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ASUNTOS DE CIRCDNSTANCIAS 

PARA EL ULTIMO DIA DEL ANU 

PRIMERA INSTRUCCIOS 

£1 tietnpo y la Etemidad. 

I. Lo que pasa. — II. Lo qce permanece. 

El fin del aSo se asemeja, cristianos, al termino de una vida, 
6 si se quiere, al fin de los tiempos; puesto que lo que pasa y lo 
que queda de un afio es precisamenle lo que pasa y lo que queda 
de toda una vida, c6mo de todos los siglos, cuåndo llegard su ler- 
mino. Un final de ano es nn momento grave, y muy particular- 
menle propio para sugerir pensamientos serios y muy saludables. 
Y es de estos pensamientos de que vamos å hablaros por unos 
instantes en esla tarde, considerando justamente lo que hace ase- 
mejarse el momento en que estamos, con el termino de pna vi(Ja al 
final de los tiempos, es decir, de un lado, lo qué hå;pasado de.'este 
ano, y del otro, lo que queda *. 

i. Del tiempo con relacion å la éternidad :;1® No hay hada d« 
temporal que no deba parecer poco al lado de la éternidad : Yanilat 
vanilatum et omnia vanitas. (Eccli., i. 2). Considéréraos los bienes y lo* 
males temporales bajo el punto de vista de la éternidad. l* Son mu- 
Tomo XI. 1 
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I. — Lo que hå pasado con el aho que termina en este dia. — 
Es desde luego el liempo de que este ano ha sido formado. Pare- 
cia, cuåndo ha comenzado, que no debia åeabar, 6 por lo menos 

chas veces imaginarios y exagerados. Bienea imagiaarios ; los dicbosos 
del siglo no lo son m^s que en la idea d pensamiento ajeno; su envi> 
dia, su ambicion, su avaricia los roen. Males Imaginarios : que el des- 
graciado mds digno de compasion compare sus males cou los tormen- 
tos del infierno, susdolores hdn desaparecido ; en la éternidad todo es 
réal y sin exageracion. 2® Estån mezclados é interrumpidos.Los bienes 
lo estån : cuåntas fatigas para obtener, cnåntas alarmas para conser- 
var, cuåntas amarguras cuåndo se vé despojado 1 Los males tienen sus 
alivfos : serån amigos, parientes, santos ministros; serå la uncion de 
la gracia, el testlmonio de una buena conciencia que calmarån nues- 
tros dolores; en la éternidad, todo es puro y sfn mezcla alguna. 3°Por 
ultimo, son siempre limitados y de poca duracion. Nuestra vida no 
dura la decima parte de la de nuestros padres: qué son nuevecientos 
anos comparados con la éternidad ? Un instante, una sombra, un sue- 
no; quién lo hå dicho ? los que despues del tiempo disfrutan de la 
éternidad : Trantierunt omnia Ula tanquam umbra, tanquam etc. (Sap. 
V. 9). En la éternidad, todo es constante y sin fin. — II. No hay 
nada de temporal que no deba scrvir de preparacion para la éternidad. 
Tempus breve est, Es verdad : 1« el tiempo es corto, pero muy preoioso. 
Precioso en su origen, es la sangre de un Dios; precioso en sus mo- 
mentos, no le bay al cuål nuestra salvacion no esté confiada, prometida 
y quizås unida; precioso en su fin, unese inmediatamente con la éter¬ 
nidad que es la consecuencia: Ecce nunc dies salutis. (II. Cor. vi, 2. 
2») El tiempo es corto, pero muy favorable: Homento ætemilatis gra- 
vida. Os ofrece mil ocaslones de despegamienlo y de abandono, de 
conformidad y de sumlsion, de exactitud y de fidélidad. 3® El tiempo 
es corto, pero llegarå å ser pronto 6 tarde irreparable: Dum tempus ka- 
bemus, etc. (Gal. vi, 10. Llegarå el momento fatal en que laraentaréis 
los momentos perdidos; deséos infructuosos; Tempus non erit amplivs. 
(Åpoc. X, 6|. — III. No hay nada temporal que no deba cambiar en 
éternidad: Ecce nova {acio omnia (Apoc. xxi, 5). Todo cambiarå en la 
éternidad. 1® Cambio terrible para los dicbosos del siglo; es justo que 
prneben å su véz lo que es llorar, sufrtr y carecer de todo: ¥æ vobis 
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que SU duracion debia ser muy larga. Å través de los doce meses, 
las cincuenta y dos semanas, los trescientos sesenta y cinco dias 
que debia durar, es cou dificultad si se entrevéia su fin. Muchas 

divitibus, etc.! væ, etc.! (Lue. vi, 24) Cambio favorable para losjustos 
afllgidos: Fili, recordare quia, etc. {Lue. xvi, 25). Hé aqui su tfempo 
de dolores, llegarå el de la alegria. 3« Por ultimo, cambio algunas ve- 
ces mal entendido para los unos y para los otros. Plorabilis el flebitis 
vos, sed, etc. (Joan. xvi, 20). Todos los que pareceu diebosos en este 
mundo estån desde luego reprobados ? N6 ; si en medio de sus 
prosperidades tienen todas las vlrtudes de la adversidad: Beali paupe- 
res spiritv. (Mat. v, 3.). 3® todos los que parecen afligidos en el mun¬ 
do, estån desde luego prédestinados?N6; si en sus adversidades tie¬ 
nen todos los vicios de la prosperidad. — Tres practicas. 1» Despreciar 
todas las cosas de la vida para no estimar mås que la éternidad. 2® 
Emplear todos los momentos de la vida para prépararnos para la éter- 
nitad. 3® Consentir en estar afligidos durante la vida para ser felices en 
la éternidad. {Nuev. plans. Parts, 1868.Dom', de laoetav. deNavidad.) — 
Estos anos que pasan tån rapidamente, esta existencia arrebatada por 
una pendienle irresistible lejos del origen adonde no volveri, dejan 
huellas indelebles en las que la justicla diviua debe reconocerundia la 
obra de las vlrtudes o los estragos de las pasiones. Si, hermanos mios 
estos momentos que parecen desvanecidos sin remedfo, se enoontrarån 
en el recuerdo del Dios que nos juzgarå, y su empleo serå el objeto de 
la mås severa informacion. Apresurémosnos å prevenir el juicio que 
debe alcanzarnos, y, colooados entre el afio que acaba y ei que co- 
mienza, reconozeamos nuestras faltas pasadas, y prevengamosnos con¬ 
tra las faltas nuevas. Qué provecho hémos sacado de este ano anadido 
å los anos precedentes? Un amante del mundo, un esclavo del interés, 
del deleite, de la ambiefon, me responderå quizås; Yo hé doblado mi 
fortuna y afianzado mi existencia; los placeres hån embelJecido cada 
uno de mis dias; los honores hån proclamado mi merito y réal- 
zado mi persona ; qué puedan las estaciones que vienen con el 
ano procurarme los misraos favores ! Pero esta respuesta no vå 
å mi pregunta: y qué me importan vueslro oro perecedero, vuestros 
aridos goces, vuestros éSmeros honores? Es para un fin tan mezquino que 
habeis entrado en la vida? Qué empleo håhecho cada uno de nosotros 
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veces se encuentra muy larga la duracion del dia, la duracion de 
una hora solamente. Esperase k terminacion con impaciencia y 
con ansiedad. y que'esun dia, qué es una hora, al lado de un 
aflo ? Tån largo c6mo nos parezca ser cl ano, cuåndo hå princi- 
piado, no obstante hélo åcabado, y que yå no existe mås. De lo- 
dos los meses, de lodas las semanas, de todos los dias, de todas las 
horas, de todos los minulos que debian formår su duracion, yå 
no queda nada. Tån réalmente cénao ellos hån sido, tån réalmente 
yå no son. Para siempre hån pasado, para siempre se hån desva- 
necido. Desåparecidos, los meses de Enero y de Febrero, con sus 
nieves y sus hiélos ; desåparecido el mes de Marzo con sus agua- 
ceros; desåparecido el mes de Abril, con sus suaves brisas prima- 
verales; desåparecido el mes de Mayo, con sus flores y los cantos 
de sus pajaros; desåparecido el mes de Jonio, con sus largos dias 
y sus fecundidades en la lierra; desåparecido el mes de Julio, con 
su sol esplendido; desåparecido el mes de Agosto, con sus ricas 
cosechas; desåparecido el mes de Seliembre con sus vendimias y 
recolecciones de frutas; desåparecido el mes de Oclubre con sus 
semenleras y su descolorido sol; desåparecidos los meses de No- 
viembre y de Diciembre, con sus Iluvias y sus escarcbas. Un poco 
mås, y de lodo el tiempo del ailo que åcaba, yå no quedarå na¬ 
da 

del tiempo que la bondad divina le hå dado para el arrepeotimiento y 
la virtud ? Qué provecho hémos sacado de las gracias innumerables que 
el cielo bå derramado sobre nosotros cåmo un fecundo rocio ? Qué vic- 
torias bémos alcanzado sobre nuestras paslones ? Qué progresos hémos 
hecho en la piédad cristiana? Hé aqni, bermanos mios, el asunfo para 
un examen serio cuyo resultado, al cubrlrnos de confusion por el pa¬ 
sado, serå para inspirarnos para el porvenirresoluciones mås fuertes y 
onerosas. (Mgr. Graveran, Obras, Alocucion para el dia de Ano nuevo). 
i. Serå en el momento de la muerte cuåndo el hombre comenzarå å 

juzgar cuerdamente.del tiempo. Cuåndo llegark å pensar que el 

tiempo de la vida, por largo que håya sido, hå pasado, y que, porcon- 
siguiente, es para él cdmo si no hubiéra sido; puestoque no siendoyå, 
todo lo que hå pasado, es como si no hubiéra sido: cuåndo verå que 
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Tampoco queda nada de todo lo que hémos sufrido. El tra- 
bajo pasado es dulce, se dice; dulce porque hå pasado, porque yå 
no se le sufre, porque no pueda yå nada. Vosotros que habeis te- 
nido hambre y sed, y que ahora eslais satisfecbos, no es verdad 
que vuestro sufrimiento hå pasado, y que no os queda nada de la 
necesidad que habeis sentido ? Vosotros, que por falta de techo 6 
de veslido, 6 por la necesidad de vuestras ocupaciones, habeis su¬ 
frido et frio, el calor, la Iluvia y otras incomodidades semejantes, 
no es verdad que, en este momento, vuestros sufrimientos pasados 
son como si no hubiéran jamås existido ? Dichosa mådre que ahora 
abraza å su hijo, no es verdad que no os queda yå nada de los do- 
lores que os hå costado su nacimiento ? Soldado valiente, marino 
intrepido, de todas vuestras fatigas, de lodos vuestros béroicos tra- 
bajos, no es verdad que no os queda yå nada, ningun cansancio, 
ningun sufrimiento ? Y vosotras, hermanas de los pobres y de los 
enfermos, y vosotros, apostoles de Dios y évangelizadores de los 
pueblos salvajes y de las tribus infiéles, qué os queda, en este dia, 
de las privaciones, de las fatigas, de las vigilias, de los trabajos 
de toda clase y de los sufrimientos de toda naturaleza que habeis 
tenido que sufrir durante el afio que expira? Nada, desde que el 
descanso hå reparado vuestras fuerzas. Es asi c6mo el tiempo, al 
pasar, se lleva todo lo que se mide con el tiempo. 

Es asi c6mo él arrebala, sin dejar nada, todos los placeres y to- 
dos los goces, que, c6mo sabeis, son mil veces mås fragiles toda- 
via y mås fugitivos que los trabajos y los dolores. Yo pregunto å 
este vengativo cruél, qué le queda de la alegria que hå sentido al 
vengarse de su enemigo, quizås de un inocente, reduciendole å la 

no le queda mås que el momento presente, que tambien vå å 
pasar, que scrå el ultimo de su vida, y que, al mistno tiempo, todas 
las crialuras que hå atnado tåa apastonadamente, todas las cosas tem- 
porales å las que se habia aficionado, honores, placeres, grandezas, 
riquezas, todo éso pasarå cdmo nna sombra que se desvanece, cuåndo 
se cree abrazarlo: Transierunt otnnia Ula lanqmm umbra. (Nepveu, 
Manera de prepararse para la muerle.) 
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roiseria 6 causandole olro mal cualquiera? Y å esta joven y å esta 
mujer mundanas, qué les queda de las salisfacciones que han gus- 
tado adomandose como idolos, para triunfar de sus rivales 6 hacer 
nacer en los corazones deséos culpables ? Y å este borrocho y å 
este intemperante, y å este gaslrénomo, qué les queda de los goces 
procurados con vinos delicados y platos exquisitos ? Y å estos 
adulteros y å estos inapudicos, qué les queda de todas sus lujurias 
y de todas sus lascivias, que los hån convertido, segun la expre- 
sion de la Santa Escritura, en iguales al caballo y al mulo ? *. Y å 
todos nosotros, pecadores, qué nos queda de los goces y de las 
duJzuras que hémos podido encontrar en la satisfaccion de nues- 
tras inclinacionesperversas, de nuestros deséos criminales, de nues- 
tras acciones culpables? De todo éso no queda nada, lomismoque 
no queda sombra en la pared despues que ha pasado, lo mismo 
que no queda huella del navio en el agua una véz que se hå aleja- 
do, lo mismo que no queda agua en la mano despues que se hå 
escnrrido. Asi podemos repetir d nuestra véz, despues de Salomon, 
que habia probado todos los placeres y todos los goces de la tier- 
ra : Vanidad de vanidades, todo es vanidad *. 

Asi, del tiempo, de las penas y de los placeres de todo este ano 
que vå a desåparecer dentro de algunas horas, no queda nada. El 

1. Ps. XXXI, 9. 

2. Eccli. I, 2. — Yo lo comproebo, senores, con vuestras experien- 
cias ; qué os queda de los placeres por los cuåles habeis sacrificadolos 
mejores dias ? Qué os queda de ésos honores y de ésas dignidades que 
babéis buscado con tånto afan ? Quiero que todas ésas cosas hayan 
llenado vuestros deséos; pero el placer que habeis recibido, no esti 
disipado ? Hace proxiraamente quince <5 vetnte anos que gustais de este 
placer; pero qué ventaja teneis sobre los que no lo disfrutan mås que 
desde hace tres dias ? Todo hå pasado para ellos y para vosotros; y lo 
que hå pasado no es yå nada. Qué diferiencia poneis entre un honor 
que éfectivamente hå sido, y un honor que uo hå sido mås que un sue- 
no ? Ambos no hån caido igualmente en la nada ? Quiero decir este 
honor réal y este honor imaginario. (Monmorel, Rom. Dia de la Cir- 
cuncision.) 
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tiempo de este afio ha transcnnrido y pasndo en todos sus inslantes, 
y no queda yå nada. Esas penas, las hémos sufrido, pero han pa- 
sado. Los placeres, los hémos gustado, pero se hån desvanecido. 
De este ano, entrado en el infinito, no queda nada absolulamente ? 
Ciertamente, queda algo grave y formal, c6mo våis å verlo. 

II. — Lo que queda. — Lo que queda desde luego, es la éterni- 
dad. En vano el tiempo précipita su marcha y amonlona aSos 
sobre afios, siglps sobre siglos, la éternidad no es disminuida, y 
permanece siempre completa y entera. Conlåd todos los aiios que 
hån pasado desde la créacion del mundo; la éternidad no hå dis- 
minuido ni en un minuto. Y no serå tampoco tocada, cuåndo todos 
los siglos que debe durar todavia el mundo habrån pasado La éter- 


1. Al pasar el tiempo, nos visita, sin detenerse nuncaun momento, 
cémo el agua de un rio que corre siempre; la éternidad permanece 
inmovil é Inconmovible, cémo la tierra que Heva el rio en su seno. El 
tiempo tiene todas sus partes separadas, y que son tambien incompa- 
tibles; porque las unas despiden å las otras ; las unas hån pasado yå, 
las otras estån todavia por venir, y nada es presente en el tiempo mås 
que un solo momento indivisible. La éternidad no tiene partes, es 
toda compacta é indivisible; no tiene pasado, ni nada de futuro. El 
tiempo no se une mås que å las cosas perecederas, las devora y las con- 
sume siempre poco å poco; la éternidad por el contrario no se une mås 
que å séres solidos é invariables, que no pueden perecer. Por ultimo, 
lo que se llama el tiempo, no es otra cosa mås que la duracion sucesiva 
de las cosas perecederas que deben deacabar; perola éternidad esla du¬ 
racion constante é invariable de las cosas que no terminan nunca. Åsf 
el tiempo y la éternidad no tienen nada de parecido, y muy lejos de 
poder ser comparado el uno con la otra, 6 medidirlos entre si, hay siem¬ 
pre una grande oposicion. Demasiado sabemos lo que es el tiempo, para 
poder saber lo que es la éternidad ; poes estamos tån acoslumbrados å 
concebir la duracion de una cosa, cdmo una larga continuaoion de anos 
que pasan y que se siguen unos despues de olros, que no podemos 
comprender que pueda haber una grande duracion de otra manera ; 
y de alli viene, que cuåndo queremos representarnosla éternidad, mul- 
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nidad es la vida de Dios. Cémo el liempo Birve para medir la nues- 
Ira aqui bajo, asi la élernidad sirve para medir la de Dios, que no 
hå lenido principio y no (endra fin. Pero despues del liempo que 
pasa y termina para cada uno de nosotros en la muerte, es lam- 
hien la élernidad que nos espera. Porque si no somos élernos, 
pueslo que hémos comenzado å ser, soinos por lo menos inmorla- 
fes por nueslra alma, å la cuål nucslro mismo cuerpo debe eslarle 
anido para siempre despues de la resurreccion. Hé aqui, en primer 
lugar, lo que queda del presente aQo yå pasado, la élernidad. 
Cierlo es, que mafiana esl3re'mos todavia en el liempo, si vivi- 
raos; pero maflana una véz pasado, cémo loda la vida anlerior, lo 
que quedarå, serå siempre la élernidad. Si el liempo, que pasa 
como todas las cosas de la vida, puede ser colocado con ellas en- 
Ire las vanidades ; la élernidad, que no pasa, siné que permanece 
siempre, no puede ser considerada mås que cémo una cosa seria, 
de la cuål es preciso lener cuenta por encima de lodo, y en la que 
es necesario pensar y prepararse 

tiplicamos millones y millones de siglos. {El P. d’Argentan. Conferen- 
eias sobre las grandezas de Dios.) 

i. Sancti martyres in suis tormentis, sancli confessores in suis aus- 
teritatibus animantur inluitu æternitatis. Sanctus Augustinus exclama- 
bal: « Hic ure, hio seca, dum in æternum parcas. » Sanctus David ait: 
Lalum mandatum luum nimis. Cur nunc latum vocat mandatum, cum 
alibi asserat arclam viam esse ad vitam ? Resp. cardinalis Hugo : Quia 
æternitatem consideravit; consideranli æternitatem mandata omnia 
facilia, et lata videntur... S. Franciscus lyrones suos his verbis animare 
solebat: « Fratres, magna promisimus, sed majora promissa sunt no- 
bis! Modica hic voluplas, sed poslea poena immensa I modicus hic la- 
bor, sed poslea gloria æterna! (Claos, Spicileg. univ. lib. i.x, n. 37 et 
51.) La élernidad es ése gran porvenir en el cuål precisa esperar y en 
el que es necesario pensar; es å lo que debemos babituarnos mal que 
nos pese. El rey-profeta tenia en ello fijo siempre el pensamienlo, me- 
ditaba continuamente esta iarga continuacion de siglos, esla multitud 
de aSos, que se debian suceder continuamente los unos å los otros. 
Consideraba incesantemente este abismo sin fondo, este oceano Inraen- 
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Lo que queda tambien del aflo que expira esta tarde, son las 
buenas obras y los actos de \irtud que hémos éjeculado. Estas 
buenas obras y eslos actos de virtud conslituyen cerca de Dios un 
tesoro extremadamente precioso y del cuål disfrutarémos durante 
toda la élernidad, si los hémos réalizado en estado de gracia. Por- 
que aun cuåndo llegåramos å perder la amislad de Dios por el pe- 
cado, el dia en que la recobrarémos por un sincero arrepentimien- 
to, el tesoro de nuestras obras nos serå devuelto. Dios es un pa- 
dre generoso, que no sabrå retener nada å los hijos que ama *. Si 

80 de bienes y de males, que deben ser la suerte de los buenos y de los 
malos, sin que haya nunca ninguna interrupcion en la dicha de los 
unos, ni lenillvo alguoo en la desgracia de los otros. Cogitavi dies anti- 
guos, et armos ælernos in mente habui, (Anonimo : La vida arreglada en 
el mundo, ap. Houdry, Bibliolec. de los Fredicadores, artic. Tiempo.) — 
En/qué piensan los hombres? Todo huye en este mundo con una rapi- 
dez prodigiosa : estamos proxfmos å perder, en todos los instanles, lo 
que mis amamos. Sin embargo se mira la élernidad como al tiempo, 
y este, por un deplorable trastorno, ocupa en nuestros oorazones el 
puesto que la éternidad solamente deberia tener. Disaselo que sequie- 
ra, todo pasa con una prodigiosa rapidez; la éternidad sola de Dios 
subsiste, j cubre todas las cosas. Las grandezas del mundo mås atrac- 
tivas son fantasmas que impresionan, que seducen, y que no tienen 
réalidad ; y no queda mås que un arrepentimiento éterno, por haber 
abandonado las cosas éfectivas y solidas, que nos pueden solamente 
conducir å Dios, para unirnos å cosas imaginarias.... Todo pasa, y la 
vida de los hombres, por larga que séa, se oculta y se pierde en la éter¬ 
nidad de Dios, cémo una gota de agua en un oceano; y no le queda 
nada de todos sus pensamientos, de sus acciones y de sus deséos, mås 
que las obras solas que hån podido hacer, sin mira alguna å sus Inte- 
rcscs. Todo lo que no es Dios, serå algun dia como si no hubiera sido; 
y la mayor de nuestras penas, serå haber sembrado en una tierra In- 
grata, que no habrå producido mås queespinas y abrojos. (El Abate de 
la Trappe, Maximas crislianas, ap. Houbry, loc. cit.) 

1. Hé aqui cémo un sabio anacoreta aconsejaba practicar fiélmente y 
con piadoso ardor las buenas obras: « Cada vez que dais una limosna 
por amor de Dios, que os privais de un placer, que os mortiGcais, depo- 
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las buenas acciones y los aclosde virtud, praclicados durante este 
afio, lo han sido en estado depecado mortal, en este caso quedarån 
tambien; solamente en lugar de formaros un tesoro para la éterni- 
dad, unlcamente sirven para apaciguar la justa colera de Dios 
contra nosotros, para desarmar su brazo y disponer su miseri- 
cordia para la gracia. Es lo qne hån probado muchos peca- 
dores, cn particular el rey Acåb. Amenazado por Dios con terri- 
bles casligos å causa de sus iniquidades, hizo toda clase de' buenas 
obras, y muy pronto el Senor dijo al prbfeta Elias: No hås visto 
å Acdb humillado delante de mi? Puesto que se hd humillado, no 
dirigiré contra él los males que le amenazaban 

La tercera cosa que qaeda del ano que termina, son nuestras 
faltas y nuestros pecados. Para cometer una falta, no se necesita 
mås que un momento, por éjemplo, cuåndo se då consentimiento å 
un mal deséo, 6 cuåndo se mira un objeto prohibido. Es necesario, 
por otra parte, mås tiempo para cometer un robo 6 un homicidio, 
6 para perder con una palabra la reputacion del projimo ? Pues 
bien, estos pecados, estås faltas, para cuya comision basta un ins- 
tante, no se desvanecen del mismo modo; sin6 que una véz come- 
tidas, subsisten y permacen hasta que se las haya borrado con un 
arrepenlimiento y una penitencia sinceros. Y si no se les borra, 
subsisten y permanecen durante toda la éternidad, en la cuål Dios 
no cesa de hacernoslos expiar *. 

sitais una moneda en su mano y las reune para una caja de économias 
del clelo: un dia que él la abrirå å vuestra presencia, veréis brillar el 
tesoro. Cuål serå entonces Tuestra alegria! Apresurådos d réunir teso- 
ros todos los dias y en todos los momentos. » 

1. III. Reg. XXI, 27. 

2. Este tiempo no existe yå, sind que hd sido; esle placer fué, pero 
no es yå; esta dulzura que nos hd encantado no suhsiste, pero el cri- 
men permanece siempre: Facere in tempora futt, sed fecisse in ælemum 
vamet, dice S. Bernardo. He aqut lo que causa nnestra desgracia. Estos 
actos de iniquidad hån pasado por nuestras manos, pero no de nuestro 
espiritu : Transierunt d manu, sed non d mente. Cometer el mal, esto pa- 
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Conclusion. — Hé aqui, cristianos, lo que pasa y lo que queda. 
Lo que pasa, es el tiempo, es la pena, es el placer. Lo que queda, 
es la e'ternidad, son las buenas obras, son los pecados Y lo que 


sa ; pero haberlo cometido, esto no pasa nunca. Cain matd & su herma* 
no; muchos anos hån transcurrido, pero esta muerte es un mal que 
atormenta durante la éternidad. (Monmorel, Hom. Dia de la Circunci- 
sion.) 

1. Hay una palahra que es frecnentemente repetida, y que conviene 
meditar sohre todo al final de un ano: El tiempo pasa 1 Véamos las 
aplicaciones. 1® Si me fijo en la tierra, me digo, es el destierro, y hélo 
abreviado de un ano menos que pasar en las pruebas, los peligros, las 
luchas en el valle de lagrimas, en ddnde å cada paso se encuentra una 
piedra de choque, una esplna dolorosa. Animo, soportémos todavia un 
poco de tiempo el peso, llevémos la cruz, aceptémos los trabajos y las 
fatigas. Cada dia es un paso que nos apro^ma al termino ; un abo es 
una gran distancia recorrida; muy pronto la carrera se acabarå. Si, 
cdmo el patriarca Jacob, digo que los dias de mi peregrinacion son 
malos, c6mo él tengo el consuelo de saber que son breves. (Gen. xlvu, 
9. — Si miro al cielo, otros sentimientos se despiertan en mi alma. 
La tierra nos es dada para subir al cielo, el tiempo para conquistar la 
éternidad. Cada una de nuestras obras, qué digo ? cada respiracion de 
nuestro pecho, cada palpitaclon de nuestro corazon, cada impulso de 
nuestra alma, puede ser fecundo germen de una éterna cosecba. Es 
bajo este punto de vista qué hé considerado el ano que toca å su fin ? 
Cuåntos tesoros hubiéra amontonado para el porvenlr, si mis horas 
bubiéran sido dirigidas hacia este fin, consagradas al cumplimiento de 
los deberes, senaladas con el ssllo divino ! Y si no es asi, qué perdida 
deplorable, qué vacio en este ano, aun cuåndo se fuéra cargado de 
obras ruidosas. — 3® Si me fijo en mi conciencia, qué cuadro hiére mi 
ojo entrfstecido ? ofensas hechas å Dios, heridas causadas å mi alma. 
Cuål es el dia que no hå sido marcado por una manchal En lugar de 
meritos conquistados, cuåntas responsabilidades amontonadas bajo los 
ojos del soberano Juez! Semr, os diré con el réal profeta, véd mi humil~ 
dad y mi pena, perdonddme todas mis fallos. Ps. xxiv, 18. (Etcheverry, 
Meditaciones, 31 de Diciembre.) 
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pasa es vano. Qué importa, en éfecto, lo qne pasa, lo que es hoy y 
que dentro de poco no sera yå? Las personås prudentes no parti- 
cipan de esta opinion, c6mo por éjemplo cuåndo se trala del ma- 
trimonio, y aconsejan å los jovenes que desdeuen las ventajas 
exleriores de la belleza y de la hermosura, que desåparecen pronto, 
para no fijarse mås que en las cualidades del alma y del corazon, 
que no se pierden ? Pero si lo que pasa es vano, solamenle lo que 
queda es serio. En électo, hay algo mås serio que la éternidad, 
durante la cuål se sera siempre dichoso o desgraciado ? Hay nada 
mds serio que la practiea de las virtudes y de las buenas obras, 
que pueden solo abrirnos la puerta del cielo ? Hay nada mås serio 
que el pecado, que, si no es borrado por una penitencia verdadera 
y sincera, nos precipitarå infåliblemente en el infierno? Se'amos, 
nosotros los cristianos, tån prudentes como los sabios del 
mundo. DesdeSémos lo que pasa, suframos sin disgusto las pe- 
nas de esta vida, y no corramos en p6s de los placeres, pueslo que 
todo esto acaba con el tietnpo. Los disgustos y las alegrias de los 
niflos no hacen réir å las personås mayores, que saben cuån poco 
importantes son eslos disgustos y estas alegrias? Pues bien, las 
penas y las satisfacciones de las personås mayores son infinita- 
menle menos importantes a los ojos de los que las consideran co- 
locandose en la éternidad. Lo repito, å todo esto no séamos mås 
sensibles de lo que conviene, es decir, muy poco; puesto que 
tambien las penas y las alegrias del liempo se suceden, se cruzan y se 
compensan. Pero å lo que debemos ser extremadamente sensibles, 
es a las cosas que no pasan, es decir, d la éternidad, å las buenas 
acciones y å los pecados. Esas cosas merecen toda nuestra aten- 
cion, todo nuestro cuidado, todos nuestros pensamientos. Tenga- 
moslas siempre delante de los ojos, y ocupémosnos de ello sin ce- 
sar. Ocupémosnos de la éternidad para merecerla y prepararnosla 
dichosa. Ocupémosnos de las buenas obras para éjecutar las mås 
que podamos, mientras que tenemos tiempo. Ocupémosnos del 
pecado para detestarlo, para expiar los que hémos tenido la des- 
gracia de cometer, y para fortalecernos contra sus seducciones y 
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SUS sorpresas en el porvenir. Asf el ffnal de este ano nos harå comen- 
zar una vida nueva, digna de ser coronada con una éternidad bien- 
avenlurada. Asi séa. 


PARA EL ULTIMO DIA DEL ANO 

SEGONDA ISSTRDCCION 

Lo que debemos hacer en este dia. 

I. Dar gracias d Dios por sus bcneficios. — II. Pedirle perdoB por nuestras 
fal tas. 

El ultimo dia de un ano puede ser comparado, cristianos, con la 
tarde de un dia cualquiera. Como esta es el fin de una revolucion 
de la lierra sobre si misma, asi el ultimo dia de un afio es el f(n 
de una revolucion de la tierra alrededor del sol. Estos dos lermi- 
nos, ultimo dia del ano, tarde de un dia, recnerdan ambos un final 
de aigo, y conslituyen c6mo un punto de parada. Y cuåndo se de- 
tiene, es ante todo para considerar el camino recorrido. Hé aqui 
porque, todas las tardes, el comercianle hace su cuenta de caja, y 
el buen cristiano establece el balance espiritual del dia, examinando 
los beneficios que hå recibido de Dios para agradecerselos, y los 
pecados que hå cometido para deteslarlos. C6mo el comercianle 
prudente no se contenta con su balance diario, sino que hace uno 
general al lerminar el ano; asi debemos nosolros, con mås motivo, 
puesto que se trala de los intereses del alma y de la éternidad, no 
contentarnos con nueslros examenes de cada tarde, sin6 estable- 
cer, en este dia de fin de ano, la suma de los beneficios que hé- 
mos recibido de Dios, durante todo él, para dårle las gracias, y la 
suma de faltas de que nos hémos hecho culpables, para pedirle 
perdon. Es lo que våmos hacer en las dos reflexiones de que se 
compondrd esta plalica. 
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I. — Beneficios que hémos reeibido de Oios en el traseurso de 
este ano. — Cuåndo decia anteriormente que debemos establecer 
esla tarde la suma de estos beneficios, qaeria hacer comprender 
solamente que debemos hacer una revisla general; pues conocer 
el numero, aun aproximadamente, nadie podria, lån grande é in- 
calculable es, puesto que no hay minulo que no nos los otorgue. Ha- 
gamos solamente la revista general de que se trala, y ella bastard 
para excitar en nuestros corazones vivo reconoclmiento, si no es¬ 
la n demasiado endurecidos. 

La primera clase de beneficios que debemos å la munificencia 
de Dios es la de los beneficios naturales, de los cuåles el principal 
y el mayor es la conservacion de nueslra vida. Nadie duda, en 
éfecto, que no hubiéramos vivido todo este ano, si Dios no hubiése 
cuidado, en cada instante, de conservarnos la existencia; puesto 
que solo de él depende, y que nadie puede conservarla ni ddrla. 
< Si vivimos todavia, si respiramos, si disfrutamos de salud, éso 
es un beneficio de Dios, que no hå acordado å una mullitud de 
olras personås, que hån fallecido durante esle liempo en igual édad 
que la nueslra, 6 quizås tambien mås jovenes y mås vigorosas que 
nosotros. Y podia habemos aconlecido lo que å tåntos olros; y si 
no hå sido asf, reconozcamosque todo lo que hémos vivido en todo 
este aflo fueron otros tåntos beneficios del Senor que, por una pro- 
videncia completamente gratuila, nos hå conservado *. 

1. Creatoris omnipoteatis omuipotentia est causa subsistandi omni 
creaturæ, quae virtus si cessaret, simul omuium rerum species et natura 
concideret (S. Aug. in Sent. n. 277). — Qui dedit ut esses, adjecit 
etiam unde subsisteres; vis seire quanta sit liberalitas Dei erga te, cir- 
cumspice munduro, quanta largitus est ad sustentalionem, ad eruditio- 
nem, ad delectationem (S. Bern. in Ps. Qui habitai). — Nunquam vi- 
disti armamentarium in urbe munita? En ! quantus apparatus armo- 
rum tam offensivus, quam defensivns! Hic maebinæ cnrules, tormenta, 
fistulæ æneæ, globi, pulvis pyrius ad offendendum. Ex altera parte, lo- 
ricæ, scuta, gladii, lanceæ ad detendendum. Quis satis describat co- 
meatum, frumenta, panes, carnes, aliaque utensilia in innumerabili 
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AI beneficio de la conservacion de nuestra vida, debemos afiadir 
mullitud de otros particulares, con los cuåles Dios nos hå favore- 
cido especialmenle. Muchas personås viven como nosotros, pero 
hån sido heridas por Dios, esta de una xnanera, åquella de olra, 
por disguslos, enfermedades, perdida de bienes y desaslres. Noso¬ 
tros, por el contrario, aunque séamos quizås mas dignos de casli- 
gos, hémos disfrutado de una buena salud, y hémos sido constan- 
temente felices, yå en nuestra familia, yå en nuestros asuntos, yå 
en todas nuestras empresas. Esta exencion de todo mal, esla par- 
ticipacion de todos los bienes, no debemos atribuirla al acaso, al 
favor de los hombres, lampoco å nosotros mismos y å nuestra ha- 
bilidad, cåmo hacen los incrédulos, sino å Dios, por disposicion 
y orden de quie'n todo nos viene cada dia *. 

multitudine asservata? Ad quid hæc omnia? ad conservationem urbis, 
ad sustentationem militis. Jam aspice creaturas omnes in cælo et in 
terra, solem, lunam, sidera, elementa, animalia, frnges. Ad quid bæc 
omnia? ad servitium, et conservationem bominis (Claus, Spicileg. univ. 
lib. 1, n. 19). 

1. De niorte etiam corporis sæpius eruisti me (Domine), cum graves 
morbi tenerent me, cum fui in periculis multis per mare, per terras, 
ab igne, et gladio, et ab omni periculo liberans (S. Aug. Soliioq.cap.7), 
— Ante templi portam Eierosolymis sedebat mendicus, cum ingredie- 
bantur Petrus et Joannes : et hodiedum moris est, claudos, cæcos, et 
miseros bomines ante portas templorum inveniri. Qua de causa ? ut 
ingredientes, et egredientes eorum aspeetu agnoscerent bonitatem Dei, 
qua a miseriis, et calamitatibus corporis fuerunt præservati (Claus, 
Spicileg. univ. lib. 1, n. 24). — Vere mundus bie nosocomium est tri- 
bulationum et ærumnarum ! percurre regiones universas, videbis in- 
numerabiles corpore, anima, et fortunis miseros. Videbis cæcos, sur- 
dos, claudos, ægrotos leclis affixos; videbis lepidos, insanos, amentes, 
furiosos catenis alligatos; videbis pauperes, bello, furtis, naufragiis, 
incendiis ad extremam calamilatem redaetos. Cur similibus infortuniis 
bactenus obrutus non es ? Cur corporis valetudine, animi serenitate, 
fortunis sat pinguibus gaudes? Non alia causa est, quam quod paterna 
Dei Providentia contra bæc, aliaque mala fueris proteetus ac præserva- 
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« Si se encuentra entre vosolros alguno que haya tenido que su- 
frir su parte de pruebas, c6mo esta hå sido pequefia, en compara- 
cion de la que hån sufrido lånlos otros menos culpables 1 Y adc- 
mås, aun cuåndo Dios nos hubiéra visitado con toda clase de tri- 
bulaciones y de [desgracias, muy lejos de creer por e'so que él no 
hå cuidado de nueslros inlereses, deberiamos estar muy persuadi- 
dos de lo contrario, considerando el fin amoroso que se propone 
con todas las cruces que nos envia. No sabemos, en éfeclo, por la 
fe' que Dios no es menos misericordioso y benefico cuåndo nos 
aHige y nos prueba, que cuåndo nos colma de bienes, y que tam- 
bien las tribulaciones ocupan un lugar distinguido en la esfera de 
sus beneficios? Delanle de él, penetrådos bien de esta gran ver- 
dad: ei cuerpo no es nada cn comparacion del espiritu y de lo 
éterno; y es el alma y la éternidad que Dios considera, en la dis- 
tribucion de los bienes y de los males de esta vida. Si consideråra- 
mos todas las cosas bajo el punto de vista de esta Providencia so- 
brenalural, como encontrariamos que somos deudores å Dios, 
de cualquier manera que las cosas hayan sido lemporalmente para 
nosotros ‘ I» 

tua! Deus scutum tuum fuit, etiam contra illa mala, quæ peccatis tuis 
dudura incurrere ineruisses. Etc. (Id. ibid.). 

1. Raineri, Instr. sur div. sujets. Prem. jour de Tan. — Adversitates 
sunt tessera amiciliæ Dei; amici Cbristi, Beatissima Virgo et Joannes 
dilectus discipulus nunquam abfuerunt a cruce. Quid majus est dare 
aspectum crucis, an crucem ? utiqne hoc posterius : quia primum 
datnr et amicis et inimicis Cbristi; posterius autem tanlum amicis 
(Clads, Spicileg. univ, lib. iv, n. 401.). — S. Jacobus apostolus borta- 
tur fideles, ut gaudeant, cum in varias tentationes inciderint; tribu- 
latio enim est summum bonum, ideo non delendo, sed gaudendo ex- 
cipi debet. Åtque hæc est nova sapientia hactenus mundo incognita, 
qnam Christus velut arcanam e sinu Patris secum in mundum detulit, 
dicens : Beali qui persecationem patiuntur. Tota vita Cbristi fuit conti- 
nua afflictio, mors et martyrium. Paradoxum hoc a Christo et apostolis 
prædicatum, ignorarunt prisci sapientes, nescivit hoc Aristoteles, non 



LO QUE DEBEMOS HACEB EN ESTE DIA. 


17 


Pasemos d la clase de los benedcios espirituales, cuya excelen- 
cia avenlaja infinilamente ålos beneficios lecnporales. « Sois del 
pequeflo numero de los que hån permanecido todo el ano fieles å 
Dios? Ese es, sin duda, vueslro mayor honor, y qne es verdadera- 
mente envidiable. Pues bien, esla dicha la debeis å Dios, que ds hå 
sostenido con el poderoso brazo de su gracia en medio de låntos 
peligros de toda clase; y es ådemås un fruto de estas tribulacio- 
nes de las cuåles se hå servido para teneros unido å él. Desgracia- 
dos de vosotros, si os hubiése relirado un solo instante su mano, 
6 si os hubiése enviado las prosperidades qne deséabais! Quién 
sabe con cuåntas caidas habriais seualado vueslro camino! Decidle 
con San AgusUn ; Gratiæ tuæ deputo qusecumque non feei mala. 
Es å vuestra gracia, oh Dios mio! que debo no haber hecho lodo 
el mal que hubiéra podido hacer, y no encuentro que me la hayais 
hecho pagar demasiado cara al enviarme algun sufrimiento *. 


intellexit Plato, falsum censuit Anaxagoras, stultum Epicnrus. Antesi- 
gnanusergo hujus gaudii fuit Cbristus Dominus, anbelans crucem, et 
dicens: Baptimo habeo bapthari, atc. Secutus est S. Petrus iDquiens : 
Communicantes ChrisH passionibus gaudete. Secutus S. Petrus : Gloria- 
mur in iribulationibus. Secuti omnes apostoH: Ibant gaudentes a cons- 
peclu condiii, quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu cotilumeliam 
pali. Jac. I, 1; Philip, iv, 4. — Tribulalio igitur seu adversitas est 
summum bonum: 1° Quia nos ab amore sæculi avellit. 2° Quia signum 
est filiationis seu electionis divinæ. 3® Quia nos assimilat Christo, Etc., 
etc... Mala omnia a Christo fuerunt deiilcata, hine saneti martyres gau- 
debant de lormentis. Cur ergo homines ita horrent cruces? Respondeo, 
palato ægro panis est pæna, et lux ægris oculis odiosa... Quis p-lius, 
quem non corripiai paler f Dbi Auguslinus; Si excerptus esses a pas- 
siøne flagellorura, excerptus esses a numero Bliorum... Adversitates 
sunt magna felicitas, quia qui hic laborat, ibi quiescil, el qui in hac 
vita ridet, in altera flebit (Id. ibid.). 

i. Multa in peccata cecidissem, si data esset occasio, sed Dei misera- 
tione non me talis opportunilas deprebendit (S. Aug. lib. de dilig. Deo). 
— Non est peccatum, quod fecit homo, quod non facere possit alter 
Tomo XI. 2 
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« Sois del numero de los qae, desde luego pecadores, se hån dado 
enseguida å la penitencia ? Entonces, quéinesUmable beneficio, qué 
incomparahle favor no habeis recibido del Seiior, qae no se hå ale- 
jado de vosotros, cémo de lånlos otros, durante el curso de sus 
extravios! que, en lugar de hériros de muerle en vuestro estadode 
condenacion, hå hecho brillar para vosotros un dia de salvacion, 
en el que habeis detestado vueslros pecados, y en que habeis vuelto 
å él por una buena confesion 1 Es él quién os hå infundido este do- 
lor sinccro, quién os hå dado la fuerza para vencer estapasion cul- 
pable, este habito pecaminoso. Acordådos aquf de las invitaciones de 
conversion que habeis recibido, de las luces, de las inspiraciones, de 
los remordimientos que os hån sido enviados. Y entre todas eslas 
gracias, debeis tambien contar estas tribulaciones y estos reveses 
con la ayuda de los cuåles Dios hå estudiado guiaros misericordio^ 
samente å él, y sin ellos hubiérais permanecido basta este dia en 
vuestro deplorable estado. Pues todas estas pruebas no fueron gra¬ 
cias de Dios, y gracias preciosas ‘ ? 

homo (S. Bern. serm. 7. de Miseric.). — Ponamus, in vicinia grande 
incendium oriri, quod post incineratas circum circa plurimas ædes, 
etiam damui tuæ appropinquat; ponamus quod derepeute ventus mu- 
tetur, pluviæ exsurgant, et viciniorum labor flammas ccmpescat, sic- 
que domus tua salvetur: quanta hæc tua felicitas! Jam cogita, quot 
animæ, te longe innocentiores, in inferno ardent! quam omnino haud 
procul post illud aut illud peccatum ab inferno ab fuisti! Et tamen 
ventus, id est. Spiritus Sanctus, pluviæ id est inspirationes divinæ, et 
labor vicinorum, id esl, monita et exempla piorum conspirarunt, ut fe 
ab interitu eripuerint per pænitentiam. Quanta hæc benignitas Dei! 
Etc. (Claus, Spicileg. umv. lib. 1, n. 23). 

i. Deus per beneficium justificationis multiplex beneficium homini 
confert. Nam, 1» servat a peccatis; 2® dissimulat peccata; 3“ movet 
cor ad pænitentiam; 4" pocnitentem misericorditer suscipil; 5* dat 
virtutem abstinendi; 6» indulget mnnus bonæ conversationis; 7® con- 
cedit spem expectandi cælestia (S. Bern. serm. 2. in Evang.). —.Petrus 
erat vinctus obscuro carcere et ecce ! angelus Domini excilator et ad- 
jutor adstitit. Status peccatoris bie est,'qui catenis passionum stringi* 
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« Si, por ultimo, sois del numero de los que hån vivido hasla 
aqui en el pecado, ah! de qné misericordia infiuita el Seilor no hå 
usado todavfa con vosotros! Estais actualmente en un estado de 
enemistad con Dios, y sin embargo vivis. Hubiérais debido ser 
precipitados en los infiernos tåntas veces c6mo habeis permane- 
cido y c6mo permaneceis de momentos en el pecado, y no obslante 
Dios os tolera con una longanimidad y una paciencia inflnitas, 
para dåros el tiempo de converliros: Exspeeiat Deus ut misereaiur 
vestri, Y no es ésa una incomparable misericordia ? En lugar de 
lamentaros de vuestras desgracias, agradecéd antes bien å Dios 
que os hå conservado y todavia os conserva una vida que vosotros 
empléais unicamente en ofenderle, y decidle: Misericordia tua, 
Domine, quod non sumus consumpti. NisiDominus adjuvisset me, 
paulominus in inferno habitasset anima mea. Es gracias å vueslra 
misericordia, oh Dios mio 1 que no estamos condenados. Segura- 


tur, venit angelus, gratiæ lumine carcerem meutis illustrat, inspiratio- 
nibus latus percutit. 0 LeneQcium! merito dies illa, qua quis novam 
vitæ rationem instituit, aureo lapiilo notanda est: tali die dånte Deo 
pænitentiam agere cæpi; tali die peccati jugum excussi; diaboli servi- 
tutem reliqui, in amicitiam Dei redii, etc. (S. Vincent. Fer. serm. de 
vinc. Pelri.) — Majus est, qnam creatio hominis, et difficilius est re¬ 
mittere peccata, quam creare bominem; quia peocatum et peccator, 
utpote inimicus Dei longe magis distat a Deo, quam ipsum nihil, quod 
duutaxat negative, non adversitate opponitur Deo. Item, quia remissio 
peccatorum est allioris ordinis, quam sit natura, omnesque res natu- 
rales (Claus, Spicileg. univ. lib. 1, n. 22). — Tu non prior eras, qui 
Deo manum porrexisti, ille prior porrexit tibi. Quomodo ? procurando, 
ut illum legeres librum spiritualem, ut illi intereses concioni, illud 
cerneres probitatis exemplum. Quam parcm igitur abfuit, nt illum 
librum non legeres, illi concioni non interesses, illud exemplum non 
videres, tam vere potes dicere: Nisi quia Dominus adjuvit me, paulo 
minus habitasset in inferno anima mea. Ps. xciii, 17. (Segnebi, Manna 
animæ, 14. apr. n. 3). 
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mente, si el Senor nos hnbiése tralado cotno merecemos, estaria- 
mos actualmente en el infierao para sieinpre '. 

En resumen, cualquieraqne haya sido duraate este afio,[el estado 
devaestros asuntos temporales, prosperos 6 desgraciados ; cual~ 
qniera que haya sido vuestra vida, justa 6 culpable, siempre es 
rierto que Dios hå usado conslantemente con vosotros de una sa- 
ludable misericordia: Vitam et misericordiam tribuisti mihi. Cuån 
josto no es dar å Dios un tributo de accion gracias y de alabanzas 
por los numerosos beneficios quehémos recibido deélen el orden 
de la naturaleza.y mucho mås todavia en el orden de la gracia! Réa- 
Bimémos boy nueslra, fé, y confesémos, en gloria de Dios, qae hå 
sido verdaderamente bueno con nosotros: Cunfitemmi Domino quo- 
Ttiam bonus ; sacrificate sacrificium laudis ’ » Si diariaménte me- 

i. Quoties me jam absorbuerat ille draco, et tu ab ore ejus extrazisti 
me. Quoties ego peccavi, et ipse paralus fuil deglutire me; sed tu, Deus 
meus, defendisti me. Stabat ille paratus, ut raperet me, sed tu probi* 
bøbas. Etc. (S. Aog. SoUlog. c. 7). — Eripoisti me de inferno semel, el 
secundo, et tertio, et centies, et millies, et ego semper ad infernum 
tendebam, et tu me semper reducebas, et juste milHes damnasses me, 
si voluisses (Id. ibid.]. — Considera quis animus esset peregrino, qui 
cum totam noctem ambulaverit, mane agnosceret se continuo inces* 
sisse ad oram borrendi præcipitii. 0 quam ad ejusmodi aspectum om- 
nis ei sanguis congelascerel I quam Deo gråtes referet, quod a lapsn 
fnerit præservatus. Idem tibi accideret, si Deus oculis tuis præsentaret, 
summum periculum, in quo versabaris, æternum pereundi. Cur ergo 
Bon periisti ? Misericordia Domini, quia non sumus consumpti (Seg.a^ebi, 
Manna animx, 22. mart. n. 1). — Considera rebelles angelos, qui pro- 
pler unicum peccatum jam ultra quinquaginta seplem sæcula in in¬ 
ferno ardent, et in æternum ardebunt. Considera miserrimos peccato- 
res, quos Deus post primum peccatum deseruit, eosque in profundum 
scelerum, et in ipsum inferni barathruni ruere permisit. Unde tibi 
bæc gratia, quod spatium poenitendi tibi concesserit, et necdum dam- 
narit. Non alia ratione, quam misericordissima Dei beneficentia, et 
rharitate (Claus, Spicileg. univ. lib. 1, n. 22). 

2. Raineri, loc. cit. 
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rece nuestros agradecitnientos y alabanzas por los beneficios que 
nos hå acordado durante el dia, cuåoto mås no debemos ofrecerse- 
los, cuåndo consideratnos los que nos hå otorgado en el Irascurso 
de todo un ano! Y cuåntas veces no hémos descuidado el agrade- 
cerselo, 6 no lo hémos becbo mås que de una manera distraida, 
fria é imperfecta? Pues bien, en esle dia, debemos reparar lodos 
nuestros olvidos del afio, asi c6mo todas nuestras tibiézas, dando 
gracias å Dios por lodos sus beneficios, bien los recordémos 6 bien 
los hayamos olvidado, pero agradeciendolos con los mås profun- 
dos y ardientes senlimientos de gratilud y de amor 

Cumplido esle primer deber, debemos pasar al segundo que es 
el de 

II. — Pedir perdon å Dwsjpor todas las faltas que hémos come- 
iido durante el ano. — Ah l crislianos, tånto c6mo Dios hå sido 

1. La Iglesia, en su oracion de acciou de gracias, esciama: « Seiloe, 
los ddnes de vuestra misericordia son innumerabled, y el (csoro de 
vuestra voluntad es inflnito. » Eso debemos pensar de los bienes genc- 
rales acordados å toda la créacion, sobre todo å los seres inteligentes y 
libres, los hijos queridos de este Padre, rico en misericordia, gue sa- 
tisface de bienes d leda alma hambrienla. (Ps. cvi, 19). Pero quién de 
nosotros consentirå en permanecer en la contemplaclon de esla gencro- 
sidad ? Qoé corazon no sentirå las émociones de este reconoeimieufo, 
aplicado å los favores particulares de que hémos sido individualmente 
enriqueeidos 1 Senor, si canto vuestra bondad para todos, si celebro 
esta liberalidad que se extiende å todo y que no olvida ni aun el pa> 
jaro y la flor de los campos, (Mat. vi); qué diré de vuestras terauras 
por voestros hijos, por un alma créada å vuestra Imagen, rescatada 
por vuestra sangre, favorecida por torrentes de vuestras gracias? Ea 
qué momento no bé visto vuestra luz, sentido vuestro ardor, recibido 
vuestra fuerza, para conoceros, amaros, serviros, ser dichoso con vos 
y comenzar å poseer las primicias de mi cielo 1 Nd, no hay bastante 
fibras en mi corazon, impulsos en mi alma, ni acentos en mi voz para 
dåros dignamente las gracias. Jesus, mi mediador, dåd las gracias por 
mi. Maria mi Madre, decid por mi lo que tån bien habeis dicho poc 
vos: Mi alma glori^ca al Senor! (Etcheverry, Medilaciones), 
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baeno para nosotros, olro lånto hémos sido ingratos con él. 
Considerando nuestra conducla, se diria que hd habido de nueslra 
parte c6mo una especie de lucha impia, para responder å cada be- 
oeGcio de Dios con una ofensa. Juzgaémos de ello por un rapido 
examen. 

Fijémosnos por de pronto en los pecados posilivos. El justo, nos 
dice el Espiritu Sanlo, cae siete veces al di'a, lo que al cabo del 
ano constituye un total énorme de faltas. Pero nosotros, que dista- 
mos de ser justos en su mayoria, qoién podrå decir el numero de 
pecados que he'mos cometido desde hace un auo ? Pecados de pen- 
samientoy pecados de dese'os; pecados de palabra y pecados de 
acciones ; pecados contra Dios y pecados contra el proji- 
ino, y contra nosotros mismos; pecados contra los mandamientos 
y pecados contra los deberesde estado; pecados que hémos come¬ 
tido por insligacion de olros y pecados que hémos cometido indu- 
ciendo å otros al mal; pecados éjeeutados en secreto y pecados 
hechos publicamenle; pecados hechos de dia y pecados hechos por 
la noche; pecados hechos en casa y pecados hechos fuera; pecados 
cometidos en lugar santo, y pecados cometidos en lugares profa- 
nos, en sitiospropios del pecado, c6mo las tabernas, bailes y otros 
antros del demonio. Cuåntos pecados, qué avalancha y qué nube 
de pecados, y quién podrå contar el numero ? No es verdad que se 
puede decir, copiando las palabras del rey David, que son mds nu- 
merosos que los cabellos de nuestra cabeza ? *. 

Pero hémos ofendido å Dios de otro modo que por pecados posi- 
tivos, quiero decir no haciendo el bien que debiamos, 6 haciendo 
el mal. Porque sepåmoslo bien, del mismo modo que un nino de- 
sagrada å su padre, del propio modo que un criado disgusta å su 
amo, si no hacen el bien que deben hacer, 6 si lo hacen mal 6 en 
malas condiciones; de igual manera nosotros desågradamos å Dios 
y le ofendemos mås 6 menos, cuåndo no hacemos el bien que tiene 
el derecho de esperar de nosotros, 6 cuåndo lo hacemos mal, de 


1. P. Lxvm. 5. 
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cualquier manera que séa. Es lo que nos enseSa expresamente el 
profeta Jeremias, cuåndo nos dice: Maldito el que hace mal la 
obra del Sehor *, es decir, el bien que debe éjecutar; puesto que 
todo bien que se hace es la obra del SeQor®. Y qué nuevo campo 
de ofensas å Dios se presenta aqui å las investigaciones! Guånlas 
buenas acciones, en éfecto, que deberiamos hacer, y que no hace- 
mos ! Y por otra parte, cuåntas buenas acciones hacemos, pero 
que las hacemos mal, séa porque no las éjecutamos en el tiempo y 
de la manera que convendria, séa porque no las réalizamos por 
Dios, sin6 por nosotros mismos, séa por cualquier otra causa que 
las desnaturaliza y las vicia! Que cada cuål se examine sobre esto 
con imparcialldad, y reconocerå que sobre este segundo punto hå 
ofendido å Dios con demasiada frecuencia 

1. Jer. xLvin. 10. 

2. Non soli malefaclores cruciantur, verum et qui bona facere negli- 
gunt (S. JoAN. Chrysost. Hom. 79, in Matth.). — Virgines fatuæ re- 
pellnntur propter defeclum olei: servus propter omissionem negotia- 
tionis. Cum bæc veniunt in mentem, amarissime Dens ex profundo 
corde ingemisco, quia, quæ ad vii^ines, et ad servum, qui abscondit 
talentum, dicuntur, vehementer me perturbant (Id. hom. 78, in Matth.). 
— Quam spem habere possunt, qui bona non faciunt; si in ignem 
mittetur, qui esurienti non dedit panem suum, ubi mittendus est, qui 
rapuit aliena? (S. ådg. serm. 38, deSanct.). 

3. Juzgåd vosotros mismos, y no aguardeis å la justicia del ultimo 
dia : el celo que habeis desplegado para procurar å Dios un poco de 
gloria,' y å vuestros hermanos la salvacion de su alma, y la dulzura de 
vcestro trato con el mundo que os rodea, y la bumildad que os coloca 
siempre debajo de los demås, y la justicia de vuestras reparaciones, y 
Yuestra fidelidad en las tribulaciones que turbaban vuestro reposo, y 
vuestra paciencia en el seno de las amarguras de la vida. Juzgåd todo, 
y estas limosnas que se bacian esperar demasiado, y que debian tam- 
bien ser mås abundantes y tnås ocultas; y estas mortificaciones que 
Dios solamente debia saber, porque solo él conoce de que faltas son la 
reparacion ; y estos buenos éjemplos, cuyo merito os hå hecbo perder 
un pensamiento de vanidad; y estas confesiones de vuestra fé en las 
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La tercera manera cåmo hémos ofendido å Dios, es por el abuso 
que hémos hecho de sus gracias. Cuåntos medios de salvacion no 
nos hd suministrado Dios, durante el curso de este ano 1 Nos hån 
faltado ? Ah! no nos los hå prodigado Dios ? Para qué nos hdn 
tervido ? Preguntemos d nuestro corazon, y que él nos responda. 
Para qué nos hån servido tdntas gracias externas, låntas oraciones 
y lecluras, tdntas confesiones y comuniones, tantos sermones y 
platicas, tdntas reconvenciones y buenos éjemplos ? Qué uso hémos 
hecho? Ademås de estas gracias externas, qué no hå operado en 
nosotros el Espiritu Santo, para hacernos conocer las vias de Dios, 
y para hacernoslas amar ? Tåntas luces con las que nos hå ilumi- 
nado, tantos conocimientos como nos hd dado sobre nuestros de- 
beres, tåntas inspiraciones secretas y buenos deséos, tåntos remor- 
dimienlos de conciencia por los cuåles nos hå apremfado å llevar 
una vida crlstiana, los hémos seguido? Segun el princlpioilel Evan- 
gelio, es por nuestras obras que podemos conocernos 

En los designios de Dios, todas estas gracias debian réalizar 
nuestra perfeccion y nuesira santificacion; ellas debian producir 
la reforma de nuestros corazones, mayor fidelidad å nuestros de- 
beres, aplicacion mds ferviente å todo lo que interesa al servicio y 
al culto de Dios, mås exacta vigilancia sobre nosotros mismos. 
Pero, ay 1 åpesar de todos estos medios tdn propios para santificar- 

que entraba mås complacencia bumana que valor cristiauo. Sobre 
todo, hermanos mios, no séa olvidada vuestra indiferencia en hacer 
reflejar sobre los demås las luces de nuestra fé, y en derramar alrede- 
dor vuestro lo que San Pablo llama el buena olor de Jesucristo. Preca- 
vidos como eståmos con tåntas' gracias de Dios, quizås las bémos cui- 
dadosamente encerrado, conservandolas para nosotros solos; pareci- 
dos, decia aqul el apostol San Pedro, å ésas nubes que atraviesan el 
espacio, y de las cuåles, completamente cargadas cémo estån de abun- 
dante agua, no se desprende una gota de rocio que reclama en vano 
una tierra mucbo tiempo arida. (El abate Cbarlran, El fin del ano. En- 
ciclop. de predicadores, t. XVII.) 

1. Mat. VII, 16. 
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nos, no nos encontramos hoy los mismos que hémos sido siempre ? 
No estamos llenos de las mismas imperfecciones, sujetos å las mis- 
mas debilidades, comprometidos en los mismos vicios, tån esclavos 
de nuestros sentidos, tan dominados por nuestra genialidad, tån de- 
sarreglados y tan disipados, tan debiles y tan mnndanos ? Hémos re- 
primido, por éjemplo, eslalibertaddehablardelprojimo, que nos 
hå hecho culpables de tåntas maledicencias 7 Hémos limitado algo 
la vanidad en los adornos, en el lujo y en los gastos, excesos todos 
que sabemos son tån contrarios al espiritu del Evangelio ? Hémos 
liegado å ser mås atentos, mås aplicados al cumplimiento de las 
obligaciones de nuestro estado? Ah f estos mismos medios de salva- 
cion hån sanlificado å inQnidåd de almas, y å nosotros que los hé¬ 
mos podido emplear, no nos hån producido ni cambio ni reforma. 
Estos medios hubiéran quizås convertido pueblos enteros de ido- 
lalras, y no hån corregido en nosotros un solo defecto, ni hecho 
adquirir una sola virtud. Hémos abusado de todas estas gracias, 
puesto que las hémos hecho inutiles. Hémos casi siempre rcsisr 
lido å ellas, puesto que no hån dado ningun fruto. Pero al resis- 
tirlas, qué hémos hecho? Segun el apostol San Pablo, hémos re- 
sistido al Espiritu Santo mismo, que es el espiritu de gracia *; lo 
hémos ultrajado, hémos pisoteado la sangre de Jesucristo, hémos 
aniquilado el merito de su cruz, cuyo precio es la menor gracia. 
Qué castigos no nos hå hecho yå sentir Dios ? Hå castigado este 
abuso con la sustraccion de estas mismas gracias; nosotros las hé¬ 
mos abandonado, y Dios nos las hå qoitado; nosotros las hémos 
menospreciado, y Dios nos las hå retirado. No es de ahi que viene 
esta desåparicion de algunos sentimientos que teniamos sobre Dios, 
y que no tenemos yå? No es de ahi que viene este silencio de nues¬ 
tra conciencia, que no nos hace las censuras que nos hacia? No es 
de ahi que viene este relajamiento visible en el cuål vivimos iran- 
quilos?... Sin embargo Dios nos habla todavia, y lo que oimos en 
el fondo de nuestros corazones, lo que sentimos en este mismo 


1. II. Tim. iii, 8. 
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momento, es tambien el éfeclo de su gracia. Contra nuestra obsti- 
nacion en perdernos, él se oblina en salvarnos. No es éso para no- 
sotros un motivo de confusion, de verguenza y de dolor? Podemos 
maldedr nuestra dureza y nuestra ingratitud* ? 

1. Cf. Badoire, Plaiicss. Platica txxxvi. — Qué castigo no debemos 
terner? el padre de familia no pretende recompensar al final del dia 
mds que å los obreros que no hin estado ociosos, y que hån permane- 
cido asiduos en su trabajo. Dispone que atado de pies y manos se ar- 
roje en las tinieblas exteriores at servidor perezoso que hå ocultado el 
talento que le habia sido confiado, y que no hå aprovechado. No sois 
vosotros este servidor inutil ?... Qué horror no debe inspiraros esta 
maldicion que Jesucristo pronuncid contra esta higuera esleril ? One 
se la corte, dice, que se la arranque; para qué ocupa inutilmente la 
tierra ? Ul quid terram occupal ? Esta parabola no os hace comprender 
lo que sois?... Quién podria tranquilizaros? Es una vida exenta de cri- 
menes y de pecados graves ? Quizås hubiése valido mejor para voso¬ 
tros que hubiéseis caido en una falta grosera, que esta vida inutil y 
desnuda de virtudes, que Dios esperabade vosotros cdmo el fruto de 
sus gracias, no habriais sostenido tnucbo tiempo los remordimientos 
de esta falta; hnmillandods, asombrandoés por su énormidad, os hu¬ 
biése obligado muy pronto i converllros; en lugar de que no os habeis 
hecho nfngun reproche, ni escropulo alguno por vuestro estado. Pero 
cdmo justificaros delante do Dios ? Es bastante no hacer el mal, no es 
necesarlo hacer el bien ? Todas estas gracias que Dios os hå hecho, 
son semillas que deben producir frutos. Qué horror no debe inspiraros 
esta maldicion que Jesucristo pronuncid contra este higuera esteril! 
Que se la corte, dice, y que se la arranque; para qué ocupa la tierra 
inutilmente? Ul quid terram occupal? Esta parabola no os hace com¬ 
prender de qué estais amenazados, por no haber aprovechado tåntos 
socorros cdmo Dios os hå dado, y åpesar de los cuåles habeis perma- 
necido cdmo un arbol esteril?... Yo créia, Senor, no tener que censu- 
rarme hoy ihås que las faltas que hé cometido durante este ano, y no 
tener que terner delante de vos mås que mis pecados; pero veo 
que vuestras gracias son mås de terner por mi que mis pecados 
mismos, por el abuso que bago. (Badoire, loc. cit.) — Véamos tambien 
que frutos héroos sacado de las gracias que el cielo hå derramado 
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Åh ! detestémosla, esla ingratitud lån penosa al corazon de 
Dios, que nos hå sido yå lån funesta y que puede acabar de per- 
dernos. Detestémosla c6mo una de las principales causas de nues- 
tros pecados. Y d estos, detestémoslos igualmente del fondo de 
nuestros corazones y con ioda sinceridad. Detestémos el mal que 
hémos hecho; detestémos nuestra cobardia que nos ha impedido 
hacer el bien qne debiamos, y nuestro orgullo 6 nuestras demas pa- 
siones qne nos han hecho obrar mal. Una vez mds todavia, detes¬ 
témos todas nuestras faltas y todas nuestras negligencias, y pida- 
mos con insistencia perdon å Dios, que ha sido tan cruélmente 
ofendido. Es el solo medio que tenemos de repararlas, de indemni- 
zar å Dios y de lerantarnos nosolros mismos, tånto å nuestros 
propios ojos como a los de nuestros semejantes. 

Conclusion. — Tåles son, cristianos, las dos cosas que debemos 
hacer en este dia para terminar bien el aQo: dar gracias å Dios 
por los beneficios que nos hå acordado, y pedirle perdon por las 

sobre nosotros durantø este aSo de bendicion. Es una cosa deplorable 
la poca atenclon que se*pone generalmente en cxaminarse sobre este 
punto. Se apesadumbrari con gusto de las malas inspiraciones que se 
habrå recibido del espiritu inmundo d de una naturaleza corrompida, 
y de Jas faltas que habrån sido el triste resullado. Se acusard detalla- 
damente de todas las acciones criminales que el corazon, la boca 7 la 
mano habrån producido ; se referirån tambien las omisiones que se 
habrån deslizado en el cumplimiento de algunas obras externas. Pero, 
en ddndc estån los cristianos cuidadosos en examinarse sobre el uso 6 
el abnso de las gracias divinas; sobre tåntas santas inspiraciones 
cdmo el espiritu de Dios habrå sugerido & su corazon, sobre tåntos 
buenos pensamientos, secretos impulsos, preparados por una bondad 
previsora para gniarios y sostenerlos en las vias de perfeccionCuån- 
tas piadosas lecturas, sermones ddificantes cuya huella se borra en 
nuestra alma tån pronto cdmo el sonido qne las hå transroilido, expira 
en nuestro oido! Sin embargo, bermanos mios, cada una de estas gra¬ 
cias hå sido pagada con una gota de sangre de Jesucristo, y cåda una 
de ellas serå delante del tribunal de este Juez terrible objeto de un se- 
vero examen (Msf. Graveran, Obras, allocncion par el t» dia del auo). 
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fallas que hémos comelido. Tåles son, de igual manera, los dos 
senlimienlos que deben llenar nnestros corazones; el reconoci- 
miento y el arrepenlimienlo. Lo hémos dicho, son estos mismos 
sentimienlos que cada noche debemos escitar cn nuestros corazo¬ 
nes, para acabar bien nuestros dias. Y son ellos igualmente que de- 
berån animar å nuestros corazones en la noche del dia de la vida, 
en el ultimo de nueslra existencia, cuåndo estarémos å punto de 
comparecer delante de Dios para dårle nuestras cuentas. Excité- 
mos en esle momenlo en nuestros corazones, estos dos senli- 
mientos de gratilud y de arrepenlimiento, con todo el ardor y la 
piédad de que somos capaces. Asi, por un lado, repararémos las 
negligencias y las faltas que hémos podido cometer en cada uno 
de los dias del aflo ; y por otro, nos prepararémos mejor å tribu- 
tar å Dios nnestro solemne homenaje, y å concebir de una ma¬ 
nera mås profunda y mås sincera el supremo arrepenlimiento que 
cierra el infierno y abre el cielo. Asi séa. 


EL DIA DE ANO NUEVO 

PniMERA ISSTRCCCION 
Del Tiempo. 

I. Caan breve es. — II. Cdmo es precioso. — lII. Cdmo debemos emplearlo. 

Ayer, un ano que no existeyå, terminaba su curso, y entraba en 
el infinito de la éternidad. Hoy, un ano nuevo principia el suyo, 
que lo|cumpIirå tambien en doce meses rapidos, y sera seguido å su 
vez por olros anos, que el tiempo arrastrarå con el mismo movi- 
miento invariablemenle accelerado. Porque es el tiempo quién suce- 
sivamente engendra y devora los anos *, puesto que no los babia 

1. Cdmo hacia coa sus hijos cl Saturno de ia fabula. 
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antes de la créacion del tiempo, y no loshabra despues de su des- 
truccion, que tendrå lugar å la fin del mundo. Enlonces, nos dice 
formalmente San Juan, yd no AaSrd mas tiempo^. Por otra parle 
nada es mas comun, en la Santa Escritura, que estas expresiones: 
Antes del tiempo, —en los ullimos tiempos, — despues de los tiem- 
pos — las cuales nos hacen evidentemente comprender que el 
tiempo no hå exislido siempre. Por lo demås nueslra propia exis- 
tencia bastaria para convencernos, å falta de la Escritura, de la 
nuturaleza fugitiva del tiempo. Y esta naturaleza delj tiempo, que 
huye y que nos escapa, no es en circunstancia alguna tån sensible 
como en la sucesion de un ano å otro. Es por lo que yo considero 
que sera muy oportuno hacerlo en esta manana el objelo de nues- 
tras reflexiones, y despues de haber visto cuån breve es, considerar 
lo precioso, y averiguar c 6 mo debemos emplearlo. Brevedad del 
tiempo, su precio, su empleo, tål serå el asunlo, y al mismo tiempo 
la division de la presente platica *. Pidamos å Dios que nos conce- 

1. Apoc. X, 6. — 2. II. Tim. i, 9; Tit. i, 2; Jnd. 18; etc, eto. 

3.1. Conocemos el precio del tiempo, y lo perdemos. Tres motivos 
hace å todo hombre prudente, el tiempo precioso y estimable: 1» Es el 
precio de la éternidad. 2® Es breve, y se debe apresurar muoho en 
aprovecbarlo. 3® Es irreparable; lo que una vez hémos perdido no se 
remedia. — II. Conozcåmos el empleo del tiempo, y no lo empléarémos 
mås que en trabajar para nuestra salvacion. El empleo del tiempo es 
para utilizarlo con orden, y aegun la voluntad del Senor, que nos lo 
då. Pero en qué consiste este orden que debe arreglar la medida de 
nuestras ocupaciones, y santificar el uso de nuestro tiempo ? Consiste : 
1 ® en limitarnos å las ocupaciones unidas å nuestro estado: 2® en con¬ 
siderar cdrao las mås esenciales y privilegiadas de nuestras ocupacio¬ 
nes, las que debemos å nuestra salvacion (Massillon). — Para apreciar 
bien una obra es preciso conocer : el obrero que la hå hecho, el tra- 
bajo que hå puesto, los frutos que espera, el termino ådonde vå å pa- 
rar. — El obrero del tiempo es Dios. — El tiempo cuesta la sangre de 
un Dios. — Los frutos que Dios espera del tiempo son su gloria y 
nueslra santificacion. — El termino adonde vå å parar el tiempo es la 
irrevocable éternidad. — Cf. Semana del clero, t. XI, p. 291 — 293., 
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da una viva inteligencia de las grandes verdades que van a pasar 
anle nuestra visla, y que nos haga sacar uliles lecciones para nues- 
Ira conducta durante lodo el ano. 

I. — Cuån breve es el tiempo. — Os decia poco hace que una de 
las cosas que noshacen comprender mejorla brevedad del liempo, 
es la sucesion de un nuevo aSo å otro ano pasado. En éfecto, cuån- 
do no se considera mås que el Irascnrso de una hora, de un dia, 
de una semana, 6 tambien de un mes, no se asombra mucho de en- 
contrarlos breves, porque en réalidad estos espacios de liempo lie- 
nen una duracion bastante limitada. Pero deberå sermuy diferente 
de un ailo, que cuenta lånlos meses, tånlas semanas y låntos dias; 
durante el cuål se réalizan låntos acontecimientos en el mundo, y 
que ocupa en la vida de cada hombre un espacio tån largo! Sin 
embargo, es cierlo que un aiio nos parece largo ? Aun para los que 
sufren, ann para los que eslån afligidos, un afio pasa muy pronto. 
Cuanto mds pronto no pasa para los que no tienen penas, ni cuida- 
dosl Pero p6Lra no hablar mås que de nosolros que estamos reuni- 
dos en este recinto sagrado, no es verdad que el aiio termidado hå 
pasado muy pronto ? No nos parece a todos que era ayer solamen- 
te que comenzabamos, que eslabamos reunidos como hoy en esla 
iglesia, y qué nos dabamos las felicilaciones del ano nuevo ? Sin 
embargo, hå Irascurrido de eslo un aiio enlero. C6mo hå sido 
breve, puesto que nos parece no durar mds que un dia l 

Pero si un ano nos parece breve, por lo menos muchos anos, 
diez, veinte, cincuenta anos nos pereceran largos. Nosolros que 
tenemos veinte, cincuenta, ochenta anos, encontramos que nuestra 
vida haya sido larga, y que veinte, cincuenta, ochenta anos séa 
algo ? conozco la respuestaque cada uno hace å esla pregunta. Esla 
misma queel patriarca Jacob hacia al rey Faråon, que le preguntaba 
la édad que tenia: Tengo ciento treintaahos, le respondio el auguslo 
anciano; despues anadté ; c Lo véis, røis dias hån sido poco nume^ 
rosos *. Asi å la e'dad de ciento treinta anos, encontraba Jacob que 


1. Gen. XLVii, 9. 
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sn vida habia sido corta. Con mayor motivo encontrarémos noso- 
tros que la nuestra es asi, pues rara véz alcanza sesenla y ochenta 
afios I Tiinto escierlo que la mås larga continuacion de dias, cuan- 
do hiin pasado, no es nada! Qué es todo el liempo que hå durado el 
mismo mundo ? Sus seis mil anos, sus sesenta siglos, no son mås 
que el dia de ayer, como la hora que acaba de pasar y no exisle 
yå‘. 

1. Recole annos ab Adam usque in hodiernnm diem ; percurre Scrip- 
turas: heri pene Adam ille de paradiso delapsus est, tot sæcula emensa 
voluta sunt. Dbi sunt præterita tempora? Sic pauca, quæ restant, uti- 
que pertransibunt. Si toto illo tempore viveres, ex quo Adam de para« 
diso dimissus est, usque in hodiernum diem, certe videres, vitam 
tuam non fuisse diuturnam, quæ sic avolasset. Unins autem cujusqne 
hominis vita quånta est ? Adde quantoslibet annos, duc longissimam 
seneotutem, quid est ? Nonne aura est matulina (S. Avg. in Ps. xxxvi). 
— Quid est tempus ? Quis hoc faciie breviterque explicaverit ? si nemo 
ex me quærat scio, si quærenti explicare velim, nescio; fidenter tamen 
dico seire me, quod si nibil præteriet, non esset præteritum tempus ; 
et si nibil adveniret, non esset futurum tempus; et si nibil esset, non 
esset præsens tempus. Duo ergo illa tempora, præteritum et futurum, 
quomodo sunt, quando, et præteritum jam non est, et futurum nondum 
est? Præsens autem si semper esset præsens, nec in præteritum transi- 
ret, jam non esset tempus, sed æternitas. Si ergo præsens, ut tempus sit, 
ideo fit, quia in præteritum transit, quomodo et hoc esse dieimus, cui 
causa ut sit, illa est, quia non erit, ut scilicet non vere dieatur tempus 
esse, nisi quia tendit ad non esse (Id. Confess. lib. 11, c. 14). — Ne revqces 
me in dimidio dierum meorum. Quare de exiguitate dierum requisisti ? 
Quare ? Vis audire ? In generatione generationum anni lui, Ideo ergo de 
diebus exiguis quæsiri, quia licet nsque in Onem sæculi durent mecum 
isti dies, exigui sunt in comparatione dierum tnorum... Qui, anni tui? 
Qui, nisi qui non venient ut transeant ? Qui, nisi qui non ideo veniunt 
ut non sint ? Omnis enim dies in hoc tempore ideo venit, ut non sit ; 
omnis hora, omnis mensis, omnis annus nibil horum stat, antequam 
veniat, non erit, cum venerit, non erit (Id. in Ps. ci, 25). — Loquendo 
dieimus hoc anno ; et quid tenemus de boc anno, præter unum diem 
in quo snmus ? Nam superiores dies anni hnjus jam transierunt, nec 
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No obslanle, åpesar de la évldencia de la brevedad de la vida, 
åpesar de nueslas raanifestaciones sobre la brevedad del tiempo ya 
pasado, no dejamos de hacernos una grosera ilusion sobre el por- 
venir, imaginandonos siempre que tenemos mucho que vlvir. Pero 
es éso, lo repito, una ilusion grosera. Porque el porvenir es de la 

tenentur; tuluri antem noadum venerunt. In uno die sumus, et dici- 
mus boc anno, imo dic hodie, si aliquid præsens vis dicere, nam de 
tolo anno quid præsens tenes ? Quidquid de illo præteritum est, jam 
non est: quidquid de illo futurum est, nondum est. Quomodo hoc 
anno ? corrige locutionem : hodie die, et verum dicis... Rursum et hoc 
attende, quia cum dicis hodie, horæ matutinæ transiernnt, quæ futuræ 
sunt, nondum venerunt; et hoc ergo corrige: Hac hora dic, et de ista 
hora quid tenes ? Momenta ejus quædam jam transierunt. quæ futura 
sunt, nondum venerunt; Hoc momento dic. Quo momento ? Dum 
syllahas loquor, si duas syllabas dicam, altera non sonat, nisi cum 
alia transierit. Ipsa denique una syllaba, si duas litteras habeat, non 
sonat posterior littera, nisi prior abierit (Blos. Psych. lib. 2, c. 17). — 
Tempus humanæ vitæ comparatur nmbræ: Velul umbra prælerit. Eccl. 
VII. Cur non cursori, sagiltæ, navi, aut aliis ? quia umbra velocior est 
his omnibus, ejus enim motus commensuratur soli, qui una hora ultra 
millionem milliarium conficit. Nihilominus umbra non adverlitur mo- 
vcri, uti patet in horologiis solaribus : ita etiam tempus vitæ utut ve- 
locissime transeat, putatur tamen stare. (Segneri, Hanna, 10 jul. n. 
4.) — Tempus meriti solemus secundum cursum solarem. Sol autem 
una hora percurrit 1.140.000 milliaria, quod tantumdem est, ac si 
terræ ambitum quinquagies circumcurrcret. Stella in æquatore tam 
velocem una hora cursum facit, ut illum eques, qui quotidie triginta 
milliaria gallica faceret, per 583 annos vix absolveret. Sagitta aut glo¬ 
bus e tormento æneo excussus indigeret 40 dierum spatio ad hoc, ut 
totum terræ ambitum obiret, quam tamen stella illa, una hora bis 
millies obit. — Quid ex hoc sequitur? Sequitur certe summe æstiman- 
dum, et summe curandum esse tempus, quia quolibet temporis mo¬ 
mento augere merita, et operari salutem possumus. Habet annus 12 
menses, 52 septimanas, 365 dies, 8760 horas ; si Deus judex ralionem 
exiget de qualibet hora, heu l quam gråvis judicii materia erit tot ho- 
rarum inutilis jactural (Cucs, Spicil. univ. lib. 5, n. 115). 



DEL TIEMPO. 


33 


misma naturaleza que el tiempo pasado, y se deslizarå con la mis- 
marapidez. En el afioproximo.harémos la manifestacion para el ano 
que comienza hoy, como hoy la hacemos para el afio que terminaba 
ayer. Con melancolia suspirarémos: Yå bå acabado! Y los auos si- 
guientes, si Dios nos los concede, pasarån del mismo modo con una 
rapidez vertiginosa; y cuåndo nuestra ultima bora sonarå, repeti- 
rémos con estremecimienfo esta palabra de Job : Oh Dios, tdn Ile- 
na de miserias c6mo haya sido mi vida, cudn breve fué ! '. No 
era ayer qne Dios me hå dado mis hijos? No eraayer, cnåndo cam- 
biaba con su madre, delanle del altar, mis juramentos de lernura ? 
No era ayer, cuåndo yo iba å la escuela con mis camaradas, y que 
juntos pasabamos ratos de alegria en nuestras diversiones ? Oh 
Dios ! si, era ayer, y hé aqui que todos éso yå no es 1 Tåles serån, 
cristianos, nuestras ullimas palabras, porque el porvenir pasarå 
con la misma rapidez que el pasado, y vamos ållegar pronlamente 
al fin de nuestra vida antes de haber pensado en ello. 

Hé aqui lo poco que es el tiempo en cuånto å su duracion. Véa- 
mos si es prudente tener apego å la vida, que no es mås un soplo, 
y å los bienes de este mundo que pasan c6mo una sombra. 

Guardémosnos mucho de menospreciar el tiempo y de perderlo; 
porque despues de haber hecho notar cuån breve es, tengo que ha- 
ceros ahora ver 

II. — Cuånprecioso es. — Dos cosas sobre todo nos harån com- 
prender el precio del tiempo, å saber: la mano que nos lo då, y los 
bienes que nos permite adquirir. 

Desde luego, la mano que nos lo då. Quién es esta mano ? Esta 
mano, vosotros lo sabeis, es la mano de Dios. Porque Dios no nos 
då solamente la vida, para abandonarnos al inslante despues que 
nos hå criado ; nos då tambien] el tiempo que debe dnrar nuestra 
vida, de la misma manera que nos då el aire y el alimento necesa- 
rios para el sostenimiento. Es de él que nos viene todo, y no pose- 
emos nada que no se le debamos. Y de este hecho solo que el tiempo 


1. Job. XIV, 1. 
Tomo XI. 
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nos viene de Dios, debemos deducirque es necesariamenle un d6n 
muy precioso. Porque los dénes, aun los mås grandes y mås raros 
que hacen los hombres, son de poco valor, considerados en si 
misinos y en sns éfectos : no sucede lo mismo con los que Dios 
concede. Los dones de Dios, aun los mås pequenos, son siempre de 
un precio inestimable; porque él no hace nada pequeno, y la 
ultitna de sus obras, conoo de sas favores, excede infinitamenle å 
todas nnestras palabras, å (odos nuestros pensamientos y å todas 
nuestras aspiraciones. 

Luego, aunque el tkmpo fuése el menor de los dones de Dios, se- 
ria todavia infinitamenle precioso. Pero disla mucho de tener el 
ultimo lugar entre los dones divinos ; Dios hå cuidado de levan- 
tarle el merito, por la manera reservada como lo concede. En éfec- 
to, mientras que se mueslra prodigo en riquezas y en bienes de for- 
tuna, que vierte å manos Ilenas sobre la lierra, en la que cåen de 
todas parles con el rocio de la roanana y los beneficos rayos del sol; 
mientras que derrama igualmenle con una abnndancia inågotable 
los lesoros de su gracia, yå sobre los ninos que no saben todavia 
apreciarlos, yå sobre los pecadores que se hån hecho indignos de 
recibirlos: en lo que concieme al tiempo, por el conlrario, no dis- 
pensa esle ddn mås que con peso y con medida, y parece tambien 
moslrarse avaro, volviendolo å pedir con frecuencia con una asom- 
brosa prontitnd, y siempre con un rigor inexorable. El niilo que 
muere en su cnna, la joven que se apaga en la flor de la édad, el an- 
ciano que sucumbe despues de una vidade poco numero de anos, 
no son una prueba de la estimacion que Dios hace del tiempo y que 
él quiere que nosolroslabagamos, pnesto que pudiendo conceder- 
nos lorgos siglos, no nos acuerda mås que lån corlas parliculas *. ? 

1. Lo que vale el tiempo que Dios nos då. Para uosotros, hablando 
propiameute, no hay tiempo. Culpables antes de nacer, condenados 
antes de haber comparecido delante de nueslro supremo jUez, no nos 
quedaba mås que sufrir el éfecto de una misferiosa responsabilidad, 
cuyo secreto no podemos penetrar, ni sondar el origen, y, antes de 
haber gozado del tiempo, estabamos perdidos para la éternidad. Ea 
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La segunda consideracioa que debe de acabar por haceraos com- 
prender el precio del tiempo, es la de los bienes que nos permite 
adquirir. Se trata de bienes de este mundo ? El tiempo vale por to- 
dos réunidos, puesto que con bastante tiempo se paede procurarse- 
los. No es con tiempo, en éfecto, que el labrador siembra su cam- 
po y despues bace Ja reqoleccion de su trigo ? No es con tiempo 

esta triste y fatal alternativa, un poderoso mediador, el mismo Hijo de 
Dios, vino å interponerse entre el juez y ei culpable, entre la venganza 
y la victima, y quedando suspendida la espada, nn plazo fué acordado 
que vino é, aplazar el oastigo de los prevaricadores, y demord la éjecu- 
cion de la sentencia. Pero con qué condicion fué concedido este plazo y 
esta gracia ? Quién se encargd de obtenerlo å los culpables ? Qué res- 
cate, qué garantias hå debido sumistrar el generoso mediador que se 
sacrificaba por nosotros ? Bondadoso Jesus, qué es esta cruz, que 
son estos clavos, estas espinas, estos latigos, estas olas de amargura y 
estos torrentes de iagrimas ? Qué es la sangre que gotea å lo largo de las 
rocas del Calvario ? Ah I esta sangre, me decis, se desprende de mis 
llagas, porque yo solo hé sido puesto en la tortura preparada para los 
culpables; porque solo yo me bé arrojado bajo el peso de la colera de 
Oios, que se hå apagado en raudales de mf sangre: Torcular calcavi 
solus. Ah 1 si todas estas llagas me hån cubierto cémo con una capa de 
dolor, es que yo solo me hé adelantado bajo las varas para los azotes, y, 
desde entonces, estas varas vengadoras tienen roenos sed de sangre de 
otras victimas y cesan de herir å los verdaderos culpables. Hé aqui, å 
qué precio, con qué condiciones bån sido comprados estos dias, estas 
horas, estos aéos, que nos son acordados edmo nn tiempo de gracia y 
de salvaguardia, duranie el cuål podemos apaeiguar y desarmar para 
siempre la éterna venganza. Oh pecador 1 oh cristiano ! sube al Calva¬ 
rio, acercate å la cruz, extiende lu mano bajo la mano herida y san- 
grienta de Jesus, recoge gola å gota esta sangre que cåe y arrdjala por 
tierra, y pisdteala si te atreves! Ah 1 todos os estremeceis de horror 
con el pensamiento de una tån horrible profånacion. Y hé aqui sin em¬ 
bargo nuestro crimen, ouåndo perdemos, cuåndo profånamos de una 
manera futil, mås 6 menos criminal, estas horas, estos dias, estos 
abos que no son otra cosa mås que el precio de la sangre de un Dios. 
{Tribma sagrada, xvi afio, pag. 22). 
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que el induslrial funda su fabrica, y exhibe sus magnificos produc- 
tos ? No es con tiempo qoe el obrero gana el jornal necesario para 
gusostenimiealoyel de su familia ? No es con tiempo que el minero 
saca de las entranas de la tierra los tesoros que se encuentran en- 
cerrados, el carbon, el marmol, las piedras preciosas, el oro, la 
plata y todos los minerales ? No es con tiempo que se adquiere el 
conocimiento de las lelras, de las ciencias y de las artes? No es con 
tiempo que el sabio llega å bacer sus invenciones, que ilustran su 
nombre y conlribuyen al bien deIahumanidad?Noescontiempo, 
que el avaro aumenta su tesoro, que el sensual satisface todos sus 
dese'os, que el ambicioso llega å la eima de los bonores ? Asi, lo 
repito, con tiempo se puede procurar todos los bienes de este mun- 
do. Por éso se hå diebo que el tiempo es dinero, porque, c6mo to* 
do se puede comprar con dinero, se puede todo adquirir tambien 
con tiempo. Pero no es decir bastante, y el tiempo vale mas que 
el dinero ; porque con tiempo se puede procurar dinero, pero con 
dinero no se puede procurar tiempo. Ab 1 si se pudiéra, å precio 
de oro, comprar tiempo qué no darian los ricos para procurarse 
un dia 6 solamente una hora de mås! Pero aunque todo el oro y 
toda la plata de la tierra estuviésen en las manos de un mismo 
hombre, dåndolo todo, no podria procurarse la mås minima par- 
ticula de tiempo. 

El tiempo vale mås que todos los bienes de esle mundo : cuål se¬ 
ra su precio ? Oidlo que voy ådeciros : El tiempo vale el cielo e'ter- 
no. Cdmo esto ? Nada mås facil de demostrar. Qué es preciso para ir 
al cielo ? Es necesario ser santo. Y para ser un santo qué precisa ? 
Es necesario vencer suspasiones.expiarsus pecados,y adquirir me- 
ritos por la practica de las virtudes cristianas. Y para todo éso es 
necesario tiempo, unas veces mås, otras menos, pero siempre es 
necesario. Al buen ladron le bastaron algunas horas; å San Pablo, 
el hermitaflo, cerca de un siglo. Los obreros que habian invertido 
todo el dia en el cuidado de la viSa del padre de familia, y los que 
no habian acudido mås que en las ultimas horas del dia recibieron 
todos el mismo salario, flgura de la vida élerna. Pero todos habian 
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invertido tiempo, y no se vé que el salario haya sido pagado å otra 
persona. Asi, para salvarse, lo repito, es preciso tiempo ; y sin él, 
por poco que séa, no se puede lograr la salvacion. Hé aqui c6mo 
el tiempo vale la salvacion, y por lo tånto el cielo. Hé aqui el pre- 
cio del tiempo: vale la éternidad bienaventnrada 

1. Tempus est majoris pretii omnibus aliis rebus mundi, quia tan- 
tum vaiet, quantum Deus; quia si dtabolus haberet unum modicum 
tempus, in quo posset pænitere, sicnt nos, ipse salvaretur, et acquire- 
ret Deum, et per consequens tantum vaiet tempus, quantum Deus (S. 
Berm. tom. IV, serm. xviii, p. 1). — Tam pretiosum est tempus, quod 
damnati darent omnes thesauros mundi, si haberent in potestate sua, 
pro habendo momentum temporis, in qno possent pænitere, et eva- 
dere tanlas pænas (S. Anton. p. 2. t. IX, c. U, § I). — Vide peccalor, 
temporis pretiositatem, quia modico tempore potest homo lucrari ve- 
niam, gratiam et gloriam (S. BERNiRDiN. fest. iv. post dom. I, Quadr. 
c. 4). — Illud (pretium temporis) optime noverunt, qui eo (tempore] 
oarent (scilicet damnati). Omnem siquidem mundi substantiam, hono- 
res prælationum, sæculi pompam, corporis voluptates, et qnidquid sub 
ccelo creatum est deiectabile atque jucundum, pro unius bores spatio, 
si possent, voluntarie commutarent. In ipso siquidem temporis de- 
cursu brevissimo justitiam placarent divinam, lætificarent angelos, 
horrendam damnationis æternæ evitarent sententiam, proculque dubio 
adipiscerentur regna cpelorum (S. Laur. Jdstin. de vita solit. c. 10). — 
Tempus reputatur pretiosum triplici ratione potissime, eo quod sit 
tempus plangendi, tempus acquirendi, et tempus cuslodiendi; quo- 
rum primo nihil pretiosius pænitenti; secundo nihil pretiosius profi- 
cienti; tertio nihil pretiosius pervenienti (S. Bonav. in Ps. civin, 126). 
— Ingeniosum epilhetum est, quod Hugo de S. Victore adscribit tem- 
pori dicens: « Atqui hæc est pars temporis noslri sacra et dedicata. » 
Hom. 13. in Eccli. Voluit fortasse inferre, quod sicut rei sacræ, aut 
corporis sancti, vel hostiæ consecralæ minima pars multum æstimatur 
et est in magna veneratione, « Practo demum Sacramento, ne vacilles, 
sed memento, tantum esse sub fragmento, quantum toto tegitur. » Ita 
pariter spatium temporis etiam brevissimnm nobis est utilissimum ac 
sufCciens; ut actu compunctionis cælum lucrari possimus: Ecce nunc 
tempus acceptabile, ecce nunc dies salutU. II. Cor. iv, 2. Aut etiam for- 
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Sin embargo, cuåntos hay é quiénes el tierapo es dado y que no 

tassis inferre -voloit, quod tempns sit sacrosanctnm et consecratum, 
quia Deo dumtaxat dedicatum est, et in ejus potestate solum constitn- 
tum: Tempora et momenta Paler posuit in sua potestate. Act. i. 7. Ea 
quo facite colligere possumus, quam indecenter agant, qui inutiliter 
tempus impendunt; etenim, si abominabile est, miscere saera profanis, 
cnm tempus sit res saera, non decet illud expendere in res profanas; 
qnemadmodum homo fatuus esset, qui adamantem mille scutis valen- 
tem daret pro frostulo vitri, ita quoque stolidus et fatuus censendus 
est, qui tempus, quod est pretiosum et inæstimabile, prodigeret, et in 
res inutiles et vanas expenderet. Hane stnltitiam, quæ solet esse mul- 
tis communis, deploravit quondam Tbeophrastus bisce verbis: « Nul- 
Inm esse sumptum pretiosiorem tempore, solum enim hoc recuperari 
non potest, et tamen vulgo nihil vilius habetnr,» (Mixsi, Biblioth, 
mor. tr. xa, disc. 3, n. 8 ). — Nibil pretiosius tempore, æslimandum 
est præ omnibns mondi thesauris: 1» Quia breve est, et instar umbræ, 
navis, et sagittæ prstervolat, ideo etiam comparatur vapori, fumo, 
stillæ. 20 Quia cum præteriit, est irrevocabile ; sicut enim, dicente 
Heraelito, in idem ilumen bis non descendimus; ita eodem momento 
bis non operamur. 3* Quia ab hoo brevi tempore, seu momento, de- 
pendet tota æternitas nostra interminabilis. 4“ Qnia tempns hoc est in 
nostra potestate, et arbitrio ; datum fuit nobis a Deo, ad augenda me- 
rita, ad salntem et gloriam comparandam. S» Quia post hoc tempus 
non habebimus aliud, quo errorem et negligentiam corrigere, et com- 
pensare possimus. Sunt in inferno milHones damnatorum, qui tempus 
hoc neglexerunt, jamqne cuperent pati per milliones annornm, si uni- 
cam horam consequi possent ad pænitendom ; hine Seneca ex hoc ca- 
pite docet, omnium maximam esse bominum insaniam, quod, cum in 
cæterii sint avari, in perdéndo tempore sint liberales. 6® Qnia Deus 
brevi hoc tempus a nobis anferet, et in æternilatem transferet. « Non 
pie transigitur dies, ait Climaens, grad. 6 , nisi hane esse ultimam to- 
tius vitæ existimemus! probatus est ille, qui mortem singulis horis 
exspectat, sed ille sane sanetus, qui eam singulis horis desiderat. > Ex 
quo seqnitur, si quæras, qnanti habendum est tempns ? respondeo, 
qnanti ipsnm cælum, quia hoc illo comparatur. Cf. in Apoc. x, 6 . 
(Cuos, Spicil. univ. lib. 5, n. il 6 ). 
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se salvarån 1 Ah ! es asi, porque hacen un mal uso del tiempo. Es 
por lo que quiero poneros en sitaacion de évilar semejante desgra- 
cia, explicandoos, en mi tercera reflexion, 

III. — C6mo debemoi emplear él tiempo. — Para emplear bien 
el tiempo, es preciso, en primer lugar, no perder un solo inslanle. 
Es éso lo que nosolros hacemos ? Es éso lo que hace el que no aban- 
dona su lecho mås que cuåndo el sol eslå alto en el cielo, y que 
los demås hombres estån yå. cansados de trabajar ? Puede dårse 
testimonio de que no pierde parlicula alguna de tiempo, el que pa- 
sa una parle de sus dias en los cafés y otros lugares publicos, y de 
sus noches en lertulias y téalros ? 6 bien el que corre los mercados, 
las ferias y olras reuniones, para encontrar amigos y pasar los dias 
al^remente, bajo pretexto de Iralar de negocios de los cuåles no 
se ocnpa casi nunca ? Y esta madre que dedica horas y horas å la 
lectura de norelas, å la visita de amigas, å interminables conver- 
saciones con sus vecinas, puede creer que no pierde su tiempo ? 
Oh I cuåntas personås, de toda édad y estado, que malgastan el 
tiempo cåmo si debiéra de durar siempre, c 6 mo si no tuviéra nin- 
gun valor! Cuånto, å la hora de la muerle, no nos arrepentirémos 
de haber hecho tån poco caso ! Entonces pedirémos a Dios que nos 
conceda algunos instantes, pero no los habrå para nosotros. Para 
nosotros, no habra mås que la muerle élerna; pues para Ja vida 
éterna, nos habrémos hecho indignos de esle don, por la perdi- 
da que habrémos hecho del d 6 n de la vida tempora! 

i. Nemo vestrum parvi æstimet tempus, quod in verbis consumitur 
otiosis. Volat verbum irrevocabile, volat tempus irremeabile, nec ad- 
vertit iusipiens, quid amitlat. Libet fabulari, aiunt, donec hora præte- 
reat. 0, donec bora prætereat! quam tibi ad agendam pæniteutiamfad 
obtinendam veniam, ad acquirendam gratiam, ad promerendam glo- 
riam miseratio Conditoris indnlserat. 0, donec transeat tempus 1 quo 
divinam propitiare debueras pietatem, properare ad angelicam societa- 
tem, suspirare ad amissam bæreditatem, cxcitare remissam volunta- 
tem, flere commissam iniquitatem (S. Bern. serra. ad scholares). — 
Heu quam mortalium est ista plangeoda conditio, detestanda cæcltas,- 
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Para emplear bien el Uempo, es preciso, en segundo lugar, hacer 
lo que nos estå mandado, pues es precisamente para éso que el 

infelicitas fugienda 1 Abutuntnr pcrversi bomines naturalibus bonis; 
veniæ tempus oliose conversando consumunt. 0 si agnoscerent, quanli 
æstimandum sit, quod sine considcratione amittunt. Cæterum, quid 
pretiosius tempore? Quid, quæso, illo frnctuosius ? quid carius? quid 
excellentius? quidve atnabilius? sed, prohdolor! pene ab omnibus ni- 
hil habetur vilius, nil tractatur inutilius, nil indignius possidetur (8. 
Lana. Just. de Vit. solil. c. 10). — Domina de Cantal fuit primogenila 
spiritualis Clia S. Francisci de Sales, nec non prima petra fundamen- 
talis, cujus opera ille inatituit Ordinem Vi&itationis; de ista in vita 
sua legilur, quod toto tempore viduitatis snæ nunquam visa, aut in- 
venla fuerit otiosa, in ipsismet conversationibus non abborrebat labo- 
rem. Cuidam illam rogaoti, ut spiritum non nihil reiaxaret, et arcum 
nimia occupatione tensum tantisper remitteret, gratiose replicans di- 
cebat: Si unicum momentum temporis perderem, furti me ream exis- 
timarem, illnd enim Ecclesiæ et pauperibus totaliter dedicavi (Ap. 
Lohneb, Biblioth. art. Tempus). — No bay nada mås precioso que el 
tleropo, puesto que es el precio de la éternidad. Segun que yo habré 
empléado bien 6 mal el tiempo que Dios me då en la vida, seré des* 
pues de la muerte, 6 recompensado, 6 condenado; porque cada cudl 
recibird lo que habrd hecho en el tiempo ; y c6mo Dios, al criarnos y 
ponernos en la tierra, nos impone i todos una obligacion estrecba de 
trabajar para nuestra salvacion, nos bace å todos por éso mismo un 
mandato absoluto de aprovecbar el tiempo que tenemos y pasarlo util- 
mente. No es solamente para nosotros, sind mucbo mås para él mismo 
y para su gloria, que Dios no bå dado el tiempo. Quiere él que lo 
empleemos en servirle y en gloriGcarle, y que séa tambien ésa nues¬ 
tra aspiracion en el empleo que hagamos. Asi, no tributarselo por 
un santo empleo, y quitarselo å su servicio, es cåer respecto de 
Dios en el mismo desorden que un criado que rebusAra su tiempo i 
su amo. Soy, en éfecto, menos culpable, cuåndo dejo pasar vanamente 
el tiempo que debo å Dios, al projimo y å mi mismo; y puedo estar 
tranquilo, porque en todo lo demås mi vida parece bastante unifor- 
mada, y que no cometo ninguna falta grosera ? La sola perdida del 
tiempo no es por si sola un gran mai? Lo es tånto mayor, cnånto que 
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tiempo no8 es dado. Pero tambien son numerosos los que pecan en 
esto. En éfeclo, muchas personås se censuraian c6mo un crimen 
perder el tiempo, y no se las vé jamås disipar la menor particula. 
Siempre de pie, siempre en actividad, se quejan, por el contrario, 
de que el tiempo pasa rapidamente y que no les deja medios de 
dar eima å sus proyeetos. Tentado se estaria de creer de que em- 
plean perfeclamente el tiempo, y ellos mismos lo creen con mås 6 
menos sinceridad. Sin embargo eslån en el error, y debo desenga- 
narlos. No hé dicho que, para emplear bien el tiempo, séa preciso, 
hacer muchas cosas y éjeeutar un sin numero de empresas. Hé dicho, 
notådlo bien, que es necesario hacer lo que noseståmandado. Y el 
que no estå un solo inslante inåctivo, diflcilmentecumpliråcon sus 
deb eres con Dios, con el projimo y consigo mismo, porque estdndo 
muy ocupado, emplearå mal su tiempo. Por éjemplo, hé aqui å un 
padre de familia que, desde el alba del dia hasta muy entrada la 
noche, estd entregado al cultivo, å su induslria, 6 å sus estudios, 
pero que no se ocupa ni del culto que debe å su Dios, ni de los 
cuidados que debe a sus hijos; pues bien, este padre de familia em- 
plea mal su tiempo, puesio que no cumple con todos los deberes 
que le estån impuestos. Lo mismo diré de una madre de familia 

el tiempo, una véz perdido, no vuelve yå. En ddade estån para mi tån- 
tos anos yå pasados ? Cada dia, cada hora, cada momento podia tener 
su merito, y reportarme el centuplo; pero qué me queda, y qué depo- 
sito hé rennido ? En donde estarån å la muerte los anos que Dios 
querrå concederme? Yo los lamentaré -, pero todas mis penas los 11a- 
marån ? Comprenderé toda la grandeza, yå de la ganancia que podia ha¬ 
cer, yå la perdida que habré obtenido. Gemiré, pero, åpesar de mis 
lamentos, preciso me serå volver å este punto esencial y å esta triste 
reflexion, que estos anos habrån sido, y que no serån yå; que esta ga¬ 
nancia estaba en mi poder, y que no estarå yå; que yo hubiéra podido 
garantirme de esta perdida, y que no podré. Oh ! no soy bastante di- 
choso para concebir, desde hoy, en un asunto tån importante como 
este, estås dos palabras tån terribles y desconsoladoras, podia y yå no 
puedo I (Bourdaloue. Sermon de éjerdeios. De la perdida del tiempo.) 
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que, por el contrario, pasåra su tiempo séa ea hacer oraciones, 
séa en asislir å las misae, séa oyeaåo sermones, séa visitando las 
iglesias. Tån excelentes c6mo séan en si mlsmas todas estas accio- 
nes, la madre de familia que les consagråra todo su liempo, lo em- 
pléaria muy mal, puesto que haciendo, por un lado, mås de lo 
que estå mandado, no puede hacer ya, por el olro, todo lo que 
estd en el deber de hacer. En resumen, la segunda condicion para 
emplear bien su tiempo, es hacer con calma y perseverancia, sin 
jamas reposarse ni desånimarse, todo lo que nos estå mandado por 
los preceptos de Dios y de la Jglesia *. 

i. Callicrates ex ebore formicas et alia tam parva fecit animalia, ut 
partes eorum a cæteris cerni non possent, Myrmicides qnadrigam fecit, 
quam musea integeret alis. Quidam catenulam tam subtilem elabora- 
?it, quam pulex alligatus facile ferre poterat. Alius formicam artificio- 
sam, qus gradiendo horas diei signabat. Trypbiodorns poeta viginti 
quatuor poemata componit, ita ut in primopoematelitteraA, inseeun- 
do littera B, in tertio littera C, et sic deinceps non inveniretur. Quidam 
librum conscripsit sin littera 5, alius pugnam porcorum descripsit 
ita, ut singula verba inchoarentor a littera P, etc. Inutilis labor, uti- 
nam tempus meliori accupationi fuissel reservatum... — Quæso, si 
sponsa pretiosissiroa eimmelia prodigeret in lixas et calones, nonne 
sponsus summæ id sibi injuriæ duceret? Et non sit injnria Deo, si 
videat boras omni auro pretiosiores, homini a so ad salutem datas, 
prodigi in nogas nugarum ? (Claus, Spicil. vniv. lib.5, n. H7.) — Es 
una verdad que es preciso tener por evidente, que todo el tiempo qoe 
el hombre no emplea por Dios, es una pura perdida; que todos sns 
cuidados y sus trabajos, si no tienden å este fin, son penas vanas é 
inutiles; y que, por ultimo, todas sus empresas y taréas, que él retiere 
al servicto del mundo, 6 su propia satisfaccion, son otros tåntos agra- 
vios que hace å Dios: de suerte que un hombre al fin de su vida, des- 
pues de haberse atormentado muebo para satisfacer sus paslones, es- 
tari obllgado d exclamar con Salomon: Qué fruto hé sacada de iodos rrit 
trabajos ? (Eccli. I.) (La Font. Entret, eccles. 4, Dom. despues de Pent.) 
— Cnando considero åeslos hombres de negocios,véo que son extrema- 
damente avaros del tiempo; basta tål punto que su avarlcia IJega å cer- 
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La lercera condicion para emplear bien su liempo, es hacer con 
buena voluntad y perfectamente lo que nos estå mandado, y n6 
de una manera cualquiera. Del mismo modo que el nibo que obedece 
å su padre con mala gracia y murmurando, que no obedece mås 
que porque no puede hacer de otro modo, pierde el beneficio de su 
obediencia y lo bace mal; de igual manera todo cristiano, que no 
bace lo que le esta mandado por Dios, mas que quejandose de que 
tåles deberes le estån impuestos, y que no se somete å las pruebas 
que le vienen mås que acusando å la justicia y å la bondad di- 
vina, obedece mal, y, por consiguienle, pierde el liempo que con- 
sagra hacer cosas que Dios no puede tener por agradables. 

Por ultimo, para emplear bien el tiempo, es necesario cnmplir 
con una fntencion recta los deberes que nos estån mandados. Asi, 
cuåndo se vå å misa, por éjemplo, es preciso que esto séa, no con 
el proposito de atraerse la estimacion publica, sino unicamcnte pa¬ 
ra agradar å Dios, que nos manda, por la voz de la Iglesia, asistir 
los domingos y flestas. De igual manera, cuåndo se då limosna, es 
preciso que esto séa, no con el fin de pasar por generoso y benefico 
å los ojos de los hombres, sino unicamente para aliviar å nuestro 


cenar las cosas mås necesarias, yå para la vida, yå para sus distraccio- 
nes. Pero, porqué ésas gentes économizan su tiempo con tånta avari- 
cia? Ah I es para los asuntos de otros, espara los negocios de muchos 
particulares, de los cuåles se hån encargado; entre tånta agitacion, 
entre tåotos papeles y notas, no se dedican nada para si, y menos 
piensan en trabajar para la éternidad {La Rue, Serm. Martes de la se- 
mana de Pasion.) El profeta Isaias compara la obra de los hombres å 
ésos pequenos castilJos que forman aiguoas veces los nifios; los hacen 
con diligencia, y nos burlamos de ellos; Dios bace la mismo respecto 
de los hombres, dice San Agustin, sus mayores asuntos no son mås 
que puras ninadas; SIajorum nugæ neqotiæ vocantvr. Estas bagåtelas 
absorben todo el tiempo que se deberia dar å su santificaclon; y des- 
pues de un flujo y reflujo de mil ocupaciones, cuåndo viene la muerte, 
encnentrase pobre, desnudo y despojado de todas las cosas, Nescis quia 
miser es, et mUerabilis, et pauper, el nudus. Apoc. III. (Id. ibid.) 
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projimo, y atraer sobre nosotros mistnos las bendiciones del 
cielo 

1. No es solamente por vosotros, sin6 mucho mås por él mismo y 
por su gloria que Dios os concede el ano nuevo. El tiempo es de su 
dominio; es él, dice el profeta Daniel, quiéu dispone c6mo le place, ma- 
tat tempora et xtates. Quiere que lo empleéis en servirle y en glorifi- 
carle; quiere que esta séa vuestra principal mira en el empleo que ba- 
réis. De qué injuslicia no seréis cuIpaWes, si pasais este ano que le 
debeis, en el menosprecio de sus leyes, en la indiferencia por su ser- 
vicio, en el olvido de vnøstros deberes; vuestra injusticia seria menos 
criminal que la de un servidor que rehusåra el tiempo å su amo?—Ah 1 
echåd una tnirada por vuestra vida; en donde estån para vosotros tån- 
tos anos yå pasados? Ellos deben tener su merilo, pero qué os quedal 
Qué habels reunido para el cielo? Si Dios, eo esle momento, os pidiéra 
cuenta, qué uso habeis hecho de ellos ? Estån llenos de buenas ofaras ? no 
los habeis perdido, yå baciendo lo que no debfais hacer, yå no baeiendo 
lo que estabais obligados å hacer ? Habeis trabajado mucbo, pero este 
trabajo no es esteril por no baber trabajado para la salvacion, y 
referir å ella todo lo que baciais? Habeis estado sin cesar ocupados, 
pero vuestras ocupaciones tenian olro fin mås que vuestra fortnna y 
vuestra posicton ? No satisfaciais vuestra ambicfon, vuestra orgullo, 
vuestra avaricia, y este deséo iusåciable de amontonar? Gnål bå sido 
el principio de todas estas fatigas, de todo estos movimientos, de 
todas estas agilaciones, es el espfritu de Dios ? es la fnquiétud por ase* 
gurar vuestra salvacion y vuestra vocacion por buenas obras ? No es 
mejor el designio de procuraros, para el fin de vuestros dias, las dul- 
znras de la vida, y poneros en estado de tener vuestras comodidades y 
placeres ? Y Dios os acordaba todos estos anos para empléarlos unica- 
mente en el culdado de negocios puramente bnmanos? Os conservaba 
la vida para pasarla en placeres y en diversiones, 6 para no ocnparos 
mås que de vuestras necesidades temporales? No era prfncipalmente 
para servirle, para glorificarle, para santificaros ? Habeis hecho buenas 
obras me diréis, y babels cumplldo con los deberes de vnestro estado. 
No entro con vosotros en nlnguna discusion, ni en nlngun examen ; 
pero quizås vuestros anos no son menes esteriles, yå por la negligen- 
cia con que habeis satisfecho vuestras obllgaclones, yå por las tenden- 
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Hé ahi c6mo debemos emplear el tiempo, es decir, no perdiendo 
una fola particula, sino empléandolo enteramente en hacer lo que 
nos estå mandado, haciendolo con bnena volunlad y recla inlen- 
cion. Todos los dias, todas las horas, todos los minutos empleados 
de olro modo es tiempo mal invertido, y por lo tånto tiempo per- 
dido 

cias completamente humanas que os hån guiado. Quizås no babeis 
becho el bien mås que por coslumbre y por bien parecer, Quizås no 
babeis sido virtuosos mås que por temperamento, y casi nunca por 
amor å Dios y por deséo de agradarle. Y eslos ados no son utiles 
mås que en cuånto han sido empleados segnn el buen deséo de Dios. 
Y lo que se hace negllgentemente d demasiado humanamentepuedeser 
agradnble å Ofos, y desde que no puede agradar i Dios, no es esteril é 
Inutil ? (Badoire, Platicas, plalica 76.) 

1. No es bastante, para emplear bien el tiempo, hacer buenas accio- 
nes, es preciso éjecutarlas bien; y para esto, es necesario hacer* 
las con orden, es decir, en ei tiempo, segun el eslado y ei empleo de 
cada uno; y si no son hecbas con este orden, y segun estas regias y 
estas circunstanoias, dejan de ser buenas, y el tiempo que se empléa 
en ellas es tiempo perdido. {Ensayo de serm. para la Cuaresma. Åp. 
Houdry, Bibliol. de los Predicadcres, art. Tiempo, parrafo 6.) — Senti- 
miento que se tendrå en ta muerte por haber perdido el tiempo, y ha- 
berlo empleado mal. — Qué Impression mås dolorosa la que causa 
el recuerdo del tiempo que se bå perdido, cuåndo se piensa en lo que 
se podia merecer en cada fnstante 1 Ah 1 cuåntas boras bermosas mal 
empléadas! un tiempo tån precioso que no me era dado mås que para 
trabajar en mi salvacion, debia ser sacrificado al juego, å los especta- 
culos, å conversaciones vanas y å bagåtelas ? Ah! qué no tenga 
algunas de estas horas, en que el fastidiado de mi ociosidad, no 
pensaba mås que en pasar y perder el tiempo. Åh I qué uso no 
haria boy de estos momentos tån preciosos! Los hé tenido y los 
hé perdido. Ah ! qué no estaria dispuesto å hacer; pero no se tiene yå 
el tiempo. (Croisset, Ejercicios. Perdida del tiempo,) — I. No hay nada 
mås facil que perder el tiempo, y nada de que se iuquiete menos. Se le 
pierde, 1» no haciendo nada;2» haciendo el mal, pasando la mayoria 
del tiempo en el desorden, en la injusticia y en la iniquidad; 3° ocu- 
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Conebision. — Tåles son, crislianos, las reflexiones que tenia que 
proponeros en este dia sobre la brevedad, el precio y el empleo del 
liempo. Precisamente porque es muy breve y preciosisimo, dedu- 
cese que no se debe perder nada, c6mo se hace con las cosas raras 
y preciosas, sino por el contrario consagrarle todos los inslantes es- 
crupulosamente, hacicndo las cosas para las que nos hå sido dado.es 
decir,nuestra salvacion, por el cumplimiento correcto de todos nues- 
tros deberes. Penetréniosnos de estas imporfantisimas verdades. 
Y despues de haber pedido å Dios que nos las haga comprender; 
ofrezcåmosle, å nuestra véz, nuestras firmes resoluciones de guiar. 
nos segun las luces que nos darå. T estémos muy persuadidos que, 
si empléamos como debemos el liempo de esle nuevo ano, Dios nos 
acordarå todavia olros, hasta que nos encuentre, por fin, dignos 
de entrar en la éternidad dichosa Asi se'a. 

pandose de cosas inutiles; baciendo otra cosa de la que debe de bacerse: 
Pars tmporis elabitur nihil agenlibus, tnaxima male agenlibus, lota 
aliud agenlibus. (Seoeca.) — No hay perdida qoe debaser mås sensible: 
1» Porque es grande en si misnoa; porque se priva de las gracias y de 
los merilos que se podria adquirir ocupaodose santamenle; 2* porque 
es irreparable ; 3* arrastra con ella la perdida del soberano bien, ba- 
ciendonos perder la éternidad bienaventurada. {Planet de Instrucciones, 
Casterman. Plan cxix, ad calc.) 

l.Si non vigilaveris, Teniam ad te tanquam fur; fur etiam ad hoc 
venit, ut thesaurnm indiligenter custoditum tollat. Thesaurus ntique 
indiligenter custoditns est pretiosissimuæ tempus, quod merito Domi- 
nus peccatori tollit, quia illud male vivendo in lucro non ponit. Unde, 
inquit benedictus Jesus : Qui enim habet, dabiturei, el abundavii; ei au- 
tem qui non habet, et quod videtur habere, auferetur ab eo. Mattb. xxv, 
29. Habet ntique justus tempus, quod bene expendit; huie tempus ha- 
benti, tempus in line datnr, et spalinm cogitandi, et etiam purgandi 
conscientiam snara; et abundabit, scilicet plenitudine vera, venia ma- 
gna, gratia larga, et gloria inSuita. Ille vero non habet, qui male vi¬ 
vendo amisit pretiosissimum tempns; et divino judicio, et diabolico 
opere lit, ut, sicut peccator stnlte tempns, enm viveret, amisit; sic 
stnltissime in incerto tempore mortis speret. Ita, quod, dum tempus 
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EL DIA DE ANO NUEVO 

SEGUNDA INSTRUCCIOK 

Porqpié Dios nos concede un nuevo ano. 

1. Para reparar el pasado. — II. Para santiBcar el presente. — III. Para 
preparar el porvenir. 

Crislianos, Dios nos concede, en este dia, un ano nuevo, y 
nuestro printer deber es de agradecerseio del fondo de nuestros co- 

poenitendi in Cne se sperat habere, digno judicio Dei perinexpectatam, 
vel snbitaneam mortem spatium pænitendi non valeat obtinere (S. 
Bebn. 1.1, Serrn, 13, art 3, c. 9.) — Elifaz, uno de los amigos de Job, 
prédijo å este santo hombre, que moriria en la extremada ancianidad, 
al decirle que entraria en el sepulcro lleno de dias, y cargado do 
meritos, cdmo el trigo que se siega en su estacion. (Job. v.) Es, 
sin duda, la imagen de la muerte dichosa de los justos å quiénes 
la vida es prolongada, para recompensar sus buenas obras; es declr, 
segun la interpretacion de los Santos Padres, que Job, que era unprin- 
cipe piadoso, jnsto y gran servldor de Dios, cdmo es llamado en la 
Escritura, entraria en el sepulcro, cdmo el trigo que no se corta cuåndo 
estd verde, sind cuåndo esiå maduro; lo que qoiere decir, que este 
principe tån virtuoso, y idn querido de Dios, no morlrla antes de 
tiempo, sind despues de haber vivido tånto cdmo le pedia la naturale- 
za. En éfecto, estå escrito que vivid mucbos anos, y cdmo dice la Es¬ 
critura, lleno de dias. En lugar que el mismo Elifaz, hablando de un 
principe impio, dice que pereceré antes que sus dias estén cnmplidos: 
Anlequam dies ejus impleanlur, peribiL (Job. xv.) — La sentencia de 
muerte dictada contra Baltazar, y que fué escrita en la pared de la 
sala, contenia la limitacion de los dias que tenia que vivir y reinar, 
en castigo de sus crimenes: Numeratum est, appensum est. (Dan. v.) 
Ejemplo que derauestra que por algnnos pecados, cometidos por cier- 
tas personås, Dios les limita los dias de su vida, y adelanta la hora de 
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razones; porqiie es ése un gran favor, que, por razones descono- 
cidas para nosolros, no hå hecho å muchos otros. Cuånlas perso¬ 
nås, en éfecto, que estaban hace un afto tån Uenas de salud y de 
vida como nosotros, y que hoy no existen. Qué molivo para dar 
mil acciones de gracias al soberano Senor de la vida y de la 
muerte, por habernos conservado la existencia, al mismo liempo 
que la quitaba å tåntos otros! Pero despues de haber lestimoniado 
å Dios nuestro reconocimienlo por un beneficio tån precioso, nos 
queda por hacer otra cosa no menos imporlante. Porque cuåndo 
Dios nos acuerda algun beneficio, no es nunca de una manera va’- 
na, sin6 siempre con miras de bondad y de misericordia, Y la se- 
gunda cosa que tenemos que bacer en este dia, es precisamente 
indågar y méditar los designios que Dios se propone concediendo- 
nos un nuevo ailo. Guåles son estos designios, 6 en otros terminos, 
para qué nos concede Dios un nuevo aflo? Pues bien, se puede de- 
cir que nos lo concede principalmente por las tres razones siguien- 
tes, å saber: primeramente, para reparar el pasado; en segundo 
lugar, para santificar el presente; y, por ultimo, en tercer lugar, 
para preparar el porvenir. Prestemos, å la consideraclon de estas 
tres reflexiones importantes, nuestra atencion. 

I. — Dios nos concede un nuevo aho para reparar el pasado. — 
La reparacion del pasado consiste principalmente en dos cosas: 
en la expiacion de las faltas que se hå cometido, y en el rescate del 
tiempo que se hå perdido. 


su muerte, sin guardar consideraclon ni å su calidad, ni al brillo de 

su dignidad, de su nacimiento, ni de su fortuna.Casi lo mismo lee- 

mos del rey Sedécias, que fué uno de los mås impios monarcas que 
haya gobernado al pneblo de Dios. El profeta Ecéquiel le anuncid que 
habia llegado la hora de su muerte, y aåadid que era su iniqnidad y 
sus impiédades quiénes habian abreviado el numero de sus dias y que 
habian pronunciado su sentencia: Impie dttx Israel, cujus venit dies in 
tempore iniquitatis præfinila. (Ezech. xxi.) Houdry, Bibliot. de los Pre- 
dicadores, art. Tiempo, parrafo 3.) 
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Desde luego, la expiacion de las faltas que se hå cometido. Cuån 
deteriorado no estd nuestro pasado por las fnnamerables faltas de 
que nos hémos hecho culpables I Faltas contra Dios, faltas contra 
nuestro projimo, faltas contra nosotros mismos. Faltas por accio- 
nes, por palabras, por miradas, por pensatnientos y por deséos, lo 
mismo que por omisiones. Faltas publicas y secretas. Faltas que 
cometemos y que hacemos cometer å los demås, y que, por consi- 
guiente, nos son impulables. Faltas que nosotros advertimos y fal¬ 
tas que se nos escapan. En un solo dia, el numero de faltas que 
cometemos, cuåndo se hace un examen un poco atento, es verda- 
deramente asombroso. Pecamos desde el momento de levantamos 
hasta el de acostarnos, y frecuentemente la noche misma no inter- 
rumpe el curso de nuestras iniqnidades. Pecamos en nuestras casas 
y fuera, en el campo y en la poblacion. Pecamos hasta en el lugar 
santo, hasta en el pie de los altares, séa por irréverencias, séa dé 
otra manera. Pecamos hasta en nuestras buenas acciones, unas ve- 
ces porque las éjecutamos mal por una razon cualquiera, otras ve- 
ces porque llevamos miras égoistas y culpables. Pero si pecamos 
tåntas veces y de tåntas maneras en un solo dia, quién podrå con- 
tar todos los pecados que cometemos en una semana, en un mes y 
en un ano 1 Quién podrå contar todos los que hémos cometido des¬ 
de hace diez, veinte, cincuenta anos, que tenemos la édad de ra¬ 
zon I Y todos estos pecados quieren ser expiados por el arrepenti- 
miento y la penitencia, pueslo que sin esto no se puede entrar en el 
cielo. Pues bien, la primera cosa para reparar el pasado, es expiar 
todos estos pecados; es confesarlos siyå no se hå hecho, å fin de 
obtener el perdon, y despues satisfacer å la justicia dlvina, séa im- 
poniendose mortificaciones voluntarias, séa por lo menos recibien- 
do, con espiritu de penitencia, las diferentes pruebas que Dios 
quiera enviarnos. Ah 1 si las almas que estån en el purgatorio, en 
donde expian de una manera tån terrible las faltas de su vida; si 
sobre todo las que estån en las llamas éternas sin esperanza de 
perdon ; si todas estas almas tuviéran para reparar su pasado el 
ano nuevo que å nosotros nos es dado, cuåntas’lagrimas derramå 
Tomo XI. 4 
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rian, cuåntas penitencias no harian I Qué es lo que seria capaz de 
detenerlas para expiar sus fallas, y con qué arclor éjecutarian lodo 
lo que fuéra de naluraleza å disminuir y å saldar sus deudas con la 
justicfa de Dios! Pues bien, lo que harian estas almas, si este afio 
nuevo les fuéra dado, es lo que debemos hacer nosotros, å quiénes 
es concedido. Sin esto, su suerte presente serå la nuestra un dia, 
estémos de ello persuadidos. 

La segunda cosa que constituye la reparacion del pasado, es el 
rescate del tiempo perdido. El tiempo, una véz perdido, no lo es 
para siempre? Si, el tiempo lo es para siempre, y Dios mismo, con 
lodo su poder, no puede hacer que no séa perdido. Dios puede dar- 
nos cien anos nueros, no puede volvernos un minuto que hémos 
perdido. No obstante, si el tiempo perdido no puede sérnos de- 
vuello, esla en nuestro poder rescalarlo. Mucho mås, esla lam- 
bien en nuestro deber rescatar el tiempo, segun el precepto que 
daba San Pablo å los fiéles de Efeso, y en su persona å lodos los 
cristianos: Rescatdd el tiempo », les escribia. Pero, c6mo rescatar 
el tiempo, y qué es preciso hacer para esto? Es necesario i mi tar 
å los obreros que llegaron tarde å la vifla del padre de familia, 
pero que trabajaron con tanto mås ardor cuånto que les quedaba 
mcnos tiempo å dar å su amo, å fin de hacer lånto c6mo los que 
habian trabajado desde la primera hora, de suerte que recibieron 
la misma recompensa que ellos Hé aqui, repilo, lo que es pre¬ 
ciso hacer para rescatar el tiempo; es preciso trabajar de manera 
å alcanzar, durante el tiempo que resta, el mismo resultado que 
se hubiéra logrado si no se hubiéra perdido tiempo. Porque si 
se limita, durante el tiempo que queda, å trabajar c6mo se 
hubiéra hecho si no se hubiéra perdido tiempo, no se per- 
derå mås, pero no se repararå el perdido. Hé aqui un viajero 
que tiene que hacer veinte leguas en su dia; para llegar al 
sitio adonde va, es necesario que haga diez leguas por la ma- 


1. Efes. V. 16. 

2. Mat. XX, 1-14. 
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fiana y diez por la tarde. 'Pero duranle la maSana, se divierte, 
y no hace mås que cinco leguas. Si por la tarde no anda 
mås que cdmo hubiéra debido bacerlo todo el dia, y si, por consi- 
guiente, no liace mås que diez leguas, no ganarå el liempo perdido, 
puesto que le faltarån cinco para llegar al termino por la tarde. 
Qué sera preciso que baga ? Que apresure mås el paso, y que, en 
lugar en lugar de diez leguas, baga quince. Es asi como ganarå el 
tiempo perdido. Es igualmenle lo que debemos hacer nosolros 
mismos para alcanzar, en la tarde de la vida, el termino de nues- 
tra peregrinacion que es el cielo. Es decir, que debemos, duranle 
el tiempo que nos queda por vivir, muitiplicar de tål modo nues- 
tras penitencias y nuestras buenas obras, que la suma séa tan 
fuerte como si no faubiéramos jamås perdido tiempo, desde que 
gozamos del uso de la razon ^ 

1. Contigit quandoque, quod aiiquis per magnum tempus vitæ vivit 
in peccato, eC hoc est tempus perditum: sed quomodo redimet, cum 
homo non sufBciat ad debita persolvenda? Respondeo: dicendum est, 
quod tanto magis debet vacare operibus bonis, quanto prius institit 
malis. (S. Tuom. in epist. ad Ephes. v.) — Tempora, quæ infructuose 
expendisti.s, reparentur per. fructuosissimam occupationem temporis 
præsentis, atque restantis, quatenus priores negligentias, et impietates 
recompensetis per ardentissimam conversationem temporis nondum 
elapsi, quo estis victuri, ne inter impios numeremini, de quibus canit 
Psalmista: Viri sanguinum, etc. (S. Bern. ad Iripl. Cust.). — Tempus 
redimimus quando anteactam vitan:, qnam lasciviendo perdidimns, 
flendo reparamus; dum enim male agimus, tempus, in quo bene ope- 
rari debererous, amittimus; sed damnum temporis redimimus, si ita 
vitam commendamus, ut ea bona, quæ olim facere negleximus, et ea, 
quæ nunc facere debemus, faciamus. (S. Anselm. ap. Mansi, Bibliolh. 
tr. 91, disc. 14, n. 4.)— Mnlti, ut S. Grcgoriusloquitur,dumseerrasse 
concipiunt, damna præterita lucris seqnentibns corapensant; dum con- 
suramati breviexplenttemporamnlta. SicS. Paulus, juxta. S. Tbomam, 
in c. XX. Matth., novissimus in ordine, primus in meritis est: quia 
extremus licet, plns omnibus laboravit. Et hoc modo, dicU s. doctor, 
lieri potest, ut ex fervore recuperetur res prias amissa. (Lohner, 
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Hé aqui c6mo rescatarémos el liempo perdido. Y es al resca- 
larlo, asi como al expiar las fallas que hémos cometido hasla 

Bibtioth.y. Tempus.) — Vano corporia ornatui, elaboratæ pulchritudinis 
cultui, iniquæ hominum conversationi, vanitati etluxui multum tem> 
poris insumpserat Magdalena; ut otiose, et nequiter perditum tempus, 
reparavit multia lacrymis, quibus sacros Christi Domini pedes lavit; 
ungueatis preliosis, quæ sarpra caput ejus respersit; ac dirapæniten- 
tia, quam ad mortem usque prorogaviL Adolescentiæ et juvenlutis tem¬ 
pus, quod vanæ eloquentiæ, et amoris profani exercitiis impenderat 
Åugustinus, vitæ sanctitate ac ferventissimus amoris divini actibus 
postmodum reparavit. Scimus Mariam illam Ægyptiacam... Etc... Sic 
vos, 0 peccatores, perditum reparate tempus, ut ait S. Anselmus'. 
u Tempus et anteactæ vitæ peccata tiendo, et poeniteudo redimite. » In 
veteri Testamento lege divina statuturo est, quod gui vendiderit dmum 
intra urbis muros, habebil licentiam redimendi, donec unus impleatur 
annus; si non redemerii el anni circulus fueril evoluius, emptor possidebit 
eam, et posteri ejus in perpetuum. Levil. xxv. 0 homo, inquit Origenes, 
quamdiu in slatu gratiæ vivis, anima tua est domus Dei, etbabitaculum 
Spiritus Sancti; quando autem a statu gratiæ ad morlale peccatum 
declinas, domum bane, seu animam tuam diaboln vendis: habes tamen 
aunum iutegrum, iu quo eam redimere potes: bie annus est tempus 
vitæ tuæ, quæ ab Isaia dicitur annus placabilis Domino. Sic hoc anno 
animam tuam non redimas, diabolus, qui est emptor, possidebit eam in 
perpetuum : quare, si nequiter vivendo, ac male tempus insumendo, 
animam tuam dæmoni vendidisli; et animam, et tempus flendo et pee- 
nitendo redime. (Laselve, Ann. apost. conc. pro temp. adv. xii.3p.).— 
Como San Pablo då un saludable consejo, pararescatar el tiempo, y pa- 
rece poner en esto toda su sabidurla, es con motivo do saber lo que es 
preciso hacer, edmo es necesario obrar, y lo que el apostol entiendepor 
éso. Rescatar el tiempo, dice San Anselmo, es reparar tiempo mal em- 
pleado, y por una santa penitencia entrar en la via que habiamos 
abandonado. El pecador merece que Dios disminuya los dias de su vi¬ 
da, c6mo asegura la Verdad misma por su profeta. Y los que viven 
bien rescatan éae tiempo ; porque merecen que Dios, en lugar de dis- 
minuirselo, los dege vivir todo el liempo que debian, y prolongarles 
sus dias, para rccompensar sas virtudes.... d edmo lo explica San 
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el presente, como repararémos el pasado, que es la primera 
cosa que Dios hå tenido en vista, al acordarnos este nuevo 
afio 

Ågustin, rescatar el lietnpo, es ocuparse en santos éjercicios, y dar A 
Dios el tleznpo que se hubiéra empleado en los negocios del mundo ; 
porque asi se då el uno para tcner el olro, cdmo se då dinero para 

comprar aigo que se necesita. 0 bien, c6mo dice San Geronimo, 

es emplear el liempo en buenas obras, para rescatar la éternidad biena- 
venlurada que habiatnos perdido. El iiempo, per decirlo asi, estå cau- 
tivo, cuåndo se sirve de él para matas acciones, pero se le då la libertad 
y se le rescala, cuåndo se le emplea en hacerlas Luenas y virtuosas. 
(Houdry, Bibliot. de los Preåicaåores, art. Tiempo.) — Aunque no esté en 
nuestro poder hacer volver el tiempo que hå pasado, podemos reparar- 
lo y rescatarlo: Bedimentes tempus, quoniam dies mali sunt. Efes. v, 
XVI. Con vuestros pecados habeis contraido deudas con la justicia de 
Dios. Estos pecados bån pasado, cierto es... pero vuestro crimen sub- 
siste en la mancha que bå impreso en vuestra alma, y quedarå basta 
que séa borrada con las lagrimas de la penitencia. Transierunl omnia 
Ula tamquam umbra. (Sap. v. 9.) Id est: t Transierunt å munu, non a 
mente. Facere in tempore fuU,fecisse fn sempiternum manet. » S. Bern. 
Es å la penitencia que es preciso recurrir, como el rey penitente del 
cuål se babla en Isaias: Recogitabo libi omnes anno.s meos in amarilu- 
dine animæ meæ. (Is. xxxviu, 15.) Si estais en estos senlimientos y los 
poneis en practica... Dios os dirå : Reddam vubis annos quos comedil 
locusta, bruchus et rubigo el eruca. (Joel. ii, 25.) [Plan. de Instmc. 
Casterman, 1860. cxix.) 

t. I, £s preciso reparar el pasado : 1® por on sentimiento sincero de 
haberlo empleado mal; 2° por obras de reparacion : no se hå hecho lo 
qne se debia, nada mås justo que bacer abora mås que no se debe ; 
3“ cumpliendo sus obligaciones con mås fervoryexactitud. —II. Espre- 
eiso arreglar el porvenir, dividiendo nuestro tiempo entre lo qne debe- 
mos hacer por Dios, por el projimo j por nosotros mismos; cbservan- 
do tres reglas; 1® no cercenar nada de lo que debemos å Dios; no de- 
dicar å los demås nuestro tiempo de tål manera, que no nos reserve- 
mos nada : 3» no dedicar mås que el tiempo necesario å nuestras nece- 
sidades y å nuestros negocios, y no entregarnos å ellos completamen- 
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II. Dios concede un nuevo aho pam satiHficar el presente. — 
Generalmente se deséa, en este dia, un buen afio; pero para que 
lo se'a, se olvida demasiado pronto que es necesario que séa sanlo.. 
Sin eslo, no hay felicidad. Asi Dios, que quiere sinceramenle nues- 
tra dicha, no nos acuerda este liempo mås que para hacerlo santi- 
ficar. Sanlificar este nuevo afio debe ser nuestra principal ocupa- 
cion de cada dia å la cuål todas las demås deben estar subordi- 
nadas. 

Cuåndo los hombres, rodeados de ocupaciones, de asuntos y de 
cuidados que se refiéren å la vida presente, dicen que no tienen 
tiempo paraocuparse de lo que interesa al alma ; cuåndo descuidan 
lo que se relaciona con la salvacion, tratando å su alma con un aban- 
dono y con un olvido, que se diria que ellos no piensan que tienen 
una; cuåndo prelenden que no tienen tiempo para orar, asistir al 
santo sacriflcio y recibir los sacramentos, porque tienen otros de- 
beres de posicion y de sociedad, otras obligaciones serias, impe- 
riosas necesidades impuestas por su estado, por las exigencias de 
la vida actual, se engaflan; la primera exigencia y el primer deber 
es de santiflcarse, de trabajar por mantener su alma å la altura en 
que Dios la ba colocado, enriquecerla son meritos, adornarla con 
virtudes, y levantarla por encima de la lierra y de sus pasiones de- 
gradantes. Hé aqui para lo que nos son concedidos los aflos, hé 
aqui la razon de la vida actual. Dårle otro fin, es estar en lo falso 
y andar por una via en la que se estravia. — En cuånto å nosotros, 
ilustrados por las santas Inces de la razon y de la fé, decimos : si, 
es preciso cumpiir con los deberes de nuestra condicion; si, es ne¬ 
cesario trabajar en este mundo en lo que corresponde al mundo; 
precisa corner nuestro pan con el sudor de nuestra frente, como 
Dios nos hå condenado; importa que los unos sostengan å su fa- 
milia, los otros se sostengan å si mismos por el trabajo diario. Pe¬ 
ro el alma no debe ser por éso olvidada; no debe ser colocada en 

te. (Plan. de lastrucciones, Casterman. cxn.) 

1. Porro, unum est necessarinm. ILuc. x, 42.) 
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segundo 6 en ultimo lugar; siné que debe oeupar el primero. Tdnto 
mas cuånto que este trabajo espiritual no perjudica en nada a las 
ocupaciones temporales, y que estas, emprendidas y éjecutadas 
con espiritu de fé, sirven éminentemente para la santificacion 
del alma. — Reduzcamos todo å este deber que es primordial: el 
trabajo de la salvacion y de la santidad de nuestra alma; es nues- 
tra obra durante este aiio y todos los de nuestra vida *. » 

Si me preguntais ahora la manera de réalizar esta gran obra, os 
la explicaré en pocas palabras. 

Despues de haber comprendido bien que nuestra santificacion es 
nuestra obra por excelencia, «principiémos por querarla bieny de- 
cidirnos muy sincera y resueltamente. Cuåndo se tiene algun pro- 
yecto muy acariciado, se trabaja tån bien para su réalizacion y 
se prepara tån bien su exilo!. Luego, nosotros no tratémosala 
ligera este asunto esencial, y no nos digamos c6mo algunos: tcne- 
mos tiempo ! — Teneraos tiempo ? Pero aunque lo tuviéramos, 
aunque tuviéramos mucho, aun cuåndo estuviéramos seguros 
de que este aflo seria seguido de olros numerosos c6mo nos io 
deséamos ; seria una razon para perder el tiempo, que nos 
es dado precisamente para santificarnos ? Si, tenemos tiempo 
ahora; pero para qué lo tenemos, si no es para que lo empleemos 
santamente y séa invertido segun Dios y en el interés sagrado de 
nuestra alma ? — Tenemos tiempo I Es seguro que tendrémos 
mucho ? Es seguro de que este tiempo, que reservamos en nues- 
tro pensamiento para ser empleado seriamente en el trabajo de 
nuestra santificacion, existirå verdaderamente para nosotros ? 
Tåntos lo hån créido, y se hån enganado I Cuåntos I Cuåntos, al 
principiar el aflo que acaba de terminar, estaban lejos de sospe- 
char de que no lo acabarian, y este aflo no se levantarå mås que 
sobre su tumba *! No dejemos para un porvenir incierto lo que 

t. Etcheverry, Meditac. 4 de Enero. 

2. C(5mo se podrå contar con un tiempo que es tån incierto ? Dios no 
nos lo hå prometido ; ni el vigor de la édad, ni la fuerza del tempera- 
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podemos hacer en el dia presente, en esla misma hora; sino di- 
gamos c6mo el santo rey David: Es dhora que comienso *. Ponga- 
mo3 nnestro pie en esta generosa via, desde hoy, y que esta fuerte 
resolucion influya en todas las disposiciones de este ano que de- 
séamos séa lo que Dios quiere, un afio santo. Solamente Dios sabe 
lo que nos eslå reservado en el curso de este afio; el pon^enir esta 
presente å sus ojos; å los nuestros eslå cubierlo de un velo Impene- 
trable; podemos emitir conjeturas, lener esperanzas, formular de- 
séos, pero nos es imposible hacer una afirmacion sobre los sucesos 
futuros.Hé aqui, sin embargo, lo que sabemos de una ciencia cierta, 
porque es una ciencia que nos då el conocimiento que tenemos de 
Dios; es que si le amamos, lodo vendrå para nuestro mayor bien ; 
es el Espiritu Santo quién nos lo dice por boca de San Pablo, ale- 

mento pueden aseguraruoslo. Es arriesgar su salvaclon éterna 

exponersd å la incertidumbre de un tiempo por venir. Ah ! no es asf 
cdmo obrais para los asuntos temporales... Si se presenta una buena 

adquislcion å hacer.No esperais hasta el dia fnmediato.... Fiiii hu- 

jus sssculiprudentiores (Hiis lucit in generalione sua sunt. (Lue., xvi, 8.) 
Qué ceguedad! Al véros obrar asi, parece c6mo eslaréis siempre en la 
tierra, 6 que babeis hecho un pacto con la muerte, para que no os 
hiéra mås que cuåndo os placerå! Insensatos 1 Estais quizås al iln de 
vuestra vida... (Ecce tibi) advesperascil, et inclinata est jam dies. (Lue. 

XXIV . Memor esto quoniammors non lardat. (Eccli. xiv, 12, etc). {Plan. 

de Instru. Casterman. extx.) 

1. Ps. Lxxvi, 11. — No podeis disponer del tiempo pasado, puesto 
que no existe; no podeis disponer del porvenir, puesto que no es toda- 
via, y quizås no lo tendréis; no hay mås que el tiempo presente que 
os pertenezca, y todavia os escapa en el momento que se babla. Apro- 

vechådio.Si estuviérais seguros de que no teneis mås que este ano, 

el dia de hoy para vivir, os pregunto, como lo pasarims? Uay uno 

que serå el ultimo.Podeis asegurar qué no serå este ?... .4ge, age 

nunc, cbarisime, quidquid agere potes; quia nescis quando morieris; 
nescis eliam quid le post mortem. Dum tempus habes, congrega divitias 
immortales. De Imitat. Cbristi; I, 23, etc. (Plans, de Instruc. Certerman, 

CIIl). 
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gria 6 dolores, exilos o fracasos, réalizadon de nuestros pensa- 
mientos 6 decepciones cruéles, todo nos servirå, todo cooperarå å 
nuestra santificacion, si tomamos las cosas en el sentido sobre- 
natural, si las aceptamos segun la voluntad de Dios, si obramos en 
todo conforme con esta santisima volnntad *. Yo lo quiero, ob 
Dios mio! y desde este momento, os consagro todas mis horas y 
todos mis dias; aceptådlos y bendecidlos, y entonces lo que que- 
reis y lo que yo quiero se réalizarå: lendré un ano santo 


1. Diligentibus Deum omnia cooperantop in bonum. (Rom. viii, 28.^ 

2. Etcheverry, loc. cit. — I. Motivos para pasar santamenle esle ano. 
— 1° Tenemos un pasado triste que reparar. Dios nos habia dado el 
ultimo ano para nuestra sanliCcacion. Qué uso hémos hecho ? El nos 
habia dado toda clase de bienes en el orden de la naturalezay en el or¬ 
den de la gracia. Qué frutos bémos sacado ? Bémos llegado å ser mejo- 
res? Ah ! oastnto mal cometido 1 cudntos bienes omitidos <5 mal hechos! 
cudntos abusos de gracias! Gran Dios 1 cuåndo vuestra justicia pon- 
drå en un platillo de la balanza todo lo que habeis becho por m{,y en 
el otro todo el mal que hé cometido contra vos, juntamente con el poco 
bien, tiemblo que no me digais cdmo & este rey de Babilonia: Hds stdo 
puesio en la balanm. Dan. t. 27, y el peso de mi gracia aventaja al de 
tus meritos. El solo recurso que me queda, es el de adqulrfr du- 
rante el nuevo ano una abundancia de bien que compense la del 

mal.2« Tenemos que santificar el presente. Nos serå preciso dar å 

Dios una cuenta severa de todos los momentos del presente ano. Cada 
instante mal empleado 6 solamente inntil se volverå contra nosotros. 
Oh! si conociéraraos el valor del ddn de Dios 1 Si seires donum Dei 
Joan. IV, 10.... 3“ Tenemos que preveer el porvenir. Y qué cosa mås 
incierta que este porvenir ? Mueren proxfmamente 76 personås por mi- 
nulo; 4, 560 por hora; 109, 440 por dia; cerca de 40 millones por 
aBo. No seré de este numero durante el ano que comienza? Si lo su- 
piéra, c6mo viviria bien 1 cdmo me abstendria de todo pecado ! cdmo 
baria santamente hasta mis menores acciones! cdmo tendria mi alma 
siempre pura ! cdmo me abstendria de todo pecado I mi muerle podria 
ser instantanea, sin inconveniente, porque no seria imprevisla. Asi 
San Antonio decia å sus discipulos; « Vivid cada dia cdmo si fuéra el 
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III. — Dios nosconcedeunnuevoahoparapreparar elporvenir. 
— De qué porvenir se trala? Es del porvenir de manana? Es del 
porvenirdel ano que comenzamos? Es el porvenir de los olros 
anos que todavia podrån sérnos dados por la divina Providencia? 
N6, todo éso, es la vida presente, es el Ifempo presente, del cuål 
acabamos de decir que Dios nos lo då para santificarle. EI porve¬ 
nir que debemos prepararnos, es la vida que sigue å esla, es decir, 
la verdadera vida, la vida élerna, y tambien el verdadero porve¬ 
nir, el porvenir e'terno. 

Digo la vida verdadera y el verdadero porvenir; porque c6mo 
la vida actual y el liempre presente deben lener un fin. no son en 
cierto modo mås que la imagen de la vida futura y de la élernidad. 


ultimo de vuestra vida; » y San Bernado enoargaba å los suyos obrar 
cada dia cdmo si debiéran morir inmediatamente dcspues : 5i mio 
mrilurus esses, an hoc vel Ulud faceres? — II. iledios para pasar $anta~ 
mente esle aho. 1® Es necesario procurar hacer bien nuestras acciones 
ordinarias, aun las mås comunes, que no parecen nada å los ojos del 
mundo, es decir, hacerla en el tiempo y de la manera que es preciso con 
un ardiente deséo de agradar å Oios. En esto consiste la santidad, mu- 
cbo mejor que en ésas acciones extraordinarias que, por éso mismo 

que son extraordinarias, son raras. 2® Es preciso tender å vivir 

siempre mejor en el momento actual que en el iostante que le hå pre- 
cedido. Si se hå faltado, precisa reparar el mal haciendo el bien pre¬ 
sente. Si se hå obrado bien, es necesario esforzarse para hacerio mejor 
todavia. La verdadera virtnd no dice nunca: Es bastante. En esta rna- 
teria, no avanzar, es retroeeder. Siempre bacia adelante, tål es la pala- 
bra de orden; siempre subir mås arriba,_tål es la regla del justo. Ps. 
Lxxxni, 6... 3® Es preciso estndiar nuestro vicio dominante, y cuåndo 
lo hémos conocido bien, hacerle todo el ano una guerra å muerte, å 
fuerza de vigilancia, de examenes de conciencia, de buenas confesiones 
y de fervientes oraciones. « Si cada ano, dice el autor de la Imilacion, 
lib. 1, c. li, n. 5, nos arrancåramos un vicio de nuestro corazon, muy 
pronto seriamos perfectos. » Penetrémosnos bien de estos tres medlos 
para pasar santamente el afio, y resolvåmosnos å ello fuertemente.(Ha- 
mon, Mediiac. 4 de Enero.) 
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que deben durar siempre. De suerte que, estandoen esla vida y en 
el tiempo presente, no les perlenecetnos, sind que no hacemos mås 
que pasar para ir å otra parte. « Advirtamos las palabras de que 
se sirve para expresar esla verdad: esla vida es llamada una pe- 
regrinacion ; los que estån lodavia en ella no son mås que viajeros. 
Esla manera de decfr, la encontramos frecuentemente en los San- 
tos Libros, y hå quedado felizmente en nuestro cristiano lengnaje. 
Esla tierra es llamada el deslierro; la patria estå mås arriba. Es- 
tamos aqui c6mo en una lucha en donde combatimos; es en olra 
parte que estå el lugar de la paz, del descanso, de las recompen- 
sas dadas å los valienles y å los fuertes. Levantådos y andåd, 
porque no es aqui que estå mestro reposo^. Y San Pablo noshabla 
en el mismo senlido: No tenemos aqui una estancia permanente, 
sinå que la buseamos en el porvenir*. Siguese que no eslamos aqui 
mås que de paso, en la travesia; pasamos el mar llojo, atravesamos 
el desierto, levantamos nueslra tienda, pero es para recogerla y vol- 
ver å parlir, teniendo un objeto nuestros trabajos, nuestros comba- 
tes y nuestra marcha; la patria. Siguese de ésq mismo que nuestras 
esperanzas, nuestras aspiraciones, el movimienlo de nuestra alma 
deben dirigirse hacia este porvenir, y todo lo que viene de nosotrcs 
seguirå este movimienlo y subirå al cielo ådonde vå nuestra alma 
Porque sepåinoslo bien, — y esto es de la mayor importancia, 
— este porvenir que nos espera, y hacia el cual våmos necesaria- 
mente, que lo queramos 6 no, este porvenir serå para nosotros lo 
que habrémos hecho: feliz 6 desgraciado. Es aqui bajo, es en la 
tierra, es en esta vida, en éfccto, que preparamos esle porvenir; 
es en esle mnndo que lo sembramos, y yå estå en germen en todas 
nuestras obras. « En las cosas que no inleresan mås que al tiempo, 
acontece algo casi parecido. Se presagia el porvenir, seleprejuzga 
segun lo que se vé actualmente. Por éjemplo, que una infancia, 


1. Mich. n, 10. 

2. Hebr. xiii, 14. 

3. Etcheverry, Medilac. 5 de Enere. 
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u|^a adolescencia sobre lodo se mueslre activa, inteligente, labo- 
riosa, se dirå: Hay alli un porvenir, el exito eslå asegurado å tån 
hermosos augurios; que la adolescencia se mantenga, y avance en 
este buen camino, y el exito serå seguro. Por el conlrario, cuåndo 
■vemos en la primara juventud el abandono, la molicie, la falla de 
talento y de ardor, decimos enseguida : Qué pueden producir estas 
cualidades miserables? Qué hacer con låles élementos? Que' espe- 
rar para este porvenir? Se estå en elderecho de hablarasi, porque 
es como las cosas pasan generalmente. — No obstante hay nume- 
rosas excepciones en este mundo, en donde lodo es imperfeclo. 
Porque cuåntos que, con buena volunlad, excelentes disposicio- 
nes de inteligencia, un trabajo asiduo, con todos los élementos 
que se puede pedir para un brillante exito, no obtienen lo que 
merecen, y se encuentran frustrados en sus legitimas esperan- 
zas! Trisles destinos, si no tuviéramos otro ! Termino descon- 
solador si no tuviéramos otro seguro, bello, mås brillante y mås 
dichoso mil yeces que todo lo que el mundo piidiéra ofrecernos en 
nuestra marcha pasajera! — Mirémos mås arriba, el verdadero é 
inmortal porvenir ; para ése nada se pierde, cuåndo trabajamos 
para él. No tratamos entonces con el hoinbre defectuoso, injnslo, 
falso apreciador; sind con el Dios de toda justicia y de toda bon- 
dad, que vé nuestras inlenciones, nuestros esfuerzos, los impulsos 
de nuestra alma y los sudores de nucslro cuerpo; que cuenta y 
pesa nuestras obras, conoce lodo su valor intrinseco, y las recom- 
pensarå mås allå de su merito. Qué perspectiva ! mås amaré å 
Dios aqui bajo, mås le amaré en el cielo ; mås habré parlicipado 
de los dolores de Jesus, mås participaré de sus alegrias; mås sa- 
crificios voluntarios le habré dado, mås bienes éternos él me pro- 
digarå! — Oh! considerado bajo este punto de vista, como las 
menores particulas de tiempo tienen precio 1 Es el tiempo de la 
siembra; c6mo seriamosinsensatosdenoaprovecharnos para sem- 
brar mucho,pue8to que tendrémos asi que recogeren proporcion*!» 

1. Etcheverry, loc. cit. — Salutari monito homines ad bene (acien- 
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Y ahora, cuåles serån para nosotros las consecuencias practicas 
de las reflexiones que acabamos de hacer? Es decir, « qué es lo 

dum stimulat Spiritus Sanctus, dicens, quodcumque facere potest manus 
tua instanter operare, seu, ut explicat Hugo Cardinalis, quodcumque 
bonum polest facere manns tua, instanter operare, id est, celeriter, 
continue, ferventer, perseveranter. Celeriter, propter brevitatem tem- 
poris hujus vitæ, quod citissime transit, venitque nox quando nerao 
potest operari. Continue, quia interpoialio otii mentis robur enervat. 
Ferventer, quia mollities in opere dissipatio illins est Perseveranter, quia 
sola perseveranlia coronatur. Ecce quomodo qnisque instanter in hoc 
mundo operari debeat. Cur autem oportet sic instanter operari ? ra- 
lionem adduoit Spiritus Sanctus, subjungens: Quia nec opus, nec ratio, 
nec sapientia, nec scientia eruntapud inferos, quo tu properas. In inferno, 
ut exponit præfatus Cardinalis, non est opus, seu tempus operandi me- 
ritorie. Ibi etiam non est ratio, quia nullam babent damnati rationem 
excusationis, cur tempus in hoc mundo debite non expenderint. Ibi 
tandem non est scientia, nec sapientia, quæ doceat illos modum, quo 
bene operari, ac Deo placere possint. Itaque.obomo peccato,cum apud 
inferos, quo lu nequiter vivendo properas, nil tale reperialur, omni 
vitæ tuæ tempore bonis operibus incube, et quodcumque facere potest 
manus tua, instanter operare. — Cum terribili tubæ sonitu bomines ad 
judicium vocabit angeius Domini, non aliquos dumtaxat, sed omnes nos 
manifestari oportet ante tribunal Christi, ut referat unusquisque propria 
corporis, prout gessit, sive bonum, sive malum. (II. Cor. x). Coram Christo, 
æquissimo judice, reges et populi, nobilesetrustici, peccatoresetjusti, 
ac omnes penitus bomines apparebunt: omnes nes manifestari oportet. 
Cur omnes tune coram illo apparebunt ? Non ut fletibus Deum iratum 
placare valeant, non ut pænitentiæ operibus incumbant, non ut amoris 
divini actibus ad cælum ingredi mereantur; sed ut referat unusquis¬ 
que, prout in hoc mundo gessit, sive bonum,sive malum. In hoc mundo 
Dei præceptis obtemperasti, pænitentiam egisti, ac bonis operibus 
indesinenter vaeasti? æternam mercedem recipies. In hoc mundo bene 
operari neglexisti, pravas inclinationes fovisti, peccatapeccatis addidis- 
ti, nec pænitentiam egisti ? æternis suppliciis addiceris, recipiesque 
prout gessisli in corpore tuo : satage propterea loto vitæ tuæ tempore 
bonis operibus incumbere; et quodcumque facere potest manus tua 
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que debemos sembrar en la vida presente, å fin de tener una abun- 

dante cosecha en la vida del porvenir? Una deliciosarespuestanos 

instanter operare. — Hojus vitæ tempus dat cnique Deus, non ut turpi- 
bus se dedat vitiis; virum ut per pia opera æternam beatitcdinem 
mereatur. Sempiternam cnique proponit Deus mercedem; per bona 
tamen opera assequendam; Regnum Dei non dabitur oliosis, sed, in 
servitio Dei studiosis ; regnum Dei non dabitur vaganlibus, sed pro 
servitio Dei laborantibus. S. Bern., de modo bene vivendi, c. xv. In die 
judicii dabit Dens mercedem, non desidibus, qui turpi otio indulsernnt; 
nec impiis, qui operati sunt iniquitatem; sed jnslis, qui in vinea ejns 
fideliter laborarunt, tune dicet: Voca operarios, et redde illis mercedem. 

' Gave igitur.ne tempus inaniter perdas, nec nequiter expendas ; sed 
toto vitæ tuæ tempore bonis operibus incurabe, et quodeumque facere 
polest manus tua, instanter operare. Ipsa docet experientia, quod quale 
est semen, tales sunt fruetus qui ex eo proveniunt; seminasti triticum f 
triticum colliges : seminasti zizania? zizania metes. Quod etiam verum 
est de semine mystico operum nosfrorum; nam quæ seminaverii homo, 
hæc et metet. Gal. vi, viu. Seminas in hoc mnndo lolia et vitia ? in 
alio metes pænas et suppHcia: seminas virtutes et bona opera; metes 
beatitudinem et æterna gaudia: Quoniam qui seminat in came sua, de 
came el metet coiruptionem, qui autem seminat in spiriiu, de epirilu me- 
tet vilam xtemam. Qnid ergo faciemus? seminabimusne zizania iniqui- 
tatis ? nequaquam, quia meleremus supplicia æterna. Imo vero, ut 
subdit D. Paulus, toto vitæ nostræ tempore seminare conabimur bona 
opera, ut æternam felicitatem aliquandometamus : bonumaulem facien- 
tes non defieiamus, tempore enim suo metemus. Ibid. — Perbelle ait 
S. Gregorius Nazianzenus: « Vita nostra est quasi mercatus, cujns dies 
cum abierit, tempus amplius non eritemendi.» Certi dies mercatibus et 
nundinis ubiqne præfixi sunt, ita ut his et non aliisdiebus habeantur: 
dies autem præfixus mercatui, quo cælum emere possumus, est vitæ 
nostræ tempus; ita quod si bæc dies abierit, aetum sit de cælestibus 
mercibusemendis, nullique ccelnm mercari et emere ultra concedatnr: 
cujwt dies cum abierit, tempus amplius nonerit emendi, Qnare toto vitæ 
suæ tempore sollicite quisque laborare debet, ut bonis operibus cælum 
sibi emat. Quid quæso de eo mercatore dicas, qui cum certo sciat, se 
unicanundinarum die posse centum millø aureos lucrari ac prævideat, 



PORQOE BIOS NOS CONCEDB HN NUEVO ANO. 63 

då religion; todo nos sirve para nuestra alma, lodo nos es util para 
el cielo, las cosas pequefias como las grandes, la posicion mås co- 
mun c6mo la mås importanle, la nqueza y la pobreza, la oscuri- 
dad y la gloria, la vida en el mundo c6mo la vida en el claustro, 
todo, con tål que nosotros obremos como Dios nos lo manda, que 
nuestra alma esté unida å Dios, que respondamos å su gracia y 
que en lodas las cosas pongamos la intencion sobrenatural. Con 
estas condiciones, todo sube al cielo para esperarnos alli y ser 
nuestra corona; todo, hasta las cosas que por si mismas estån 

se toto vitæ tempore similem lucrandi occasionem non habiturum, hane 
tamen diem ridende etjocando male conterat? Hunc certe impruden- 
tem et insipientem quisque censebit: si enim saperet, bac die a sum¬ 
me mane usque ad neotem tam quæstuesæ negetiatieni vaearet, totus- 
que lucro incumberet. Eratres catissimi, mercalus est vita noslra; bæc 
est dies in qua nen aliquos selum aurees, sed tetum cælerum regnum 
facili negotio cemparare pessumus ; si autem dies bæc nundinaria tran- 
sierit, illud emendi nulla facultas supererit: cujm dies cum abierit, 
tempus nen eril amplius emendi; qn&propter toto vitæ vestræ die tam 
epulentæ negetiatoni insudate ; ac singulis momentis labera, ut cælum 
jejuniis, eleemosynis, aliisque benis operebus vobis ematis. Huie nego- 
tiatieni ita omnes vaeare voluit S. Bernardus, ut ægre ferat, quod 
quis vel unicam horam inter vanas conføbulaliones perdat:« Licet fabu- 
lari, dieunt, donec bora prætereat. Ob, doneo prælereatbora, quamtibi 
ad agendam pænitentiam, ad obtinendam veniam, ad acquirendam gra- 
tiam, ad promerendam gloriam, misericordia conditoris indulget. Donec 
transeat tempus, quo divinam propitiare debueras pietatem, properare 
ad angelicam societatem, suspirare ad emissam bæreditatem, excitare 
remissam voluntatem, flere commissam iniquitatem. » Quod si tam 
malumcenset mellifluus doetor vel uaius horæ tempus confabulationibus 
insumere: quid dieimus de bis, qui menses et annos, imo maximam 
vitæ partem inter vanitates et libidines, inter pocula et negotia sæcula- 
ria transigunl? Hi quidem insipientes, et pessimi sunt mercalores, qui 
brevissimo vitæ suæ tempore ad emendum cælum non utuntur. Estote 
iis sapientiores, quantumque fas erit, tempus beneexpendite. (Laselve, 
Atm. apost. Conc. pro Adv. conc. xii, 2. p.}. 
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mås lejanas de lo sobreDatural, c6mo el alimento y el descanso que 
damos å nuestro cuerpo*. Séamos sanlamenle avaros de las horas 
y de las ocasiones que pasan completamenle llenas de riquezas 
para nosolros; séamos codiciosos para aprovecharlas *, y el porvenir 
que nos habrémos asi preparado sera mås bello que todo lo que 
se puede ver y pensar en la tierra, 

Conclusion, ~ Hé aqui, cristianos, porque Dios nos concede el 
nuevo ano que comenzamos en este dia: es primeramenle para re- 
parar el pasado, expiando las faltas que hémos cometido, y multipli- 
car nueslras buenas obras en proporcion con las que hubiéramos 
debido hacer y que no hémos hecho; es, en segundo lugar, para sau- 
Uficar el presente, guardandonos mucho de aplazar esla obra esen- 
cial de toda nuestra vida para mas tarde, que muy bien no puede 
Uegar para nosotros; es, por ultimo, para preparar nuestro por¬ 
venir, dirigiendo nuestra intencion, en todo lo que hacemos y su- 
frimos, hacia el cielo, ådonde estamos llamados. Hågamos esto, 
cristianos, reparemos el pasado, santiBquémos el presente, prepa- 
rémos el porvenir, y este aSo sera para nosotros verdaderamente 
bueno y feliz, puesto que habrémos as! llenado las miras que se 
propone Dlos al acordarnoslo, y, por consiguiente, avanzado por 
el camino del cielo tånto cdmo habrémos podido. Åsi séa. 


PARA EL DIA DE ANO NUEVO 

TEBCERA IKSTRUCCION 

Bienes que conviene deséar en este dia. 

I. Bienes temporales. — II. Bienes espirituales. 

Al principio de cada nuevo ano, es la costumbre de expresar å 
sus parientes y amigos deséos de felicidades, que se forma para 

1. Cor. X, 31. 

2. Etcheverry, loc. cit. 
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todo el curso de este aflo nuevo. Es ésa ciertamente una costumbre 
muy laudable, puesto que tiene por éfecto estrechar los lazos de 
union que deben existir entre todos los hombres. Porque el que 
deséa bien å cualqufera, demuestra con éso mismo que le quiere, y 
å la persona que se deséa el bien no puede hacer mås que amar al 
que se lo desea. 

Pero qué es el bien, qué es la felicidad, que se deséa? En qué 
consisten, y en d6nde se encuentran ? Generalmente, se tiene en el 
mundo, sobre estas cuestiones, ideas muy erroneas, y frecuente- 
mente tambien absolutamente falsas, que un cristiano no puede 
participar. Es por lo que considero como muy util explicaros cuå- 
les son los bienes que podemos y debemos los cristianos de- 
sear å nuestros parientes y amigos en este dia‘. Para poner la cla- 

i. Lo que acabo de deciros, mis queridos feligreses, es que hagopor 
vosotros é, Dios mis votos mås sinceros. Si, yo os deséo un ano feliz, 
dichoso, cristiano, enteramente pasadoeneltemor de Dios, alejsdos de 
todo pecado mortal y en la gracia santificante. Un ano en la gracia san- 
tificante, en la amistad de Dios y sin pecado grave I Qué cosa mejor se 
puede deséaros. Escdchåd las ventajas. — I. Con la gracia santificante, 
poseeréh la paz: No la paz que då el mundo y que no excluye los re- 
mordimientos, sind la paz duke de la buena conciencia, paz de Dios 
aventajando å todo sentimiento. No es esto deséaros un tesoro mås rico 
que el oro, tesoro que el orin y los gusanos no pneden roer, ni los la- 
drones arrebataros ? Oh dulce é fnéfable paz! Recobrada en el santo 
tribunal, ella es un balsamo saludable que cura las beridas del alma ; 
conservada con cuidado, es un agua vivificante fecundando vuestro co- 
razon con toda clase de virtudes. A los que la poseen, un angel podria 
decir, cdmo å la bienaventurada virgen Maria: Yo te saludo, ob! tu que 
estås en gracia, el Senor es contigo, benditotu eres. — II. Seréis asi, mis 
queridos hermanos, el templo del Espirilu SarUo. En estado de pecado 
mortal, no se deja de sérlo; pero se hå convertido en un templo profa- 
nado, abandonado por la divinidad que hå dicbo, cdmo esta voz anti- 
guamente oida en el templo de Jerusalen: Sdlgamos de aqui! En estado 
de gracia, somos un templo ådornado en ddnde reside el Espiritu 
Santo con amor, para iluminarnos con sus divlnas Icces, santificar- 

5 


Tomo XI. 
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ridad necesaria ea esta platica, me bastarå dividir en dos clases 
los bienes de que se trala, y hablaros, en primer lugar, de los 
bienes temporales, y despues, de los bienes espirituales. 

DOS, fortalecernos, aaistirnos, derramando sobre nosotros sus doce fra- 
tos y sus siete ddnes, — III. Entonces, c6mo no adguirir meritos por 
cada una de nuestras acciones, aun las m^s pequenas, las raås 
comunes y las mås ordinarias, desde la manana hasta la noche? 
EI despertar y el levantarnos estdn santiflcados por la oracion; el tra- 
bajo y las comidas lo estdn tambien; el domingo es observado religio- 
samente y los sacramentos frecnentados. Todo es para Dios. — Qué 
diferiencia con los desgraciados pecadores en estado de pecado mortal! 
Su alma es c<3mo un arbol seco, 6 bien c6mo un arbol salvaje no produ- 
ciendo mds que frutos malos <5 amargos; es un estercolero de sucieda- 
des, una cloaca de iniquidad. Pero el alma en estado de gracia es c6- 
mo un olivo siempre cargado de frutos, cdmo un arbol plantado al 
borde de las aguas y siempre vigoroso; cdmo una palmera, un cedro 
de Libano siempre verdes: la gracia santificante sostiene en esta alma 
una Santa juventud, una ceiestial frescura. — IV. Siempre se tiene la 
esperanza del cielo delante de los ojos, para consolarse en las penas 
Inseparables de la vida, estimularse en sus deberes, afianzarse contra 
los asaltos y combates de los enemigos de la salvacion. — V. Por ulti¬ 
mo, no se terne ti la muerte. El alma en estado de gracia, no estando en- 
vuelta en las redes perBdas del demonio, sino enriquecida por laamis- 
tad de Dios, estå pronta siempre å tomar su vuelo, c6mo el pajaro 
libertado de los lazos del cazador; sl, siempre dipuesta å volar al 
cielo, cdmo la paloma en el area de Noé. — Oh hermanos mios 1 vivid 
todo ei ano en este preoioso estado de la gracia santificante I Si ei 
enemigo devuestrasalvacioa llega al extremo de atacaros, quepodaisvol- 
ver, å ella, yendo å sumergiros en el bano saludable que Jesusnos hå pre- 
parado con su sangre 1 Hé aqui los votos que formulo por vosotros. —Sé 
saludable å mis queridos feligreses, nuevo aiio que comienza boy bajo 
los auspicios del santo Nombre de Jesus! Qué los véa yo asiduos å los 
oficios del domingo y de las fiestas ! Sé saludable å los padres y ma- 
dres para éducar å sua hijos en los buenos principios dø la religion y 
tener su casa cristianamente. Sé saludable å todos, nuevo ano que Dios 
nos då en su bondad, para reparar el mal de los auos pasados y traba- 
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1. — Bienes temporales que conviene deséar en este dia. — Sia 
duda, no debemos imitar å los sectarios del mundo, que lo son al 
mismo tiempo del demonio, y que se deséan, lo mismo que para 
sus parientes y amigos, los bienes temporales por si solos, es decir 
c6mo si estos bienes estuviéran destinados å hacernos felices, j, 
c6mo si no pudiéramos ser dichosos mås qne con su posesion. Efec- 
tivamente, es ése un grande error, que conduce a los que lo abra- 
zan å no ocuparse de Dios, å no amarle y å no servirle, y, por ul¬ 
timo, å no creer en él, ni en la vida futura, sino å colocar nnica- 
mente en este mundo todas sus afecciones y todas sus esperanzas. 
Que les importa de Dios, en éfecto, y que les importa del cielo, 
puesto que para ellos la félicidad estå en la posesion de los bienes 
de este mundo, y estos bienes son todo su Dios y todo su cielol 
Marchémos, esoelaman, comamos y bebamos, disfrutémos de todo* 
los bienes de esta vida y coronémosnos de rosas, sin damos otros 
cuidados,porqtie todo se limita al tiempo presente^. N6, no estå 
permitido deséarse y deséar å los demås los bienes de este mund® 
con semejantes miras; no es permitido desear al rencoroso la sa- 
tisfaccion de sus odios, al borracho la abundancia que lo embruteoe, 
al impudico el exito en sus intrigas, al amigo de querellas el exit» 
en sus injustos procesos’. 

jar para la salracion de nuestras almas I Y entonces, mis queridos her- 
manos, rechazando los deséos del siglo, c6mo dice el apostol ea la. 
épistola de esle dia, vivirémos sobria, justa y piadosamente, esperaodo 
la bienaventuranza y la gloria de Dios, nuestro Salvador Jesa- 
cristo. (Stephen Truchot, Asuntos de drcunstancias. El dia deASo 
nuevo.) 

1. Sap. ii, 5-25; Is. xxii; I. Cor. xv, 32. 

2. Cuåles son los deseos del mundo? Quiero yo, hermanos mios, ycs 
mucho conceder, que séan sinceros de parte del mundo, es d«- 
cir de parte de la sociedad que no tiene otra religion mSs que k 
indiferencia, ni otro culto que el del interés y del égoismo. Estos deseos, 
hélos aqui: ai nino, cuåndo felicita en este dia con todo el candor de 
su édad, se deséa larga vida y buena salud. La vida es lin beila en 
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Pero ci no es permilido deséarse ni deséar a los demås los bienes 
temporales en cudnto paeden llegar å ser, cuåndo se les desvia de 

édad, en que los cuidados, las fnquietudes, las preocapaciones del por- 
venir son felizmente desconocidas! — Al adolescente, å esla juventnd 
tdn avida de placer, tåa llena de esperanzas, se deséa goces continuos 
para el presente, prosperidades para el tiempo futuro. Porque, se dice, 
sfn el placer, el corazon del joven es un fuego privado dealimentos; sin 
la esperanza, la yida es mås cruél que la muerte. — A los esposos, å 
los que estån unidos por lazos indisolubles, el mundo predlca la con- 
cordia y la paz; él promete la felicidad å este precio. Qué pnede deséar 
el que hå encontrado un corazon que le ama ? hijos que adora, y con 
esto un blenestar honeato y tranquilo. — En cuånto al anciano que 
toca en el termino de su carrera, el mundo no tiene nada que deséar- 
le. Qué se le prometeria ? Una larga vida ? Esto seria mås enfermeda- 
des, y, por otra parle, este deséo seria irrtsorio: el anciano no pnede yi 
esperar largos dias. Se le hablarå de un porvenir dichoso mås allå de 
la tumba? El mundo no cree. El mundo cree en la nada, despues de 
esta vida; pero esta nada, no se atreve å prometeria, porque el alma 
humana quiere por lo menos esperar. — Hé aqui todo»el édiflcio de 
dicba que se hå construido el mundo. Hé aqui lo que promete, y lo qne 
då siempre : larga vida, fortuna, placeres. C6mo es preciso enganarse, 
hermanos mios, para unirse å esperanzas tån debiles! Examinåd y séd 
jueces. — El mundo deséa largos dias, Pero, ademås de que las horas 
estån en la mano de Dios, quién lo ignora ? largos dias conducen å lar¬ 
gos cuidados : para el cuerpo, mås enfermedades; para el alma, mås 
penas é Inquietudes. Oid å los ancianos que se os indica cdmo mås fe- 
lices: ellos os referirån la larga y deplorable historia desusdisguslos; 
ésos parientes que han visto devorados por la muerte, ésos hijos 
que el genio del tnal hå pervertido, ésos amigos que la traicion 6 k 
envidia hå separado de ellos, tåntas penas del corazon y del espiritn. 
Entonces, asombrados de la brevedad de la vida y de los males que la 
acompaåan, diréis con la Bscrilura: Qué es el hombre ? Qué es ta dicha 
humana? El numero de nuestrosdias llega rara véz hasta den ahos;j 
sin embargo, al lado de un sofo dia de la étemidad, esla vida no es mis 
que la gola de agm en la inmensidad del oceano, 6 el grano de arena 
en las vastas llanuras del desietio. EccH. xviii, 8. — El mundo deséa la 
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SU fin y de su destino, instrumentos propios para satisfacer y aun 
para fomentar nuestros vicios y nuestras pasfones, se puede y se 
debe deséar su posesion con las mismas miras que Dios se hå 
propuesto al criarlos. Porque estos bienes no son malos mås 
que por el abuso que hacemos. Por su naluraleza son buenos, ha- 
biendo sido criados por Dios, é igualmente son buenos por sus 
éfectos, cuåndo se los emplea conforme con las miras que hå tenido 
Dios criandolos y dandonoslos. Asi estamos autorizados, no sola- 


fortuna, es decir, este oro, esta plata, esta purpura, viles materias que 
no tienen mås precio que el que le dåmos; materias que, como noso- 
tros, estån destinadas å ser gastadas por el tiempo, el orfn, loa gusa- 
nos, un poco mås pronto 6 un poco mås tarde, qué importa ? ba fortn- 
tuna, es decir, este oro que då al crimen los colores y la recompensa 
de la virtud, esta purpura que frecuentemente es la capa del malvado; la 
fortuna, es decir la reputacion, el aprecio de los bombres, ventaja trai- 
dora y peligrosa, que no es mås nadadespues de nosotros en el mun- 
do, y que uos sigue, por nuestra desgracia, al tribunal de Dios. Oh 
vanidad de vanidades! — Quedan los placeres frecuentemente prome- 
tidos, y rara véz gustados ; pero qué son ellos tambien? Oid, jamås los 
gustaréis mås que Salomou, el mås poderoso de los reyes de todos los 
siglos. Pues bien, despues de baber dado å su corazon todo lo que 
podia deséar, exclama: Hé considerado el placer como un enror, y hi 
dieho d la alegria: porqué me hds enganado? Escuchåd todavia å un pa- 
gano, å un emperador. Desde los ultimos poestos de la mllicia, Septimeo 
Severo habia llegado al trono de los Cesares; colocado alli, ezclama: 
« Hé pasado por todas las grandezas; hé saboreado todo lo que se es- 
tima, y hé visto que todo es nada. » — Y qué penas, qué amarguras es 
preciso probar antes de alcanzaresta felicidad que promete el mundo ! 
Ah 1 si pudiérais, hermanos mios, oir en el lecho de muerle, el grito. 
de todos los dichosos del mundo: « Insensatos! nos hémos cansado en 
la via de la iniquidad ; nos hémos destrozado en estos caminos diCciles. 
Y hé aqui, que todo hå pasado cémo un sueno, cémo una sombra, to¬ 
do, excepto el recuerdo de nuestros crimenes, que nos seguirån hasta 
delante del Sefior. » (El Buen Pastor. Meziéres. 1845. Instruccion para 
el Dia de Afio nuevo.) 



70 PARA EL DIA DE ASO 5BEV0. — III INSTRDCCION. 

mente å amarlos para el bien, cuando los tenemos, segun la permi- 
sion general dada por Dios å Adan de corner de todos los frutos 
que habia en el paraiso terrenal, exceplo de los del arbol de la cien> 
cia del bien y del mal; sino que estamos tambien Inritados 4 pe- 
dirlos, por estas palabras que Nuestro Seiior nos manda dirigir 
todos los dias al soberano DueSo de todas las cosas: El pan nuestro 
de cada dia dånosle hoy\ Porque los comenlaristas estån unanimes 
en reconocer que, con estas palabras, pedimos a Dios no solamente 
nuestro pan de cada dia, sino tambien todas las demås cosas nece- 
sarias para la vida, y tambien todos los bienes creados de que po- 
damos necesitar’. 

Siendo asi las cosas, esta bien, y es justo y bueno dese'arnos 
mutuamente los bienes temporales, con la sola condicion de de- 
séarlos segun las miras de Dios. Por consiguiente, podemos y de- 
bemos deséarnos el exito en naestras empresas y en nueslros tra- 
bajos, å fin de que el fruto que sacarémos nos permita atenderå 
naestras necesidades y å las de nuestras familias, Podemos y de- 
bemos desearnos ganar tambien mås que no gastamos, å fin de po¬ 
der ayudar, séa å los que no pneden trabajar, séa å los que tienen 
eargas superlores å sus recursos, séa å los que tienen nece- 
sidad por una causa cualquiera. Mucbo mejor, se puede tambien 
deséar muchas riquezas y altas posiciones, å todos los que se sabe 
estar en disposlcion de hacer buen empleo para el alivio de los pe- 
quenos y de los debiles, para la proteccion de los buenos y la re- 
presion de los malvados, para ei bien general del pais, para la 
creacion y desarrollo de buenas obras, para honor de la religion, 

1. Lue. XI, 3. 

2. Nota sub pane phrasi Hebræa per synecdochen accipi quiilquid 
Tictui, vestui, habitafioni et vitæ tnm corporis, turn animæ suslentan- 
dæ est necessarium; omne enim hoc pelimus hic nobis dari, rei si no- 
bis divitibus jam datum sil, conservari et custodiri. c Sufficientiam 
petimus, ait s. Augu3tinus,ep.l21,nomine panis totum signiGcantes.» 
(CoRN. A Lap, Comm. in Mallh. vi, 11). 
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«alvacioQ de las almas y gloria de Dios. De igual manera, pode- 
mos deséarnos mutuamente el bien de la saliid, å fin de podernos 
entregar å nuestras ocupaciones de estado, gobernar nuestras fa- 
milias, frecuentar las iglesias en los dias prescritos, y, por ul¬ 
timo, cumplir con nuestros deberes. Seguramente, sucede con la 
salud c6mo con los demås bienes temporales, es decir, que se puede 
hacer muy mal uso, lo queacontececuåndoselaempleaenofender 
é Dios, agraviar al projimo y perjudicarse å si mismo. No es para 
esto que esla permitido deséarla, siné solamente para emplearla 
honrada y santamente 

Las felicitaciones hechas en las condiciones que acabamos de 
explicar no solamente son licitas, sin6 que en cierto modo estån 
mandadas; no para hacerlas en fecha fija, cdmo por éjemplo, 
en el dia primero del afio, siné de tiempo en lieropo y s’egun las 
circunstancias. En éfecto, entran en la categoria de deberes de ca- 
ridad fratemal. Porque si ésta nos impone la obligacion de hacer 
el bien å nuestro projimo, no podria dispensarnos de deséarselo; 
puesto que dese'ar el bien es menos que hacerlo, y cuåndo lo mås 
estd mandado, lo menos tambien, por lo menos implicitamente. 

Es por esto que, contrariamente å las gentes del mundo, para 
las cuåles las felicitaciones de Ano nuevo no son lo mås frecuente- 
mente mås que palabras y vanas formulas, debemos hacer de las 
nuestras, todos los cristianos, una cosa seria y aun santa. Es decir 

1. Licet bona lemporalia bona quidem natnræ sint, et ad bonum ea 
Dens creaverit finem, si in manus illa devenerint hominis mali, mala 
fiunt ex usu malo. Plinius, lib. 16, c. 11: Vina, inquit, infusa vasis e 
iaxo ligno venenoso factis mortifera sunt, qifamvis vina ipsa secun- 
dum se mortifera non sint; sic bona temporalia licet bona sint, et ex 
eis bona plura effici possint, si in hominem inciderint malum, mala 
redduntur, qnia in multos et pessimos usus ea diffundnnt. Nam pro- 
digus et mnndanus in rebus profanis eas consumit, superbus in sui 
gloriam vanos honores amat, voluptnosus in voluptatibus suis expen- 
dit cuncta quæ habet, etc. (Labata, Loe. comm. verbo: Bona temporalia, 
proposit. 6). 
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que no debemos Ifmitarnos å pronunciarlas con los labfos; sin6 
que debemos formarlas en nuestro mismo corazon, y rogar å Dios 
que las bendiga y que procure su réalizacion, en la medida que 
convendrå å su sabiduria, lo que no dejarå de hacer, å menos que 
tenga que castigar misericordiosamente å culpables con la sustrac- 
cion de sus beneficios 


l. Seilor, Senor, perdondd d vuestros hijos, économizar los azotes 
d vuestro pueblo, no deslruyais los frutos de su Irabajo, decia anti- 
guamente el profetade la antigualey. Y el Senor permanecia sordo åsn 
voz, insensible å su suplica, porque los Judios no se corregian y era 
preciso castigarlos. Vuestra virtud y vuestra piedad son necesarias 
tambien para la prosperidad de las semillas que confiais å la tierra. 
Esta es bendecida en razon de la santidad de los que la trabajau. 
No créais que hablo aqui contra experiencias contrarias delascui- 
les vosotros mismos habeis quizås sido testigos, y que la verdad 
que émitu séa sencilllamente unapiadosa esageracion. La prosperidad 
de los malos y la fructibcacion de su trabajo no destruyen de modo al> 
guno ml aserto, basado en la palabra de Dios y la historia entera. Por- 
qué la tierra estå maldecida, desde el principio del mundo ? Porque 
Adan y Eva habian pecado. Porqué las iertiles llanuras en ddnde So- 
ddma estaba, son un desierto abora ? Porque los Soddmitas no quisie- 
ron cesar en sus crimenes. En qué tiempo los Judios y los cristianos 
han sido desolados por las sequias y las bambres? No es en épocas de 
universal prévaricacion ? Esta ley es general. Hay una particular qne 
parece contradecirla, es la buena fortuna de algunos hombres notoria- 
mente malos. La contradiccion no esmås que aparenle y se explica mnj 
facilmente. Porqué Dios castiga S los pueblos? Porque es justo y mise- 
ricordioso. Sus castigos bacen expiar los crimenes y llevan å buen ca- 
mfno å los culpables. Porqué deja prosperar å los malos? Por la 
misma razon. No hay hombre tån malo que no cuente en su vida al- 
guna buena accion, aunque no séa mås queun vaso de agua fresca yun 
pedazo de pan dados por piedad & un pobre. Y este hombre malo, qae 
supongo Incorregible, deberå, por la obstinacion, sufrir un infierno 
éterno; y por tånto, durante su vida, hd hecho limosna; cudndo seri 
recompensado ? No puede sérlo mds que en la tierra, aqui bajo, hc 
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Pero si debemos deséar prosperidades en los bienes temporales 
de nuestro projimo, cuånto mas no debemos deséarselas en sus 
bienes espirituales, que son lån superiores å los primeros! Es de 
lo que nos resta por hablaros. 

II. — Bienes espirituales que eonviene deséar en este dia. — Es- 
tos bienes han sido admirablemente réasumidos por el apostol San 
Pedro precisamente en una feiicitacion que dirigia a los cristianos 
de la primitiva Iglesia: Qué la graeia y la pas, les escribia, se au- 
menten en vosotros ‘! Qué hella feiicitacion, cristianos, y c6mo 
comprende todo lo que podemos deséar, séa para nuestra alma, séa 
para el alma de los que nos son queridos y por los cuåles nos inte- 
resamos 1 

La graeia por de pronto. Hay nada mas precioso que la graeia 
de Dios ? Sin ella, qué podemos nosotros 7 Nada, nos responde el 
apostol San Pablo, ni aMn^ronwnciar <ic una manera meritoria 
estas sencillas palabras : Sehor Jesus *. Es por la graeia, afiade el 
mismo apostol, que hémos sido salvados, y esto no tiene de no¬ 
sotros ’. y tambien: no somos capaces de formår ningun huen pen- 
samiento, sinå que es Dios quién nos haee aapaces Es Dios, dice en 
otro lugar, quién trabaja en nosotros la voluntad y la éfecucion 
« Asi, declara San Aguslin, en toda buena obra que se trale de co- 
menzarla 6 de cumplirla, no podemos nada mås que por Dios. Na- 
die se basta a si mismo, todo lo que podemos viene de Dios ® ». — 
Pero si no podemos nada sin la graeia, con ella, todo lo podemos. 
Es lo que nos ensena tambien San Pablo, cuåndo dice hablando de si 
mismo: Todo lo puedo por el favor del que me haee fuerte Y lo 
que San Pablo dice de si mismo, todo cristianotienederecho årepetir- 
lo,por debU, por imperfecto,por viciosoypor corrompido que sele 
imagine. Contemplemos å los religiosos en el claustro, å los anaco- 


aqui porqué la fortuna le sonrie y la adversidad respeta su casa. 
(Pouillat. La Semana del Clero, tomo XHI, p. 291). 

1.1. Petr. 1 , 2. — 2.1. Gor. xii, 3. — 3. Ef. ii, 8. — 4. I. Cor. iii, 3. 
— 5. Fillip. II, 13. — 6. De præd. sanet. c. 2. — 7. Fillip. iv. 13. 
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retas en el desierto, d los martires en el cadalso: hé aqui los testi- 
gos de la fuerza victoriosa de la gracia. Consideremos todo lo que hå 
habido, en el Cristianismo, de acciones brillanles, de obras subli¬ 
mes, de empresas héroicas: hé ahi los éfectos de la gracia 

1. Gratiæ divinæ triumphi. Victrices et triumphantes non sunt gra- 
ticB omnes, quas Deus hominibus largitur; non omnes de cordibus 
nostris triumphant, sive quia non omnes æqualiter trahunt: sive quia 
non omnibus æqualiter obtemperamus et cooperamur. Fatendum ta¬ 
men et maximos et gloriosissimos esse gratiæ divinæ triumphos, quia 
sæpe de hominibus triumphat: 1® induratis, 2® perditis, 3“ rebellibns. 
— I. Mollia, Dexibilia, et tractabilia sunt hominum aliquorum corda, 
quos flante divinæ gratiæ aura, veluti cora liquefiunt, emolliuntur, et in 
varias figuras facillime finguntur. Aliornm multornm corda sunt dura, 
adamantina, et quasi marmorea, quæ emolliri et decti vix posse vi- 
dentur: Deus tamen de illis sæpe triumphat cordibus, datque gratias 
ita validas, ut corda quantumvis dura et inflexibiiia conterat, et quo 
Toluerit, flectat. Pereussit pelram^ et (luxerunl aquæ. Ps. lxxvii, 20; 
petrina bæc corda sæpe Deus ita per gratiam suam percutit, ut de iis 
gloriose triumphet, et ex his amaras pænitentiæ lacrymas eliciat. Hn- 
jusmodi cor erat Augustini adhuc juvenis... Matthæi... Sauli... Etc. — 
II. Nonnullos reperire eat ita ingluvie, veneri, et aliis vitiis addictos, 
ut omni prorsns gratia indigni habeanlur; Deus tamen per misericor- 
diam suam eos benigne respicit; fugiunt illi, et gratia sua Dens se- 
quitur eos; misericordia lua subsequelur me. Ps. xxii, 6. Descendnnt hi 
usque ad peccatorum abyssum, adeo ut omnino perditi videantur, at 
Deus non derelinquit eos : illos enim per gratiam benigne vocat, alli- 
cit et trahit, ut si pereant non defectu gratiæ, sed sua culpa pereant: 
« Non ideo mali pereunt, quia boni esse non potuerunt, sed quia vo- 
Inerunt. » Concil. Valen. sess. 3, c. 2. Licet autem de perditis hisce 
hominibus non semper, sæpe tamen triumphat divina gratia, cujus rei 
aliqna hic exempla adducere non pigebit. Nostis perditissimam, ac 
omnibus plane vitiis dedilam fuisse Magdalenam... Mariam Ægyptia* 
cam... Pelagiam... Miramini bos, et innumeros alios bujusmodi divinæ 
gratiæ triumphos... — III. Gratia sua Deus atlrahit el nolentes, inquit 
S. Petrus Chrysologus. Verum qnidem ; quod si quis gratiæ divinæ 
motibus, quantumvis vehementibus, pertinaciter obtemperare nollet, 
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Siendo la gracia el mås precioso de todos los bienes y la esca- 
lera misteriosa que vio Jacob, por la cuål bajan å nosotros, c6mo 
otros tåntos angeles, los favores divinos,*y por la cuål tambien to¬ 
dos los hombres pueden élevarse å la patria étema, debemos de- 
séarla å todos mutuamente antes y mås que toda otra cosa. Porque 
la gracia es el bien de los bienes, la dicha de las dichas. Con ella, aun- 
que no se tuviése ninguna otra cosa, se tiene bastante, se tiene todo; 
sin ella, se carece de lo esencial, se carece de todo. £1 ultimo de los 
de los desgraciados, que tiene la vida, n6 tiene mås que el mås di- 
choso hombres, desde que hå cesado de vivir ? Asi del que tiene la 
gracia y del que no la tiene. Todavia no es bastante decir, porque 
la gracia aventaja å la vida, c6mo la vida å la muerte ^ 

eis vere resistere posset instar Judæorum, qui gratiæ semper resiste- 
bant; vos semper Spiritui Sancto resisiilis. Act. vn, 51. Ideo non ita in- 
telligendum, quod gratia trahat et rapiat nolentes et resistentes, ipsis 
invilis, sed gratia attraliit et nolentes, ac de nolentibus el rebellibus 
triumphal, quia ex nolentibus et rebellibus eos volenles, conseniientes, 
et libere cooperantes efflcit; « non resistentem, invitumque compellit, 
sed ex invito volentem facit. » S. Prosp. (Laselve, Conc. pro temp. 
{^nadrag. feria 6 post Dom. 3, p. 3). 

1. Hæc gratia, supematurale lumen, et quoddam Dei speciale donum 
est, et proprie electorum signaculum, et pignus salutis æternæ, quæ 
hominem de terrenis ad cælestia amanda sustollit, et de carnali spiri- 
tualem efficit (Thomas, a Kempis, De Imitat. Christi, lib. 3, c. 54, n. 8). 
— 0 quam maxime mihi necessaria est gratia tua, ad inchoandum 
bonum, ad proficiendum, et ad perficiendam; nam sine ea nihil pos- 
sum facere ; omnia autem possum in te, confortante me gratia tua! 
(Id. ibid. c. 55, n. 4). — 0 vere cælestis gratia, sine qua nulla sunt 
propria merita, nulla quoque naturæ dona repntanda! Nihil artes, ni¬ 
hil divitiæ, nihil pnlchritudo, nihil fortitudo, nihil vel ingenium vel 
eloquentia valent apud te, Domine, sine gratia, nam dona naturæ bo- 
nis et malis communia sunt; electorum autem proprium donum est 
gratia sive dilectio; qua insigniti, digni habentur vita ætema (Id. 
ibid.). — Tantum eminet hæc gratia, ut nec donum prophetiæ, nec 
signorum operatio, nec quantaiibet alia specnlatio æslimetur sine ea; 
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Deseémosnos todos mutaamente, crislianos, el beneflcio supremc 
de h gracia : por eUa, nuestra inleligencia estarå liberlada de las 
tinieblas del error é iluminadacon las suaves claridades de ia ver- 
dad. Deseémosnos la gracia: con ella, nnestra imaginacion estarå 
desembarazada de los repugnantes fantasmas del vicio y embellecida 
con las encantadoras imagenes de la virtud. Deseémosnos la gra¬ 
cia : con ella, nnestra memoria olvidarå las perniciosas raaximas 
del siglo, para guardar unfcamente el recuerdo de las enseflanzas, 
de las maravillas y de los beneficios del Altislmo. Deseémosnos la 
gracia; con ella, nuestra voluntad estarå libre de los crueles abra- 
zos de laspasiones, y correrd cémoun gigante por el camino de 
los mandamientos de Dios •. Deseémosnos la gracia; con ella, nues¬ 
tra alma desdenara los tesoros sujetos 4 la rapina de los ladrones, 
accesibles å las destrucciones del orin, y no buscarå mås que las 
piquezas imperécederasprometidas por Aquel delante de quién los 
opulentos de la tierra no son mås que miserables mendigos*. 

sed nec fides, neque spes, neque aliæ virtntes libi acceptæ sunt sine 
cbaritate et gratia. (Id. iUå.). — 0 beatissima gratia, quæ pauperem 
spiritu, virtutibus divitem facis, cl divitem multis bonis humilem 
corde reddis... Ipsa fortitudo mea, ipsa consilium confert et auxilium. 
Cunctis hostibus potentior est, et sapientior universis sapienlibus. 
Magistrs est veritatis, doctrix disciplinæ, lumen cordis, solamen p^e^ 
surae, fugatrix tristitiæ, ablatrix timoris, nutrix devotionis, productrix 
lacrymarum. Quid sum sine ea, nisi aridum lignum, et stirps inntilis 
ad ejiciendum? (Id. ibid.). 

1. Ps. XVIII, 6. 

2. — Ex occasione thematis: Venerunt autem mihi omuia bona pari- 
Ur cum Ula, et innumerabilis honestas per manns illius, Sap. vii, 21 pos- 
sunt innumeri fruotus gratiæ explicari, et 1® Qnomodo bonum utile 
obvenial; quoniam omne aurum in comparatione ipsins arena est exi- 
gua, etlanquam Intum æstimabitur argentum in conspectu illius, cum 
per illam solam velut condignum pretium, felicitas et bona æterna 
comparari ac emi queant. 2* Quomodo bonum honesium obveniat; cum 
faciat filium el amicum Dei, imo qnodammodo unum cum Deo, offerat- 
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Con la gracia, el apostol San Pedro nos då el éjemplo de deséar 
lapas. Qué bien inestimable c6mo la paz! Es el que Nuestro Se- 
flor deséaba tån frecuentemenle å sus apostoles, y que la Iglesia 
nos deséa tåntas veces en todos sus oficios, principalmenle en 
el sanlo sacrificio de laMisa. La paz séa con vosotros, nos repile 
å cada instante, sirviendose de las palabras mismas que el divino 
Maestro dirigia å sus apostoles. Es que la paz, cdmo la gracia, 
constituye uno de los élementos esenciales de la felicidad. No 
que ellas jueguen el mismo papel, siné que ambas tienden al 
mismo resultado: la gracia dando la paz, la paz dando la fe¬ 
licidad misma. Porque aunque se tuviése la gracia, si no se tiene 

que secum virtutes, quæ sunt mater gloriæ, teste S. Bernardo; ut 
adeo vere ezclamaverit ^ S. David : Nimis honorificati sunt atnici tui, 
Deus. 3° Quomodo etiam bonum delectabile obveniat; vere enim dicere 
justus potest cum Salomone: Et Ixtaius sum in omnibus, q uoniam ante- 
cedebat me ista sapientia {et gratia) et ignorabam, quoniam horum om- 
nium mater est. Quæ enim major jucunditas et delectatio obtingere ho- 
mini potest, quam si fini suo, summo bono conjungi, et in eo velut 
oentro quiescere possit ? (Lohneb, Biblioth. verbo Gratia). — Ex occa- 
sione thematis: Omni custodia serva cor tuum, quoniam ex ipsa vita 
procedit, Prov. ix, 23, potest gratia vitæ comparari, et 1* Narrari fabula 
de Promelheo, statuam luteam fingente, et de cælo particulam divinæ 
auræ, qua statuam animavit, aiferente. Ostendatur subinde, id rectius 
de nomine dici, qui velut statua immobilis foret, nisi per gratiam ve¬ 
lut vitam animaretur. 2° Ostendatur, quam vere gratia faciat vivere, 
id est, ab intrinseco moveri, item nutriri seu crescere in virtutibus ac 
meritis; sentire, id est, cælestia videre; audire inspirationes Dei, odo- 
rari exempla Chrisli et sanctorum ; gastare quam suavis sit Dominus; 
et tangere mandata Dei, etc., denique etiam ratiocinari, id est, medi- 
tari vitam et doctrinam Christi, et appetere flnem suum ultimum, ad 
quem Christus viam suis virtutibus ostendit. 3» Ostendatur, quam 
æquum proinde sit, ut vitam istam, quam nemo invitis nobis auferre 
potest, Omni custodia, id est, conatu conservemus snmentes cibum 
animæ, et declinantes pericula latronum vitam istam eripere satagen- 
tium (Id. tbid.). 
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la paz, 6 no se tendria la felicidad, 6 no se seria dichoso. Es loqae, 
por miras de la sabidaria divina, hå sncedido å ronchos santos, y 
lo sienten todavia con frecaencia almas muy piadosas y muy ade- 
lantadas en el camino de la salvacion. Aunque en eslado de 
gracia, eslån atormentadas por temores que las turban, de suerle 
que son muy desgraciadas. La paz es tån necesaria para la felJci- 
dad que, si por imposible no se gozaee de ella en el cielo, no se 
seria de ningun modo dichoso. Hé aqui precisamente por lo qne 
el apostol San Pedro no se Umilaba å deséar la gracia å los prime- 
ros cristianos, sin6 que les deséaba la paz. 

Pero nolåd bien ahora de que paz babla San Pedro. No es de la 
paz que promele y que då el mundo y que consiste en el endureci- 
miento del corazon y en la perdida de la fé, puesto que si no se sale 
de este estado antes de lamuerte, conduce derecho al infierno. La paz 
que San Pedro deséaba å los primeros cristianos es la misma qne 
Jesucristo babia deséado å sus apostoles, la que los angeles babiao 
deséado, en la nocbe del nacimiento del Salvador del mundo, d lot 
hombres de buena voluntad ‘.Notemos estas ultimas palabras, hm- 
bres de buena voluntad, y aproximémoslas å las de Nuestro Senor 
dirigiendose å sus apostoles: To os dejo la pas, yo os doy mi paz*. 
Ellas nos hacen comprender que esla paz viene de Dios solo, qne 
la då c6mo una primer recompensa, en este mundo, å los que cum- 
plen fielraente sus deberes: å los hombres de buena voluntad; å 
los que ruegan å Dios, le honran y le sirven; å los que aman å su 
projimo y le asisten en la medidadesu poder; å los que domi- 
nan sus pasiones y las gobiernan, y no se dejan esclavizar por 
ellas ^ 

1. Lue. n, 14. — 2. Joan, xiv, 27, 

3. Yo os dejo mi paz, yo os doy mi paz, esta paz interior que el mundo 
no os puede dar, puesto que, por el contrario, es él quién la turba. Y 
qué es esta paz ? Nosolros irémos d él y nos harémos alli nuesira man- 
sion. Joan. xiv, 23. Dios en nosotros estå en nuestro fondo, es nuestni 
paz. Porque estå escrito de la ciudad santa, que es la figura del alma 
fiel: Dios no se conmoverå en medio de ella. Ps. stv, 5. Que venga h 
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Y quién puede decir cuån delicioso es este bien de la paz, la 
paz de la conciencia, la tranqoilidad y el descanso del alma! Aqoe- 

lempestad, es decir, las paaiones, las afecciones, la perdida de los bie¬ 
nes temporales : Dios en medio del alma no serd comnovido, ni por con- 
siguiente el fondo en ddnde estd, porqne continua el Psalmista: Dios 
le ayudard desde la manana: Dios le fortificaråcon sus gracias; y ésa es 
su paz, con tål de que séa cuidadosa para reconcentrarae en si misma, 
porque es alll que encuentra å Dios, queessu fuerza. Si ella se distrae, 
Dios serå conmovido; no en si mismo, sind en medio de ella. Comen- 
zais å escuchar al mnudo y å la tentacion; Dios se conmueve en me¬ 
dio de vosotros y estå pronto å dejaros. Consumais el pecado, y él os 
abandona. Permanecéd firmes y unidos å Dios, que estå en vosotros : 
él no se conmoverå en medio de vosotros; por éso estaréis en paz, 
porque estå escrito: El lugar en dånde él permanece estard en paz. Ps. 
Lxzv, 3. No kay paz para los malos, diee el Senor. Is. xlviii, 22, Toda* 
via mås, no hay paz para los malos ; ellos estdn como un mar agitado que 
no tiene descanso, que abunda eu malos deseos; y sus olas y su espuma 
lanzada d la orilla serd pisoteada, y no fortnard ban'o. Ys. lvii, 21, 20 
(Bossuet, Meditac. sobre el Evang, xcvi, dia). — La paz! precioso bien 1 
sin él qué serian todos los demås ? No podia faltar entre los vuestros, oh 1 
vosotros que sois la paz personificada, Mich. v, 5, que nombrais la paz, 
Ps. Lxxxiv, 9, y que vivis para hacerla. Ef. ti. 15. Es lo que acaba, 
corona y consuma vuestros beneficios. Es vuestra firma puesta en 
vuestra obra, y una senal que, al darle su soberana belleza, c6mo 
tambien su valor supremo, hace que desde este mundo, ella nos con- 
duzca al humbral del paraiso, y nos dé la seguridad anticipada de la 
dioha éterna. La paz es vuestro estado, oh! mi Maestro adorado 1 
Nada la altera en vos, nada la alcanza. Cdmo es dulce y santificante 
contemplar vuestra paz 1 Esto solo nos tranquiliza desprendiendonos 
suavemente de las turbaciones de esta pobre vida. La vida en si misma 
es tranquila, como el amor y la naturaleza; vos sois la vida, el amor, 
y la naturaleza es vuestra obra; vos sois el mås pacifico de los seres... 
Yo os dejo la paz, yo os doy mi paz. (Jesus la hå conquistado reconci- 
liandonos con su Padre, por la cruz, y humiliando å nuestro enemigo, 
el demonio). N6, no nos bastd, tån grande es nuestra miseria, no nos 
bastd que nos dejåraisla paz, mi Jesus. Yjustamente, porque es vuestra, 
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llos solos lo saben, que la gustan. Nuestro Sefior lo sabia, espor 
éso que hå venido d traerla al mundo, y que la hå dejado y dado 

es lån élevada, tån para y santa, preciso es decirlo tåa diviaa, que si 
no DOS la diérais vos mismo y directamenle, nosotros no la tomaria- 
mos, y desde entonces, no la poseeriamos. Nd, el Cristianismo fundado, 
viTiendo en su luz, en el esplendor de sus dogmas y de sus preceptos 
morales, deslumbradora claridad de sus éfectos y de sus obras, es de* 
cir, de toda su historia, no entrariamos sin embargo en él y no gozaria- 
mos de lapaz que contiene.si vos,oh 1 Salvador mio, å, quién todo lo debe- 
mos, no nos confiriérais un dén y no nos asistiérais con un socorro 
que no3 hacen participar réalmente de la herencia. Es necesario que, 
por Yuestro Espiritu, nos déis la comprension, el gusto, el deséo, la 
esperanza y el amor de esta paz, y que, habiendo vos mismo asl dis- 
puesto santamente nuestra alma, derrameis en ella este bien de la 
paz que babeis dejado al genero humano. Hé aqui porque, despues de 
esta primera seguridad necesaria deque vos dejais la paz, c6mo siendo 
la herencia de todos, anadis: Yo os dejo mi paz, para hacer entender 
que ademås de vos mismo la conferis å las almas de buena voluntad, 
de tål suerte que ella llega å ser, en toda verdad, la posesion de cada 
una, — Y decis que es vuestra paz: desde luego para que reconocien- 
dola por sus verdaderos caracteres, se la estime en su justo precio, y 
no se la confunda con las demås; porque bay otra, oh Jesus 1 la que 
vos indicais diciendo: Yo no os doy mi paz como el mundo då la suya. 
Mi paz es mås élevada y atrae siempre å lo alto, la del mundo es baja 
y hace siempre descender. Ml paz es pura ; la del mundo no lo es y Heva 
siempre å cosas vergonzosas. Ml paz iiberta, la del mundo bace esclavo; 
mi paz es verdadera y profunda, la del mundo no estå mås que en la su- 
perficie y engana å los que hå seducido; ml paz fortalece solidamente 
las almas y las bace vigorusas, la del mundo las afémina. Mi paz es 
luminosa, despeja el ojo de la inteligencia y aumenta el alcance de su 
mirada; la del mundo no es mås que una nube precursora de la no- 
che, mata la fé, oscurece la razon y falsea la conciencia. Ml paz bace 
que el alma resista å todo, la del mundo bace que se ceda casi siem¬ 
pre. Ml paz dilata en Dios; la del mundo hace que el hombre se con- 
centre, se agoste y se haga å sl mismo Dios. Ml paz salva el alma, la 
del mundo la pierde. — Es muy cierto, ml paz es atacada, y mås que 
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å sus servidores. San Pablo tambien lo sabia, puesto que excla- 
maba que esta paz aventaja å todo sentimiento *, es decir, que 
procura mås goce que no puede hacer sentir ningun otro bien. San 
Pedro lo sabia igualmente, puesto que no veia nada mejor 
que pudiése deséar å sus quendos primeros convertidos, que 
åmaba c6mo å hijos engendrados por él para la vida sobrenatural 
é inmortal. Nosotros mismos lenemos de ello tambien alguna idea. 
Porque quién no hå cumplido un dia con su deber y hecho alguna 
buena accion? Pues bien, esta salisfaccion inlima que hémos sen- 
tido entonces, esta alegria solida y tranquila que ha llenado nues- 

la del mundo; ella es negada, cainmniada y perseguida. No se la 
guarda mås que derendiendola, sobre todo contra el mundo que la 
aborrece, la combate y quisiéra abolirla. Mis pacificos son forzosa- 
mente victoriosos; los del mundo son vencidos, aun cuåndo triunfen; 
sin embargo se dirå que con frecuencia triunfan. Ellos son lisonjeados, 
acariciados y ensalzados; los mios son vilipendiados. Mf paz y la suya 
son muy diferentes, para decirlo mejor, son completamente contrarias, 
es por lo que yo no doy ml paz c5mo el mundo då la suya, ocultando 
la verdad en un monton de mentiras. Yo doy ml paz mostrando aqul 
bajo mi cruz, allå alto el cielo y la éternidad ; el mundo då la suya 
callandose sobre la éternidad, no bablando mås que de la vida pre¬ 
sente y tratando mi cruz cémo una locura, un escandalo, aigo de exé- 
crable y que es preciso destruir å toda costa. — Yo os prevengo å 
todos, para que no os enganeis ni sobre mi, ni sobre mis promesas, 
ni sobre mis dones, ni sobre mis caminos, ni sobre la suerte que os 
espera en este mundo y en el otro. Vuestro destino aqul bajo debe ser 
ml destino ; el discipulo serå tratado c6mo el Maestro. Pero vosotros 
sabeis quién soy yo, y veréis muy pronto adonde ml Pasion me Heva. 
Que vuesiro corazon no se turbe; cerrådlo al temor. El mundo os hosti- 
garå, os atormenfarå, os matarå ; permanecéd en paz, guardåd ml 
paz: Yo hé vencido al mundo, y alli en donde estaré, vosotros estaréis 
tambien conmigo; y entonces en donde estarå el mundo, y qué babrå 
sido de su falsa paz ? (Msr Gay. FAevaciones sobre la Vida y Doctrina de 
J.-C. 76 elev.) 

1. Filip. IV. 7. 

Tomo XI. 6 
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tro corazon, aun cuåndo hubiéramos estado al mismo Uempo 
expuestos å toda clase de pruebas, es éso mismo lo que conslituye 
la paz deséada por San Pedro å los primeros cristianos, y que de- 
bemos å nuestra véz deséarnos mutuamente, c6mo el bien mås co- 
diciado despues de la gracia, de la cuål es el fruto, sino necesario 
desdeesta vida, por lo menos ordinario *. 

1. Pax est serenitas mentis, tranquillitas animi, simpHcitas cordis, 
vinculum amoris, consortium charitatis. Hæc est, quæ simultates tollit, 
beila compescit, iram compescit, auperbos calcat, humiles amat, dis- 
cordea sedat, inimicos concordat, cunctis est placida, nescil extolli, 
neacit inflarl; hane, qui acceperit, teneat, qui perdiderit, repetat, qni 
amiseril, exquirat (S. Aco. de Verb. Dom.). — Pax transitoria est quod- 
dam vestigium pacis æternæ (S. Grecob. in Pace). — Lo que prodaee 
la verdadera paz en el alma de los justos. — Se esli tranquilo en el 
estado en que se encuentra delante de Dios; y esta paz del alma, dice 
Salomon, es edmo una comida deliciosa. Exentos de estos tomores de 
que estån atormentados los pecadores con el pensamiento de la muerte 
y de los juicios de Oios, se espera tranquilamente su deslino. Nd qne 
no se tema absolutamente: en ello habria presuncion. Sind que se 
terne edmo los niåos, sin torbacion y con plena confianza. Es un santo 
despagamiento, en que el corazon libertado de la tirania de sus pa- 
slones, disfruta de una dichosa libertad. Acostumbrase å mirar todis 
las cosas de la tierra con un ojo crisUano, y no se recibe estas impre- 
siones vivas y profundas que hacen los disgustos de la vida. (Giroust, 
serm. sobre la dulzura del servicio de Dm.) — Bondadosa paz ! paz di< 
vina! si te poseyéramos completamente, qué frutos de bendicion no 
producirias en nosotros ! Para convencerse, no es necesario mås qoe 
levantar el velo que cubre la tnrbacion y la desgracia de las familias, 
en ddnde la paz cristiana no existe; 6 considerar la perturbacion qne 
reina en una nacion en ddnde la religion, primer principio de paz, no 
domina y no contiene la efervescencia de las pasiones y de los malos 
insUntos. Entro en el seno de una familia qoe no estå animeda del es- 
piritu religioso; veo llorar; qué teaeis? — reveses de fortuna noshan 
arrulnado; no podemos yå escapar å la vergonzosa catastrofe que noe 
araenaza; —å mf, la desgracia me persigue... Oigo gemir; qué te- 
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Deseémosttos la paz, crislianos, y deseémosnosla plena y 
entera. Deseémosnos la paz con Dios, pop el cumplimiento de to- 
dos nuestros deberes hacia éi. Deseémosnos la paz con el pro- 
jimo, por la practica de la caridad fralernal que procnra évitar las 
oposiciones y lo que pueda herir, como prestar todos los servi- 
cios posibles. Deseémosnos, por ultimo, la paz con nosotros mis- 
mos, por el triunfo sobre nuestras pasiones. En una palabra, deseé- 
mos sér buenos crislianos, es decir, fiéles imitadores de Jesucristo, 
nuestro Maestro y nuestro modelo; porque no se paede sin esto 
tener la verdadera paz; sin6 qae, por el contrario, se goza de esta 
paz con lånta mås abundancia y plenitud, cuånto mås parecido se 
hace del divino modelo, por una imitacion mås perfecta 

néis, boena madre?— mi hijo acaba de ultrajarme; queriadfuero 
para sus placeres, no tengo para las necesidades domesticas. — Cam- 
biémos de escena. Entro en una casa en ddnde reina la paz. Qué ad- 
yierto desde luego ? ^La paz y la union entre todos los miembros de 
la familia; placeres y penas, todo es comun ; la mediania de. los bie« 
nes basta para tener å cada uno contento; Dios derrama tån bien sus 
bendiciones que todo prospera. El orden y la économia, la prudente 
distribucion del tiempo entre ios deberes de la vida cristiana y los de 
la vida social, hacen que esta familia, sin ser rica, se encuentre Hore* 
ciente de paz, de concordia y de piédad: teniendo todos el mismo 
pensamiento para el bien, todas las voluntades estån unidas. Ob! paz 
dichosa de los bijos de Dios 1 (Berset, Dom. de Cuasimodo.} 

1. Disfrutamos de una verdadera paz, cuåndo nuestra conciencia 
Qos då este fiél testimonio, que estamos reconciliados con Dios, Di- 
;hoso estado 1 Estado préferible å todas las fortunas del mundo! Estoy 
sn paz con Dios; luego debo estar contento y vivir tranquilo; qué 
nayor dicba podia deséar ea este mundo! Estoy en paz con Dios. 
)ios era mi enemigo, y yo era su encmigo ; pero me hé con Dios 
econciliado. Paz del corazon, paz de Dios, que el Ecpiritu Santo 
ompara con una comida suntnosa, deliciosa, tånto ella llena el 
Ima de una abundante y consoladora uncion. (Bourdaloue, Serm, so~ 
re la Natividad. de N.-S.) — Antes del Cristianismo, los hombres se- 
acidos y ciégos se hau falsamente persuadido de que el medio mås 
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Condusion, — Tåles son, cristianos, los bienes teraporales y los 
bienes espirituales que conviene que los cristianos se deseén en 

seguro para encoatrar la paz del cocetzoa, era satisfacer sus deséos, 
contentar su ambicion, saciar su avidéz, y para esto, ser honrado y dij. 
tinguido en e! mundo, enriquecerse y vivir en la abundancia, esforzarse, 
élevarsey agrandarse; asilo han creido, y lo creen todaviatåntos munda- 
nos. Y razonando de esta manera, no solamente, dice la Escritura, se 
han enganado, sind que engaiiandose, se babian hecbo desgraciados; 
Contritio et infelicUas in viis eorum. Ps. xm. Porque al razonar de esta 
manera, no habian conocido el camino de la paz: Et viam pacis non eogno- 
verunt. Ibid. En lugar de la tranquilidad interlor, y de la calraa que se 
prometian con su opulenciay con au élevacion, no encontraban mdsgne 
agitacion, disgusto y aflicciones de espiritu : Contritio et infelicilas. Tdl es 
la suerte de los parlidarios del mundo ;y plugiése al cielo, mis queridos 
oyentes, que no fuése tambien boy la vuestra!... Aprendéd de mi, dice 
el Salvador del mundo, que son dos cosas Incompatibles, la paz y el or- 
gullo; que vuestro corazon, hdgais lo que hdgals, no estard nunce 
contento, mientras que la vanidad, la ambicion y el amor å la glorie 
refnardn. Por consiguienle, para encontrar en la tierra el centro y le 
base de ia felicidad humana; para tener esta paz del alma, que esei 
ddn de Dios por escelencia, es preciso ser humilde, sinceramente ho- 
milde... Para disfrutar de la paz, que es un bien tån estimable, dehe- 
mos tenerla en el exterior con todos los bombres, ann con aquelte 
que son mds opueslos, y que no la quieren : obligandoles con nuestn 
conducta å quererla, y d éjemplo de David, guardando un espiritu de 
paz con los enemigos de la misma: Cum Ms qui oderunC pacem, em 
pacifim. Ps. csix. Porque, cdmo anade San Juan Crisostomo, vivir ea 
paz con las almas pacificas, con los esplritus moderados, con los ce- 
raderes sociables, dpenas seria una virlud de filosofo y de pagaao; 
mucho menos debe pasar por una virlud sobrenatural y cristiana. S 
merito de la caridad, digamos mejor, el deber de la caridad, y laps 
interior que es su fruto, es conservar la paz en el exterior con tods 
los hombres molestos, arrebatados y de caracter dificil; porqué?Por 
que puede acoutecer, y porque en éfecto acontece todos los dias, q® 
los mds arrebatados y molestos, los mås dificiles y los que mds disgns- 
tan son justamente åquellos con quiénes debemoq vivir en mds estte- 
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este dia. Los bienes temporales, es decir, el justo exito de nuestros 
trabajos, y la salud para cumplir las miras de Dios sobre nosotros 
en este mundo, especialmente durante este afio. Los bienes espiri- 
tuales, es deeir, la gracia y la paz, en la medida necesaria para 
que podamos adquirir el grado desantidad indispensable para 
nuestra e'terna salvacion. Asi, bienes del cuerpo y bienes del alma, 
bienes del liempo y bienes de la étemidad, hé aqui lo que pode- 
mos y lo que debemos deséarnos mntuamente, puesto que Dios los 
hå hecho todos para nosotros. Apo 3 'émos nuestras felicitaciones 

cba sociedad; åquellos de los que es lo menos posible separarnos, 
y con los cndlea en el orden estableeido por Dios nos encontramos 
unidos por lazos los mis indisolables; es precisu para no ser tur> 
bados, y permanecer tranquilos, para conservar nuestra paz, que cui- 
démos mantenerla y conservarla con los que son mis capaces de ba- 
cernosla perder. (id. ibid.) — Jesucristo solo puede dar la paz... Por- 
que la que el mundo se då å si mismo, para disfrotar mås libremente 
de sus placeres, es una falsa paz, que destruye å la verdadera. La paz 
del Salvador se encuentra en medio de la cruz, y entre las lagrimas de 
la penilencia; en lugar de que los impios, dlce el Espiritu Santo, en 
medio mismo de las delicias estån agitados cOmo el mar. Ellos no 
estån nunca tranquilos, porque no dån descanso å los demås. En vano 
bablan de paz, no disfrutan de su dulzura. La tribulacion y las penas 
del espiritu es el lote del que bace el mal... Puesto que hay guerra 
entre ellos y Dios, cdmo podrån estar en paz ? (Dozenne, La Moral de 
Sobre los medios para adquirir la paz del corazon). — Todo dolor 
viene de que hay algo que no eslå en ddnde debia estar; y esto apa- 
rece en el cuerpo humano, en dOnde una parte separada, un hueso 
descompuesto, un humor fuera de su sitio, son dolores mny agudos. 
Pero aparece mås todavia en el alma, cuåndo las pasioues znandan å 
la razon, en lugar de obedecerla. No son solamente las que tienen el mal 
por objeto, quienes nos atormentan ; el deseo, elamor y todas las demås 
que se dirigen al bien, nos sirven de suplicio ^ ponédlas en su lugar, 
bajo la obediencia de la razon y de la fé; entonces recobraréis la paz 
lue Qo puede encontrarse en el desorden, y cuåndo todo estarå lur- 
lado alrededor vuestro, estaréis tranquilos é. inconmovibles dentro. 
[d. ibid.) 
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con nnestras oraciones. Y si estan bien hechas, Dios las oirå segun 
su promesa, de suerte que despues de haber sido dichosos en 
esta vida, lo serémos todavia mncho mas en la otra, Asi se'a. 


PARA EL DIA DE ANO NUEVO 

CUARTA INSTRUCCIOX 

Felicitaciones de Afio nuevo, de tm Parroco å sus FeDgreses 

I. Para loa esposos. — 11. Para los padres y para las niadres. — Ill. Para 
los nifios. — IV. Para los maestros. — V. Para los sirvieøles. — VI. Para los 
qae tieoen salod. — VIl. Para los qua sufren. — VIII, Para los ricos.— 
IX. Para los pobres. — X. Para los joslos. — XI. Para los pecadores. — 
XII. Para todos. 

Dichoso por conforinarme con la coslnmbre que quiere en este dia 
qne se desee un buen Ano nuevo å los que se estima,aspirod espre- 
saros los votos de felicidad que hago por vosotros, que sois mis 
amigos y mis hijos, y que, por consiguiente, amo c6mo la fami* 
lia que Dios me hå dado. Y porque me es dolce, al mismo tiempo 
qne cumplo con mi deber, de séros util en todo lo que os digo, me 
propongo explicaros en qué condiciones podrån cumplirse estos 
deséos, al felicitaros por el nuevo ano. Me dirigiré sucesivamente å 
las diferentes catégorias de personås que componen esta parroquia 
y especialmente este auditorio: esta serå toda la division de nues- 
tra platica. 

L —A las esposos — desde luego, que son el origen y la base de 
toda familia y de toda parroquia, como tambien de la gloriosa 
asamblea de los santos en el cielo, les deséo una buena armonia 
que no cese nunca, una union constante que persista no 
solamente durante todo este ano, sin6 basta su ultima hora. 
Porque de todas las cosas humanas, es la union conyugal la qoe 
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embellece mås la vida de los esposos, y les då fuerza para llevar 
las cargas de la vida y las de sa estado *, 

Pero c6mo esta union tån beila, tan dulce, tån necesarla subsis- 
tirå entre vosotros, esposos cristianos ? Es necesario para esto te- 
ner el uno para el otro, no solamente una grande temura, sin6 
tambien unperfecto respeto, y observar con escrupulosidad y exac- 
titud los deberes mutuos que os incumben. Es decir que el marido 
debe tener la voluntad de que su mujer no carezca de ninguna de 
las cosas que convienen å su situacion, y la mujer, por su parte, 
debe mostrarse sumisa å su marido en todo lo que no es contrario 
å las leyes de Dios. De una y otra parte, respeto sagrado d la fé 
jurada. Un malrimonio que vive segun estos principios no puede 
dejar de vivir en una estrecha union, puesto que cada uno de los dos 
esposos respeta los derechos de su conyuge, y ningnno tiene que 
quejarse del otro. Esposos cristianos, es esta union dulce y salu- 
dable que os deséo, y que Dios os concederå, si, por otra parte, 
cumplis con las condiciones que le son propias *. — Dirigiendome 
en segundo lugar 

1. Que union cdmo la de doa cristianos llevando el mismo yugo, 
unidos con una misma esperanza, con una misma disciplina y con la 
misma servidumbre! Ambos son hermanos y servidores del mismo 
Seuor, no formando mås que un solo espiritu asl cdmo una misma 
carne. Rezan reunidos, lo mismo que se prosternan, ayunan, se ins- 
truyen y se animan el uno al otro, y se sufren mutuamente sus faltas. 
Juntos estån en la iglesia de Dios, c<5mo en el banquele divino. No 
hay secreto que no se comuniquen, ni nada de extrauo para ellos. No 
se ocultan el uno al otro para visitar å los enfermos, ni para socorrer 
å los indigentes. Sus limosnas se hacen sin disputas, su sacrificios sin 
escrupulo, sus practicas sin obstaculos. Entre ellos nada de signos re- 
ligiosos å escondidas, reunidos entonan sus oraciones y su unica riva- 
lidad es å quién dirigirå mejor las alabanzas al Senor. (Tertuliano, Ad 
uxorem, lib. 2. c. 9.) 

2. Felices los esposos que tienen los mismos gustos y los mismos 
sentimientos! Todos los placeres se aumentan precisamente porque son 
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II. — A los padres y å las madres, — yo les deséo hijos 
obedientes, respeluosos, sumisos, sensibles A sus alegrias y å sug 
males, siempre dispuestos å complacerlos y å ayudarles en la me- 
dida de sus fuerzas. Padres y madres, son ésas indemnizaciones 
que os son debidas, cuåndo se piensa en lodos los cuidados, en 
todas las penas, en todos los trabajos, en todas las privaciones y en 
todos los dolores que os vienen por vuestros hijos. Asi yo ruego å 
Dios con muchas instancias, que os la conceda en abundåncia. 
Pero mis oraciones serån vanas, si vosotros mismos no sembrais 
en el corazon de vuestros hijos los buenos senlimientos, para que 
Dios los haga germinar, como sucede con el trigo que el labrador 
arroja en su campo. A todos estos cuidados tenaporales por ellos, 
anadid, poniendolo en primera linea, un mayor cuidado por su 
éducacion cristiana. Sabédlo, es haciendo buenos cristianos como 
hare'is buenos hijos. Como querréis que cumplan con sus deberes 
hacia sus padres de la tierra, si estos no los cumplen, en primer 


participados. Que gozo para un esposo al pensar que sus émociones, 
preferencias y deséos encuentran una correspondencia perfecta en un 
eorazon parecido al suyo, que su palabra no es una orden, y que no 
hace mås que expresar de antemano todo lo que se siente å su lado. 
En defecto de esta comunidad, se recurre al sacrificio, y aqul hay aigo 
mds conmovedor. Yo deséo una lucha generosa entre dos corazones 
para trabajar, no para hacer triunrar sus propios deséos, siné para 
borrarlos y subordinarlos å la voluntad del otro. Estas concesiones 
mutuas estån acompanadas de una satisfaccion superior å la que då 
el cumplimiento de los deséos queridos å nuestra alma. Ellas derra- 
man yo no sé que encanto en el trato de los dos esposos, haciendo 
sentir å cada uno de ellos toda la areccion que el otro tiene por él, 
estrechan los vinculos del matrimonio, bacen el yugo agradable y el 
peso lleno de dulzura, reconociendo y confesando un marido, que hay 
una mujer capaz de sacrificios, y una mujer llevando el nombre de un 
marido afectuoso, pareciendo c6mo que ambos estaban hechos el uno 
para el otro, y que hay en el naatrimonio tesoros Inagotables de dicha. 
(Msf Besson, Los Sacramentos, 28 conferencia.) 



89 


FEUCITACIONES DE ASO NUEYO, DE UN PARHOCO. 

lugar, con su Padre del cielo ? Luego, por vuestras palabras y ex- 
horlaciones, y mejor por los éjemplos, hacéd de vuestros hijos, 
buenos crislianos, y serån para vosotros hijos perfectos que os da- 
rån todas las alegrias y satisfacciones que tenéis derecho å esperar 
de ellos y que os dese'o con todo mi corazon *. 

III. — A los nihos — que desearé yo, sin6 la alegria que se ar- 
moniza con su éd-td tån perfectamente, y una serie de anos dicbo- 
sos en este mundo? Si, queridos nihos, que estais en la mafiana de 
la vida, abrid vuestro corazon å la alegria y å la esperanza, c6mo 
los tiernas flores, imagen vueslra, abren su caliz å los primeros 
rayos de la aurora. Entre todas las édades, Jesus amaba la vues- 
tra con predileccion, y bendecia tiernamente å los niflos de la 
Judea que se apresuraban delante de sus pasos. C6mo nuestro di- 
vino Maestro, tenemos por vosotros toda clase de sentimientos 
tiernos, porque sois la esperanza de la palria de la tierra y de la 
del cielo. Dignese el Seflor colmaros con sus mås preciosas gra- 
cias! 

1. Matres, filiarum curam vobis asumite, est ea cura vobis perfa- 
cilis. Ante omnia plas esse religiosasque docete, aspernari pecunias 
exteriorisque ornatus contemptrices esse; eas si ita institueritis non 
ipsas modo servabitis, sed etiam iilios atque nepotes earum (S. Joix. 
CuHYsosT. in Ed. ad Tit.}. — Inslitue puerum juxta bivium viæ suæ ; 
perpende hujus præcepti maximam utilitalem. Pueris quidem, ubi ra- 
tionis lux mentem ipsorum irradiare capit, duplex statim illis via sese 
olTert, alia quidem lata per plana incedens; alia vero angusta, per in- 
compta et difficilia pergens ; illa vitii. hæc virtutis; illa allicit, ista 
deterret. Ne ergo puer in ea ætatis ac morum facililate latam illam, 
jucundamque vitii semitam natura snadente, quæ suopte natu ad ma- 
lum pendel. Sequatur, magistro atque præceptore tune maxime indi- 
get. Rursum eo tempore, cum neutram expertus est, facile in eam 
inferri ss sinit, quæ melior est; nam si forte vitiorum viam semel ar- 
ripuit, cum retro averti, et confeetum spatium remetiri opus sit, diffi- 
cile admodum adduci polest, ut reduces ad virtutem passus regat (Sa- 
LAZiR. in c. xxit. Prov.]. 
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Pero sabédio bien, la vida no os tendra sns promeses mås que si 
no abusais de sus dånes, y Dios asi c6mo los hombres no con- 
tinuarån amandoos mås que en cuånlo cumpliréis con ellos todos 
los deberes. Respelåd en parlicular å vuestros padres y asistidlos 
en todas sns necesidades, pueslo que una larga y feliz vida es pre- 
cisamente la recompensa promelida å los buenos hijos. Pero no 
tengais menor cuidado en conservar vuestra inocenciå por la huida 
de todo mal; porque desde que el pecado habrå entrado en voso- 
tros, alejarå la paz y la alegria, que remplazarå por las penas y los 
remordimientos *. 

IV. — A los amos — deséo servidores honrados, afecluos y fiéles, 
en quiénes puedan confiarse, que los respelen y no traicionen sus 
inlereses. Un criado fiél es un alivio para su amo, y su posesion es 
una ventaja que no se sabria apreciar bastante. EsDios quie'n då los 
buenos criados, como diå EliezerdAbrahån, y es él quién permite 
que se los tenga malos. Amos cristianos, ruego å Dios que os dé bue¬ 
nos servidores, y que aleje de vuestro techo å los malos. 

Acordådos, sin embargo, de que son con frecuencia los buenos 
amos quiénes hacen 4 los buenos criados. Tratados con justicia y 
moderacion, los sirvientes toman apego y carino å sus amos y no 
les escaliman sus servicios. Acordådos que son ellos, c6mo vosotros, 

1. Jovenes, no vayais å creer que, porque teneis diez y ocho 6 veinte 
anos, Dios no es vuestro Padre; que os es permitido jurar y blasfé- 
mar; que estais dispensados de confesaros y de cumplir con el pre- 
cepto pascual. Disais lo que digais, pobres ninos, el Senor esU siem- 
pre alli alto ; es vuestro Dios y Senor. Vosotros le amabais cuindo bi- 
cisteis la primera comunion; abora, no le ofendais, no le insulteis, os 
lo suplico. — Ninas, séd siempre modestas en vuestra actilud, castas, 
contenidas en vuestras palabras. No olvideis la modestia, la pnreza es 
vuestro mejor adorno. Teneis en vuestras manos la gloria de la casa, 
el honor, la reputacion de la familia; conservåd con cuidado este pre- 
cioso deposito, y no vayais i imprimir la ignomia en vuestra frente y 
en la de los vuestros. (Un Cura de Aldea, Semana iel Clero, tomo IX, 

p. 262.) 
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criaturas de Dios; que tienen un alma c6mo vosotros, y delicade- 
zas c6mo vosotros. Tenédles consideraciones, mostrådles interés, 
dirigidles buenas palabras, enviådlos å los oficios é instrucciones 
de la Iglfcsia, y dådles buenos ejemplo-s. Y veréis que muchos de 
ellos tienen el corazon noble, y que son dignos de todo aprecio y 
confianza *. 

V. — A los criados — deséo å su véz, amos humanos, justos, 
buenos y cristianos. Vuestro estado no es ni mås despreciable, ni 
menos noble que cualquier otro. Nuestro Senor no se gloriaba de 
haber venido å este munio precisamente para servirnos å todos ? 
Y su Vicario en la tierra, nuestro Santisimo Padre el Papa no to- 
ma el titulo de servidor de los servidores de Dios ? Vuestro estado 
que entra y estå comprendido en el plan de la divina Providencia 
en este mundo es susceptible de dicha, tanto c6mo los otros, fre- 
cuentemente mås todavia, å causa de la ausencia de cuidados, que 
son casi siempre el veneno de los demås estados. Y. una de las 
condiciones mås esenciales para vuestra dicha, es que tengais bue¬ 
nos amos, y hé ahi porque son buenos amos lo que os deséo y lo 
que pido å Dios para vosotros. 

Pero cåmo decia anteriormenle sonconfrecuencia losbuenos amos 
quiénes hacen å los buenos criados, abora debo ailadir con no me¬ 
nos razon, que son los buenos criados quiénes hacen d los buenos 
amos. Creéis que un amo pueda ser bueno para sus criados, cuån- 
do vé sus ordenes infringidas y sus intereses sin cesar sacrificados ? 
Esél quién tiene la responsabilidad del buen gobiemo de su 
casa y de sus asuntos : creéis que pueda estar satisfecho, cuån- 
do en lugar de ver en vosotros un apoyo sincero y formal al cnål 
tiene derecho, no encuentra mås que una oposicion sorda y una 


1. INullum majus pretinm, honestioremque mercedem domini iis, qui 
sibi in servitute operam dant, pro fideli eorum famulatu tribuere ac 
persolvere possunt, quam si effecerint, ut boni christiani evadant, 
quæ virtus omni terreno thesauro multo pretiosior est censenda (Acr. 
CoNC. Mediol. ap. Lohner, Biblioth. verbo Educatio). 
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mala voluntad åpenas disfrazada? Quereis que vuestros amos séan 
buenos y generosos con vosotros? Séd para ellos buenos y fié- 
les. 

yl. — A los que tiene», salud, — parece que no haya que de- 
séarles mås que la continuacion de su buena salud. Cierlamenle, 
que pido å Dios que os préserve de lodo accidente y de toda enfer- 
medad, lo mås del liempo que placerå å su paternal providencia. 
Pero no le pido menos ardienlemente que os otorgue la gracia de 
hacer de vuestra salud un buen y santo empleo. El tiempo de la 
salud es el del trabajo y de las buenas obras. Sin prodigaros, es- 
forzådos y no réhuséis la faliga. Que lodos vuestros negocios mat¬ 
chen bien y que no solamente hagan honor å vosotros, sin6 å 
vuestro titulo de cristianos y å Jesucrislo, del cuål sois losservido- 
res. Que se véa, al considerar la manera bonrada, activa y pru- 
dente c6mo conducis vuestros asuntos, la superiorldad moral de los 
que sirven å Dios sobre los que no le sirven. Asi procuraréis su 
gloria, segun lo pedis todos los dias al decir: Hågase tu volun- 
tad. Lo haréis bendecir mejor todavia siryiendobs de vuestra sa¬ 
lud para ayudar å los que estån enfermos, 6 que, por cualquier 
otra causa, no han podido terminar sus trabajos. Y para tener mås 
tiempo que consagrarles, huid de las diversiones. Porque, c6mo os 
lo hé dicho, el tiempo y la salud nos son dados, no para divertir- 
nos, sin6 para trabajar para la gloria de Dios y salvacion de nues- 
Ira alma. Hé aqui el empleo que os deséo hacer de vuestra salud, 
y vuestro aflo sera bueno. 

VII. — A los enfermos, — no es diflcil saber lo que se les puede 
deséar, porque no quieren nada mås que la salud. Dios quieracon- 
cederosla d todos los que estais privados y que sufris de cualquier 
manera que séa. Ah ! la salud 1 aquellos que la poseen, saben me¬ 
jor que nadie cudn precios-a es 1 Ruego å Dios que os la devuelva 
lo mds pronto que su misericordia querrd. Pero os deséo otra cosa 
tambien, queridos enfermos. EI sufrimiento, que es por si un mal, 
puede ser transforroado en bien, y aun en un gran bien. Qué bien 
iguala d la redencion del genero bumano ? Pues ella es debi- 
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da eateramente al safrimieato padeeido por nuestro Seflor en el 
curso de toda su vida, y en parlicolar durante el tiempo de su Pa- 
sion. Los que sufris, podeis sacar de vuestros dolores bienes 
y ventajas importantisimas. Podeis en particular pagar å Dios las 
deudas que le debeis por vueslros pecados, y formaros un inmenso 
tesoro de merilos en el cielo. Podeis, ademds, por vuestros sufri- 
mientos obtener de Dios preciosisimas gracias, séa para la conver- 
sion de los que amais, séa para su perseverancia, séa para alguna 
otra venlaja, 6 tambien para la expiacion de las faltas de las al- 
mas del pnrgatorio. Que' teneis que hacer para obtener todos es- 
tos bienes ? Sencillamente sufrir vueslros padecimientos con espi- 
ritu de sumision å la volnntad de Dios. Pues bien, queridos enfer- 
mos, es este espiritu de sumision que os deséo esperando la salud. 
Y si lo teneis, este afio serå para vosotros tambien no solamente 
bueno, sin6 excelente *. 

i. Multi accepta sanitate lascivinnt, qui ægroti casti erant, sanati 
adulteri fiunt. Dum ægrotabant, neminem lædebant; receptis viribus, 
invadunt, et opprimunt innocentes {S. Aug. in Ps. 97). — Admonendi 
sunt ægri, ut considerent qnanti sit muneris molestia corporalis, quæ 
et admissa peccata diluit, et ea quæ admitti poterant, compescit (S. 
Greg. Pastor. 3. p.). — Exoltet anima læta eorpore afflicto, quasi ad- 
versario subjugato (S. Pauli.v. De Provid. lib. 1). — Quosdam præs- 
ciens Deus peccare posse, in salutem flagellat eos infirmitate corporis, 
ne peccent; ut eis utilius sit frangi languoribus ad salutem, quam re- 
manere incolumes ad damnationem (S. Behn. De inter. domo). — La 
medida de nuestra recompensa y de nuestra gloria en el cielo, se debe 
regularizar por la grandeza de nuestros sufrimientos en la tierra ; que 
recompensa no recibirå este enfermo que durante muchos afios hå 
languidecido, no recibiendo alivio mås que servicios de personås ro- 
bustas en su larga enfermedad, teniendo que sufrir las censuras, el 
abandono de una parentela ingrata, el olvido de falsos amigos, å quid- 
nes hå llegado å ser al propio tiempo aborrecible é inulil; la dursza 
de las personås å cuya merced estå reducido, para prolongar sa ago- 
nia mejor que sus dias; sin embargo siempre sufrido, dulce y recono- 
cido; siempre dispuesto å vivir para sufrir; siempre besando las ca- 
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VIII. — A los ricos, — el mnndo no enconlraria que deséarles 
mås que la con3en'acioii y aumento de sus riquezas, Yo puedo for- 

denas con que le plugd å Oios åtarle å una horrible cama. Qué peso 
de gloria! qué monton de meritos! qué recompensa en el cielo I En- 
contrarå terminos bastante fuertes para agradecer å su Salvador, que 
le hé hecho participe de sus sufrimientos, para hacerle goiar de su 
gloria ? (La Pesse. Serm. sobre el Juicio final.) — El gran Apostol se 
alegraba de sus enfermedades, con el pensamiento de que ellas produ- 
cirian y conservarian en él la virtud de Jesucristo. De allf nacen entre 
los juslos algunas quejas, causadas por una santa émulacion, que el 
amor å la perfeccion les inspira. Los qne disfrutan de una perfesta 
salud, envidian & los que estån enfermos los grandes meritos que les 
adquiere la paciencia: creen tener demasiada poca virtud para pasar 
por estas pruebas; y avergonzados de lo que Dios las économiza, se 
culpan & si mismos, se consumen eo penilencias y trabajos, esperando 
indemnizarse por abl de lo que no pueden ganar con las enfermeda- 
des. Por otra parte, los enfermos envidian å los santos las grandes accio- 
nes que hacen para el servicio de Dios y para bien de la Iglesia. Con- 
sideran sus enfermedades cémo castigos del cielo, y creen que Dios no 
se las envia mds que porque él sabe que abusarian de la aalud si la 
tuviéran. No se quejan nunca de lo que sufren, y nada les causa pena, 
més que la incomodidad que dån å los que les sirven. Quisieran poder 
ayunar, velar, practicar generalmente todos los éjercicios de la reli¬ 
gion, sin estar obligados å vivir menos austeramente que los demås, y 
exceptuarse de las cargas comunes. Pero si vuelven todo esto en su 
ventaja; se hacen de ello nn asonto de humildad y de paciencia, per- 
suadidos de que Dios los quiere en ése estado, y nada mejor pueden 
bacer que someterse å las ordenes de la Providencia divina. (EI Ven. 
P. Du Pont, Ventajas de las enfermedades y de las aflicciones, c. 1.) — 
10 Las enfermedades son seuales, pruebas y garantias del amor que 
Dios tiene por los que se las envia, puesto que les testimonia el deséo 
y el designio que tiene de salvarlos, dandoles los medios mås éCcaces, 
para satisfacer por sus pecados en esla vida. — 2o Ellas son los me¬ 
dios y las ocasfones de testimoniar reciprocamente nuestro amor ha- 
cia Dios, por la sumision å las ordenes de su Providencia, por el sa- 
criflcio que le hacemos de lo qne nos es mås querido, que es nueslra 
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mular tambien este volo para ellos, pueslo que las riquezas, to- 
modas en si mismas, son un bien. Pero son un bien, cuya posesion 
ea extremadamente peligrosa. C6mo la polvora, c6mo los venenos, 
ellas pueden prestarnos servicios, pero pueden tambien perder- 
nos Asi me apresuro å deciros, ricos del siglo,qiie lo que mås pido å 
Dios para vosolros, es mucho mås el buen empleo de vueslras ri¬ 
quezas, que su aumento y conservacion. Y sabeis lo que es necesa- 
rio hacer para emplear bien vueslras riquezas 7 Os lo dire' en pocas 
palabras. Para hacer un buen uso de vueslras riquezas, es preciso 
desde luego despegar de ellas vueslro corazon, no retener para vo- 
sotros mås que lo estrictamenle necesario, y distribuir por lo me- 
nos lodo lo demås de vueslras rentas å los pobres, despues entre 
las diferenles obras destinadas åprocurar la gloria de Dios, laexten- 
sioD de la santa Iglesia, la salvacion de las almas y la prosperidad 
de la palria. Dåd, dåd mucho, dåd lodo lo que podeis, dåd con es- 
piritu cristiano. La suerte de los que no poseen nada es ganar dine- 
ro para atender å sus necesidades. La suerte de los ricos es dar to- 
do lo superfluo å los que carecen de lo necesario. Åsi Dios lo hå 
querido para la armonia del mundo. Dåd, ricos, puesto que es 
vueslro deber; y cumpUendolo, mereceréis que Dios os conceda un 
afio feliz». 

vida y nuestra salud ; y por ultimo por la paciencia, sufriendo por su 
amor, y para hacernos parecidos å él que hå sufrido lånto por nosotros. 
(Hoadry, Bibliot. de los Predicadores, titulo Enfermedades, plat. 8. 

1. Ad subsidium vitæ, oon ad malorum iucilamentum opes datæ 
sunt; pecunia animæ redemplio est, non exitii occasio (S. Basil. ap. 
Marchant. Hort. Pastor. Tub. sac. tr, 2. leet. 3). — Divitiæ ut impedi- 
menta sunt improbis, ita adjumenta virtotis sunt bonis (S. Ajma. in 
Lue.}. — Aurum et argentum, et alia hujusmodi, quantum ad animi 
bonum specto, nec bona sunt, nec mala; usus tamen borum bonus, 
abusio mala, sollicitudo pejor, quæstus turpior (S. Berx. Serm. 4). 

2. Thesaurizate autem vobis thesauros in cælo, ubi neqne ærugo, 
neque tinea demolitur, et ubi fures non elTodiuut, nec furantur (Matth. 
VI, 20). — Qui volunt divites fieri, incidunt in tentaliones el laqueum 
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IX. — Å los pobres — no deséa la riqueia, sin6 solamenlelone- 
cesario y un decente pasar. Diof nos manda no pedirle mås que 
esto, porque él sabe que nos basta. El pan nuestro de cada dia 
ddnosle hoy, nos hace decir Jesucristo en la oracion que nos orde- 
na dirigir å Dios su Padre. Queridos pobres, qué hariais de las ri- 
quezas ? Greédme, ellas os perjudicarian mås que os servirian. No 
sabriais que hacer, y las empleariais falalrnente para condenaros. 
Los mismos ricos que eslån acostumbrados å manejarlas, rar.a véz 
lograa hacer buen uso; y vosolros, si Dios os las concediéra, lia- 
riais con toda seguridad måsdeplorableempléo, que os ocasionaria 
una doble perdida de vuestro cuerpo y de vuestra alma. Hé aqui 
porque no os deséo mås que lo necesario, å saber, el alimento, el 
vestido y la habitacion. Con esto, vosolros tendréis todavia mås 
que Nuestro Setlor, que naci6 en un pesebre, vivi6 de limosnas 
duranle su predicacion, y no tenia en ddnde descansar su cabeza. 
Con esto, todavia tendréis molivo para dar las gracias å Dios, 
puesto que es de él de quién lo tendréis. Pero no estaréis libres de 
la saludable obligacion de trabajar, que darå gusto al pan, os 
guardarå contra una mullitud de pecados, y podrå procuraros in- 
mensos meritos delante de Dios. Con esto, me atrevo å darosla se¬ 
guridad, de que tendréis un afio bueno y feliz '. 

diaboli, et desideria multa inufilia el nociva, quæ mergunt homioes io 
interitum et perditionem {II. Ti.m. vi, 9J. — Qui male utitur divitiis, 
miserabilis est, ut ille, qui sponte se vnlneraverit eo gladio, quem ad 
vindictam bostium sumpsit (S. Grec. Naz. ap. Lobner, Bibliolk. verbo 
Diviiix). — Divitiarum sequela est luxuria, ira, intemperantia, furor 
injuslus, arrogantia superba, omnisque irrationalis motus {S. Joax. 
Chrysost. ibid.). — Si intneri volueris animam hominis aurum aman- 
lis, invenies eam, ut vestimentnm a decem millibns vermium corro- 
sum, ita eam perforatam undique a sollicitudinibus, et a peccatispu- 
trefactam, et æruginc plenam (Id. kom. 27. in Malih.). 

1. Paupertas est abdicatio solHcitudinum sæculi, iter ad Deum sine 
impedimento, expulsio omnis tristitiæ, fundamentum pacis, munditia 
vitæ, quæ nos liberat curis omnibus vitæ transeuntis, et facit ut Dei 
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X. — A los buenos cristiams, — que son mi consuelo y la corona 
de mi minislerio, deséoles la perseverancia y el progreso en la per- 
feccion, por la practica tnås y mås actira de las obras buenas. 
Yosolros no podriais, mis queridos amigos, desear nada mås, es- 
tando sumisos å la voluntad de Dios. Pero vosotros sabeis que 
no basta haber combatido mucho tiempo, puesto que aqael solo 
serå coronado y recompensado, que habrå luchado hasta el fin 
de su Tida. Igualmente sabeis que, en el camino del cielo, quién 
no avanza retrocede. Hé aqui porque pido å Dios para vosotros 
esta doble gracia, de que os haga perseverar en su servicio y 
adelantar en su amor. No os dejeis abatir ni por las lenta- 
ciones del demonio, ni por las burlas del mundo, ni por los im* 
pulsos de vuestras pasiones. Acordådos de esta palabra de Nuestro 
Seflor: Ningun hombre que pone la mana en el arado y mira 
atrds, es propiopara el reim de Dios Teniendods siernpre en la 

mandata perfecte exequamur (S. Joan. Clim. Seal. Grad. 17)> — Quid 
paupertate melius, quid securtus, quid jucundius ? Tristentar omnes, 
cuDcti gemant, formident universi, faæc sempcr hilaris, semper eodem 
vultu, eodem animo perseverat. Bonum cæleste præstolatur possidere 
in cælo, ideo nihil habet, qnod amitlere possit in terra. Freqnenter 
evolat ad supernam patriam, ubi snum remuneratorem esse cognoscit 
(S. Laurent. Justin. Lig. vit. de Paup. c. 4). — Quod pauperes spiritn 
jam quqdammodo in præsenti sint beati, clarescere etiam potest, si 
considerentur quatuor, quæ paupertas spiritus conformia facit statui 
beatorum. Facit enim impassibiles, agiles, snbtiles et diviles. Primo 
facit Impassibiles, quia non dolent de temporalium amissione, immo 
de hoc gaadent. Secundo facit agiles, scilicet ad faciliter sequendnm 
Cbristum; Ecce nos reliquimus omnia, et secuti iumtis te. Tertio facit 
snbtiles, seu graciles ad intrandum in paradisum, sicut e contra divi- 
tibus scilicet avaris difficile est. Quarto facit divites ad emendum re- 
gnum ccelorum; proinde Augustinus in persona Domini ait; Veuale 
babeo ; quid? regnum cælorum. Quo emitur? Paupertate regnum, uti- 
Htate gloria, labore requies (S. Bekn. ap. Mansi, Bibliotli, tr. 69, disc. 
5, n. 5). 

1. Lue. IX, 62. 

Tomo XI. 


7 
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sanla presencia de Dios, afirmådos en la virtud, aumentåd vuestro 
tesoro de merilos, y el aSo, pasado santamente, serå bueno y exce- 
lente 

XI. — A los pecadores y å los malos crislianos, — que desearé, 
sin6 su conversion y su vuelta å Dios? Qué bien seria para ellos 
comparable å éste 7 Qué dicha igualaria å esta ? Ah l por ciegos y por 
empedernidos que podais estar, sabemos, porque el Espiritu Sanlo 
nos lo afirma *, que no hay en vuestro estado ni paz, ni alegria, ni 
felicidad. Podeis aparecer que vivis en la alegria, en el fondo vues- 
Iro corazon estå vacio y disgustado, y vuestra alma desgarrada por 

1. Adfflonendi sunt, qui inchoata bona minime consummant, utcauta 
circumspectione considerant, quia dum proposita non perficiunt, eliam 
quæ fuerint cæpta, convellunt (S. Gbeg. Post. 3. p. c. 35). — Eia, fra- 
tres, pergamus simul, Jesus erit nobiscum. Propter Jesbm suscepimus 
hane crucem, propter Jesom perseveremus in cruce. Incæptum est, 
retro abire non licet, nec relinquere oporlel. Sequamur viriliter, nemo 
raetuat terrores, simus parati mori forliter in bello, nec inferamus 
erimen gloriæ nostræ, ut fugiamus a cruce (Thoh. a Kemp. De imil. 
Ch. lib. 3, c. 56, n. 5). — El corazon de Dios, bé aqui el objeto sobre 
el cuil debemos estar constantemente inclinados. Pues bien, hermanos 
fflios, me saldré de la verdad, aOrmando que todos tenemos algo 
que reformar, alguna pasion que reprlmir, alguna mala costumbre 
que desarraigar ? Y si cOmo el joven que fué å encontrar å Nuestro Se- 
nor Jesueristo para pedirle lo que tenia que bacer, bémos observado 
fiélmente todos los mandamientos, acordémosnos que Nuestro Senor 
nos mira con la afeccion que sintio por este adolescente, y que con su 
dulee voz nos dice igualmente: Vis perfeetus esse fQmeres ser perfecto? 
Pues bien, anda, sigueme por la dura senda de la virtud : Sequere nu. 
Adelante, siempre... En la vida sobrenatural, en éfecto, es preciso 
avanzar siempre, bajo pena de relroceder: In via Dei, non progredi, re- 
greåi est. Y tambien : Qui spernit modica paulalina decidel. Eccli. xix, 1. 

I raposiWe de permanecer en el mismo estado. Job. xiv, 2, y, bajo pena 
de llegar A ser peor, es preciso ser mejor. (Deguin. Setnana del Clerø, 
tom. 7, p. 239). 

2. Is. XLViii, 22. 
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mil remordimientos. Pero llega el dia de vuestra conyersion, en 
que arrancandoésdelos abrazos inferaales del demonio, os écharéis 
en los braios de Dios vuestro Padre, ah! qué dulces lagrimas ver- 
tere'is, qué deliciosas emociones sentiréis, qué felicidad saborea- 
réis! Contemplåd al prodigo en los brazos de su padre: hé ahi 
vuestra imagen el dia en que os convertiréis sincera yseriamenle 
Pues bien, yo pido å Dios que esle dia séa uno de los de este afto. 
Pero qué esperais ? Porqué ese dia no serå hoy mismo ? Es enton- 
ces cuando este aøo seria para vosotros yerdaderamente bueno y 
dichoso por completo. Ovejas imprudentes, ovejas ingratas, ovejas 
rebeldes, es en vano que permaneceis fuera de mi redil, no soy 
menos vuestro pastor, y no me cansaré nunca de pedir å Dios 
vuestra vuelta, hasla que hayais ocupado nuevamente vuestro silio 
quedado vacio en medio de vueslros hermanos fiéles. 

XII. — A todos — por ultimo, deseo una ultima cosa que es la 
consumacion y el coronamiento de todos mis votos para voso- 
tros,y que trabajeis con ardor yjara ftacerosjjer/ectos c6mo vues- 


l. Un pecador que estd sinceramente resuelto d volver å Dios, qué 
consuelos no puede prometerse! Ed el tiempo que estå atravesado por 
el dolor, y que vierte lagrimas amargas, una uncion secreta le colma 
de alegria: temblando, gimiendo al pie del altar, siente placeres infmi- 
tamente mås tiernos que todas las satisfacciones que habia buscado en 
el libertinaje. Cuando cubierto de coufusion, y desgarrado por un cruél 
remordimiento, desahoga delanle de su crucibjo un corazon destrozado, 
siente un contentamiento interior que dulcifica, que cierra la Haga de 
su alma al irritarla y abrirla. Si encuentra tdn solidas alegrias en 
su penitencia, cuån consolado no estard despues que habrå reparado la 
perdida de su inocencia? Si presentandose d Dios c6mo su enemigo, y 
temteado todavia los rigores de su justicia, goza yd de las ventajas de 
una tranquila confianza; cuål serd la paz de su alma, cuando compa- 
recerd delante de Dios como su amigo, y prevenido con las dulzuras de 
sus gracias? Si recibis, oh l Dios mio, con tånta misericordia d un es- 
clavo rebelde ; qné bondad no testimoniaréis d un hijo sumiso, y que 
hd vuelto d entrar en su deber? fBourdaloue. Serm. de la Penitencia.) 
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«ro Parfre es per/ectosegun el preceplo que nos då Jesucristo. 
Gracias å esta perfeccion, nada podrå yå causaros pena, puesto que 
en todas cosas veréis la volunlad de Dios; y lodo, por el contrario, 
os servirå de motivo de alegria, puesto que de todas las cosas sa- 
bréis hacer salir, yå la gloria de Dios, yå vuestra propia ventaja. 
De suerte que la vida presente sera yå para vosotros c6mo prelu- 
dio de la vida del cielo. Como este auo sera feliz para todos voso¬ 
tros, si podeis alcaniar este resultado I *. 

Conclusion. — Asi, å los esposos deseo la union ; å los padres 
y å las madres hijos respetnosos, y å los hijos padres vigilantes; å 
los amos deseo criados fiéles, y å los criados amos serviciales; å 
los que tienen salud les deseo hacer buen uso de ella y å los que 
sufren ofrecer å Dios sus padecimientos, en union con Nuestro Se- 
Ilor ; å los ricos deseo el desinlerés y la generosidad, y å los po- 
bres, la estimacion y la conformidad con su estado ; å los justos 
deseo la perseverancia, y å los pecadores la conversion; å todos^ 
por ultimo, deseo la perfeccion y un ardor grande para procurarsela. 
Tåles son los votos que hago por vosotros en esle dia, y ruego å 
Dios ser atendido. Si él me escucha y vosotros sois dichosos en los 
diferentes estados en que podréis enconlraros, yo no desearé nada 
para mi mismo; roe serd bastante ser tesligo de vuestra dicha, y 
de trabajarsiempre, lånto como podre', para aumenlaros la suma 
en este mundo y en el otro. Asi séa. 


1. Math. v. 48. 

2. Quisquis firmiter sibi persuadeat, nunquam se veram quietem 
possessurum, nisi perfectionem, ad quam vocatus, assequi sincere stu- 
deat; nam, ut sapienter abbas Joannes dixit, iniserum etcnjuslibe 
arlis ac studii disciplinam quampiam profiteri, et ad perfectionem ejus 
minime pervenire (Lohxeb, Bibliolh. \erbo Per feclio Christian a . 
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PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO 
SAGRAMENTO 

PRIEERA INSTftUCCIOS 

Motivosporlos cuales se debetomar parte en la solemnidad 
de la adoracion perpetua 

I. La adoracion perpetua es un deber. — II. Es un honor. — III. Es una 
necesidad. 

La solemnidad que nos reune en esle dia, es seguramente una 
de las mas bellas y de lasmås tiernas de nuestra santa religion, que 
las cuenta may magnificas. Es de lo que vosotros podeis juzgar fa- 
cilmente por la ostentacion que bace la Iglesia de sus mås ricos 
ornamentos para celebrarla, y por la pompa excepcional de que 
rodea los oficios. No obstante, es bastante raro que atraiga la mul- 
titud de fiéles tånto c6mo seria de deséar fy de esperar. Si se 
busca la causa del poco apresuramienlo de su parte, se encontrarå 
quizås en que es preciso atribuirlo en gran parte å la ignorancia en 
que estån respecto de esta solemnidad *. Es lo que me hå decidido 

1. Esta solemnidad es la fiesta perpetua de la Iglesia, la fiesta perpe¬ 
tua del alma y la fiesta perpetua de Jesucristo. — I. Es la fiesta perpe¬ 
tua de la Iglesia. Porqué? es que la grandeza por excelencia de la Igle¬ 
sia estå en su tabernaculo, y no puedehonrar al Dios de la Eucaris- 
tia sin honrarse ella misma. Qué no hå hecho Jesucristo por su 
Iglesia? Se hå dado å ella bajo todas las formas y de todas las mane- 
ras; él lo habia dicho al volver å sobir å su Padre: Hé aqui que estoy 
sierapre con vosotros: Ecce ego vobiscutn sum omnibus diebus. Qué ma- 
gnificapromesa !Qué prqmesa måsfiélmentecumplidal Lo hå sido desde 
hace dieciotho siglos; lo es boy todavia; y estarå siemprecon ellahasta 
laconsumaclondelos siglos: Vsque ad consummaUonem sæculi. Estå alli 
por su palabra y por su gracia; lo mismo que por su autoritad siempre 
visible y siempre tnfålible. Es esto todo ? no, hermanos mios. Jesucris- 
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å hablaros, en esla plalica, de los motivos que deben llevarnos å 
tomar parle. Hay tres prmcipales,que formulo asi: primeramente, 

to estå con su Iglesia de una manera mucho mås divina todavia; estd 
sustancialmente, en toda la réalidad de su naturaleza, con su cuerpo, 
con su alma, con su divinidad, siempre presente en el templo, siempre 
vivo en su tabernaculo. — Hé ahi, hermanos mios, la gloria suprema 
de la Iglesia, y el primer objetO de la solemnidad que nos reune. La 
Iglesia bå sabido por el Espiritu Santo que, si es conveniente ocultar 
el secreto de los reyes, es honroso revelar y publicar lasobras de Dios: 
Sacramenium regis abseondere bonum est : opera autem Dei revelare el 
confiteri honori/icum est. Ella lo sabe, y por éso que celebra con pom- 
pas de una fiesta qne no se interrumpe, este ddn que su esposo le hå 
hecbo de si mismo. Cierto es que, en los primeros siglos y cuåndo no ha- 
cia mås que nacer en el Calvario, la Iglesia ocultaba esta gloria al 
mundo. A riesgo de dar un dia con su sileacio armas å las envidias 
y å los odios del error, no la inscribia en su simbolo ; no la proclama 
en sus catedras; no hablaba de ello mås que å sus Géles solos y en el 
secreto del santuario. Estimaba tån alto este d6a completamente ce* 
lestial de la Eucaristia, que consideraba al hombre indigno de oir 
aun el nombre, si no habia sido transformado por el Bautismo; juzga- 
ba ella qne era preciso sér hermano de Cristo para raerecer oir nom- 
brar el misterio por excelencia de su amor Pero, mås tarde, cuåndo 
los oraculos fueron cnmplidos; cuåndo, segun la palabra de Isaias, 
Dios le condujo los pueblos cdmo la maréa que sube y que invade 
el llano: Declinabo... quasi torrentem invadentem gloriam gentium; 
cuåndo ella no tuvo mås que dilatar su corazon de alegria, viendo la 

fnerza de las naciones Ir å ella; Dilalabitur cor luum, quando . forli- 

tudo gentium venerit tibi: entonces abajd todas las barreras é blzo 
caer todos los velos; entonces proclamo en alta voz su felicidad y su 
gloria; entonces se glorificd å la faz del mundo entero de poseer å Je- 
sucristo siempre vivo en el tabernaculo. Sobre todo cuåndo la heregia 
le nego este don sagrado del Esposo, y se esforzd en no dejar mås qne 
simbolos vacios en nueslros templos en lo sucesivo sin Dios, la Iglesia 
respondid å estas negaciones dando un nuevo brillo å solemnidades 
que son su fiesta. Roded con nuevas pompas y con nuevos esplendores su 
tabernaculo. Dnas veces pased al Hijo de Dios por las calles de la ciu- 
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la adoracion perpetua del Santisimo Sacramento es un deber; en 
segundo lugar, es un honor; por ultimo, entercer lugar, es una 
necesidad. 

dad, otras lo expuso con un aparato desåcostnmbrado en sus altares 
para hacer mås visible å todos al que es Dios de todos. Y ahora que la fé 
se aminora y que los pueblos, que han dejado enmoecerse en ellos el sen- 
timiento cristiano, parecen olvidar de dia en dia el camiho del templo, 
la Iglesia anmenta los honores en proporcion de laindiferencia publica. 
No es yi bastante para ella algunas liestas que lentamente traeelcurso 
de cada ano; la es necesario, para el Dios de la Eucaristia, una besta 
perpetua como su preseucia misma en el tabernaculo. Quieie ella co- 
menzar, desde aqui bajo y en el tiempo, lo que debe continuar allåalto 
y duranle la éternidad. Sabe que la Iglesia del cielo, su hermana, 
tiene pompas sin fin para el Cordero, y que el bimno de adoracion no 
se interrumpe yi en la Jerusalen inmortal; qniere que Jesucristo no 
reciba nada en el cielo que no encnentre en la tierra. Adoråd, adoråd, 
Iglesia del cielo ; la Iglesia de la tierra adora del mismo modo : cantåd 
vuestro bimno éterno delante del trono de Cristo que se revela: noso- 
tros responderémos å vuestros canticos con on bimno sin fin delante 
del trono del Cristo que se ocutta. Oecid, en los transportes de la cari- 
dad que posce, decid ; Sedenti in throno el Ågno, benedidio, el honor^ 
el potestas in sæcula sæculorum: K k\ qua esiÅ tn t\ trono, al Cordero, 
la bendicion, el honor, el poder en los siglos de los siglos.» La Iglesia 
de la tierra repetird en la lengua del destierro lo que decisenla lengua 
de la patria; nosotros repetirémos con ella : Sedenti in throno et Agno, 
benediciU), et honor, el potestas in sæcula sæculorum, — Y ciertamente, 
hermanos mios, la Iglesia se faltaria å si misma asi c6mo & Jesucristo, 
si hiciera menos por honrar el tabernaculo. Entre el Esposo divino y 
su Esposa, Scaso no hay una comonidad de intereses, de honor y de 
gloria exaltando & Jesucristo? es å ella misma que la Iglesia se exalta; 
glorificandole, mds ella le ensalza & los ojos de los pueblos con las so- 
lemnidades de su culto, mås ella se levanta, al mismo tiempo, con él 
con sus esplendores y sus pompas de la oracion, de la adoracion y del 
amor; ella testimonia delante de todos lo que le es Jesucristo. Ella pro- 
clama que las Iglesias, sus rivales, no son mås que extranas y que ella 
es la Esposa, puesto que sola posee al Esposo. En buen hora, que ellas 
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I. — La adoracion perpetm del Santisimo Sacramento es un 
deber. — Quién es el que domina en este altar, en el corazon de 

nieguea la presencia de Jesacristo en la Eacaristia; con éso mismodån 
testimonio de su desnudezy del anatema queexiste sobre ellas. Compren- 
den que Jesucrislo no puede eslar con- ellas, y su indignidad envidiosa 
quisiéra arrcbatarlo al genero humano cdmo se lo hå arrebatado d si 
misma. Pero la^lglesiacalolica, hermanos mios, no tiene otro tesoro aqui 
més que su tabernaculo. Se acuerdade que su Esposole hå jurado no 
dejarla viuda en la tierra, y pone ella toda su gloria c6mo toda su di- 
cha en su presencia. Estå orgnllosa de participar de la grandeza del 
Padre celeslial y de tener una sola y misma gloria con él, es decir 
Jesucrislo, y como le dice ella: « No cederé mi gloria å nadie. » Glo- 
riam meam alteri non dabo. Llamaå todos los hijos que el Bautisrao le hå 
dado; rodea con ellos sus altares; coloca ante sus ojos å su Ksposo en 
el trono; se esfuerza en hacer con su familia terrestre una corte que le 
recuerde la de los angeles en e! cielo, y, poniendose å sus pies, parece 
decir å todos: Hé ahi mi grandeza! mi privilegio! hé ahi lo que hay 
de mås divino en mi! no soy una desconocida y una extranjera; soy la 
Esposa y hé recibido del Esposo nn nombre que no llevo en vano; 
nombre que estå por encima de todos los de mis rivales; yo soy 
aquella de la que se hå escrito: « EI Senor estå con ella. » fiomen å- 
vilalis: Dominus ibidem, — II. En segundo lugar, la solemnidad de la 
Adoracion es la fiesta perpetua del alma, y era digno de la Iglesia el 
Instituir semejante fiesta. El mundo, en sus reuniones, en sus téatros, 
celebra otras fiestas, la fiesta perpetua de los senlidos; enseua al alma å 
olvidarse y å no hacer nada para si. La Iglesia, por el contrario, celebra 
la fiesta perpetua del alma, y ésa fiesta es la del tabernaculo, todosedi- 
rige al alma, todo babla, todo då testimonio de la dignidad y de las gran- 
dezas del alma; y que hay de mås grande y de mis glorioso para el al¬ 
ma humana c6mo el haber inspirado una pasion tån energica y lån po- 
derosa å un Dios que no puede pasarse sin la compania y la intimidad 
del alma? La Eucaristia es el monumento de esta pasion divina. Antes 
de la Eucaristia, Jesucrislo habia hecho cosas grandes y maravillosas 
por e alma. Por ella, habia dejado los cielos y el seno de su Padre. 
Por ella, habia tornado su propia naturaleza y su condicion ; para ase- 
mejarsele mejor, se habia unidoåun cuerpoparecido al que ella anima, 
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esla custodia? Es Nueslro Senor Jesucrislo. Nueslros ojos no lo 
ven, cierto es, y no cae bajo ninguno de nueslros senlidos. Pero su 

y habia hecho declr de si esla palabra que pone å los mismos angeles 
en asombro: « El Verbo se hå hecho carne. » Et Ferbum caro factum 
est. Por ella, habia réalizado los milagros de su apostolado y coronado 
los sacrificios de su vida con el mås glorioso de su muerte. Pero en 
la Eucaristia, encnentra el secreto de excederse å si mismo, de al- 
canzar Jos limites del aæor, aun cuando este amor es el de un Oios. 
El cielo entero lo espera y lo apresura å gozar por fin de los triunfos y 
de las glorias de su martirio ; su Padre mismo le llama yle invita å vol- 
ver å ocupar su puesto å su derecha y en su trono; y él serepresenta el 
alma abandonada aqui bajo y que no tiene yå å su padre, el alma dester- 
rada que pierde al amigo y al companeru de su destierro. Cree oirla 
gemir por el aislamientoåqueviåcondenarlasu ausencia,y recordarle 
en su dolor, lo que él mismo hådicho, «quesusdeliciasson estar con los 
hijos de los horabres. » Su corazon no sabe resistir å su criatura que le 
implora. Sin duda, él se volverå å su Padre que lo reclama, å sus an¬ 
geles que suspiran por su presencia adorable; pero él estarå en el cielo 
sin ooultarse å la tierra. Darå al alma esla prueba suprema de su esti- 
macion y de afecto, no pudiendo separarse un instante de ella ni vivir 
alejado. Cierto es que serån preciso milagros que asombran al pensa- 
miento : todas las leyes del mundo deberin ceder å la vez, y la natu- 
raleza conmovida se creerå å punto de pereeer. No importa, Jesucristo 
no rehusarå ningun prodigio para satisfacer las necesidades del alma 
y å su propio amor. Su ternura impaciente no se resignarå å la lenti- 
tud del tiempo. Esta hora de la muerte, que viene como el rayo,lepare- 
cerå un siglo; él no puede esperar de ella que le Heve el alma para vivir 
en su compania. Desde este mundo quiere vivir å su lado, multipli- 
cando y perpetuando su existencia aqui bajo, para estar siempre 
presente y mezclado con su existencia mortal. — Qué digo, hermanos 
mios? es poco para Jesucristo; necesita dar al alma mås honor y mås 
amor. El alma, en éfecto, cdmo todo lo creado, no vive de si misma, 
de su propia fecundidad y por su propia virtud. Pues bien, él que es 
su autor y su redentorjuntamente, la harå vivir de si; él se harå su 
alimento cdmo es su principio. No se contentarå con dårse å ella por 
su graciay dejando caer algunas gotas de su sayia y de su vida en sus 
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presencia sagrada no es menos absolulamenle cierta. El eslå allf, 
bajo las especies saeramenlales, con su cnerpo, con su sangre, con 

potencias. N6, él se darå al alma cdmo se då al angel, bajo otra forma, 
y que conviene å las condiciones dcl destierro y de la fé; pero sustan- 
cialmente,todo entero sin divisionnl participacion.Seincorporarå porel 
cuerpo que le esU unido, ponicndo su alma, su carne, su sangre, su 
divinidad y todo su sér. Mås tarde, mny pronto, oh! alma, le verås, s* 
sabes perseverar hasta el fin y permanecer fiél å su gracia; verås i 
este Dios que es tu todo, en una intuicion sin nubes, lo poseerås en la 
réalidad, no velada slno brillante; lo verås y lo poseerås c6mo el an¬ 
gel, tu hermano, lo vé y lo posee en la gloria. Pero entonces tambien 
tu serås mås dichosa. Las sombras habrån huido, los velos serån des- 
garrados, los esplendores éternos habrån aparecido, el Dios de los es- 
piritus se revelarå cara å cara; pero, oh! alma, en la gloria y entre las 
bienaventuranzas de los cielos, tu no verås, ni abrazarås ni poseerås 
nada mås grande, ni nada mås Intimo que lo que hås visto, abrazado 
y poseido en la tierra. Dåndotese en la patria, Jesucristo no te darå en 
el cielo mås que lo que su sacerdote iedåaqui en el altar. Qué gloria 
para el alma haber inspirado å Dios semejanle amor y reclbir tål 
favor! Honrando å la Eucaristia, el alma, lo mismo que la Iglesia, 
no hace mås que bonrarse å si misma. La solemnidad de la Adora- 
clon es liberalmente la fiesta perpetua de su dignidad, de su dicha y 
de su gloria. — III. Por ultimo, la solemnidad de la Adoracion es la 
fiesla perpetua de Jesucristo, y tiene dos caracteres que la distingnen 
de todas las demås fiestas: un caracler de manifestacion y otro de re- 
paracion. — Para qué este caracter de manifeslacion ? Es que el Dios 
de la Eucaristia es excelentemente un Dios oculto : Yere Deus abscondi- 
tus. Ciertamente, en la Encarnacion, el Hljo de Dios habia becho mås 
que velar el esplendor de su persona divina; segun el apostol, se habia 
anonadado: Exinanivit semeptisum. Quién hubiéra créido que podia 
descender todavia y anonadarse mås? La Eucaristia lo conduce tån 
cerca de la nada, que no puede Ir mås lejos sin quitarse el sér ; no 
conservamås que lo que es preciso para existir, es decir, para amar: 
Yere Deus absconditus. La Iglesia, que tiene aqui bajo por mislon ma- 
nifeslar å Jesucristo å los hombres, no dejarå å su Esposo en esta os- 
curidad y en este anonadamiento: ella le tributarå solemnemente por 
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SU alm a y con su divinidad, tån verdaderamente co mo estaba en 
el seno de Maria su madre, tån verdaderamente como estaba en 

su culto todo lo qne él mismo se quita por su sacrificio. El se hå coJo- 
cado en las tinieblas del tabernaculo; ella lo expondrå å la luz exhi- 
biendolo en el altar. El se hå consagrado å un silencio que diez y nueve 
siglos no han podido interrumpir; ella hace resonar alrededor snyo 
todas las voces de la oracion y de la adoracion. Ei se hå bechu el soli- 
tario por ezcelencia de este mundo; ella le conduce å sus pies las 
muchedumbres, y con ellas la ciudad entera. El se hå reducido por 
nosotros å las extremidades de la desnudez y de la indigencia ; ella 
toma å la naturaleza, å las artes, å todo lo que el hombre créa 6 posee, 
tesoros para hacerle del templo un palacio que eclipse å la estancia de 
los reyes. El se hå quitado la soberania hasta el punlo de colocarse en 
la dependencia la mds absoluta que el espirltu concibe; nd la del ser- 
vldor, del cautivo <3 del esclavo, sind la de la materia inerte, pasiva, 
que recibe el movimiento sin poder tomar la Iniciativa, y que perma- 
nece å merced de toda volundad humana; la Iglesia le levanta de esta 
dependencia, la transrorma en un reino tån soberano qne ningun Cesar 
del pasado, ni del porvenir lo hå tenido, ni lo tendrå semejante; 
ella pone å sus pies todas las almas. Por ultinao, él se hå colocado en 
un estado de muerto, y de tål manera muerto, qne å los ojos de los 
scntidos, él es cdmo ésos dioses de las naciones de los cuåles se hå 
escrito: Que no vén, ni oyen; que son cdmo si no fuéran ; la Iglesia lo 
réanima en esta tumba mistica del sacramento: le då con su culto una 
éxistenscia publica, social y universal. No es ésa una mision admirable, 
on apostolado divino que la Iglesia comple con la solemnidad de la 
Adoracion perpetua ? No parece que, con estas pompas, con estas cere- 
monias, con estas antorchas que brillan por la noche, con estos canti- 
cos que animan las piedras del Templo, con este concurso de gentes 
qne se apresnran, cdmo con olras tåntas voces sonoras, la Iglesia grita 
å todos : Medius... vestram stetU quem vos nescitis. « Hay en la ciudad 
alguien que estå cerca de vosotros y lo ignorais. » Hay en medio de vo- 
sotros mås que un soberano que tiene las riendas del imperio; mås 
que el magistrado que vigila por la justicia y la ley; mås que el solda- 
do qne defiende el territorio; mås que el sabio que ilnstra el pais y 
que el Irabajador que lo alimenta. Hay alguien que estå tån vivo cdmo 
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la cuna de la grula de Belen, tån verdaderamente como eslaba en 
medio de los doctores en el templo de Jerusalen, cuåndo Maria y 

todos ellos y que eslå sobre ellos. EsW el primero de vuestroa conciu- 
dadanos y qne hå nacido en vnestro suelo; que vive en la ciudad desde 
que ésta es cristiana; que håvisto å vuestros padres y que verå tam- 
bien å vuestros descendientes; que anfma å quién os sirve; que ilu- 
mina å quién os Instruye; que protege å quién os protege, y qne go- 
bierna å quién os gobierna: el mås antiguo, extsle antes de todos 
los siglos; el mås noble, viene del cielo; el mås rico, ol univer- 
so le pertenece ; el mås poderoso, en su mano tiene los desli- 
nos; el mås afcctuoso, no vive mås que para vosotros; el mås 
grande sobre los mås grandes, porqne es Dios. En medio de 
vosotros estå Jesucristo: iledius.... vestrum slelit quem vos nescilis. 
— Resta el segundo caracter de esta solemnidad, un caracter de 
reparacion. Cosa lamentable, Jesucristo, que no estå en el taber- 
naculo mås que para reparar las injnrias de su Padre, reciba ultra* 
jes que esijen ellos mismos un reparador. Ay I la malicia bumana 
traasforraa todos los dias el misterio de la caridad en misterio de 
dolores. Jesucristo, al bacerse nuestro buesped, no bd logrado mås 
que bacerse nuestro martir; su templo se hå converlido en un calva- 
rio y su altar en una cruz. Oh I Maestro, vuestro corazon os hå enga- 
nado, y vuestro amor os hå tendido un lazo. Al multiplicar vuestra 
propia vida por el sacraraento encaristico, pretendiais agrandar vuestro 
poder de amar, y no babeis hecho mås que agrandar vuestro poder de 
sufrlr. Al ocultaros bajo simbolos materiales, os babeis sacrificado å 
ultrajes de los cuåles vuestra bumanidad sola no era capaz. Todos los 
dias se os persigue en vuestro sér sacramenlal, cdmo jamås se os per- 
siguié en vuestro sér natural. La Iglesia es el testigo de estas injnrias 
del Dios de la Eucaristia, y ella las siente basta el punto de exclamar con 
el profeta; « Los ultrajes de los que nos ban ultrajado, han vuelto å 
caer sobre mi. » Opprobia exprobantium tibi ceciderunC super me. Ella 
llama å sus hijos, se dirige å todos los corazones, y qué les pide? re¬ 
parar las injnrias de au esposo y de su padre, por el homenaje ince- 
sante de su adoracion; es decir, reparar, por la fé, la injuria de la in- 
crédulidad que niega; por el recuerdo, la injuria del odio que persi¬ 
gue. Ilé aqui, hermanos mios, las reparaclones contenidas en la solem- 
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José lo enconlraron despues de tres dias, cuåndo tenia doce afios. 
Si, Jesus estå taa verdaderamente presente en este altar cdmo es- 

nidad de la Adoracion perpelua. — Es an acto de fé que repara las 
injurias de la Incrédulidad que niega. £1 mundo jamås bd économizado 
as negaciones d Jesucristo; se las bd prodigado sobre todo en la Eu- 
caristia. Eq su raision, le bd negado su divinidad ; en su Iglesia, le bd 
negado su autoridad ; en su templo, le niega todos los dias su presen- 
da. Pues bien, bermanos mios, vuestro concurso y vuestro culto pro- 
testan contra esta blasfémia. Vuestra presencia es un testimonio ; 
vuestra adoracion es uca confeslon verdadera del Dios de la Eucarislia. 
De lo allo del tabernaculo, Jesucristo os interroga, y os dice cdmo d 
sus apostoles : * Y vosotros, quién decis que soy ? » Vos autem guem 
esse dicitis ? Vosotros le respondeis, per el solo beebo de vnestros bo- 
menajes : « Vos sois Gristo, el Hijo de Dios vivo. » Tu es Chrislus, Fi- 
lius Dei vivi. Que el bereje diga: No es mds que un simbolo y que una 
iigura; que el sabio diga: Noes mds queun pan vulgar y que nada dis- 
tingue del alimento cotidiano del.hombre; vosotros, bermanos mios, 
podeis decir con San Juan : « Nosotros creemos en el amor que Dios 
DOS tiene. » Et nos credidimus charitali quam hubet Deus in nobis; y, 
mds diobosos que el Apostol que quiso ver y tocar, antes de creer, vo- 
setros exclamais en el transporte de vuestra fé : c Si! es mi Dios y mi 
Senor, Deus meus, et Dominus mens! — Es un acto de recuerdo que re¬ 
para las injurias de todos los que olvidan. La ambicion asedia el pa- 
lacio de los soberanos, el placer d el interés puebla de una multitud 
siempre creciente todos los téatros de la fortuna d de las alegrias bu- 
manas; el templo de Jesucristo permanece desierto. Algunas alma.s, 
que le ban dado su amor, velan cerca de él en esta soledad del santua- 
rio; la multitud pasa indiferente y desdenosa delante del solo monu- 
mento de la ciudad que honra una hospitalidad divina. Algunas veces 
la curiosidad franquea las gradas del templo ; se Dja en lo que los 
bombres ban puesto de sus riquezas d de sus artes en el édificio ; no 
tiene ojos para lo que Dios bå puesto de si mismo en el tabernaculo- 
Jesucristo puede decir bien que él es « este muerto espiritual » de 
que babla ei profeta, Mortuus a corde, tån ausente del pensamiento 
cdmo los muertos que encierra el sepulero, y que ban perdido con su 
puesto en la ciudad, el sitio en los corazones. Pues bien, la Adoracion 
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taba en la cruz en el dia de su muerte, y c6mo lo eslå ahora en el 
cielo. Tenemos por garanlia su palabra sagrada, la fé uniforme y 

repara esle olvido. Por su perpetnidad y por su solemnidad juntamente, 
hace å Jesus sensible å lodas las miradas y presente & todos los pen- 
samientos. Miråd, si, miråd, oh 1 Dios del tabernaculo 1 Hé ahi & vues- 
tro pueblo, hé ahi å vueslra familia, bé ahi vuestro corazon 1 Quépala- 
cio eslå mås concurrido? qué trono recibe mås homenajes? qué so- 
berano tiene mds servidorcs, y vé apresurarse alrededor de él mås 
bijos? laAdoracion que nos conduce å vuestros pies, os venga de 
todos los desdenes de los que os olvidan, de todos los abandonos de 
los que os dejan, de todas las indiferencias de los que peruianecen 
extranos. — Por ullimo, la Adoracion es un acto de amor que repara 
todas las injurias del odio que persigue. Quién lo hubiése créido que 
el odio tendria un lugar en el sacramcnto del amor, y que la Eucaristia 
encontmria perseguidores ? Los hå encontrado, y los encontrarå siem- 
pre. Siempre babrå hombres que vendrån al altar, y darån å Jesucnsto 
un beso traidor. Siempre babrå cristianos que lo recibirån de las manos 
de su sacerdote y que en su corazon le martirizarån. En una pala¬ 
bra, siempre babrå profånadores que unirån en si el Dies de la Euca¬ 
ristia y, el pecado, y que lo crucificarån mås ignominiosa y mås dolo- 
rosamente en su conciencia manebada, que los Judios no lo cruciGea- 
ron en el Calvario. La Adoracion repara estas profånaciones déicidas. 
Consolådnos ahora, consolådnos, oh 1 Dios del tabernaculo 1 no digais 
mås: « Dé buscado un consolador, y no lo hé encontrado, » Quæsivi 
qui me consolaretur el non inveni. Vuestros bijos han sentido vuestros 
dolores, y vienen å llorar cerca de vos y å vuestros pies. Hé aqui mu- 
cho mås que un consolador que parlicipa de vuestras pruebas, es todo 
un pueblo que se asocia å vuestra injuria, y que la cubre con sus res- 
petos y sus adoraciones ; son todos vuestros fiéles juntamente que os 
ofrecen amor en compensacion del odio. Qué todas las injurias se 
borren delante de su homenaje I qué todos los dolores se olviden de- 
lante de su ternura 1 qué todas las persecuciones desåparezcan delante 
del cullo que os acuerda su corazon I La injuria no procede mås que del 
odio de algunos i la reparacion viene del reconoeimiento, del afectoy 
del amor de todos. — Permanezeamos, hermanos mios, permanezeamos 
fiéles å este culto de manifestacion y de reparacion bacia Jesueristo, 
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constanle de la Iglesia, y el teslimonio de ‘un gran numero de 
sanlos d quién hå hecho la gracia de descubrirse y de dejarse 
ver. 

Y puesto que es cierto que Nnestro Senor Jesacristo esUi pre¬ 
sente en la Santisima Eucaristla, lo es igaalmente qae debemos 
ådorarle. Porque por todas partes en donde se encuentra, es adora- 
ble, siendo el Dueno, el Soberano Seflor y el Bienhéchor de todas 
sus criaturas. Asi los angeles le adoran no solamente en el cielo, 
sin6 tambien en todos los altares del mundo y en todos los lugares 
de la tierra en donde hay una hostia consagrada. Ellos le adoran 
cudndo lo llevamos triunfalmente en nueslras procesiones, cuåndo 
se le Ueva c6mo viatico å los enfermos, cuåndo nos lo llevamos de 
la mesa santa en nuestros pechos. Invlsibles nos siguen ellos, acom- 
panando al divino Huesped que estå en nosotros. Y sus adoracio- 
nes en la tierra como en el cielo no son momentaneas y transito- 
rias; son continuas y duran siempre, como la Divinidad å la cuål 
se dirigen. 

en el sacramento eucaristioo. Que la solemnidad de la Adoracion nos 
vuelva å reunir siempre numerosos y siempre animados de un nuevo 
fervor al pie del tabernaculo: qué digo ? no nos contentemos con ado- 
rar å Jesus cuåndo la parroquia le adora; sigåmosle de templo en 
templo, y que una peregrinacion permanente nos conduzca å todos los 
santuarlos de la ciudad que celebren la fiesta eucaristica. Démos testi- 
monios de nuestro reconocimiento y con nuestro culto, algo de Inmenso 
y de perpetoo cdmo el amor mismo de Jesucristo. Que siempre vivo, 
séa siempre honrado ; que por todas partes presente, encuentre la 
Adoracion debida; en una palabra, que siempre y en todas partes véa 
alrededor de su altar, hasta que éi mismo nos lo repita en otro sen- 
tido, la invitacion de su Iglesia : Afferte Domino gloriam et honorem, 
adorate Dominum in atrio sancto ejus; es decir, hasta que nos llame 
<( å honrarle, å glorificarle, å adorarle en otro templo y en otro santua- 
rio », en el templo del cielo y en el santuario de la éternidad. Asi séa. 
(De Place, Discurso sobre la adoracion perpetm del Santisimo Sacra¬ 
mento.) 



i 12 HABA LA ADORACIOS PERPETDA. — I INSTRUCCION. 

Si los angeles adoran de ona manera perpelua å Nueslro Sefior 
Jesucristo en la Eucaristia, porque es siempre adorable, nosolros 
que estamos dolados de razon c6mo ellos, y que, por conslguiente, 
podemos cérao ellos adorarle, nueslro deber sera de hacerlo igual- 
mente sin cesar y de una manera perpelua. Y es éfectivamente lo 
quehacen los sanlos en el cielo, Jo mismo que los angeles. Sin em¬ 
bargo, aqui bajo la adoracion perpelua no esposible å cada persona 
individualmenle.En el cielo los angeles y los santospueden,porque 
es toda su ocupacion, y no lienen olra obligacion que llenar. Aqul 
bajo nosotros lenemos otros deberes å las cuåles es preciso atea- 
der. Dios lo hå querido asi. Nos es necesario enlregarnos å una 
mullilud de trabajos corporales y de espiritu, séa para alender å 
nueslras necesidades, séa para éducar å nueslros hijos, séa para 
asislir al projimo, séa tambien para Irabajar por la gloria de 
Dios. Luego, imposibilidad, para cada persona, de adorar de una 
manera permanenle ;y perpelua å Nueslro Sefior en la Saulisima 
Eucarislia. 

Pero lo que no puede hacerse por cada cristiaco individualmen- 
te, puede cumplirse por muchos obrando de acuerdo. Es decir qne 
mucbos crislianos pueden unirse junlamenle para adorar perpe- 
luamenle å Nueslro Sefior, conviniendo en relevarse cerca de Jesu- 
crislo, de manera que se encuentre siempre alguno å sus pies, y 
que åquel adore å Nueslro Sefior en nombre de sus asociados, los 
cuåles se unen å él con la inlencion, esperando que cada dos va- 
yan sucesivamenle å ocupar su silio. Asi puede réalizarse aqui 
bajo la adoracion perpelua. Y de hecho, esla existe desde bace yå 
mucho liempo en muchas comunidades religiosas de hombres y de 
mujeres, en donde debia naluralmenle nacer. Pero desde que la 
adoracion perpelua era posible en las comunidades religiosas, de¬ 
bia igualmente sérlo en lodo el pueblo cristiano, asociandose jun- 
lamenle lodos los fiéles de una diocesis, enlre los cuåles se divi- 
dia lodos los dias del afio; despues lodos los fiéles de una parro- 
quia, enlre los cuåles se dividia lodas las horas del dia. De este 
manera, cada hora es designada å uno 6 muchos fiéles de una par- 
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roquia, despues cada dia del aiio å una 6 å muchas parroquias de 
la diiicesis. De suerte que no hay dia en una diocesis, en d6nde 
una parroquia, por lo menos, no adore å Nuestro Senor por la dio¬ 
cesis entera; ni una hora en cadadfa, en queun fie'l, por lo menos, 
no adore å Nuestro Senor en nombre de toda la parroquia — 


1. Ana de Austria, madre de Luis XIV, fandd en 1653 el primer mo- 
nasterio de Benedictinas reformadas, que ae proponia ofrecer constan- 
temenle solemnes reparaciones å Jesucristo por los ultrajes que recibe 
sin cesar en la divina Eucaristia. Estas piadosas y santas mujeres se 
sucedian dia y noche sin interrupcion en su capilla, permaneciendo 
bumildemente prosternadas delante del Sasto Sacramento, y seofreciau 
å él cdmo victimas de expiacion por todas las irreverencias comelidas. 
Su divisa éra estas palabras : Para siempre séa alabado el SanlUimo Sa¬ 
cramento del altar. Ellas las repetian å cada instante, al principio y al 
final de las horas del oficio, al encontrarse en casa, yendo å la rejad 
al locutorio, antes y despues de las comidas, antes de dormirse, al 
despertar, etc. Esta piadosa institucion fué adoptada ea mucbos con- 
ventos, se propagd y se hi conservado hasla boy. — Clemente X, que- 
riendo animar å las personås seglares para abrazarla, concedio por un 
breve del 22 de Enero de 1674, indulgencia pienaria å los que se unié- 
ran con el designio de honrar al Sanlisimo Sacramento. Si los asocia- 
dos son en bastante numero, deben arreglarse de manera que los håya 
siempre en adoracion, y cada uno baga una bora por ano. Hé aqul 
cdmo se hace la distribucion de los grnpos: se divide el ano en horas, se 
hace tintos billetes cdmo horas bay; se las numera, despues se Eortea,y 
cada uno sabe que dia y i qué hora debe ir hacer su adoracion. Es en 
este dia, 6 en la semana, que ganari la indulgencia pienaria, confe- 
sando, comulgando y rogando segun los fines ordinarios. Si uno de 
los asociados preveyéra no poder encontrarse delante del Santisimo 
Sacramento å la hora que le bi correspondido, le seria permilido cam- 
biar con otro, y ambos podrian igualmente ganar la indulgencia, — En 
los lugares en que este clase de asociacion no esti establecida, y 
en aquellosen déndelos mlembrosno corresponden al numero de horas 
que componen un ano, se puede sin embargo ganar la indulgencia; 
pero es necesarlo unirse interiormente i las asociaciones esistcnles, 
Tomo XI. 8 
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Luego la adoracioa perpetua, imposible å cada crisliano tornado 
aisladamente, es perfectamente posible å un cierto numero de cris- 
tianos reuBidos. 

Ahora, si la adoracion es posible, quién seatreverå å decir que no 
séa un deber ? No sin duda un deber que obligue bajo pena depecado 
mortal, pueslo que no estå formnlado, por éjemplo, c6mo el de la 
comunion pascual. Pero la adoracion perpetua es por lo menos un 
deber de alta y formal conveniencia. Pues para qué Nuestro Seiior 
permanece en la Encaristia, si no es para recibir sin cesar nues- 
tros faomenajes? Y si es para esto que Jesucristo permanece per- 
petuamenle en la Eucaristia, cdmono seria un deber para nosolroa 
ir å ofrecerselos sin cesar ? Cuåndo un rey de un pais vå å una 
ciudad para recibir testimonios de adhe'sion de parle de sus habi- 
tantes, los buenos ciudadanos se hacen un deber de expresafselos 
å porfla, de la manera mds calorosa que pueden. Y Jesucristo ha- 
bria venido del cielo å la tierra, se habria instalado en medio de 


hacer su hora de adoracion i su éleccion, <5 sorteandola, lo que seria 
mejor todavia, y cumplir las demds condiciones requeridas, (Bonvier, 
Tratado de las Indulgencias.) — La adoracion perpetua, tdl cOmo puede 
ser organizada en una diocesis, estå basada en lo que pasa en los mo- 
nasterios, en dOnde estå establecida. Allf, cada pcrsona vå en el 
momento se&alado, å pasar una hora delante del altar en ddnde estå 
expuesto el Santislmo Sacramento. Pero, para una diocesis, las perso¬ 
nås son las parroquias, y la hora de adoracion es el dia senalado. Este 
dia puede corresponder mås frecuenlemente en las ciudades y en los 
prlnclpales centros de poblacion ; pero debe brillar por lo menos una 
véz por ano, para los fiéles de la mås pequefia aldea. Es necesario que 
todas las parroquias, semejantes å las estrellas dociles å la voz de 
Dios, vengan cada una å su véz å presentarse delante del Senor y de- 
cirle: Héme aqui: adsum, y que asi la piédad eucaristica, transporlando 
cada dia esta solemnidad de una iglesia å otra, tenga darante el aBo 
otras tåntas estaciones en cada diocesis cdmo el sol las tiene en el 
cielo. (Msf Gerbert, ap. Henri. Las Magnific. de la Relig. 4» ser. tom. 4. 
pag. 55). 
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nosotros para recibir nuestras adoraciones, y no seria un deber pa¬ 
ra nosotros dårselas ‘ ? 

1. No ignorais que es por Jesucriato que somos lo que somos. No 
hay salvacion por nlngun otro : Non est in alio aliquo salus : por- 
que ningun otro nombre debajo del cielo nå sido dado å los hombres 
por el cudl debamos ser salvados. En la gran obra de nuestra salva- 
cion, Jesucristo es el principlo, el centro y el Gn de todas las cosas. 
El es, segun la expresfon de 8. Pablo, la piedra angular, sobre la caål 
se levanta el majestuoso édiGcio de nuestra santa religion. Salvador 
de todo lo que respira aqui bajo; Salvador de todos los cstados y de 
todas las condiciones; Salvador de todos los tiempos y de todas las 
édades; Salvador de todas las generaciones que han sido, que son y 
que serån hasta la consumacion de los siglos, Jesucristo solo podia 
destruir el imperio de la muerte, satisfacer por nosotros å la justicia 
de Dios su Padre, y volver d la naturaleza decaida sus derecbos ålain- 
mortalidad. En el orden de la naturaleza, todas las cosas han sido he- 
chas por él, y nada de lo que hå sido hecho no lo hå sido sin él. En el 
orden de la gracla, todas las cosas han sido reparadas por él, y nada 
de lo que hå sido reparado lo hå sido sin él. En el orden de la gloria, 
todas las cosas han sido ordenadas por éi, y nada de lo que hå 
sido ordenado lo hå sido sin él. Doctor, pontiGce y rey juntamente, 
él hå ilustrado al mnndo con su doctrina, lo hå rescatado con su sa- 
criGcio, y lo gobierna con su poder. Los titulos augustos de su divini- 
dad,los beneGcios inénarrables de su caridad hacia los hombres, estån 
grabados con caracteres de oro en todas las paginas de nuestras Escri- 
turas. El mås sublime de nuestros évangelistas... no hå vacilado en 
decir que el mundo entero no podria contener los iibros que seria pre- 
ciso escribir st se quisiera relatar detalladamente todas las cosas que 
Jesucristo hå hecho. — Y vosotros sabeis, todo lo que el Sefior hå di- 
cho, todo lo que hå hecho y todo lo que hå instituido ; sus ensenanzas, 
sus obras, sus instituciones son otros tåntos monumentos de su omni- 
potencia, de su sabiduria inGnita, de sa bondad ilimitada y sin me- 
dida. Y es en honor de este Dios redentor, å qnién somos deudores de 
todos los bienes que nos envia y de los bienes todavia mayores que 
nos estån preparados, que nuestras iglesias resonarån continuas ac- 
ciones de gracias. La adoracion perpetua serå un testimonio constantc. 
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Si no nos hémos dado bien nunca cuenta de esta obligacion, 
comprendamos boy cuån seria y moy fundada es, y en su consecuen- 

una manifestacion siempre antigua y siempre nueva de los mås bellos 
sentimientos de recoDocimiento de que estarémos penetrados bacia el 
autor de nuestra té. Queremos recordaros estas grandes verdades, que- 
ridisimos bermanos, porque en ello encontraréis un poderoso motivo 
para asociaros å los sentimientos de alegria que abundan en nuestra 
alma, al hablaros de la adoracion perpelua de Nuestro Senor Jesucristo. 
(Msr Ræuss, Pastoral para el reslabledmiento de la adoracion perpelua.) 
— Pero no podria yo expresar uno de los pensamientos y de las reco- 
mendaciones de Pio IX, si omitiéra hablaros de la Santa Euca- 
ristia. Yå, este magnifico pasaje que os hé leido sobre la unidad jerar- 
quica de ia Iglesia, habia bøcbo notar que las doce trlbus del pueblo 
de Israel tenian un prlncipio comun de vida en el mismo alimento 
maravilloso con que todos se alimentaban dirigiendose hacia una 
misma patria: et adtnxrabili vescens cibo, eamdem concordihus votis len- 
debat ad metam. Imposible de no leer lextualmente, para vuestra ense- 
uanza y la mia, lo mismo que para enardecer la piedad, esta pagina 
conmovedora, en la que el Vicario de Jesucristo nos amonesta para 
permanecer pegados al tabernaculo, y en la cuål, recordando inciden- 
talmente la obligacion de tener las lamparas ardiendo delante del altar 
eucaristico, nos pide encender y soslener en nuestras almas sacerdota- 
les y en las de los fléles confiados & nuestros cuidados, luces y fuegos 
todavia mås ardientes y mds inextinguibles : « Y ahora, para que mis 
aspiraciones se Ilenen, y mis trabajos y los vuestros lleven & los pue- 
blos cristianos frutos abundantes de justicia, levantémos nuestros ojos 
bacia Dios, origen de toda justicia y de toda bondad, en quién nuestra 
esperanza encontrarå la plenitud del socorro y la fecundidad de la 
gracia. Y, cdmo tenemos por abogado cerca del Padre, å Jesucristo su 
Hijo, el gran ponliGce que hS tornado posesion de los cielos, y que, en 
el admirabie sacramento de la Eucaristia, estå con nosotros todos los 
dias basta la consumacion de los siglos, coloquémos å este Redentor 
muy amoroso, venerables bermanos, coloquémosle cdmo un sello en 
nuestro corazon y en nuestro brazo; y dirijamos con toda confianza 
nuestras oraciones å este altar, en ddnde el autor mismo de la gracia 
bd establecido el trono de su misericordia, y en doode espera, deseoso 
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cia, tomémos para el porvenfrlaresolucion de cumplirla, y, en caso 
de necesidad, excitar åquellos sobre quiénes tenemos influencia 

de aliviarlos, å todos los que se doblan bajo ei peso del trabajo y del 
sufrimiento... Corresponderd å vuestra piédad, venerabies hermanos, 
trabajar con todas vuestras fuerzas para que los fiéles que os esUu 
confiados crezcan cada dia en el conocimiento de Nuestro Senor Jesu- 
cristo; que le veneren, que le vuelvan amor por amor, que se com- 
plazcan en visitarle con frecuencia en el sacramento augusto en ddnde 
reside. Nada serd mds digno de vuestro celo y de vuestro cuidado que 
hacer despertar en el corazon de los fiéles un sentimiento de piédad 
reconocida, cémo hacer encender la llama incesante de la caridad, 
cdmo brillan los fuegos sagrados alrededor de su tabernaculo. » (El 
Cardinal Pie, Platicas al clero, — 18-22 de Julio 1867). — Es una cos- 
tumbre en todos los pueblos, en todos los climas y en todos los tiem- 
pos, y pareceria que no fuése posible la sociedad, si los hombres estu- 
viéran privados de la dicba de visitarse los unos å los otros. Los ami- 
gos, cémo para doblar sus alegrias 6 disminuir sus penas vån å comn- 
nicarlas é sus amigos; los ninos necesitan las caricias de su madre; 
es su sonrisa que disipa su disgnsto, es la aprobacion de su padre 
que sostiene su animo, y todos nosotros tenemos necesidad de volver 
å ver el hogar que nos hå cobijado... En otro orden de cosas, habéis 
notado cdmo se rodea å toda bora la puerla del palacio de los grandes, de 
los ricos y de los poderosos? Se necesita apoyo... Pués bien, hermanos 
mios, nuestro amigo de éleccion, es el Dios del Tabernaculo. Jam non 
dicam vos servos, sed amicos... Nuestro Padre es el Dios del Taberna¬ 
culo : Ego qtmi nulritus porlabam eos in brachiis meis... Nuestra madre 
es el Dios del Tabernaculo : es él quién nos hå alimentado, no sola- 
mente con su lecbe, sind con la mås pura sangre, es él quién nos bå 
éducado en la libertad y en el honor: Filios enulrivi et exaltavi... 
Nuestro rey es el Dios del Tabernaculo, este Dios lleno de dulzura y 
de raansedumbre. Es él quién nos dfrece su riqueza, su apoyo y su 
amor... Muy diferente de los prlncipes de la tierra, él nos prodiga su 
presencia. Nada de obstaculos, nada de guardias para ocultarle å 
nuestros encuentros. Una véz entrado en este tabernaculo, él no sal- 
drå mås, allt estarå con nosotros hasta la cocsumacfon de los siglos. 
Todos los dias estå en este lugar, el oido atento y corazon sensible å 
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para que hagan lo propio. — Por lo demås, la adoracioo perpelua 
del Santisimo Sacramento no es solamente un defaer, es tambien, 
hémos aSadido, 

II. — Un honor. — Acabamos de hablar de nn rey que vå å visi- 
tar una de las ciudades de su reino, y de la diligencia y apresura- 
miento de sus habilantes para expresarle su alegria y sos deséos, 
asi cémo para testimoniarle sn adhésion. Pero es solamente para 
cumplzr con un deber que ellos obran asf, y no se consideran sobre 
todo honrados por sér admilidos hacerlo ? Tambien es un favor al- 
gunas veces solicftado mucho tiempo por los representantes de la 
ciudad, y que no es casi nonca concedido å las pequebas poblacio- 
nes. Pero son principalmente åquellos que son admitidos å pre- 
senlar personalmente sushomenajes al rey, que se consideran 
grandemente honrados ! Para Uegar d procurarse este honor, no 
hav gestiones que no se pracliquen, ni gastos que parezcan excesi- 
vos, ni formalidades å que no sesometa. Secambiasus costumbres, 

nuestros suspiros... Alil estd y estari siempre, épesar de los esfuerzos 
de la impiédad para hacerle odiosa esta residencia. Se veri y se bi 
vislo nuevos Héliodoros aaquear los tesoros del santuario; otros Au- 
tiocos extenderin el terror y el espanto; nuevos Baltasar haråu servir 
para el libertinaje los vasos sagrados deslinados al sacriQcio. Se veri i 
los enemigos de la Iglesia, y algunas veces i sus hijos tambien des- 
trnir las banderas sagradas, romper las pnertas paciBcas de los taber- 
nacolos; el sacerdote maltratado y la oracion prohibida i los Heles. 
Se veri cristianos, se hå visto bombres, las manos teuidas en sangre, 
arrancar de su asilo i un Dios, cuyo nombre fué tambien invocado 
sobre ellos, hacerle el juguetc de su furor y arrastrar su cuerpo sa- 
grado por el barro... Y åpesar todo esto, Jesus permanece en medio 
de nosotros. Por [nosotros, sus oidos escucharån las mås horribles 
blasfémias, sus ojos verån las mås repugnantes orgias, y le abando- 
narémos y pasarémos indiferenles por delante de su casa ! Oh 1 
no, cristianos, la Iglesia espera mejor proceder de vuestro cora- 
zon... Adeste fideles... Ella nos llama; vdyamos å consolar å este cora- 
zon martirizado que tånto nos hå amado. (Deguin, Semana del Clero, 
tomo il, pag. 549.) 



MOTIVOS POR LOS OTALES SE DEBE ETC. 119 

se hace callar sus gostos, se vencen las susceptibilidades. Y todo 
esto para lener el honor de comparecer delante del rey, que quizås 
no os mirarå. 

Sin embargo, qué es un rey, os pregunto, comparado con Nuestro 
Seflor Jesucristo ? No es en réalidad mas que nn hombre, lo mismo 
que nosotros, tierra y polvo como nosotros, snjetoålasmismas en- 
fermedades y dolencias, pecador c6mo nosotros y mås expuesto que 
nosotros al peligro dehacer mal.muy prontocadaver, y,por ultimo, 
c6mo nosotros, justiciable en el supremo tribunal de Dios. Y si es 
un honor lan envidiado sér admitldo å presenter sus homenajes å 
un rey, qué honor mayorno sera el sér admitido å ofrecersus ado- 
raciones å Nuestro Sefior Jesucristo l Porque aqui no es yd un rey, 
un hombre, sind Dios mismo; es decir, el Criador y el Dueno de 
los hombres y de los reyes, y el gobemador supremo de la tierra, 
de los cielos y de todos los élementos. Delante de él, todo es pe- 
queno; aun el nniverso entero, con todo lo que contiene, es c6mo 
nada en su presencia*. Delante de él todo tiembla y åsu toe todo 
obedece, los astrosylos rayosresponden riYémeajM/*! Yloque 
celebra su gloria, no son los instrumentos de alguna orquesta mi- 
nuscula, el halbuceamiento enfatico de algun retorico ; es la 
voz majestuosa de los cielos y del firmamento *, son los estallidos 
del tnieno y los mugidos de las lempeslades y de los mares ^ Ah ! 
c6mo es grande nuestro Dios, y c6mo es poderoso IA su solo nom- 
bre, toda rodilla se dobla en la tierra, en el cielo y en los infier- 
oos ®. Qué honor no es pertenecerle, acercarse å él, ser admitido 
en su presencia, arrodlUarse delante de él, ofrecerle homenajes y 
adorarle 1 No es ésa toda la ocupacion de los angeles, y no es de 
esta ocupacion queellos estån mås altivos, la que les es måsqueri- 
da, porque constituye toda su gloria? Y lo que estån soberana-* 
mente honroso para los angeles, estas criatnras sublimes, no lo 

1. Ps. sxxvui, 6. 

2. Job. xxxvin, 35. — 3. Ps. xvm, 1. — 4. Ps. xcii. 4. 

5. Fillip. II, 10. 
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sera para nosotros? Tambien en esto reformémos nuestras ideas, 
si hay necesidad, y consideremos la adoracion perpetua como 
conslituyendo para nosotros el mayor honor al cuål una criata- 
ra pueda aspirar, puesto que en el cielo mismo no lo hay mås 
élevado'. 

l.La laz que resplandecia sobre el tabernaculo de la antigua 
alianza, la columna de nubes que iba delante del pueblo de Israel para 
protegerte y guiarle, todas estas sefiales sensibles de la presencia del 
Altisimo ponian el alma de Moises en un arrobamiento que no podia 
dominar ; ellas excitaban en su corazon sentimientos de reconoci- 
miento que expresaba en santos canticos, repelidos con alegria por los 
bijos de los Uebréos. Parecia i esle gran profeta, que no podia existir 
entre el Griador y la criatura comunicaclones mås intimas; y que el 
cielo no podia ioclinarse bacia la tierra con mås misericordia, ni der- 
ramar sobre ella mås asombrosos favores. « N6, exclamaba, no hay 
nacion, por poderosa que séa, que tenga dioses lån proximos å ella, 
c<3mo nuestro Oios lo estå de nosotros! » Este lenguaje de admiracion 
no debe brotar de nucstros labios, queridisimos bermanos, cuåndo con* 
temptamos el poder milagroso dado å un sacerdote de la nueva ley, de 
hacer aparecer en nuestros altares, no signos de la Divinidad, sino la 
Divinidad misma, unida å la bumanidad en la adorable persona de 
Jesucristo, Hijo de Dios vivo ? Y cuåndo volvemos nuestras miradas 
bacia este sanluario en ddnde babita réalmente el Santo de los Santos, 
velando su majestad bajo las aparlencias de un pan, no tenemos dere- 
cho, crislianos, de confesar que jamas nacion alguna, fuésen los que 
fuésen sus privilegios y su grandeza, hå lenido å su Dios mås cerca de 
ella ? No teinais que el ruido del trueno y del relampago que abrasa å 
la nube, venga å helar de temor al timido adorador que se presenta å 
los pies de su divino Maestro. Venid å mi vosotros lodos que estais abru- 
mados de penas y yo oi aliviaré. Hé aqui las dulces palabras que del 
area santa se harån oir, para atraeros y afianzar vuestra alma si ella 
vaeila. El temor de la muerte no nos impide e! acceso å esta montana 
bendita: å ella nos sentimos llamados por el autor de la vida. Un que* 
rubin con su espada de fuego no gnarda yå la puerta de este lugar de 
delicias; el acceso es facil å todos : la paz reina en la frenle de los 
angeles que rodean al Dios de paz, porque el temor deja el puesto 
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III. — Por ultimo, la adoraeion perpetua del Santisimo Sacra- 
mento es para nosofros una necesidad. — Sin duda alguna, loda 
obra bien hecha exige que las partes de que se compone, eslén 
lån arregladas entre si, que las unas y las otras faciliten mutua- 
mente su accion, para concurrir lodas réunidas al resultado que- 
rido. Si hay en una maquina, por éjemplo, un resorte que empuje 
una pieza, es preciso que esla séa perfeclamente flexible y ceda å 
su impulso. Y si hay un diente que fije å otra pieza, es necesario 
que esla se deje igualmente tirar, sin lo cuål la maquina estaria 
mal hecha y no andaria. .Mas complicada es la maquina, mds 
es necesario que håya armonia perfecta en lodo su rodaje. Y 
si esto es verdad de una maquina puramente material, cuånto mås 
no lo serå todavia de la maquina human a, material y espirilual å 
la véz, y la mås maravillosa que se pueda ver! En el hombre, 
todo eslå combinado de una manera absolutamente perfecta, tene- 
raos por garantia la habilidad soberana del artista que la hå he- 
cho, puesto que este artista es Dios. 

Sentado esto, digo, que el hecho solo de que adorar å Nuestro Se- 
flor es para nosotros un deber, implica que ello es tambien para 
nosotros una necesidad. Si fuéra de otro modo, la adoraeion que 
nos eslå mandada, no enconlraria en nosotros una dlsposicion cor* 
respondiente para facililamos el cumplimiento de este deber, y se 
estaria en el derecho de acusar å la prevision del artista divino que 
nos hå hecho. Pero es lo que no se puede hacer, porque la necesi¬ 
dad de adorar existe verdaderaraenle en nosotros. Y exisle tån bien 
y tån solida, que no podemos abstenernos de adorar, como no 
podemos abstenernos de comer. Asi, desde que alguno cesa de 
adorar å Dios, al tnslante lo hace å la criatura. Es lo que explica 
el inmenso exito del paganismo y de todas las falsas religiones. Si 
el hombre no estuviéra impulsado por una necesidad interior é 

al amor. Nå, no hay nacion que pueda glorificarse c6mo el pueblo 
cristiano de tener su Dios mås cerca de ella. (Card. de Bonald, Pastoral 
para recomendar la piadosa practica de la adoraeion perpetua.) 
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irresistible de adorar, como explicar el cnlto que se hå tributado 
å tåntos idolos absurdos y lån indignos de éJ ? Pero para sa- 
tisfacer esla necesidad, ofrecia sn homenaje a lo que no mereceria 
mås que su desprecio, c6mo el que estå hambrienlo se anroja con 
avide'z sobre lo que no puede mås que hacerle mal. — No es 
igualmente para salisfacer esla necesidad, que corazones pobres 
énamorados, dicen al objeto de su paslon: Yo te adoro! y que 
otros, sin decirlo, se conducen exactamente del mismo modo, séa 
haciendose un dios de su vientre, séa adorando el oro, 6 cualquier 
otra cosa perecedera ? 

Si, mil veces si, es para nosotros una necesidad irresistible ado¬ 
rar, mås que esto, una necesidad adorar å Dios. Porque en tånto 
que no adoramos mås que å las criaturas, permanecemos ham- 
brientos de adoracion, y nuestra necesidad no estå de ningun modo 
satisfecha, nuestro corazon carece de reposo. Véd las agitaciones 
perpetuas en las cuåles se agitan y se fatigan los adoradores de la 
materia, buscando siempre nuevos objetos que adorar, y aprendéd 
de ellos c6mo dirfgen necesariamente mal sus adoraciones. En 
cuånto å los que las dirigen å Dios, véd qué paz y quédeliciasdis- 
frutan, y deducid que se conducen conforme con las leyes y las 
condiciones de nuestra naturaleza, pnesto que en ellos su necesi¬ 
dad de adoracion estå satisfecha*. 

1. Llamo un momento dhinamente sublime, åquel en que se éleva 
la Eucaristia en la custodia para bendecir å los héles, 6 cuåndo el sa- 
cerdote, despues de la consagracion, muestra la Hostia al pueblo para 
que la adore. La Santa Trinidad, la Divinidad en persona, la reden- 
cion, la santificaclon, la vida éterna, los terrores y la alegria de la 
éternidad, todo esto el iiél catolico lo vé y lo siente en este momento 
admirable. Su cuerpo y su espiritu no estån yå en la lierra, eslån con 
Dios, cémo Dios estå con él l Qué ministro protestante, qué cismatico, 
puede vanagloriarse de haber jamås producido, con sus sermones de 
moral los mås acabados, en el alma de sus oyentes, esta contempla- 
cion viva del Dios invisible, esta réalizacion < de lo que el ojo 
no hå visto nunca, el oido no hå escuchado, y el corazon humano 
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No completamente sin embargo. Para que, adorando å Dios, esla 
necesidad fuése plenamente satisfecha, seria necesario qae pudiése- 
mos adorarle sin interrupcion, como hacen en el cielo los angeles 
y los santos. Los que han encontrado la félicidad en la adoracion 
de Dios, saben por experiencia que pena sesiente ensuspenderuna 
ocupacion tån noble y tån dulce. Sin embargo, adorar å Dios sin 
interrupcion, lo he'mos dicho, no es posible en este mundo å cada 
cristiano tornado aisladamente. Qué satisfaccion no es para noso- 
tros, en esta situacion, de poder, gracias å la union organizada 
entre los Géles de la parroquia y los de toda la diocesis, ofrecer å 
Dios una adoracion que, en un sentido, no se interrumpe jamds.' 
Personalmente, no estamos siempre al pie de los altares; pero sa- 
bemos que Nuestro Senor Jesucristo no estå solo, que recibe de 
una manera continna las adoraciones que le son debidas, y que es 
en nuestro nombre que le son ofrecidas. Asi podemos consolarnos 
de la impotencia en que estamos de adorarle nosotros mismos 
siempre, y nuestra necesidad de adorarle sin cesar estå satisfecha 
en la mås amplia medida que pueda sérlo*. 

no hå sentido jamås ? » Cuåndo, durante mi estancia en Viena, me 
encontré aa domlago por la manaoa en la iglesia imperial, y å la 
élevacion del Santisimo Sacramento una multitud apinadade muchos 
miles de personås se postrd de rodillas alrededor mlo, yo mismo hice 
involuntariamente, cémo el catolico mås ferviente, los ojos llenos de 
lagrimas, el corazon conmovido por una irresistible émooion, y la ora- 
cioa se escapd ardiente de mis labios. (Jenisch, pastor protestanle. 
Citado en el Catecimo de Perseverancia, 3, p. 1. secret, lec. 10). 

1. Si los mundanos sospechåran las dulzuras que encierran los co- 
loquios con Jesucristo en la Santa Eucaristia; si hubiéran sentido una 
véz solamente el contentamiento y la alegria que tiene nn alma Gél 
cuya piédad Heva al pie de los santos altares cada tarde, y que, en la 
calma del santuario, å la hora en que todos los ruidos de la tierra 
comienzan å acallarse, conversa å solas con zu Dios, confla å su cora¬ 
zon amante, yå sus alegrias, yå sus peoas, semejante å un hijo muy 
querido hablando å su padre 1 Oh 1 si vosotros mismos, mis queridos 
hermanos, comprendiérais el don que Dios os hå hecho en el Santi- 
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Conclusion. — Tåles son, crisUanos, los motivos por los cuåles 
debemos tomar parte en la solemnidad de la adoracion perpetua 
del Santisimo Sacramenlo. Debemos hacerlo, porque la adoracion 
perpetua es un deber, porque Nueslro Senor es Dios sin inter- 
rupcion y merece, por consiguiente,^ una adoracion constante. 
Debemos lomar en ella parle, porque la adoracion perpetua 
es un honor, no habiendo nadie que séa tån grande y tån po- 
deroso como Nuestro Senor Jesucristo. Y, ademås, porque la 
adoracion perpetua es una necesidad, por sér nn élemento de 
nueslra dicha, y por consiguiente, no podemos sin elta aspirar å 
la parte de felicidad que es posible gustar en este mundo. Cristia- 
nos, en presencia de tåles motivos, paede nuestra piédad no des- 
perlarse y encenderse ? Y si hémos venido aqui esta mafiana con 
tibieza, no terminare'mos este dia en los sentimientos del mås vivo 
fervor? Tåles son los frutos que debemos sacar de las reflexiones 
que acabamos de hacer. Debemos tomar tambien, desde boy, la re- 
solucion de celebrar todavia mejor esta solemnidad, cuando vol- 
verå otra véz. De este modo la adoracion perpetua serå uno de los 
mejores medios para prepararnos las alegrias del cielo. .Asi 
séa. 


simo Sacramento, cåmo os despediriais éternamente de los placeres 
del mundo! Pero venid en estos dias benditos, en que el corazon 
de nnestro Dios estari todavia mås tierno, venid y comprobaréis que 
ninguna boca humuna podrå repetir todo lo que estas relaciones, estas 
visitas tienen de suave y atractivo... Contemplåd un instante esta alraa 
entregandose delante de Dios å las dnlces éfusiones de su amor; oidla 
exclamar en los transportes de su alegria ; Oh 1 Senor, corao son 
amables vuestros tabernaculos 1 qué bien se estå cerca de vos! Si, 
Dios mio, un solo dia pasado en vuestros templos vale mås que mil 
anos pasados en casa de los pecadores. Tål es la abundancia de con- 
suelos de que estå enardecida, que se vé obligada å exclamar cåmo 
San Luis de Gonzaga: « Es bastante, Senor, retirådos de mi. » Cierto 
es que quizås no sentirå siempre estas dulzuras sensibles, y que el 
Senor parecerå ocultarse y retirarse de ella algun tiempo: pero en- 
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PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO 
SåGRAMENTO 

SEGONDA INSTRUCCIOX 

Condiciones de la Ådoracion perpetua. 

I. Como es preciso prepararse. — II. Cdmo es preciso asistir. 

Si me preguntais, cristianos, las razones por las cuåles hå sido 
instituida esta adoracioa perpetua, me hastarå deciros, sin que 
lenga necesidad de explicaroslo mås extensamente, que es princi- 
palmente para mulliplicar los hotnenajes que son debidos å Nues- 
tro Senor Jesucrislo en el auguslo y admirable sacramento de 
la Eucaristia, memorial sublime de su amor por los hombres, 
asi c6mo para atraer sobre nosotros una abundante éfusion de 
gracias. Pero responderia esta solemnidad al pensamienlo de su 
inslitucion, es decir, lograria el objeto que se propone la Iglesia, si 
se limitåra å celebrarla de una manera cualquiera, y n6 c6mo con- 
viene ? Seguramente que n6, y en esle caso, seria por lo menos 
una solemnidad inulil^ c6mo lo es toda accion, aunque séa 
Santa, éjecutada fuera de las condiciones que exige. Es por éso 
que me parece muy util hablaros de las condiciones requeridas 
para tomar parte, de una manera conveniente y ventajosa, en la 
solemnidad de la adoracion perpetua. Y estas condiciones, voy 
il haceroslas conocer, explicandoos, primeramente, como es preciso 
prepararse para tomar parte en la solemnidad de la adoracion 
perpetua, y en segundo lugar, cémo es preciso asistir. 

I. — Cémo es preciso prepararse para tomar parte en la solem- 

tonces espera pacientemente la vuelta de su amado bien, y se consi- 
dera feliz por haberle ofrecido, cåmo sacrificio, estos rechazos y estos 
desdenes aparentes. (Duguin, loc. cit.) 
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nidad de la adoracion perpetua. — Quizås séa necesario comenzar 
por demostrar å muchos la necesidad de esta preparacion. Si hay 
quiénes lo dudan, les diré que, por regla general, nada se hace bien 
sin haberse preparado. Aunque se trale de las cosas mås faciles 
de éjecutar, c6mo preparar la tierra y labrarla, se hace observando 
lo que hacen los jardineros y labradores, 6 bien aconsejandose de 
ellos. Y si se trata de cosas mås dificiles y mås importantes, c6mo 
éjercer funciones de medico 6 de abogado, la preparacion es toda- 
■via mås necesaria. Segun eslo, quie'n no comprende ahora la ne¬ 
cesidad de prepararse para adorar å Naestro Senor, si se quiere 
cumplir bien con esle deber? Si hubiérais de ir å hablar con un 
personaje de una calégoria mås 6 menos élevada, sin duda alguna 
que os preparariais convenienlemente, préveyendo no solamente 
la manera cémo os aproximariais, sino tambien todas las cosas 
que deberiais decirle. Y pensaréisque se puede acercar å Jesus para 
adorarle, sin haberse preparado, sin haber pensado en ello abso- 
lulamente, c6mo si se fuéra al teatro 6 al café ? N6, ése no puede 
ser el pensamiento de nadie, desde que se reflexiona, y la nece- 
sidad de prepararse para ir adorar å Nueslro Senor aparece évi- 
dente é indiscutible. 

Vengamos ahora å la manera cémo debe hacerse esta prepara¬ 
cion. La primera cosa que debe hacerse, es réanimar nuestra fé 
cn la presencia de Jesucristo en la Eucaristia. Sin duda alguna, 
nosotros creemos en esta presencia, puesto que sin ella no seria- 
mos cristianos. Pero la tirania de los senlidos, ([ue sufrimos, hace 
que nuestra fé 8e'a debil y languida. Nos parece que, para estar 
mås seguros de la presencia de Nuestro Senor en la Sanlisima Eu¬ 
caristia, nos seria preciso verlo y tocarlo. Pensamos que si esta 
gracia nos fuéra acordada, estariamos mås seguros de que se en- 
cuentra alli. Es un error, cristianos. Cierto es que nuestros senti- 
dos nos han sido dados para informarnos sobre la naturaleza y la 
réalidad de las cosas. Sin embargo, su teslimonio no es infalible, 
sino con mucha frecuencia faltoso. Cuåntas veces no nos llevarian 
al error, si la experiencia no nos pusiéra en guardia contra su in- 
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fidelidad ! Una detonacion, supongo, se oye en un valle, y al ins- 
tante muchas otras resuenan en diferentes direcciones. No es verdad 
que, si no supiéramos lo que es el éco, creeriamos en muchas detona- 
ciones verdaderas ? Olro éjemplo de la infidelidad de nuestros senti- 
dos: simirais åun objeto cualqniera sumergido la mitad en el agua, 
vuestros ojos os haran creer que estå roto en el sitio mismo en 
que se sumerge; sin embargo el objeto estå perfectamente intacto. 
Es asi c6mo en una multilud de circnnstancias seriamos engana- 
dos por nuestros sentidos, si no tuviéramos los medios dé reclificar 
sus testimonios. De d6nde se sigue que la vista misma de Nuestro 
Senor en la Eucaristia podria no dåmos la certeza de que estå alli. 
Pero lo que debe dårnos esla certeza absoluta, es la palabra de 
Nuestro Senor mismo, que, siendo Dios, no puede enganarse, ni 
enganarnos. Y él nos declara y nos afirma, que su cuerpo y su 
sangre, su alma y su divinidad estån enteramente presentes en la 
Santisima Eucaristia. Luego estån con certeza. Luego debemos 
creerlo de una manera mås completa y mås firme, que si lo vié- 
ramos con nuestros ojos, lo oyéramos con nuestros oidos y lo tocå- 
ramos con nuestras manos. Tål era la fé del rey San Luis, que 
un dia rehusé ir å contemplar å Nuestro Senor milagrosamente 
visible entre las manos del sacerdote que decia la misa en la ca- 
pilla de su palacio. A los que fueron å enterarle de este prodigio, res- 
pondid; « Créo mås firmemente por la palabra de mi Dios, en su 
presencia en la Eucaristia, que si lo viéra con mis ojos. Es inutil 
que vaya å verlo*. o 

1. El misterio eucaristico es, en el orden sobrenatural, el mås pro- 
fando de todos los misterios ; pero hay en el orden natural misterios 
del mismo genero que ayudan å comprenderlo. No es solamenle por 
un éfecto de la gracia, sin6 por un éfecto de la naturaleza, que la sus- 
tancia se distingue de los accidentes. La naluraleza ofrece unas veces 
accidentes sin sujeto, otras un sujeto sin accidentes, y las maravillas 
de la transustanciacion se operan todos los dias. Quereis el éjemplo de 
una sustancia enteramente cambiada y que conserva sin embargo su 
color y su forma ? Abrid en un museo el ataud de una momia égipcia. 



128 para la ADORACtOX PERPKTUA. — II INSTBUCCION. 

Nueslra fé en la preaencia réal asi réanimada, debemos para 
acabar de preparamos para tomar parte en la adoraclon perpelua, 

desnudådlade las vendas qne la cubrcn, exhibir este sacerdote, este 
magistrado, este prlncipe, qne disfruta, desde bace tres mil anos, de un 
inviolable sepulcro. A los ojos, es un cuerpo humano con su aspecto 
primitivo, su tegido, sus detalles anitomicos y todas sus fibras; el 
ojo es completamente enganado. Pero esle cuerpo humano no tiene yi 
ni carne, ni sangre; se hå endnrecido, se hå cambiado en piedra, y 
esta modificacion se hå introducido hasta en las partes mås tenues y 
mås imperceptibles. Todos los fenomenos de la petrificacion os ofrece- 
rån el mismo cambio de sustancia bajo la apariencia de los accidentes 
mejor conservados. — Quereis accidentes mulliplicados fuera del sujeto 
que los Heva ? Tomåd un sello y aplicådlo å la cera, vosotros tendréis 
la Imagen y no au sustancia. Este sello no deja nada de material, sino 
solamente una senal viva, lineas profundas, una forma que se revela å 
los ojos. Albert, Magn. De Euckar. dist. 6, tr. 1. Pedid vuestro retrato å 
la fotografia, la sustancia de vuestro cuerpo escapa å la luz qne 
proyecta sobre vosotros el instrumento; pero volveréis å encontrar 
sobre el papel vuestra poslura, vuestra fisonomia, vuestra actitud, y 
pronto quizås la ciencia perfeccionada os darå los colores del traje y 
del rostro. — Quereis misterios de transuslanciacion natural ? Estos 
misterios son de todos los dias y de todos los lugares. La naturaleza 
misma cambia unas sustancias en otras por un trabajo invisible y 
constante. El insecto dormido en una fria crisalida tendrå manana la 
vida, los colores y las alas de la mariposa. La abeja vå å recoger el 
jugo de las flores y con él hace la cera y la miel. La vina, qne Hora 
bajo la naciente sombra de sus primeras hojas, no tiene mås que agua 
en verano, tendrå en otono un vino delicioso. El campo del labrador 
recibe el grano; este grano, que contieoe en si solo toda la sustancia 
del cereal, absorve, segnn la expresion de Origenes, la materia qne le 
rodea, la penetra, se apodera de sus accidentes y le comunica sus pro- 
piedades intimas*, esle grano se asimila y cambia en su propia sus¬ 
tancia esta tierra en ddnde es recibido, esta agua que circula, este 
aire que penetra, este fuego que ella oculta y estos rayos que el sol 
envia; este grano domina cdmo un vencedor å todas las cualidades 
propias de estos élementos, las asocia å este fuerza que él Heva con- 
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purificar nuestra conciencia de las fallas que hémos podido come- 
ter. Si hubiérais de ir å presenlar vuestros deberes y sobre todo å 

sigo, crece, multiplica, cubre el campo do magnificas espigas, prepara, 
por prodigios de transustanciacion, un alimento abundante para toda 
Ja coraarca. — Pero nosotros mismos somos éjemplos vivos de tran- 
sustanciacfon. Todos los dias el hombre toma pan y vino, y los cambia 
en su propia sustancia; este cambio se opera por una virtud inexpli- 
cable y maravillosa; esta virtud pertenece å las fibras de nuestra cons- 
titacion oi^anica; se extiende hasta los animales; se éjerce ignoran- 
dolo ellos, y esta asombrosa metamorfosis, que Dios hå dado å la 
naturaleza de operar en el estomago del tnås pequeho animal, no se 
hace, si Dios quiere, por la virtud de su palabra! Es el pan y el vino, 
son los mismos élementos. Y este pan y este vino no llegarian å ser, 
por misterio subrenatural, el cuerpo y la sangre de Jesucristo! Bl po* 
der que Dios hå dejado å la naturaleza seria rebusado å él mismo y å 
sus vicarios I El hå hablado otra vez, en el orden de la gracia, y su 
palabra seria vana 1 Né, el absurdo seria demasiado grande, y para ea> 
capar de un misterio,seria preciso admitir olros mil veces måslncreibles. 
Repitåraoslo con Alberto Magno, no es preciso asombrarse por encon- 
trar en los vicarios de Dios el poder del cual él mismo hi revetido å la 
materia. Alber. Mag. ap. S. Thom. opuse. 59: Si ergo Deus dedit talem 
potestalem ventri el slomacho animalis, non est mirandum si talem potes- 
talem etiam conlulit suo vicario. El misterio de la transustanciacion eu- 
caristica no es mås que una operaclon analoga al misterio de la tran¬ 
sustanciacion natural de la cuål el cuerpo de Cristo hå sido el teatro. 
Durante toda su vida el pany el vino han sido su comida y su bebida, 
y estas dos sustancias se transformaban todos los dias en su sustancia 
corporal. Pues bien ! es el mismo pan que se cambia hoy en el mismo 
cuerpo, el mismo vino en la misma sangre-, no hay mås diferencia 
que en la rapidez de la operacion. En lugar del trabajo secreto y lento 
de la asimilacion, un signo, una palabra, y el cambio se prodoce. Para 
qué esta transustanciacion ? San Gregorio deNyzanos lo dice : Queriendo 
Cristo unirsenos para no hacer mås que uno con nosotros, le 
era preciso ser nuestro alimento y mezciarse con nuestras propias en- 
tranas; es asi, y solamente asi, cdmo la humanidad podia déificarse 
no es solamente la union con Dios, es la fusion : Ut communione divi- 
Tomo XI. 9 
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pedir algun favor d una persona que hubiérais ofendido, no es 
évidente que ensayariais previamente la manera de expresarla 
vuestros sentimientos y de oblener el perdon? Sin esto, es seguro 
que la persona en cueslion, considerandoés con razon c6mo un 
hipocrita, os haria un rnal recibimiento y se guardaria mucho de 
concederos el objeto de la peticion. Pues bien, lo que seria juslo y 
ventajoso bacer con una persona cualqniera, con mayor motivo es 
justo y ventajoso hacerlo con Nueslro Senor. Y es cierlisimo que 
nos be'mos hecho culpables con Nueslro Senor, por un gran nu- 
mero de ofensas, séa de palabra, séa de pensamiento, séa por ac- 
ciones, séa por omisiones. Por consiguienle, Nuestro Seflor no 
puede estar mds que mal dispuesto con nosotros. Aunque no lo es- 
luviése, nosotros mismos estariamos mal dispuestos para presen- 
tamos delante de él, comprendiendo muy bien nuestra indignidad 
para ser admitidos d su presencia y ofrecerle nuestros bome- 
najes. No es verdad que un mendigo que bubiéra ofendido a un 
hombre rico se enconlraria embarazado para ir å pedirle limosna, 
y que tampoco se alreveria ? Qué barémos nosotros anles de ir å 
presentarnos delante de Nuestro Senor, que he'mos ofendido ? Lo 
bé dicbo, principiarémos por pedirle perdon de nuestras faltas, 
con el objeto de entrar eo su gracia y en su amistad. Seria muy 
de desear que este perdon se lo pidiéramos en el tribunal de la 
Penitencia; la confesion de nuestras faltas, unida d la absolucion 
del sacerdote, nos daria una certeza mayoria de nuestra reconci- 
liacion con Dios. En defecto del sacramento de la Penitencia, por 
lo menos debemos concebir en nuestro corazon un grande y sincero 
senlimiento por nuestras faltas, y confesarlas por lo menos con 
confusion delante de Dios, esperando que lo bagamos delante 
del ministro que bå instiluido para oimos. El hielo se romperå 
asi entre Dios y nosotros ; no nos considerard yd como sus ene- 


nitatis simul diam deificdur humanitas, se per carnetn inserit omnibus 
credentibus, commixlus et contemperalus corporibus crtdeniium. Catech. 
136 (Besson. Los Sacramentos, 11 conf.^ 
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tnigos, y, por nuestra parte, podrémos haber recobrado bastante 
confianza para ir d sus pies å ofrecerle nuestros sinceros homena- 
jes, y recomendarnos å su misericordiosamunificencia'. 

La tercera cosa que hacer, cuåndo se quiere preparar completa- 
mente para tomar parte en la adoracion perpelua, es comulgar. La 
recepcion del sacramento de la Penitencia, 6 å lo menos la contri- 
cion perfecla, hacen cesar las enemistades entre Dios y el pecador; 
pero la recepcion de la Eucaristia los une estrechamente y los 
bace, si me alrevo å decirlo, dos amigos intimos. Y es évidente 
que, en este estado, la adoracion sera mucho mås perfecta. Por- 
que el adorador ofrecerå al Adorado homenajes mås vivos y mås 
liernos, y el Adorado sera para el adorador mås benevolo y mås 
afectuoso. 

Cristianos, tål es la preparacion que es preciso llevar d la so- 
lemnidad de la adoracion perpetoa, si queremos tomar parte de 
una manera que séa verdaderamenle digna de Nuestro Seflor y 
saludable para nosotros mismos. Ciertamente es muy bueno con- 
buir al adorno de la Iglesia y de los altares para esta besta so- 
lemae, y Nuestro Seflor no puede menos deconraoverse por el celo 
que desplegamos en su honor. Sin embargo, sepamoslo bien, si le 
esagradable vernos ådornar su casa material, y levantarle un 
trono de oro y de flores entre el brillo de mil antorchas; siempre 
amard infinitamente mås que le levantemos en nuestros corazones 
on trono de inocencia y tierna caridad*. Si no lo bubiéramos 

1. Ante tabernaculum stabat labrum ænenm, quo prios lavari debe- 
bant ingredientes; tu lava lacrymis animam, anteqoam accedas ad 
tabernaculum Eucharisticum (Clads, Spicileg. univ. lib. 8, n. 42). 

2. Este santuario, mis qoeridos hijos, se hå converlido boy en trono 
en donde reside con toda majestad el Amadisimo de las almas. Es en 
vano que hå querido ocultarse bajo velos impenetrables; nuestro amor 
atraviesa ésos velos, y triunfando de su hnmildad, le rodea de gloria 
y de honor... Si, este altar resplandece verdaderamente cdmo el trono 
de un gran rey; éstas flores y éstas luces son el fresco y brillanle 
adorno del cuål rodea å su majestad, y nosotros mismos, poslrados å 
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hecho para esta vez, tomemos la resolucionde no faltar en la pro- 
xitna vuelta de esta soletnnidad. Y para reparar en lo posible 

sus pies, entramos con él en un dulce é intimo coloquio en el que le 
exponemos nuestras miserias, y él nos responde por la éfusion de sus 
gracias... Pues bien, si, en este momento, escrutando los secretos de 
su Corazon divino, yo me atreviéra å interrogarie, si le pidiéra en este 
dia solemne cuél es su mås ardiente deséo, cuil su alegria mås viva, 
su respuesta no se haria csperar: « Bsyddme de este trono, diria, mis 
delicias mås queridas serån estar con mis hijos.» De/iciæ meæ esse asm 
filiU hominum. Prov. viii, 38. Y en éfecto, nuestros tabernacnlos y 
nuestros altares no son nunca mås que el lugar de paso qne un Dias 
carinoso se apresura å frecuentar para llegar hasta nuestras almas... 
Si, nuestras almas, hé aqut su estancia mås querida, y es para babitar 
cerca de ellas que se hå dignado bajar al mundo. En Belen, se hace 
pequeno, para descansar en los brazos de su madre; en Nazaret^ se 
oculta durante treinta anos para ser la alegria de dos almas élegidas 
— la de Maria y la de José; en Judea, pasa haciendo el bien, apre- 
miado por una rauchedumbre conmovida, y diciendo å todos: « Soy 
yo, no temais; » en el Calvario, es cdmo un cordero que se calla de* 
lante del que esquila, para que todos los que sufren encuentren en él 
un consolador; pero su amor ambiciona lazos que le unirån mås estre- 
chamente å nosotros: instiluye la Eucaristia. Es alli, si puedo ezpre- 
sarme de esta manera, que su encarnacion se dilata ; es alli que se då 
å todos, que se digna no solamente babitar entre nosotros, siné en 
nosotros ; mås pequeno, mås humilde, mås pobre que el Nino de 
Belen, quiere abora hacerse el alimento de todos los hombres : 
Diliciæ meæ, esse cum (iliis hominum... Ah ! sla duda alguna, invita å 
todos å su festin sagrado, y sin embargo, no temo decirlo, el nilio que 
hace debidamente la primera comunion es su convidado predilecto; es 
å él que le reserva las alegrias mejores de su festin... Cada vez que un 
alma vå å unirse con su cuerpo, se cumple esta palabra sagrada: La 
divina Sabiduria se bå construido una casa. Sapienlia ædificavit sibi 
domum. Prov. ix. l. Y mientras que la afianza sobre soHdas base.s, 
prepara su victima; pisotea su vino en el lagar y prepara la mesa del 
festin Immolavit 'viclimas suas, miscuit vinum et proposuil mensam suam. 
Prov. IX, 2. Es entonces cuåndollama å sos convidados: Que el que no es 
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nuestra negligencia, redobléinos la atencion para asisUr bien å 
los éjercicios de esta fiesta, segan las indicaciones que me resta 
por haceros conocer, en la segunda parte de nuestra platica. 

II. — Cémo es preciso asistir å las ceremonias de la adoracion 

mds que un niiio, que venga å mi: Si quis parvulus esl, veniat ad me. 
Prov. IX, 4. No le pido una gran cieucia; que séa sencillo y yo le ha- 
blaré; que séa puro y me tendrå por amigo... Nd, yo no le pido la 
ciencia, le pido que se alimente con mi pan y que faeba mi vino : Insi- 
pieniibas locuta est; comeiite panem meum et bibite vinum quod miscui 
vobis. Ibid. Y cuåndo la divina Sabiduria se hå colocado en el corazon 
de este nino, auade : Åbandona los panales de la cuna, principia å 
vivir una nueva vida, y anda resneltamente por mis vias. Relinquite 
infantiam et vivite et ambulate per vias prudentiæ. Prov. ix, 6. Tål es el 
bello lenguaje que Jesucristo os dirige en este dia, mis queridas niuas. 
Vosotras lo véis, él se apresura å venir å vosotras, y tenia razon para 
deciros: su verdadero trono no cs esle altar, sin6 vuestro corazon. El 
fruto no estå colgado en el arbol mås que para que acerquemos nues* 
tros labios; los trigos no maduran mås que para ser el pan que se 
servfrå en nuestras mesas; y del mismo modo, la Eucaristia no brilla 
en nuestros altares y no se conserva en nuestros tabernaculos mås que 
para alimentar y encantar nuestras almas... Luego, vosotras vais å 
convertiros en tronos de Jesucristo. Ah 1 ensayåd por lo menos por el 
brillo de vuestras virtudes de imitar los resplandores del altar 1 Estas 
ilores y estas luces no son mås que simbolos. Abrid vuestras almas y 
dilatåd vuestros corazones, cdmo estas flores; encendédos en un santo 
amor, cdmo estas luces... Vais å ser tronos de Jesucristo. No olvideis 
sobre todo que debeis por vuestras acciones, revelar exteriormente la 
presencia del divino Rey que os hå élegido para su Irono... Toda 
alma que comulga, oculta en ella el secreto del Rey, pero con la con- 
diclon de que, por su vida y por sus obras, manifestarå la vida y las 
obras dø un Dios. Del mismo modo, vosotras probais å todos, å vués- 
tros padres y å vuestras madres, testigos de vuestra dicha, å vuestras 
companeras y å vuestras santas profesoras que Jesucristo estå verda- 
deramente en vosotras, (Ms' De La Boniilerie, Alocucion pronunciada 
en la capilla del Convento de Santa Graciosa, en Carcasona, el 17 de Julie 
de 1872.) 



134 PABA lå ADORACION PEBPBTOA; — U I.VSTBDCCIOS. 
perpetua. — Es necesario asislir con el mås profundo respeto po- 
sible y la mås filial confianza. 

Desde luego, digo, con el mås profundo respelo posible. Cierta- 
mente, que debemos respetar en todas partes y siempre å Nuestro 
Senor, porque, en lånto que Dios, estå siempre y en todas partes 
presente. Sin embargo, nuestro respeto puede admitir grados en 
su inlensidad y en su perfeccion. Es asi como debe redoblar todas 
las veces que nos dirigimos å Nuestro Senor por la oracion, y cre- 
cer todavia mås, tuåndo våmos å la iglesia å \asitarle en su au- 
guslo sacramento. Pero debe ser todavia mayor cudndo, en esle dia, 
nos encontramos claramente en frenle de este Senor infinitamente 
temible é infinitamente bueno. En esta circunstancia, nuestro res¬ 
peto debe alcanzar los ultimos limites de su perfeccion. Una com- 
paracion os harå csto todavia mås sensible. Debeee respeto å un 
principeen loda la extension del terrilorio que le esla sometido. 
Pero si se encuenlra en su propio palacio, naturalmente se sen- 
lirå un respeto mås vivo, como no se tiene por nadie. Por 
ultimo, esle respeto se le testimoniarå de la manera mås perfecta 
que se podra, si se llega d ser admitido en su presencia, séa para 
presentarle nuestras consideraciones, séa para solicilar algunfavor. 
Pues bien, sucede exactamente con nuestro respeto hacia Nuesiro 
Seflor, salvo que debe exceder infinitamente, en cualquier grado 
que se le tome, con el que podemos lener por no imporla que per- 
sona 0 que principe*. — Por consiguiente, en esle dia, que todo 

1. Nam et thronum regis videns animo consurgit qnisquis egressum 
regis exspectat, et tu igitur ante illud horrendum tempus animo tre- 
misce, animo commovere; priusquam vela reducla et chorum angelo- 
rum progressum videas in ipsum ultra cælum ascende (S. Joax. Chry- 
sosT. horn. 37. in l. ad Cor.). San Juan Crisostomo, que veia frecuen- 
temente å los angeles cerca de los altares cou extremado consuelo de 
su alma, asegura que, al mismo tiempoque el sacerdote pronuucia las 
palabras de la consagracion, el cielo se abre para dejar paso å estos 
espiritus bienaventurados que vienen en Iropel adorar al Santo de los 
Santos, permaneciendo delante de él con un respeto incréible, hasta 
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séa en nosolros de una modestia suprema. Que lo séan nuestros 
trajes, para que no dislraigan de Nuestro Senor ni nuestros pensa- 
mientos, ni los de nuestros yecinos; nuestra actitud para que no 
cause turbacion en la asislencia, y lo mismo nuestras miradas, que 
no deben buscar ni ver mås que å divina Hostia'. Que nuestro in- 
terior no esté menos recogido que nuestro exterior. Que nuestra 
imaginacion se fige en el Irono del divino Cordero, y no esté 
ocupada mås que en contemplar su esplendor, Que nuestro penss- 

!a consumacion de los divinos misterios. Si los angeles del cielo, que 
son de una condicion lin noble, de una naturaleza tån excelente, estan 
tån humildes, tån respetuosos, t^n pequenos en presencia de Jesu- 
cristocon qué sentimiento de reverencia debeis presentaros delante 
de su trono, vosotros que no teneis nada os haga de alguna considera- 
cion delante de él! Qué sois vosotros para atreveros å mezclar entre 
las potestades de su corte, y pretender las caiicias que el Rey hace a 
sus favoritos ? Un atomo comparado con los rayos del sol es muy pe- 
queno; pero vosotros sois todavia incomparablemente menos delante 
de Dios: no sois nada. Véd cdmo se conducen los bombres del mundo 
cuéndo tratan con un principe: el solo pensamiento de que deben ha- 
blarle pronto, la presencia de su trono, la expectacion de su venida, 
les émocfoua. Estan en su presencia con el mayor respeto; y aunque 
tengan la cabeza preooupada con mucbos negocios, todo lo olvidan y 
no piensan mds que en estar atentos. Quién bace esto ? El solo respeto 
buznano hacia una persona que quizas tenga menos inteligen- 
cia que ellos, y menos buenas cualidades nalnrales. Cuånto mås la 
santidad, ladignidad y la grandeza del Hijo de Dios os deben arreba- 
tar y haceros extremadamente respetuosos ! (Nouet. åledil. 4» Medit. 
para la fiesta del Santisimo Sacramento.) 

1. Tres legati Japonenses, neo-conversi Christiani, cum Bellmontii 
in Hispania transirent, omnis poputus in templum confluxit, ubi tres 
principes sanctum Missæ sacrilicium audituri erant. Cum monerentur 
tempus esse ad sacrum, reposuerunt, nolle se publice Missam audire. 
Causam quæsiti subintulerunt, inconveniens esse, ut sub tam tre- 
mendo Sacrificio populas oculos pasceret, et se ad salutationes, et 
humanitatis olGcia provocaret (Ciaus, Sptcil. univ. lib. 8, n. 78). 
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mientos se concentren y no se ocupen mås que de las infinitas per- 
fecciones de nuestro divino Maestro. Que lodas nuestras afecciones 
se apliquen a amarle y å quererle, sin esfuerzo ni inquielud å la 
verdad, pero sin embargo con lodo el ardor y toda la intensidad 
posibles. En una palabra, que nuestro cuerpo y nueslra alma tes- 
limonien, cada uno å su manera y segun sus aptitudes, que se re- 
conocen y se sienten delante de su Dios, su Criador, su conserva- 
dor y su Salvador, y, lånto c6mo se pueda, que guarden la 
actitud que los bienaventurados en el cielo duranle la élernidad. 
Porque el Dios que ellos adoran es el mismo å cuyos pies nos pos- 
tramos nosotros en este momento. 

La segunda disposicion con que [debemos asislir å las ceremo- 
nias de la adoracion perpetuaes una completa y filial confianza. 
Ciertaaiente,e8 necesario tener en todas partes y siempre confianza 
en Nuestro Seuor, porque es generoso y bueno. En cualquier 
tiempo y lugar que le invoquemos, su oido estå atento å nuestra 
voz. Sin embargo, es cierlo tambien que hay lugares predestina- 
dos para recfbir la Iluvia de las gracias, y tiempos llamados por el 
mismo EspirUu Santo tiempos propieios y dias de salvacion*. Lo 
mismo sucede con las personås que se dice y se sabe ser buenasyser- 
viciales en todo tiempo; en algunos momentos y en algunas circuns- 
tancias lo son todayia mås, y no saben entonces en cierto modo re- 
busar nada. Y en qué lugar, en qué tiempo Nuestro Seborpodråestar 
mejordispuesto para oirnos y atender nuestras suplicas, si no es 
en este altar triunfal, adomado merced dnuestras liberalidades y por 
nuestras propias manos, y en esle tiempo consagrado especialmente 
å tributarle los honores mås solemnes y el cullo mås perfecto que 
podemos ? Y si no hay lugar ni tiempo en dOnde Nuestro Seuor 
pueda estar mejor dispuesto para escucharnos y atendernos, que 
aqul y en este dia, debemos responder å estas generosas disposi- 
ciones de nuestro divino Maestro con una confianza sin limites. 

Postrados å sus pies, atrevåmosnos å pedirle lodo lo que necesi- 


i. II Cor. VI. 2. 
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tamos, Pasemos una revista general y detallada å todas nuestras 
necesidades, y expongåmoslas todas å eus ojos, sin lemor de que 
rechace ninguna. Suplique'mosle ante todas cosas que olvide nues¬ 
tras ofensas, nos haga triunfar de los enemigos de nuestra salva- 
cion, nos conceda laperseverancia en el bien y, por ultimo, una 
Santa muerte. Pidamos los mismos favores para nuestros padres y 
madres, para nuestros hijos para todos los parientes y nuestros 
amigos. No vacilemos en pedirle enseguida tamblen los bienes 
temporales que consideremos como necesarios, y créamos firme- 
menle que nos los concederd, si ve' por su presciencia infålible, que 
son réalmente uliles. El dia en que un rey recibe solemnemente 
homenajes de todosu pueblo, no es en el que otorga todas las gra- 
cias? No podrå ser de otro modo con Nuestro Senor, en el dia de 
la adoracion perpetua 

Conclusion. — Hé aqui cristianos, c6mo es preciso prepararse 
para la solemnidad de la adoracion perpetua, y c6mo se debe asis- 
tir. Es necesario prepararse réanimando su fe'en la presencia de 
Nuestro Senor en la Santisima Eucarislia, puriflcando su concien- 
cia de las faltas que se hå cometido, y recibiendo la sanla comu- 
nion. Precisa asistir con un grandisimo respelo, y una perfecli- 
sima confianza en la muniflcencia de Nuestro Sehor. La falta de 
alguna de estas condiciones haria seguramente mås 6 menos vana, 
para los que no las llevåran, esla preciosa solemnidad. Dna félan- 
guida, una conciencia manchada, la falla de respeto y de conQanza 
serfan olras tdntas causas de desågrado de parte de Nuestro Senor, 
y por consiguiente olros tånlos obslaculos para la éfusion de sus 
gracias. Si estamos poco 6 nada preparados para esta fiesta,tomé- 
mos la resolucion de no descuidamos sobre esto para el porvenir. Y 

1. Si fuera necesario suspender momentaneamente vueslros trabajos 
para entregaros con asiduidad å eslos piadosos éjercicios, os acorda- 
réis de que el que vais adorar en su santuario, tiene en sus manos los 
bienes de la tierra como los del cielo, y que por lo poco que habeis 
hecho en su honor, sabr4 hacer fructificar centuplicado el grano que 
échais en el surco de vuestros campos. (Msf. Roess, loc. cit.) 
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cn lo que concierne d las condiciones para asistir, apliquémosnoså 
flbservarlas tånto mås escrupulosamenle, cuånto mås tenemos que 
censurarnos en la preparacion. Asi repararémos cuånto podrémos 
lo que se tncuenlre de defectuoso en esla preparacion, nos alraeré- 
mos la indulgencia de Nuestro Senor, siempre dispuesto å olvidar 
nueslras debilidades, para secundar nuestra buena voluntad, y sa- 
carémos de esta solemnidad frulos y gracias que contribuiran po- 
derosamente d nuestra salvacion. Asi séa. 


PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO SACRA- 
MENTO 

TERCERA IKSTRUCC105 
Vectajas de la Adoracion perpetua 
I. Para Nuestro Seuor. — II. Para nosolros mismos. 

Muy frecuentemente, lo que mås nos decide å bacer una cosa, 
no es el que séa cosa buena en si, puesto que las hay excelen- 
tes que no hacemos nunca; es cudndo esta cosa tiene resultados 
venlajosos, y que los conocemos claramente. Queriendo llevaros å 
tomar una parte lån amplia y lån perfecta c6mo posible séa en la 
adoracion perpetua del Santisimo Sacramento,nosabriaélegirpara 
asunto de esta platica, una cosa raejor apropiada d mi designio, 
como la de las ventajas que resullan de este adoracion. Y para ex- 
plicaros estas ventajas con la claridad deséable, las dividiré en dos 
clases, comprendiendo la primera las que se refiéren å Nuestro 
Senor,y la segunda las que se refiéren å nosolros mismos. Estas dos 
clases de ventajas resultantes de la adoracion perpetua del Santi¬ 
simo Sacramento formarån precisamente las dos partes de esta alo- 
cucion. 

I. — Ventajas qm resullan de la adoracion perpettia del Santv- 
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simo Sacramento para Nuestro Sehor. —Podemos desde luego ha - 
cer esla reflexion general, que la adoracion perpetua estå necesa- 
riamente destinada å producir resullados favorables. Y hé aqui 
c6mo yo procedopara demostrarlo. La adoracion perpetua es una 
institucion de la Iglesia, y por consiguiente una institucion inspi- 
rada por el Espiritu Sanlo, que asiste y gobierna la Iglesia en todo 
lo que ella hace. Y loda institucion que viene del Espiritu Santo, 
es decir de Dios, no puede eslar concebida mas que como desli- 
nada å producir saludables resullados. Si fuéradeotra manera, se- 
ria preciso decir, 6 que Dios hace algunas cosas para fines malos, 
lo que seria una blasfétnia; 6 que las hace sin proponerse objeto 
alguno, lo que seria indigno de la sabiduria de Dios. De este hécho 
que la adoracion perpetua es una institucion dirina en su princi- 
pio, y que Dios no hå podido inspirarla sin proponerse un fin, y 
que este no puede ser malo, resulla que el objeto propuesto es ho- 
nesto y justo, y los resullados maravillosos. Y porque la Iglesia ha 
sido instituida aqui bajo para gloria de Dios y salvacion de los 
hombres, y que todo lo que Dios hace tiene el mismo doble objeto, 
hé ahi porque hémos dicho que la adoracion estå destinada å pro¬ 
ducir, y que dn éfecto produce dos clases de ventajas, las unas re- 
ferentes å Nuestro Senor, y las otras referentes å nosotros mismos, 
Explicado esto, hablémos en primer lugar de las ventajas que re- 
sultau para Nuestro Sefior de la adoracion perpetua. Tres princi- 
pales se pueden contar, de las cuåles la primera es un aumento en 
el conoeimiento de Jesueristo. Que séa una ventaja para Nuestro 
Senor el sér mejor conocido, es una cosa perfectamenle évidente. 
Seguratnente, en lo que concieme å los malvados y a los imbeci- 
les, menos se les conoce, mås ganan ellos, porque se les tiene en- 
tonces consideraciones y miramientos que no mcrecen, y que no 
se lesguarda desde que se les conoce mejor. Muy al contrario su- 
cede con las gentes yerdaderamenle honestas, que ganan mucho 
cuånto mejor selas conoce, porque selasestima y se las honra mås. Y 
lo que es verdad de las personås honestas, lo es sin genero alguno de 
duda, de Nuestro Senor. Porque por honeslo y santo queséa un horn* 
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bre, siempre tiene algun ladopor dénde se revela la fragilidad hu- 
mana; de suerte que, por esle motivo, el homenaje que se le 
qufere Iributar es siempre un poco limitado. Pero en Nuestro Se- 
Bor no hay lado debil, y hå podido desafiar å sus enemigos para 
que le encontraran alguna falla *. Es una vanlaja absolula para él de 
sér conocido lo mus que séa posible, pueslo que mås se le admirarå 
y glorificarå. 

Y, lo hémos dicho, la adoracion perpelua liene precisamentepor 
primer resullado hacernos conocer roejor å Jesucrislo. Porque ella 
fija, duranle un dia, de una manera especial nuestras miradas y 
nueslras reflexiones sobre la Sanlisima Eucarislia, en dénde bri- 
llan, como en una maravillosa sintesis, lodas las adorables perfec- 
ciones del Hombre-Dios. Ea la Eucarislia, en efeclo, nada que no 
séa digno de la omnipotencia divina en parlicular, pueslo que 
Nueslro Seflor hace subsislir, fuera y sobre lodas las leyes natura- 
les, su cuerpo sin los accidenles que le son propios, y los acciden- 
les del pan y del vino sin la suslancia de eslas malerias. En 
la Eucarislia, nada tampoco que no séa digno de la inGnita 
sabiduria divina, pueslo que Nueslro Sefior, queriendo comu- 
nicarse a nosotros y ser el alimento de nueslra «Ima, hå en- 
conlrado el medio de hacernos corner su carne y beber su 
sangre, sin excilar la repugnancia que naluralmente habria- 
mos lenido, si nos hubiéra propueslo bajo forma natural es- 
los alimenlos divinos. Asi de lodas las perfecciones divinas que res- 
plandecen con mås brillo en la Sanlisima Eucarislia. Bajo cual- 
quier aspeclo que se la considere y en cualquler punto de visla que 
se querrå, siempre nos harå ver å Jesus inGnitamenle poderoso, 
sabio, bueno, misericordioso, sufrido, prudente y amoroso, y tam- 
bien infmilamenle sanlo, juslo y lerrible. Es asi c6mo, por la ado¬ 
racion perpelua, nos hace medilar sobre la Sanlisima Eucaris- 
tia, Nuestro Seuor obtiene esla primer vénlaja de ser mejor cono¬ 
cido por nosotros ; porque mientras que los otros misterios de su 


1. Joan. VIII, 46. 
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vida no nos lo hacen conocer mås que bajo algunos aspectos par- 
ticulares, en este aprendetnos å conocerle en todas sus perfeccio- 
nes, de las cuåles muchas no se manifiestan en parte alguna c6mo 
aqui *. 

1. La Eucaristia es la obra admirable de la sabiduria, del poder y de 
la generosidad de Dios, segua la beila expresion deS. Agustin : « Dios, 
tån sabio, c<5mo es, no conoce nada mejor; tån poderoso, cdmo es, no 
puede nada mås excelente; tån rico, como es, no tiene nada mås mara- 
villoso que la Eucaristia ». — I. La Eucaristia, obra admirable de la 
sabiduria divina: Cum sit sapienlissimus, plus dare nescivit. La suprema 
sabiduria consiste en proponer los fines mejores y alcanzarlos por 
ellos mismos. Y es éso precisamente lo qae encontramos en la 
Eucaristia. 1“ Jesucristo queria volver å su Padre, pero sin dejarnos : 
estos dos propositos parecian incompatibles ; la sabiduria divina 
los hå réaiizado maravillosamente por la Eucaristia. 2» Era el designio 
de Dios el Padre que la Iglesia viviése en la fé de su Hijo permane- 
ciendo entre los hombres; pero esto tambien parecia una cosa in- 
oompatvble: cdmo conciliar la presencia del objeto con el merito de 
la fé ? Es mny cierto que antes de la muerte del Salvador se le podia 
ver y creer en él, porque su carne pasible y sujeta al dolor servia de 
velo å la divinidad en quién se creia -, pero despnes de la resurreccion, 
los esplendores de su carne gloriosa hubiésen destrnido el merito de la 
fé. Qué hace la sabiduria éterna? Hå ocultado sus esplendores bajo los 
velos eucaristicos; y, al ocultarlos, hå dejado un doble merito å nues- 
tra fé, el de creer lo que no se vé, y el de no creer lo que se vé, puesto 
que no hay nada del pan y del vino que solos nos aparecen; de ddnde 
resulta para nuestrafé un éjercicio continuo, tån honroso para Jesu¬ 
cristo c6mo meritorio para nosotros. 3® Si el Salvador hubiése perma- 
necido con el brillo de su gloria, nuestra mirada no hubiése^podido so- 
portarlo, y nosotros no nos hubiéramos atrevido å aproxtmarnoe. Qué 
hå hecho su sabiduria? Por una misteriosa condescendencia, hå atem- 
perado su brillo, cubriendolo con los velos eucaristicos.,4® Queria en- 
senarnos con su éjemplo la sencillez y la raodestia en los vestidos que 
cnbren nuestro cuerpo: lo podia hacer mejor que velando el suyo c6mo 
lo hå hecho ? 5® Era su plan ensenarnos con la Eucaristia la humildad, 
a vida retirada, el despegamienlo universal, la caridad que se sacri- 
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La segunda ventaja que resulta de la adoracion perpetua para 
NuestroSeiiores ladeeslarmejorservido.Eslaventajaeslaconsecuen- 

fica ; y para esto, él se empequefiecia bajo una particula. 6® Queria 
atraernos d recibirle con frecuencia en la comunion; y, para esto, 
abandona su prfmera forma de carne y sangre, porque tenemos nna 
repugnancia natural li corner carne y & beber sangre humanas; él subs- 
tituye las apariencias del pan y del vino, por los cnales todo el mun- 
do tiene atractivo, y se encierra eoteramcnte bajo la mds humilde hos- 
tia, ocultando tdn grandes y divinas cosas bajo tdn mezqninas apa¬ 
riencias, å fin de incorporarse enteramente d nosotros y darse tam- 
bien d los enfermos, que no podrian recibirle bajo nna forma mayor. 
Puedese fines mds excelentes y mejores medios? Sin dnda, hubiése 
podido velarse bajo otras apariencias; pero hd preferido la apariencia 
del pan, para hacernos entender que él es el pan de Dios bajadodel eie- 
lo, que dd la vida al mundo, Joan vi, 33; que alimenta y satisface divi- 
namente d los que lo comen cdmo es necesario; que todos los cristia- 
nos no deben hacer reunidos mis que un mismo cuerpo y cémo on 
mismo pan por la union de la caridad. A la especie del pau anadela 
del vino, para hacernos entender, pornn lado, que laEucaristiaes una 
comida completa en donde, al trigo de los eiegidos, que e? su cuerpo, 
se une el vfno que hace las virgenes; por otro, que la misa es el sa- 
criflcio del Calvario continuo, en ddnde la separacion de su sangre de 
su cuerpo estå representada por la especie del vino separada de la del 
pan; que,por ultimo,la Eucaristia pruduce en las almas que la recibea 
dignamente un ardor y una fuerza, una alegria y un enardecimienfo 
divinos. Oh 1 sabiduria infinita! yo os reconozco y os adoro bajo los 
velos que os cubren, y os repito con alegria la palabra de vuestro ser- 
vidor Ågustin:« Por mås sabio que sois.no conoceis nada mås excelente 
que dérnos. » — II. La Eucaristia obra admirable del poder divino: 
Cumsit polenlissitnus, plus dare non poluil. Aqui, Jesucristo acumnla en 
éfecto los milagros hasta el infinito: milagro del cambio del pan en la 
sustancia de su cuerpo sagrado, y el del vino en la sustancia de sn 
sangre preciosa ; milagro de su presencia en cuerpo y cn alma en los 
altares, sin que cese de estar presente en el cielo; milagro de la multi- 
plicacion de esta presencia en tåntos lugares como hay hostias consa- 
gradas en la tierra; milagro de su presencia entera en cada hostia, 
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ciadela precedente: Desde el inslanleen que se conoce mejor å Nues- 
tro Sefior.no se puede hacer otra cosa mas que servirle con mås fideli- 

c6mo tambien en cada parle de la misma, å la manera de los espiri- 
tus, que no ocupan espacio; milagro de las apariencias del pan y del 
vino conservadas sin ninguna sustancia que las sostenga, de la blancu- 
ra sin ningun cuerpo blanco, del gusto sin ningun cuerpo que tenga 
sabor; milagro de la produccion de todos estos maravillosos éfeclos con 
cuatro 6 cinco palabras que el sacerdote pronuncia en el altar. Oh ! 
milagros de un poder incomprehensible, con los cudles nada es compa- 
rablemås qne lalngraiitud del hombre, que responde tån mal & tinta 
bondad, y la paciencia de Dios, que lo snfre! Verdaderamente, Dios 
mio, es muy del caso repetiros tambien la palabra de San Agustin : 
« Omnipptente cdmo sois, no podeis nada mås; » y comprendo porque, 
antes de referir la ultima cena en ddnde instituisteis la Eucaristia, San 
Juan recuerda que Dios el Padre hå entregado todo poder en vnestras 
manos. Joan. xni, 3. — III. La Eucaristia obra admirable de generosi- 
dad divina : Cum sU ditissimvs, plus dare non habuit. La generosidad se 
reconoce por los sacriricios que se bace por la pcrsona amada, sobre todo 
cuåndo no sa la debe y no se espera nada. Y qvé bace por no- 
sotros Jesus en la Eucaristia? No solamente nos då sus gracias; se då 
él mismo, para permanecer con nosotros, para unirnos å él y para 
transformarnos en él; se då y å qué precio ?^écbando abajo todas las leyes 
de la naturaleza por los milagros mås asombrosos, rebajandose, empe- 
queneciendose por amor å nosotros, consagrandose å sufrir las irreve- 
rencias, los ultrajes, los sacrilegios y las profanaciones å que esta ex- 
puesto desde el dia de la Cena. Y qué nos debia él, para dårse asi en- 
teramente? Nada. Qué esperaba de nosotros? Menos que nada. Sabia 
que no recibiria lo mås frecuentemente de los hombres mås que indife- 
rencia, frialdad, abandono, algunas veces los mås sangrientos ultrajes. 
Oh! generosidad divina 1 habeis becbo vuestra obra admirable. « Tån 
rico cémo sois, no teniais en vtestros tesoros nada mås maravllloso ; 3> 
y sin embargo, os amo tån poco, os bonro tån mal, soy tån tibio y tån 
frio para vos! ah! verdaderamente me averguenzo, y exclamo hacia 
vos: Misericordia! perdon 1 yo quiero amaros con todo mi corazon. 
(Hamon, ilcdit. Viernes de la semana del Corpus). — Cf. Du Pont, Me- 
dit, 4 p. 11, medit. 1. punto; y 6, p. 60, medit.) 
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(lad. Porque qué es lo que nos bace servir å un amo con exaclitnd 
y abnegacion ? Es cuåndo lo tenemos por justo y bueno, vigilante 
y severo. Si no conocemos al amo que servimos, 6 si lo creemos 
injusto, 6 malevolc, 6 debil, 6 indiferente, le servimos mal, con 
negligencia, con mala voluntad, y hasta haciendo lodo lo conlra- 
rio de lo que manda. Pero, lo repito, cuåndo le creemos justo y 
bueno, enlonces le servimos con diligencia y ardor, porque hay 
tånto å ganar sirviendole bien, c6mo å perder haciendolo mal. 
Pues bien, teniendo la adoracion perpetua por primer éfecto ha- 
cernos conocer mejor å Nueslro Seflor, siguese de abi, que nos 
hace al mismo tiempo servirle mejor. Efectivamente, cuåndo sesabe 
que Jesucristo es soberanamente poderoso, quién tendrå la auda- 
cia de pisotear sus mandamientos ? Cuåndo se sabe por la medita- 
cion de la Eucaristia, que Nuestro SeSor es soberanamente sabio, 
quién podrå vanagloriarsede unasabiduria mayor,conduciendosede 
olro modo que él ordena ? Cuåndo se sabe por la meditacion de la 
Eucaristia, que Nuestro Senor es infinitamente santo, liberal, justo 
y temible, quién se atreverå å mancharse por la desobediencia, å 
mostrarse poco presuroso en el cutnplimiento de sus deberes, å 
cercenar algo de lo que se debe å Dios y å exponerse å sus casti- 
gos? Luego la adoracion perpetua procura å Nuestro Sefior, c6mo 
segunda ventaja, la de ser mejor servido. 

La tercera ventaja, por ultimo, que ella le procura, es la de ser 
mejor amado. Cuån querida y preciosa es esta ventaja al Corazon 
de Jesus, es lo que no se podrå nunca explicar bien. Lo que se 
puede decir, es que la obtencion de este resultado es el fin ultimo 
de todos sus actos en este mundo. Sin duda, que bå querido tam- 
bien bacerse conocer y adorar; pero no hå querido estas cosas mås 
que como medios para bacerse sobre lodo amar. El mismo lo hå 
declarado claramente, cuåndo hå dicbo: Hk venido å traer å la 
tierra el fuego del amor; y qué es lo que deseo, sino que séa en- 
cendido *, en todos los corazones, para que todos ellos ardan de 
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atnor por mi ? Pues bien, este amor de nuestros corazones por el 
cuål e'i suspira, yque bå hecho tdnto por atraerse, la adoracion 
perpetua le procura una abandante cosecba. Comparåd en éfecto lo 
que bå sucedido en esla solemnidad, y lo que pasaria sin ella. S 
no estuviéramos réunidos en este dia para ia adoracion perpetua, 
nos entregariamos å lodas nuestras ocupaciones respectivas, y ni 
una alma qnizås vendria al pie de este altar å traer å Jesus una pa- 
labra de temura y de amor. Pero véd Jo que hace la solemnidad 
de la adoracion j ella hå llevado å los pies de Jesus todas las al- 
mas mås piadosas, mås santas y mås fervientes de esta parroquia, 
y de estas almas Jesus vé levanlarse hacia e'l, formando cémo una 
nube de agradable olor, mil suspiros de amor y mil calurosas as- 
piraciones de temura. Y estos suspiros y estas aspiraciones, que la 
adoracion perpetua hace subir boy de este santuario hacia Jesus, 
las harå subir maflana de otro templo, y todos los dias del aiio 
sucedera lo tnismo en todas las iglesias de esta diocesis. Cuån 
cierto no es que la adoracion perpetua, que hace conocer mejor å 
Jesus y mejor servirle, le hace tambien amar profundamente. Tåles 
son las tres principales yentajas que resultan para Nuestro Sefior, 
de esta solemnidad! ‘ — Pasemos ahora å la explicacion de las 

l. Et Verbum caro fadum eU,et liabitavit in nobis. Joan. i, 14. £s 
dulce, hermanoa mios, hablar réunidos del que se arna. Hé aquf por- 
que me propongo en este momento bablaros del que vosotros amais ; 
del que es dueno de vuestros corazones desde hace mucho tiem- 
po; del que hace la alegria y la felicidad de vuestra vida, en una palaT- 
bra, de Jesncristo. Y de él no os diré mås que una cosa. Oh! Dios mio, 
una cosa muy sencilla, que se repite sin cesar, pero, que sin embargo, 
se es siempre dichoso de oir y repetir. Os diré que el divino Salvador 
Jesus esU lleno de amor por vosotros, y con éso responderé, yå å los 
sentimientos de vuestras almas, yå al objeto de la fiesta de este dia. 
— Si, el divino Salvador Jesus nos hå amado mucho. Y desde luego 
os haré notar que esta palabra del Evangelio de San Juan, bajo 
cayos auspicioa hé colocado esta sencilla y familiar instruccion : 
Et Verbum caro fadum est, expresa el gran testimonio de amor que 
Tomo XI. 10 
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II. — Ventajas que resultan de esta misma solemnidad para 
nosotros tnismos. — Me limitaré å sefialaros las dos que me pare- 
cen ser los principales. 

DOS hå dado el Salvador de los hombres. El Verbo se encarnå, qné 
quiere esto decir? Que Dios hå velado su esplendor, que hå ocultado 
su gloria, que hå tornado una carne semejante å la nuestra y que 
hå venido å la tierra cdmo cada uno de nosotios. Y para qué hå ve- 
nido ? Ah! todos los que conoceu un poco la historia de la antigna 
ley, saben que antes de la venida de Cristo, el mundo tenia miedo 
de Dios. Puede esto durar? oh 1 n6. Oid esta palabra : Dios hå amaio 
tdnlo al mundo que le hd dado su unico Bijo. Este Bijo diviuo hå sido 
dado por amor, Gjådos mucho. — La créacion es el misterio de la om- 
nipotencia divina. La Encarnacion, por el coutrario, es el misterio del 
amor de Dios por nosotros. En la créacion, véo å Dios que habla con 
majestad, y que las criaturas obedecen en silencio.... En la Encarna¬ 
cion, no véo mås que una madre llena de belleza y un hijo adorado que 
ella tiene en sus brazos. Este nino es pequenu cdmo yo, es pobre cémo 
yo, y sufre c6mo yo sufro. Hé aqui porque le amo. Dios no me asusta, 
porque tiene ojos para contemplarme, manos para recibirme, pies que 
puedo baåar con mis lagrimas y cubrir con mis besos, una boca que 
pronuncia por mi palabras de perdon. Moises hå visto al Sefior en el 
Sinai, en medio de rayos y de relampagos. Yo prefiero el Dios nino, el 
Dios de Belen que no respira mås que tcrnura y amor. — Hé aqui lo 
que es el Dios encarnado. Es verdaderamente un Dios de amor. Los 
sabios, palideciendo sobre sus libros, hån imaglnado un Dios que re- 
side lejos de nosotros, un Dios que no piensa en nosotros, nn Dios sin 
corazon y sin entranas, que permanece impotente 6 indiferente respec- 
to de nosotros. Pero los cristianos sabemos que tenemos nu Dios bue- 
no y que nos ama. Es por lo que estamos estrechamente unidos å él, y 
sin querernos separar. — El Dios nuevo hå venido å la tierra, hå venido 
por nosotros y hå venido por amor, — porque no es preciso olvidar 
nunca esta palabra que explica todo el misterio de la encarnacion : 
Sic Deus dilexit mundum... Es asi cémo Dios hå amado ai mundo, basta 
el punto de dårle su Hijo unico. Es preciso tener este pensamiento 
siempre presente en el espiritn, cuando se habla de este misterio; de 
otro modo no se comprenderå nada. — El Salvador hå venido, pero qué 
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Por de pronlo, la adoracion perpetua es para nosotros un abun- 
danle manantial de édificacion. Sia duda, toda .buena accion que 

hå hecho en la tierra el Verbo encarnado, nuestro DueBoy Senor? Pues 
bien ! lo diré tambien en los mismos terminos, hå amado, dilexit. Hå 
amado å los humildes, å los pequenos. Qoé mås amable que un 
ninol Y sin embargo,el nino no era verdaderamente amado antes de la 
venida de Jesucriato. Qué ha hecho Nuestro Sedor ? Hå dicho esta pa- 
labra divina : Dejdd que los nifm se acerquen d mi. Despues, cuåndo los 
ninos se hubieron aproximado: Desgraciado el que los escandalice i Y 
tambien ; Si quereis llegar al reino de los cielos, es preciso un alma pura, 
blanca, inocetile, cåmo el alma de esle nino. Y entonces es cuåndo se hå 
amado å la infancia y se la hå rodeado de ternura y de amor. — Jesu- 
cristo hå amado tambien å los pobres que no tenian amigos. Se hå 
acercado å ellos, los hå tocado, los hå curado y los hå évangelizado» 
Entonces el mundo se bå inleresado por ellos con un amor siempre 
creciente. Mucho mås, los ricos hanenvidiado su suerte, y se hå visto 
å San Francisco de Asis renunciar å la hérencia de sus padres; å un 
prlncipe, Carloman, lavar las escudillas en Monte-Casino, y å multitud 
de hombres, de mujeres y ninos bacerse voluntariamente pobres.— Je* 
sucristo hå amado å los pecadores. El mundo quiere arrastrar las al- 
mas al crimen, pero una véz que ban caido, no tiene entranas para 
sus victimas, y las persigue por todas partes con su odio y su despre- 
cio. Pobre pecador, tu tambien necesitas que Jesucristo te consuele. 
Todos vosotros conoceis esta escena del Evangelio. Los Judios quieren 
apedrear å una mujer que bå pecado. Nuestro Senor estå alli. Ellos le 
preguntan. Y el divino Salvador pronuncia esla palabra, que me con- 
mueve hasta el fondo del alma todas las veces que quiero repetirla: El 
que esié entre vosolros sin pecado, que lire la primera piedra. Y los acusa- 
dores bajan la cabeza. Ellos se retiran, Jesucristo se queda solo con la 
pecadora y no se oye mås que estas palabras : Idos, y wo pequéis mås, yo 
no os condenaré. Y ahora saben los pecadores que (ienen en Jesucristo, 
un amigo que les perdonarå siempre. — No puedo enumerar aqui to¬ 
dos los beneficios del divino Salvador. Imposible es decirlo todo, sola- 
mente anadiré que bå alimentado todas las almas con el pan celestial 
de la verdad. Necesitamos saber de ddnde venimos, ådonde våmos y lo 
qué debemos hacer para alcanzar nuestro fin ? Pues bien, Jesucristo solo 
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vémos hacernos édiGca; sin embargo cada uno sabe por expe- 
riencia que hay acciones qae nos édifican mucho mås que olras, y 

nos hA ilustrado sobre todas estas cosas. Sio él, qué sabriamos sobre 
todas eslas verdades tAn ladispensables conocer ? Nada. Los pueblos que 
no han recibido todavia la luz del Evangeiio viven, en este punto, en la 
mAs absoluta ignorancia. El solamente nos hA dado el alimento del al> 
rna, no menos necesario que el del cuerpo. — AdemAs, despues de ha> 
ber amado A los suyos durantø su vida, quiso amarlos hasta el fin, que 
es la muerte. No hay mayor senal de amor que la de morir por los qne 
se arna. Pues bien 1 Jesucristo nos hå dado esta prueba. Hå muerto por 
todos, pro omnibus morluus est Chrislus. Hé aqui lo que es el Verbo en- 
carnado. — Pero, lo hé dicho todo, no hay todavia algo que anadir, y 
es preciso dejar inexplicada esta segunda parte de ml texto : El babita- 
vit in nobis, y hå habitado entre nosotros? Dios me hå amado, lo veo, 
lo siento, lo sé. Me hå amado en su cuna, durante su vida mortal, mås 
todavia, rauriendo por mi en la cruz. Pero hace yå mucho tiempo que 
Cristo hå venido al mundo : despues, hå permanecido en él algunos 
anos. Es que Jesncristo, el Dios de amor me babrå abandonado? Es 
que no estarå yå cerca de mi? Bermanos mios, la hostia blanca que es 
hoy el objeto de nuestras adoraciones responde por mi. N6, né, el Oios 
de amor no nos hå dejado; no, nå nos hå abandonado, estå siempre 
csrca de nosotros, y lo estarå hasta la consumaclon de loa siglos. Si me 
decis que hay en ello un misterio, lo reclamo, lo pido y lo exijo. Ea 
facil separarse de los que se ama? Es que el amor no pide la pre- 
sencia réal del objeto amado ? Véd una madre ! Es que su corazon 
no se desgarra cuAndo es preciso separarse de su hijo ? Pues bien ! 
Dios nos'amaba, y hé aqui por lo que no hå querido separarse de no¬ 
sotros. Jesucristo no estå solamente presente en esta iglesia, lo estå en 
todas partes, alli en dénde se encuentra un sacerdote y un altar. Si Je¬ 
sucristo no estuviéra mås qae aquf, qué barian los que estån lejos ? 
Estarian deshéredados de la presencia de Jesucristo, y con ellos lahu- 
manidad entera ? Esto nos es posible. Jesucristo estå por todas partes, 
porque en todas partes hay hijos que consolar, que alimentary que for- 
talecer.—Pero, me diréis, porqué el divino Salvador se hå humillado tånto 
en el sacramento de su amor? Su ley nos ensena que estå alli. En éfecto 
no se vé nada, ni su humanidad, ni su divinidad. Ah! si Jesucristo no 
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son principalmente las qae no estån mandadas por ningun pre- 
ceplo posilivo, y qne no se deja de hacer por un sentimienlo mås 

hubi5ra querido mås que estar presente en medio de nosotros, hubiese 
podido manifestarse bajo una forma diferente ; pero vosotros sabeis 
bien que él no estd alli mås qne para dårse å corner å los hombres. Si, 
ése es el objeto de la Eucarislia. Jesucristo quiere vivir, babitar y no 
hacer mås qae uno con nosotros. Hé aqui porque se hå hecho tån pe- 
queSo que puede bajar hasta nuestros pechos y tocar nueslro corazon. Es 
éso lo que hay de mås divino en la Eucaristia. Cuando se arna, se busca 
unirse de la manera måsestrechacon el quees amado. Pues bien! esta 
union de los corazones, irresistible para nosotros, Jesucristo la réaliza 
en el sacramento de su amor. Vosotros vais å la mesa santa : Jesu¬ 
cristo viene å vosotros; desciende å vuestro corazon, y teneis su 
cuerpo, su sangre, su alma, su divtnidad, å todo él. Es la union 
completa, corazon con corazon. alma con alma. Despnes de todo, qué 
hay alli de tån extraordinario ? Una madre alimenta i su hijo con su 
leche. Porqué Jesucristo, que es Dios, no podria alimeutarnos con su 
cuerpo y su sangre consagrados ? — Hé aqui lo que es el sacramento 
del altar, en ddode Nuestro Senor se hace el amigo y el consolador de 
todos. Alli, él es el amigo de los nifios de los cuåles es la alegria en el 
dia de la primera comunion. Es el amigo de los pobres qne no tienen 
amigos, y que no poseen nada bneno que corner. Cierto es que los ricos 
los alimentan con la migajas que caen de su mesa. Pero Nueslro Senor 
les då por alimento su cuerpo y su sangre. El pecador tambien en- 
cuentra en los brazos de Jesucristo la dignidad que habia perdido en 
el crimen. Y basta el moribundo que agoniza halla en la Euca¬ 
ristia su uUima alegria y su supremo consuelo. — Por ultimo, por 
una delicadeza intinita, Jesucristo quiere que su Eucaristia séa al 
mismo tiempo un sacrificio por nuestros pecados. El Salvador hå 
muerto en la cruz. Pues bien 1 en el momento en que se hace pre¬ 
sente bajo los velos de la bostia, Jesucristo se ofrece nuevamente å 
Dios su padre; renueva el sacrificio de la cruz; muere de nuevo por 
nosotros. Hé aqui lo que sucede en la santa misa. El hombre no puede 
morir mås que una véz. Jesucristo, que nos ama, quiere morir todos 
los dias por nosotros. Sois madre, y lenets un hijo que os causa muchas 
lagriroas. Våis entonces å encontrar un sacerdote, y Jesucristo renueva 
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delicado del deber. Por éjetnplo, la conducta del ofendido, que 
hace a su ofensor manifestaciones de reconciliacion, es mucho mås 
édificante que la del ofensor pidiendo perdon al ofendido — Por- 
que el primero hace mås que no le estå mandado, mientras que el 
segundo no hace mås que cumplir con su deber. De igual manera, 
el que asiste å los éjercicios de la adoracion perpetua då mås édi- 
ficacion que el que asiste sencillamente å la misa del do- 


su sacriOcio por este hijo extraviado. Lo que hace por los vivos, lo 
hace igualmente por los muertos. Estos son muy pronto olvidados. 
Pues bien ! Jesucristo se inmola tambien por ellos, cuåndo los han ol- 
vidado los que los amaban. — Hé aqui lo quo es el dogma de la Euca- 
ristia: Jesucristo presente en medio de nosolros, Jesucristo dåndose- 
nos en la comunion, Jesucristo inmolandose por nosotros en el sacrificio 
de la misa. La Eucaristia es cdmo el complemento y el coronamiento 
del misterio de la Eucarnacion. En éfecto, en la Encarnacion, el Verbo 
viene al mundo, por la Eucaristia permanece en él; en la Encarnacion, 
Dios no3 alimenta con su doctrina celeslial, en la Eucaristia nos då an 
alimento mejor, su cuerpo y su sangre consagrados; por ultimo, el 
saorifloio de la cruz es perpetuadoy continuado por el de la misa. Es¬ 
tos dos misterios no hacen verdaderamente mås que uno solo, que es 
el misterio del amor de Dios por nosotros. — Y ahora, para acabar y 
dår al mismo tiempo å mi palabra nn caracter mås practico, os diré 
qué améis å este Dios tån bueno, tån tierno y que lånto os hå amado ? 
Oh 1 no; todosllos que estais aqui, sois de los que aman, y no necesito 
exhdrlaros. Pero si debo deciros, que le améis por vosotros y tambien 
por los que no le aman. Es tån grande el numero! Lo sabeis, esta 
liesta de^la adoracion perpetua es particularmente una flesta de expia- 
cion. Preciso es reparar en este dia los ultrajes hechos & Jesucristo. Y 
tengo necesidad de deciros que el divino Salvador es cada dia grande- 
mente ofendido, Muchos no tienen porél mås que odio y menosprecio. 
Y para limitarnos å lo que respeta al augusto sacramento del altar, 
véd : su presencia en la Eucaristia, se la desdena; su sacrificio, se le 
desprecia; su sacramento, no se le quiere. Pues bien! å vosotros cor- 
responde reparar todos estos ultrajes,... {Lenoir, ap. å la Semana del 
clero, tomo 17, pag. 712-714.) 
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mingo, porque este ultimo no hace mås que su deber, mien- 
tras que el primero hace mås que no le estå mandndo por la 
ley de Dios y la de la Iglesia. Pero asistiendo å los éjerci- 
clos de la adoracion perpetua, no solamente se då édificaclon, 
sin6 que se la recibe tambien. En éfecto, no estamos todos mutua- 
mente édificados y estimnlados aqui los unos por los otros, vien- 
donos reunidos å los pies de nuestro Dios y de nuestro Dueflo ? Si 
la compaflia de los malos nos mancha y nos hace mås malos de lo 
que lo somos ; no demuestra la experiencia que la compania de 
los buenos liene igualmente sobre nosotros una influencia saluda- 
ble, élevando nuestros pensamientos, haciendo detestar el mal, y 
excitando nuestro ardor por el bien ? Y cuåndo esla réunion de 
buenos cristianos se tiene en una iglesia, al pie de los santos alta- 
res y en presencia de Nuestro Senor JesucrUlo, qué émulacion 
por la virtud y por el amor de Dios no engendra ? Cuåndo el sol 
de la primanera se levanta sobre la naturaleza, calienta los ger- 
menes de las plantas y determina una fermentacion general; y el 
sol de las almas, Nuestro Senor Jesucristo, podria brillar sobre una 
asamblea de cristianos sin calentar sos corazones y disponerlos å 
producir abundantes frutos de salvacion ‘ ? 

i. 11. Esta presencia réal de Jesucristo, cualesquiera que séan los ve- 
los que la cubren, es nn becbo évidenlemente considerable y demasia- 
do prolongado para no producir å la larga resultados visibles, éfectos 
profundos y publicos en medio de las razas que disfrutan de ella. Qué 
es lo que podria obrar sobre el espiritu de los hombres y transformar 
sus sentimientos, si un acontecimieuto de este grandor no los tocåra ? 
Dejemos explicar & otros las causas de nuestro desarrollo moral y sus 
progresos; nosotros afirmarémos tranquilamente, que es al culto de la 
Eucaristia que los pueblos catolicos deben el sentimiento de su digni- 
dad, su inégable superioridad de virtud, y tambien su tranquilidad de 
vida interior, que no es llin inutil cémo se le podria creer å la paz pu- 
blica del mundo. Sefialemos de pasada estos magnificos resultados : 
quizås no es completamente inoportuno en el momento en que quere- 
mos dår al culto eucaristico mayor brillo entre nosotros. — Si hay 
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Pero la adoracion perpelua no es solamente para nosolros un 
mananlial inagolable de édificacion, es tambien una fuente no me- 

algo en el ænndo capiz de revelarnos ncestra propia grandeza, y de 
imprinoir foertemente en nnestra alma el sentimienlo de nuestra digni- 
dad personal, cs seguramente la presencia perpelna de Dios entre no- 
sotros. Consideråd que no es una simple téoria especulativa, lo que 
impresiona frecuentemente muy poco å la generalidad de losespiritns; 
es un hecho visible, lo que nos toca mis; y tambien no es un hecho 
bistorico å larga distancia y casi sin ninguo alcance para nosotros ; es 
un hecho siemprc presente, inmovitizado y perpetuo en una institucion 
publica; es un hecho prodigioso que écha por tierra nuestras ideas, 
obliga å sacrificios y conmceve todos los babitos de la vida natural. 
Dios estd ahi! Qué es lo que puede ir mås å foodo que este entusiasmo 
en nuestros pensamientos y en nuestras afecciones ? Dios esti abi ? No 
soy despreciado, ni olvidado por él! Mi vida tiene bastantes atractivos, 
mi alma bastante valor para interesar, para atraer y para que Dios 
permaoezca cerca de mi l — Qué testimonio publico de estimacion, 
qué opinion irrevocable dada sobre mi grandeza! Qué quereis que es- 
pere todavia, y qué serd necesario para convencerme mås de mi émi- 
n ente dignidad? Ah! vosotros que disertais algunas veces de una manera 
tån extrana sobre los derechos del hombre, venid aqui, y aprenderéis i 
conocerlos; y vosotros que afectais despreciar frecuenlemente su pe- 
quenez, venid tambien, y seréis confundidos. — Que se figure, si es 
posible, la extrana renovaclon que debid operar la exaltacion moral que 
produjo, y que continua sosteniendo sin cesar en el espiritu geueral, 
este hecho de la presencia de Dios en la tierra, interpretado interior- 
mente, comentado naturalmente j sin esfuerzo de logica por la simple 
admiracion, y por el amor de cada fiél! Giertamente, la Encarnaclon 
podia impresionar al espiritu, pero quedada sola y sin relacion indi 
vidual con nosotros, ella bubiése eslado muy distante de nosotros en 
el transcurso de los siglos, para multiplicar y renovar sin cesar esta 
impresion Interior. En el dia despues de la Ascenslon, la hnmanidad 
distraida bubiése vuelto å cåer, y no seriamos boy, segun la expresion 
de San Buenaveutura, mås que un vil rebano de anfmales. Tolle hoc 
sacramentum ab Ecclesia... et populas Christiavus erit grex porcorum dis- 
persus. C. n, de Præpar. ad Miss. — Del sentimiento de nuestra [propia 
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DOS abandante de gracias celestiales, y ésa es su segunda ventaja 
para nosotros. Dos razones concurren para procurarnos esta ven- 

grandeza al respeto da nosotros mismos, al gosto de la vida moral, å. 
decir verdad no hay mås qne nn paso. La dignidad obliga: quien co- 
Doce su nobleza es infiliblemenle llevado å rodearla de honor, y å con- 
servar su vida en nna élevacion por encfma de lo que la rebaja 6 de lo 
que la mancba. Por este lado, la Eucaristia yå nos estimula i las mds 
altas glorias del alma ; pero dådos cuenta ademås, si podeis, del éfecto 
directo de esta presencia sobre la conciencia moral. Qué tipo de sanli- 
dad colocado bajo las miradas de los horabres 1 Qué éjemplo perma¬ 
nente, qué leccion publica para todos, de élevacion en la vida, de sa- 
criQcio de sl mismo y de amor sin limites! Qué continna y terrlble 
oondenacion de nuestras debilidades y de nuestros vicios ? Qué Surium 
corda lanzado en medio del égoismo y del sensualismo del mundo! 
Fuera de la santa Comunion, de la cuål no hablamos aqui, buscåd y 
decidme si encontrais en algnna parte c6mo ezcitante moral, cdmo 
germen de pureza y de honor, una institucion de un alcance mayor, de 
una éficacia tån segura y tån profunda ? Quién podrå decir hoy cuåntos 
pensamientos malos bå hecho desvanecer, desde hace doa mil anos, y 
cnåntas resoluciones inmorales snspedido y ahogado, este solo hecho 
de la presencia de Jesucristo enfrente de nosotros, asi cdmo las santas 
virtudes que hå hecho germinar 1 Lo que es cierto, que debemos noso¬ 
tros å la continuidad de esta presencia y de su accion el vigor de nues- 
tro temperamento moral; las razas que ban tenido la desgracia de 
sustraerse, nos lo prueban demasiado; y es å ellasola que es preciso 
atribuir hoy la gloria de nuestra conciencia cristiana que encuentra el 
medio, en este momento, de tener al mundo åtonilo. Si ciertamente, si 
åpesar del mal que desborda no estamos todavia snmergidos; si åpe- 
sar de la audacia y de la fuerza inaudita de los malos, el vicio encuen- 
tra en nosotros resistencias de las cuåles ea Imposible triunfar, es å 
este tipo de gloria ideal, siempre brillante å nuestra vista, que es pre¬ 
ciso absolutamente rendir homenaje. Esta vida divina hiere con su 
esplendor, esta celestial pureza impreslona con golpes de rayo que 
aplastan y hacen retroceder avergonzadamente las elegancias inmo¬ 
rales y las téorias depravadas de este tiempo. Jesucristo estå ahi! Su 
vecindad, su virginal impreston en nuestras almas nos acostnmbran å 
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taja. La primera es que Nuestro Senor, que estå siempre dispaeslo 
para acordarnos sus gracias, lo estå necesariamente mucho må 

tåles delicadezas, enciende en nnestros corazones un amor tån exquieito 
de lo bcllo, que todo lo que le es contrario ocasiona mås disgusto que 
indignacion, y, un dia ii otro, estå infåliblemente condenado å mori; 
bajo nuestros desprecios.— III. Si el hombre individual es de estemodo 
levantado y moralizado por la Santa Eucaristia, cdmo pensar que la 
felicidad publica deje de sentir los éfectos de este nuevo estado?Hacer 
buenos å los hombres, felices interiormente, no es alcjar de ellos toda 
tentacion de agitacion social y de rebelion contra la autoridad legitima? 
Pero, sin llevar tån lejos esta conciusion, consideremos la accion iame- 
diata de la Eucaristia sobre la tranquilidad publica de los pueblos cristia- 
nos. — Un filosofo incrédnlo, en una de sus lecciones celebres sobre el 
derecho catural, Jouffroy: Curso de derecho nat., leccion x., despues de 
haber pintado de mano maestra los desordenes y los sufrimientos de 
las sociedades contemporaneas, exclamaba con amargura:uLoquenos 
falta, es la solucion å una media docena de cuestiones å las cuåles el 
eatéciamo respondia antiguamente, y å las que nada responde boy.» 
Seguramente que tenia razon: la turbacion de la sociedad no es y do 
puede ser mås que el resultado de la turbacion de las aimas. Cooser- 
var en los espiritus las verdaderas creencias, mantener las esperanzas 
de un porvenir éteruo, sostener sin cesar la caridad en los corazones, 
hé aqui lo que réalmente pacilica y tranquiliza al mundo. Trabajo in- 
timo, continuo, dilicil, que ninguna constitucion politica remplaza, qne 
ninguna legislacion suple. Y no os asombréis por nuestra aQrmacion, 
ella es del mayor rigor téologico; es la Santa Eucaristia qnién réaliza 
esta obra invisible en medio de nosotros. Si, es Nuestro Sefior Jesncris- 
to, cuando bå venido la primera véz å la tierra, que bå dado para to- 
dos los siglos las mås éievadas doctrinas y abierto sobre el porvenir 
las mås bellas esperanzas; pero estas doctrinas, quién las guarda en 
el pensamiento privado 1 Estas esperanzas, quién las sostiene en el co- 
razon de cada uno ? No olvideis que estos tesoros sublimes llevan con 
ellos sus peligros: cuånto mås divinos y superiores son å nuestra na- 
turaleza, mås secretas disposiciones tiene tamhien la daturaleza para 
cansarse y abandonarlos. Supooéd que despues de la Ascension hu- 
biése cesado toda presencia réal de Dios en la tierra, y que entre Nnes* 
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en este solemnidad, en dénde recibe nuestros homenajes y adora- 
ciones. Porque es entre todos un Duefio generoso y esplendido, 

tro Sefior y nosotros no babiése quedado mås que el abismo de usa 
distancia infinita, creeis que la ensenanza cristiana bubiése permane-' 
cido mucho tiempo en el espirilu de la muchedumbre ? La Iglesia bu- 
biéra dicho lo que bnbiéra querido, pero los pueblos fastidiados å la 
larga por esta grande ausencia, tdnto mis atormentados interiormenle 
cudnto mås prozimos de Dios bubiéran estado, tånto mås impacientes 
por su snerte, cuånto esperanzas mås seductoras llevaban en el cora- 
zon, los pueblos no encontrando mås que un suplicio en los grandes 
vacios del Catolicismo, babrian acabado no solamente por volverlas la 
espalda, sind tambien por aborrecerlas soberanamente. Y como des- 
pues de todo, nada bubiéra podido remplazar nunca en ellos esta per- 
dida, llegados en poco tiempo al disgusto de todo lo demås, los ba- 
briais visto antes de tres siglos rodar en el abismo del esccpticismo 
universal. Tolle hoc Sacramenlum ab Ecclesia, et quid eril in munio nisi 
mor et infidelitas? S. Buenav. ut supra. Gracias al cielo, la Eucaristia 
hå guardado todo: estableciendose de una manera permanente y visible 
en el centro de su pueblo, Jesucristo hå raautenido sin cesar la fé y 
réanimado las esperanzas. Permanente hoc Sacramento, perslat super 
fundamentum suum xdificium fidei:spes quotidiana peccatorum revirescit. 
Rupert. De Divinit officiis, lib. 2. cap. 10. El medio de dudar 6 de aba- 
tirse, es posible, cuåndo se le vé, cuåndo se le siente å su lado! Custo* 
dio él mismo de su palabra, permanece para dår testimonio de su au- 
tenticidad, garantir sus promesas; su presencia nos responde de todo, 
como ella responde å todo. Por ddnde se deslizaria una turbacion para 
el presente, una sospecba para el porvenir? La certeza natural produoe 
incontestablemente una grande tranquilidad en ei pensamiento.y es ne- 
cesaria para la felicidad de la vida presente; pero que diferencia sin 
embargo con esta qoiétud incomparable que establece en nosotros 
Dios visiblemente presente, y percibido å la véz por nuestros senti- 
dos, por nuestro espiritu y por nuestro corazon! Tån adentro cdmo se 
Bumerjan aqui nuestras meditaciones, siempre se mueven en poderosas 
réalidades, sin alcanzar jamås al extremo de esta posesion prodi- 
giosa. En la Eucaristia teneis la historia de Dios y la de los hom- 
bres. Todo eslå alli, el pasado con su larga espectacion, sus figu- 
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complaciendose en volver mil veces inås que no recibe. Y c6n)o en 
este dia recibe la expresion de nuestros sentimientos de fidelidad 

ras, sus profecias, sus acomecimientos que todos convergen hacia el 
Tabernaculo; el presente con sus alegrias, sus Incbas y sus augnstias, 
que no se explican mås que por Dies vivo åqui bajo; el porvenir con 
sus réalidades, sus glorias, susdelicias, contenidas absolutamente ba¬ 
jo las sombras del mislerio. Chrislus heri el hodie et in sæcula. Hebr., 
xin, 8. Hé oido decir algunas veces al odio ciego, que los cristianos eran 
de una naluraleza estrecha: si se pudiéra medir lo queen la Eucaristia 
nueslro pensamiento abraza, lo que nuestro corazon encierra, c6mo se 
estaria confuso ! Si bay aigo clerto, es que esta snma de réalidades di- 
vinas y terrestres, visibles é invisibles, Intclectuales, fisicas y morales, 
acumuladas en un solo saeramento, nos sobrecoge, nos tranquiliza, aos 
descanza y nos colma, muy diferentementeque las dem&s cosas poseidas 
aqui bajo. De ahi, sin duda alguna, esta quiétud interna, esta tranqui- 
lidad del alnna que se vé brillar en la vida, y basta en la fisonomia de 
las naciones cristianas. El caracter saiiente de los pueblos sfn la Euca¬ 
ristia, cuéndo no es un embroteeimiento cotnpleto, es la impaciencia ; 
la agitacion. Nada Eås que al considcrarlos, se siente que losprimetos 
poseen y gozan, mientras que los otros buscan y codician. Quién se 
encargaria de sostener que esto no es de ningun peso en la existencia 
publica, y no produce su resultado en los babitos nacionales de eslos 
pueblos ?,— Para medir, por lo demås, todo el alcance de la accion en- 
caristica sobre nueslra vida general, es preciso acudir sobre todo å la 
comunidad de sentimientos que ella establece. Qué lazs mås indisoln- 
ble de paz entre los faombres, edmo la mancomunidad de las mis- 
mas creencias y de las mismas afecciones? La presencia réal nos und 
å la véz å todos con Jesneristo, nos asocia å su vida, cémo no serå 
para nosotros el eimiento de las alraas, el nudo del amor comun y la 
garantia infålible de nuestra paz mutua ? Hacéd los pactos que que- 
rais, es aqui solaraente que se constituye la union. Vnitnur ad invictm 
per tpsum. Damasc. lib. iv. De fide orlhod. Pensåd en la reconciliacioa 
publica y en la concordia nacional, es la Eucaristia solamente la que 
réaliza la paz. Et erit iste pax. Micb. v. 5. — Qué pretendemos, y 
qué queremos hacer al agruparnos mås solemne y mås regular- 
mente alrededor de la Santa Eucaristia en la adoracion perpetua ? 
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y de ternura, sus manos se abren con una liberalidad excepcio- 
nal, y toda alma bien dispuesla recoge los mås preciosos teso- 
ros 

Ante todo prelendemos rendir homenaje å Nueslro Senor; es nuestra 
alegria indemnizarle de las ingratitndes y de los nltrajes con que su bon- 
dad inrinita es pagada tåa frecuentemente: nos compiacemos en pensar 
que tendrå algun coosuelo en sentir & nuestros corazones, sin cesar 
alrededor suyo, cdmo una guardiafiél, y ocupados en defenderle con¬ 
tra el olvido, asi cdmo contra el odio del mundo. Pero tambien preten- 
demos restaurar d rehacer en la Eucaristia nuestra grandezu que cae, 
nuestra moralidad que vacila, nuestra tranquilidad comun que se tur- 
ba boy tån profundamente. Honrando å Jesucristo en la Eucaristia, 
defendemos nuestra propia gloria, protegemos el honor de nuestra 
vida moral, y levantamos å nuestra patria; tån cierto es que en Jesu¬ 
cristo nuestros intereses estån mezclados cdmo nuestras vidas, y que 
basta que él séa amado para que nosotros séamos glorificados y sal- 
vados. (Mgr. Saivet, La Adoracion perpelua, su, Influencia sobre las 
almas y las sociedades, n. 273). 

1. El Evangelio tiene para sus lectores un secreto encanto que no 
tienen los demås libros, porque no hå salido de la mano de los hom- 
bres. Se tiene la conciencia agitada por el remordimiento ? Deséase leer 
su propia historia en la del hijo prodigo; y se siente renacer la espe- 
ranza, viendo con que éfusion de ternura, un padre recibe en sus bra- 
zos å nn bijo que creia para siempre perdido. i Viene la muerte de una 
persona querida å abrir en nuestra alma una fuente inågotable de pe- 
nas? sientese consolado desåhogando su dolor en el seno de Jesus, que 
llord sobre el sepulcro de un amigo. ^ Estarå el pobre en el momento 
de sucumbir bajo los rigores de la indigencia? el peso de su miseria 
serå mås ligero, cuåndo oirå al Salvador hablarle de los cuidados que 
ia Providencia se toma por el adorno de la azucena de los campos, y 
para alimentar å los pajaros del cielo. Qué no me hubiése sido dado, 
se dice quizås, leyendo la vida del Redentor, sér contemporaneo del 
Eombre-Dios, de vérle, de oirle y de abrirle mi corazon! Dichoso La- 
zaro, dando bospitalidad al Mesias 1 Dichosa la Samåritana, sacando 
en el manantial mismo de la vida las aguas que saltan basta la vida 
éterna! Estos piadosos deséos no estån en cierto modo satisfechos, mis 
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Por lo demås, aun cuåndo Naestro Seflor pudiéra tener razones 
para mostrarse avaro de sas gracias con nosolros, tambien en este dia 

queridos hermanos, cuåndo entrais en las iglesias ? No encontrais alli 
å este mismo Jesus que pasaba baciendo el bien, esta luz que hacia la 
gloria de Israel ? El Hombre-Dios se oculta en verdad bajo los velos 
eucaristicos; pero estå menos vivo bajo estos mismos velos? Bå en- 
trado en este misterioso silencio que no romperå mås que en el trono 
de su justicia; pero babla menos å nnestra alma, yå para censurarla 
su languidez, yå para sostener valor? No vémos å este buen Maestro? 
Ah ! desde el fondo de su santuario, no dirige sobre nosotros una mi- 
rada de miscricordia para llamarnos, é invitarnos å llorar amargamen- 
te nuestras caidas y nuestra ingratitud ? Inflél Jerusalen! porque no 
vés yå al Bijo de Mifria derramar lagrfmas por tu dureza, crees que, 
desde el altar en ddnde se Inmola, no laoza bacia el cielo geooidos por 
tu indiferencia é incrédulidad?Pero, mis queridos hermanos, porque 
no ois la palabra créadora mandar å la naluraleza para multiplicar el 
pan que os alimenta, creefs que el grito de vnestra angustia no llega 
hasta su corazon, y que su providencia no os prepara recursos que 
vuestra prudencia no babla podido prever? Cuåndo ibais å ostentar en 
el templo vuestra miseria, creiais que este espectaculo no le conmne- 
via? {Card. de Bonald, Pastoral para recomendar la adoracion perpelm.) 
— Yo soy el camino, la verdady la vida; estas palabras memorables no 
podrian encontrarse en los labios de un mortal. El es el camino, id å 
«1, que os conducirå por los sendéros de la justicia queconducené una 
felicidad sin fin. El es la verdad, id å él y os ensenarå la verdadera 
ciencia, la ciencia de la salvacion. El es la vida, id å él y os harå vivir 
de la vida del alma, de la vida del cuerpo y de la vida éterna. (Mgr. 
Ræss. loc. cit.).— La Santa Escritnra refiére c6mo una gracia insigne 
acordada å José, hijode Jacob, cuåndo, perseguido por su virtud, fué 
arrojado en un oscuro calabozo, que la sablduria divina no lo abando- 
n6 al ludibrio de sus enemigos, sin6 que bajo con él al calabozo, para 
consolarle y fortificarle : Descendit cum eo in foveam et in vinculis non 
dereliqui eam. Sap. x, 13. Pero se puede comparareste favorcon el que 
la Sabidnria incréada nos hace permaneciendo con nosotros, en la pri* 
sion de esta triste vida? Con Jesus réal y corporalmente presente en 
medio de nosotros, qué nos falta ? Qué podeis buscar que no encon- 
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en qne recibe nuestros homenajes, estaria forzado å acordarnoslas 
con abundancia, å causa de la unanimidad de nueslras oraciones 
que se las pidea. Vosotros sabeis que Nuestro Senor se hå obligado 
absolutamente å atender loda suplica que le séa dirigida por mu- 
chas personås reunidas Y nosolros nos encontramos en las con- 
diciones puestas por él mismo para forzar su colera å apaclguarse 
y su mano å abrirse. Porque estamos aqui muchos réunidos, y 
réunidos en su nombre, é implorando sobre nosotros la éfusion de 
sus gracias por una suplica y aspiraciones unanlmes. Y porque es 
la adoracion perpelua quiéu nos hd réunido, es por consiguienle å 


treis ea él ? decia San Bernardo. Si estais enfermos, es el mejor medi- 
co ; si estais deslerrados, él lo estå couio vosotros ; si estais en la de- 
solacion, es un amigo Ileno de babilidad para consolar los corazones; 
si teneis dificiles combates que sostener, qué podeis temer con un 
Dios por aliado ? Si la sed seca vuestra boca, teneis la misteriosa 
bebida que calma todos los ardores, esla agua de cuya piedra be- 
bieron los Judios en el desierto, y que impide tener nunca sed. El 
seråel vestido que os protegeri contra el frio, la alegria que embalsa- 
marå vuestros dolores, la luz que disiparå la tinieblas con las cuåles 
los dias del hombre eståa frecuentemeate oscurecidos. Es un padre, 
es un esposo; es un hermano, es un amigo. Es la grandeza, la belleza, 
la misericordia y la sabiduria, es Dios, es todo. Beus meus et omnia. El 
estå sobre todo, dejådæelo decir con el apostol å los pobres pecadores, es 
la propiciacion, es el perdon, es la victima de la salvacion por nuestros 
pecados. Ipse est propiiiatio pro peccatis noslris, non pro nosiris autem 
tantutn sed pro totius rnundi. Porque hå sufrido por todos los bombres : 
no hå excluido ninguna ofensa de su propiciacion. De suerfe que, por 
un prodigio de naisericordia, es por Jesucristo que podemos nosotros 
expiar las faltas cometidas contra Jesucristo mismo. Comprendéd por¬ 
que, en todas las conjeturas crJticas, en los momentos malos, en todas 
horas de e8caadalo,la Iglesia levanla entre el cielo yla tierra,este Dios 
oonvertido en nuestra victima: Ipse est propitialio pro peccatis nostris. 
(Deguin, ap. å la Semana del clero, tomo il, pag. 549-550). 
i. Mat. xviii, 20. 
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ella que debemos esla segunda ventaja, de enconlrar un manantial 

de gracias lån seguras como abundantes 


i. Hé aqiil una pregunta, qne me hé dirigido coa mucba frecaencia, 
y no dudo que en estos momentos bendiios, en que, arrodillados al pie 
del santuario, babeis sentido vosotros las delicias de la Eucaristia, no 
dudo que no os la hayais hecho. La pregunta es esta: Qué teriamos 
sin la Eucaristia ? Y tambien, tres respuestas llegan al momento å mis 
labios: Sin la Eucaristia, el mundo estaria vacio ; sin la Eucaristia, el 
corazon estaria frio; sin la Eucaristia, la Iglesia estaria triste. Sin Eu¬ 
caristia, el mundo estaria vacio, y en électo, es ella quién lo llena con 
la majestad divina. Sin la Eucaristia, el corazon estaria frio, porque es 
ella quién nos ensena amar. Sin la Eucaristia, la Iglesia estaria triste, 
la Eucaristia es loda ia alegria. Tales son los tres pensamientos que 
nos servirån para nuestra meditacion... — I. Sin la Eucaristia, el mundo 
estaria vacio. Lo que mås me entusiasma en las bellas escenas del pa- 
raiso terrenal, no es el brillo (je esta naturaleza, que sale Dorecienle 
de las manos de su Criador; ni la fecundidad del suelo; ni la magni> 
ficencia de las plantas; ni la transpareocia de los cuatro rios que lo 
riegan; no es tampoco la perfeccion y la belteza de las dos primeras 
criaturas bumauas, que Dios bå establecido soberanas del universo 
entero. Né, lo que principalmente me encanta, es el dulce é intimo 
trato que, desde los primeros dias de la créacion, se establece entre 
Dios y el bombre. — Hé aqui å Adan y å Eva que se pasean bajo las 
sombras del paraiso terrenal. No estån solos: un tercer personaje se 
une å ellos; y este personaje es el mismo Dios. Quién dirS las inéfa- 
bles conversaciones^en que Adan pregunta å su Senor; en que este se 
abaja, y le ensena å deietrear y å leer el hermoso libro de la créacion, 
abierto ante sus ojos, y bace subir su alma å inilnitos y dulcisimos ar- 
robamientos !... Cdmo no seria grande el bombre? Dios le levanta å su 
nivel. Como no seria rico el bombre ? Dios derrama en él todos los te- 
soros de su divinidad. Cdmo no seria dichoso ei bombre? Dios mismo 
se bå becbo su amigo... La grandeza, la riqueza, la felicidad del pa¬ 
raiso terrenal se réasumen en estas dos palabras: Dios con el kombre; 
el hombre con Dios /... Pero peca el bombre, y es lanzado del Eden; y 
en el lugar de las llores del paraiso lerrestre, no encuentra mås que 
espinas y abrojos. Ab! del mismo modo que no eran las flores que yo 
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Conclusion. — Crislianos, una solemnidad que es tån ventajosa 
å la véz, yå para Nuestro Senor, yå para nosotros mismos; una 

admiraba en el Eden, de ignal manera lo que me disgasta y me asusta 
ahora, no son las espinas y los abrojos. El paraiso terrenal era el hom- 
bre con Dios : el mundo, despues de la caida, es el hombre sin Dios. — 
Hé a<|uJ dos hombres, que recorren el campo ; el uno medita contra el 
otro crimlnales proyectos; el uno se llama Cafn y el otro Abel; Cain 
se precipiia sobre Abel, y le mata; es el hombre sin Dios. El se hå con- 
verlido en duro bronce, y se diria que Dios se oculta detrås. Re- 
cordåd la' bistoria del mundo, desde el pecado original: enumeråd, si 
podeU, todas las verguenzas, todas las iddlatrias de este tiempo; ellas 
se explican con una sola palabra; el hombre sin Dios. — Ah I sin duda, 
Dios se hå reservado y permanece en un rincon d6 la tierra, en el globo 
que hå créado : Dios es conoeido en la Judea, esclama David, su nombre 
es grande en Israel! T en éfecto, Dios babla con Abrabån, en el valle de 
Mambres ; se revela å Jacob dormido sobre la piedra deHaran; dicta 
leyes å Moises en el monte Sinai; modula su nombre inraortal en el 
arpa de oro de David ; puriflca los labios de Isaias con un carbon en- 
cendido; se muestra å todos los profetasen visiones esplendidas. Pero 
estas visiones no son roås que relampagos que atraviesan la oscura 
nuche. La noche es sombria, y el mundo estå vacio, porque estd sin 
Dios... Y sin embargo, del seno de este vacio y de estas tinieblas, 
oigo élevarse la voz del profeta: Una virgen concebird y parird un hijo, 
qué serd llamado Emmtiel. Emmuel! Qué quiere esto decir ? Mucbos si- 
glos despues, el évangelista San Mateo me lo ensena: Emmuel signi- 
fica;fl!os con nosotros. — Cdmo, con nosotros!... Dios con el bom- 
bre !... Dios con el mundo!... Es que vå å llenarse el vacio ?... Es que 
la noche se hå disipado?... Es que hå pasado el invierno?... Es que 
las flores vån å réaparecer?... Es que las puertas del paraiso terrenal, 
que estaban cerradas, vån å volvcrse abrir? Si, Emmuel bå aparecido, 
porque e/ Verbo se hd liecho came; hd venido d habitar entre nosotros. 
Nuestros Padres lo han visto pequenito en la cuna de Belen; hån oido 
sus discursos; bån admirado sus prodigios; bån tocado su carne ado- 
rable ; y, cuåndo los malvados lo bån clavado en una cruz, ellos lo bån 
visto sufrir, despues morir, y enseguida ascender al cielo. — Nuestros 
padres lo han visto, lo han oido y lo han tocado... Pero, Senor, soy 
Tomo .XI. 11 
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solemnidad que tiene por resnltado hacer conocer mejor, servir y 
amar mås å nueslro Seflor, y sér para nosotros un doble manan- 


menos que mis padres 1 Ab ! cdmo ellos, tengo necesidad de véros, y 
de aproxituarme å vos! Emmuel! Emmuel! en ddnde estdis?Yoos 
busoo por todas partea : porque no puedo vivir sfn vos... Me aproximo 
al altar: Este es mi cuerpo ; esta es mi sangre! Hé ahi el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo. Hé ahl al Verbo encarnado ! llé abi å Emmanuel! 
Eé abi å Dios con nosotros. En éfecto, el Dios de la Eucaristia esta ahi, 
pero, al mismo tiempo, estå en todas partes, habita en todos los altares: 
en el norte y en el mediodia,al orlentcy al occidente,por todas partes se 
ofrece la hostia inmaeulada. Oh mundo! oh suelo I que piso con mis 
pies, cierto es que eres téatro de mucbos crimenes y que sirves fre- 
cuentemente de pedestal al orgullo y i la ambicion del hombre : ésa 
es tu verguensa; pero al mismo tiempo eres el fuerte asiento sobre el 
cuål descansan nuestros taberuaculos y nuestros altares: hé ahi tu 
gloria. — Tu belleza no es ni la estrella del cielo, ni la dor del jardin, 
si la perla del oceano. Lo que yo estimo en ti son tus taberuaculos; 
porque es alll que reside el Dios de las Virtudes... Pero estos mismos ta- 
bernaculps no son mås que la tienda en donde estå durante alguuos 
instantes el divino Pasajcro. El quiere ventr hasta mi; baja, se ane y 
conversa conmigo mås intima y deiiciosamente que con Adan y Eva 
en el paraiso terrenal. N6, el mundo no estå vacio : Mi Dios etld con¬ 
migo i... N6, mi corazon no estå yå vacio. — 11. Pero no solamente mi 
corazon no estå vacio, no estå yå frio : 6 mejor no estå frio, porque 
no estå vacio. Es mi segunda parte. — Entre las palabras del Salva¬ 
dor, que leo en el santo Erangelio, hay ona que me parece ezpresar 
mejor que todas las demås, su divina mision. Esta palabra me es agra- 
dable por muchos titulos. Hé venido, decia, para poner el fuego en la 
tierra; qué es lo que quiero, sinå que ardat La tierra å la cuålJesu- 
cristo hå puesto fuego, es nuestro corazon ; y el fuego que hå encen- 
dido, es el amor. — Os recordaba anteriormente la historia del mundo, 
desde el pecado original; os recordaba todos sus errores y todas sus 
verguenzas, y os decia que, en esta época nefasta, el mundo eslaba sin 
Dios. Pero, porqué Dios estaba entonces alejado del hombre ? Dios no 
se aleja nunca mås que cuåndo el hombre es el primero en hacerlo ; y 
el hombre se aleja, cuåndo no ama... Ab I hé aqui la verdadera causa 
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tial de édificacion y de gracias; una solemnidad seraejante no 
puede mås que sérnos querida y preciosa. Hagamosnos un deber 

del mal; el mando no amaba å Dioa. No solamente no le amaba, sen- 
tia por él una especie de horror insUntivo ; le tenia miedo : « Es el 
miedo qnién hace los dioses, ■ dice el poeta. Por lo demås, la misma 
Judea no habia sabido élevarse por encima del sentimiento del temor: 
temblando se arrodillaba delante de los rayos del Sinai: se estremecra 
ante el santuario... Y asl el mundo iba å morir de frio, cuåndo aparece 
de pronto Jesus, y con él el fuego y el amor aparecian... Ab 1 quién 
dirélas llamas que el Salvador håesparcido å su alrededor, durante su 
vida mortal! Su primera sonrisa en la cuna es el fuego que abrasa å 
los pastores y å los magos. Su primera mirada, sobre sus primeros 
discipulos, es el fuego que los exclta y los determina å seguirle. No 
dice mås que una palabra å la Samåritana: Si supi&as el don de Diosi 
Y esta palabra es el fuego que incendia el corazon de esta pobre mn- 
jer. Muere él en la cruz, y su ultimo suspiro es el fuego que purillca 
al buen ladron... Es esto todo? y estå el fuego por todas partes? T 
cuåndo Jesucristo vueive å subir al cielo, deja la tierra bastante ca- 
liente, para que conserve para siempre su divino y poderoso calor 1 
Né, Jesucristo harå mås todavia. Sos sonrisas, sus mfradas y sus pala- 
bras no eran mås que chispas, y la antorcba es mejor para llevar el 
Incendio por todas partes. En un mismo foco coloca su divinidad, su 
alma, su cuerpo, su sangre preciosa, su sagrado corazon, su poder, su 
bondadjsu sabiduriay suamor; é instituye la Eucarislia.Hé aquf la an¬ 
torcba Incendiaria, bé aqui la llama... Ah! llama divina, anda, re- 
corrcjde un eitremo del mundo al otro. Abrasa å todas las almas y que 
nlnguna escape å tu calor... Jesucristo no se bå engahado : toda alma 
que comulga bien no puede permanecer insensible al fuego que la con- 
sume. Comulgando, se hace amorosa; amando, aprende å encontrar 
el yugo del Senor dulce, y su peso ligero; es casta, humilde, sufrida y 
caritativa; practica facilmente la ley y arde con el fuego divino... La 
obra de Jesucristo estd réalizada. — IIL Hé anadido en tercer lugar : 
Stn la Evcaristia, la Iglesia estaria muy triste. La Iglesia naciente habia 
contemplado å Jesucristo, y habia gozado de su presencia. Ay! su 
aleeria fué breve: muy pronto ella le vid clavado en la cruz; y sentada 
al pie de esta cruz, lanzd este grito de angustia: Qk ! vosolros que pa- 
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de lomar parte en lodos sus éjercicios, haciendolo con loda la pia- 
dosa atencion y todo el fervor de que eéamos capaces. Porque es 

sais por esle camino, véd si hay un dolor parecido al mio! Pero el Dios 
que aflige es tambien el Dios que consuela: la vispera misma de su 
muerfe, Jesucristo instituia la Eucaristia; y entregaba å su Iglesia su 
Esposo presente y vivo... Qué seria la Iglesia sin la Eucaristia? Ay! no 
nos es mås que muy facil comprenderlo. Echemos solamente una mi- 
rada sobre todas las sociedades cristianas que sevanaglorian con el 
nombre de Iglesia, pero que no lienen la Eucarislia. — No os hå suce- 
dido alguna véz entrar en un templo protestante ? una tribuna en 
ddnde hay un hombre que babla, las paredes d|snudas,y yo no sé que 
de triste y de frio que vaga entre los alli rénnidos; hé aqui todo : es 
que no hay alll la Eucaristia... — Ah! ahora, penetråd en una de 
nuestras iglesias, un hermoso dia de fiesta... Para qué son nuestras 
iglesias, si no es para abrigar la Eucaristia? Para qué nuestras buvedas 
atrevidas, y que la escultura enriquece, siné para servir de cupula ai 
tabernaculo eucaristico? Para qué nuestros campanarios que atravie- 
san los aires, sino para que las catnpanas anuncien alegremente i los 
fiéles las fiestas eucaristicas ? Para qué nuestros ricos altares, nuestros 
preciosos tabernaculos, siné porque son la estancia del Dios de la Eu¬ 
caristia? Para qué alrededor del altar ésos baces de luces, ésas ilores, 
ésas nubes de incienso, siué para rendir homenaje å la divina Euca¬ 
ristia ? Para qué los rainistros de! altar, cuya vida humilde y moriifi- 
cada se aleja de las pompas mundanas, y cuyo traje habitual parece 
mejor lugubre; porqué, en nuestros ritos sagrados, los véis vestidos 
de seda, de pnrpura y de oro? Y porqué el pontifice, en todo el 
brillo de su gloria, aparece con la diadena en la frenta y el baculo de 
oro en la mano? Porque el pontifice, asi cémo los sacerdotes, son los mi- 
nistros de la Eucaristia. — Asi, vémos que la Eucarislia es el centro 
de nuestro cnlto ; y este rnismo culto exterior, tån brillante y tån pom- 
poso, qué otra cosa es, sind la expreslon de la alegria de la Iglesia, en 
presencia de su Esposo vivo f La Iglesia se alegra de la presencia de 
Jesucristo; y es ella que repite cada dia la palabra del profeta: Yo me 
acercaré al altar de mi Dios, del Dios que liena mi éiema juvenlud con 
una Santa alegria... (Ms»'. de La Bouillerie, Allocucion pronunciada, en 
Carcasona, en 1866.) 
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con estas condiciones que la adoracion perpelua producirå los fe- 
lices resultados de que acabamos de hablar. Es con estas condi. 
ciones que Nuestro Sefior serå mejor conocido, bien servido, mås 
amado, y que nosotros mismos serémos édificados y colmados de 
gracias. Es con estas condiciones, por ultimo, que la adoracion 
perpelua serå un poderoso medio de salvacion, segun las miras de 
la Iglesia con la institucion de esla solemnidad. Asi séa. 


SOBRE EL CARNAYAL 

PRIMERA IRSTRaCCION 

Desarreglos de este Tiempo. 

I. Su origen. — II. Su naturaleza. — III. Sus consecuencias. 

En todo tiempo, un cristiano debe Uevar una vida cristiana', 
porque, desde que deja de bacerlo, envilece su tilulo de cristiano y 
se hace indigno de llevarlo. Y hay precisamente en estos dias de 
carnaval, una multitud de crisUanos que se conducen de una ma- 
nera poco cristiana, y complelamente indigna del noble caracter de 
que estån revestidos por el santo Bautismo. Pero, porque muchos 
de ellos no se dån quizås bien cuenta de la gravedad de los desor- 
denes å que se entregan, quiero consagrar esla platica å iluslrarlos 
en una cuestion lån seria. En cuånto å las personås que no toman 
parte en estos desordenes, ellas desearån ver una véz mås cuån sa- 
bia es la Iglesia proscribiendolos. Voy pues, en una primera re- 
flexion, å recordaros el origen de los desarreglos del carnaval; en 
una segunda, os hablaré de su naturaleza ; y en una tercera, os in- 
dicaré sus funestas consecuencias *. 

1. Bacchanalia exlerminanda: !• Ob eorum originem. 2» Ob exem- 
plum gentium. 3° Ob cbristianam honestatem. 4° Ob eorum perniciem. 
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I. — Origen de las diversiones desordenadas del carnaval. — 
Vayamos derechos al objeto, y bagsmos aparecer sia consideracio- 


5“ Quia sæpius ponita (Fiber, Op. eonc. Dom. in Quadrag. conc. 4). — 
Inanc studium eorum, qui hoc tempore sectantur mundi gaudia : 
1“ Quia lucrantur inane marsupium. 2® Laborem inanem. S® Læsam et 
perturbatam conscientiam. 4® Finem mæstum et funestum (Id. t6(d. 
conc. 1. Auctarii). Todo to gue los profelas han eserilo respeclo del Htjo 
del hombre vd d cumplirse. Lue. xvin, 31. Representådos, mis queridos 
feligreses, las tumultuosas asambleas de los Judios, cuindo tramaban 
la condenacion de Jesueristo, cuya perdida babian jurado ; esta turba 
de soldados y de emisarios que corren dnrante !a noehe, con linternas, 
armados de palos y pufiaies, que vån å buscarle al jardln de los Olivos 
y defencrle edmo se hace con los malhécbores. Ponédos ante los ojos 
las cuerdas con que fué atado, los golpes con que fué abrumado, las 
esplnas con que fué coronado, el traje de purpura que se le hizo vestir 
por irrislon, las salivas con que fué cubierto, y todos los oprobios de 
que fué colmado, segun la prediccion de los profetas, Todo esto se 
renueva y se réaliza todavia boy en eslas réuniones en donde reina la 
lioencia y el libertinaje, en ésas exhibiciones extravagantes, ésas can- 
ciones, ésos gritos, ésos dialogos llenos de licencia y de deshonestidad, 
ésa alegria Hena de locura y todas ésas diversiones ridiculas que se 
llama placeres del carnaval, en los cuåles algunas gentes llegan, basta 
olvidar no solamente que son cristianos, sind que son hombres; con- 
dueta bien extrafia, cuåndo se la considera friamente, con los ojos de 
la razon y de la fé. (Réguis, La voz del Pastor, Dom. de Qulncuag.) — 
Los desarreglos del tiempo de Carnaval. En estos dias profånados por 
diversiones y excesos criminales, los mundanos se creen antorizados 
por la costumbre para abandonarse con entera libertad å grandes de- 
sordenes. Su condueta es; 1® Icca y ciega, 2» criminal é impia. — 
I. Es loca y ciega; locura y ceguedad bien representadas por la situa- 
eion de este pobre sentado en el camino de Jericé, Lue. xvin, y que 
pide'8u pan : ccecus sedebal secus viam mendicans. Este pobre, 1® ciego, 
csecus; 2® estaba sentado, exbibiase en el camino, sedebat secus viam ; 
3® y mendigaba, mendicans,.. Tåles son los mundanos que buscan y se 
entregan sin continencia å los placeres del cuerpo y å las diversiones 
profanas del siglo y del tiempo presente, i» Eslån ciegos, cæcus. 2® Se 



DESARBEGLOS DE ESTE TIEMPO. 


167 


nes inuliles la verdad desnuda. El inventor del carnaval es el dia¬ 
blo. En el origen, se le llamaba unas veces las lupercales, otras las 

detienen y se exponen en el camino de esta vida transitoria, c6mo si 
debiéran enoontrar su félicldad, sedebat secus viam, 3“ Y viven en la 
mendicidad y en la ultima miseria, tnendicans... 1» Estén ciegos, cæcus 
sedebat ; no vén la vanidad,_la malignidad de estos placeres y de estas 
diversionee que les encantan ; no atienden ni reflexionan en su breve- 
dad, ni en los males terribles que acarrean : et ipsi nihil horum intelle- 
xervmt, et erat verbum istud ahscondilum ab eis... 2* Se sientan å lo largo 
del camino de esta vida, cæcut sedebat secus viam, es decir, que se de¬ 
tienen, que se fijan en el debil goce de los placeres y de los pretendidos 
bienes de aqui bajo, dåndose poco cuidado por los de la éternidad; 
seraejantes en esto & ésos impios de que nos babla el capitulo II, de la 
Sabiduria: Fenite, (ruarnur bonis quæ sunt etc... 3» Sin embargo, estdn 
siempre en la mendicidad, en la pobreza y en la miseria, cwcus sedebat 
secus viam mendicans. Su corazon con el goce de todos los placeres de 
los sentidos estd siempre hambriento y nunca saliafecho y contento, 
mendicans. De esta miseria temporal pasan å una éterna miseria, cru- 
cior in håc flammå. Suspiran por una gota de agua para apagar la sed 
cruél que los devora, sin poder procurarsela ; tdn grande y profunda 
es su miseria. — II. Su conducta es criminal é impia, porque, por el 
genero de vida mundana y sensual que llevan, renuevan de una ma- 
nera moral y mistica la paslon del llijo de Dios. 1® En estos dias de 
disolucion, Jesucristo es entregado å los Gentlles, tradelur Gentibus, es 
decir, å cristianos que, iraitando los desordenes de los Gentiles, aban- 
donan & Jesucristo, su maestro y le hacen sufrir mil indignidades. 
2» llludetur. Este monstruosa mezcla que hacen, en estos dias, algunas 
almas mundanas, de éjercicios esteriores de religion con practicas 
completamente paganas, son insultos hechos & Jesucristo y d su reli¬ 
gion. 3“ Conspuetur. Esas salivas que se tiran al rostro adorable de 
Jesucristo, son las palabras deshonestas é impias, tdn frecuentes en 
los corazones corrompidos, sobre todo en estos malos dias. 4® Flegella- 
bilur. Estos azdtes que desgarran su sagrado cuerpo, son los placeres 
sensuales de ésos hombres carnales, intemperantes é impuros, que 
Jesucristo hd tenido presentes, y hå querido castigar en su carne vir- 
ginal, exponiendola d los crnéles y vivos dolores de los azdtes. 5“ Por 
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saturnales, tambien las megaleslanas que eran, entre los paganos, 
otras tåntas Tiestas publicas inspiradas é insliluidas por Lucifer, para 
arrastrar å los pueblos y retenerlosen los altares de los idolos, ba- 
jo la mascara de los cuåles se hacia Iributar, de una manera sa- 
crilega, honores divinos. En åqael tiempo, en las fiestas de que 
hablamos, lostemplos veian éjecutar en su recinto los mås abomi- 
nables mislerios, destinados å iniciar al pueblo en las infåmias de 
los dioses.Lostéalroscelebrabanigualmente sus hazanas vergonzo- 
sas y viles. De los lemplos y de los léatros, la fiesla descendia å 
las calles y plazas, en dénde los hombres y las mujeres lucbaban 
en impudor y licencia, siempre para imitar å los dioses del paga- 
nismo y honrarlos. En la Roma anligua, en particular, los excesos 
Uegaron å sér de tål manera énormesqueelSenado debié abolir las 
fiestas salånicas que se celebraban 

ultimo, et occident eum, Estos bombres escandalosos, tån comunes en 
estos desgraciados dias,son los asesioosde Jesucristo,queledånelgolpe 
de muerte apagando su divino Espiritu cn el corazon de los que seducen 
al pecado con sus funestos éjemplos. Es asi cdmo los malos renuevan 
boy la pasion de N. S. J.-C. de una manera que le es Unto mås sensi¬ 
ble, cuånto que son cristianos ysus propios bijos,quiénes le traicionan 
asi, bombres que bå enriquecido y colmado de dones ; qui, semel illu~ 
minali, gustaverunt eliam donum cæleste, et participes facli sunt Spiritus 
Sancti, gustaverunt bonum Dei verbum, el prolapsi sunt, rursnm cruciji- 
gentes sibimetipsis Filium Dei et ostentui hubentes. Hebr. u. (Nuevos pla- 
nes, Paris, 1868, Domingo de Quincuag.) 

1. Bacchanalia celebrala primum ab Egyptiis sunt, deinde Orpheo 
magistro ad Græcos transierunt, inde ad Romanos; ex Italia trans 
Alpes in Germaniam ; et tandem omnem pervasere orbem, Celebraban- 
tur autem apud Romanos noctu a nudis tam feminis quam viris, nisi 
quod circa caput et femoralia pampinis et uvarum racemis cingeban- 
tur, sicque tumultuario invicem commixti cætu, in sublime saltantes 
variaque gesticulatione bracbia et caput raoventes carmen inconditum 
Baccho canlabant, nec prius erat saltationis modus, quam defatigati et 
toto corpore vacillanles partim resupinarentor proximioribus inhæren- 
tes, partim in pavimentum fanatici amentesque procumberent : ut 
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Pero esta abolicion del anligao carnaval do hacia la cuenla del 
diablo, que lo habia instituido para hacer la guerra å Dios y per- 
der å los hombres. Asi que se apresuro å hacerlo restablecer por 
medio de los oraculos que hacia dår å los idolos, y que se conside- 
raba c6mo la expresion de la voluntad de los dioses. Entonces mås 
que Dunca se ostenlaba en las fiestas carnavalescas la mås desen- 
frenada licencia y la mås desvergonzada lascivia, y se llego tambien 
å ofrecer å los dioses viclimas humanas. Y sabeis quién suministra- 
ba eslas viclimas ? era el Crislianismo naciente. 

(( Desde que los crislianos, en éfeclo, comenzaron å sér un poco 
numerosos, sobre todo en las ciudades populosas en dénde eslas 
fiestas sacrilegas se celebraban con el asenlimiento y el concurso 

recte censeril Marcus Varro talia nisi ab amentibus fieri non poluisse. 
Ila refert auctor antiquilatum Homanorum, lib. 4, c. 17. Hæc origo, hi 
progenitores sunt bacchanaliorum nostrorum, in quæ non improbabi. 
liter invectus esse pulatur a quibusdam apostolus ad Romanos, c. xiii, 
dicens; Abjiåamus ergo opera ienebrarum el induamur arma lucis, Sicut 
in die honeste ambulemus: non in comessalionibus et ebrietalibus, non in 
cubilibus et impudicUiis, non in contentione et xmulalione : sed indui- 
mini Dominum Jesum Chbistom, q. d. festa illa tenebrarum festa sunt; 
ex quo autem nobis dies orta est per Salvatorem, jam non in tenebris 
ambulandum, nec cum gentilibus baccbandum, sed velut in die ho¬ 
neste ambulandum est. Bacchus etiam fuit, cujus festum celebrarunt 
et initiati sunt pessimo consilio Baalami Israelitæ, quando cum fllia- 
bus Moab fornicati sunt. Num. xxv, ubi is Beelphegor nominatur, ut 
ibi ostendit Cornelius a Lapide; propter quod peccatum præcepit Deus 
Moysi, ut tollerel cuuctos principes populi et suspendere! eos contra 
soiem in parlibus: et insnper jussione Moysis dicentis : OccidaC unus- 
quisque proximos suos, qui initiati sunt Beelphegor ; propterea occisa 
sunt viginti quatuor millia hominum, quia scilicet Moabitorum profa- 
nissima sacra coluerunt. Priapus is Beelphegor erat, qui nuda oslen- 
defaat membra: cujus sacerdotes erant feminæ, quæ idipsum facie- 
bant, ut ibid. Corn. Hi igitur progenitores bacchanaliorum et ante- 
cessores bacchantium sunt (Faber, Op. conc. Dom. in Quinquag. conc. 

4, n. 1). 
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de los poderes, el contraste vivo de su vida pura y arreglada, y las 
austeras ensenanzas de la moral évangelica que practicaban, fue- 
ron una condenacion de la licencia de todas estas diversiones en 
las que, bajo el velo de la religion, tantos desordenes eran libres 
de ostentarse para honrar é imitar a los dioses. Su descrédito no 
podia tardar. Amenazadas en su culto, por consiguiente en su im- 
perio, nuevamente acon&ejaron los demonios. — Para prevenir el 
disfavor en que sus sacrilegos misterios debian cåer inévitable- 
mente por el contraste de las costumbres cristianas.seapUcaron å ca- 
lumniar los misterios sagrados del Crislianismo. Tuvieron cuidado 
de que se acusåse å los cristianos de practicas, en sus asambleas 
mfsteriosas, mås Infames todavla que losdioses no las exigian de sus • 
adoradores en los lupanares, las saturnales y las megalesianas. — 
Los cristianos aseguraban que todos estos dioses cubiertos de cri- 
menes, que se presentaba d las adoraciones de la muchedumbre, 
no eran mås que los demonios malhéchores. Estos sugirieron que se 
acusåse a los cristianos de ofreceren sus misterios incienso y ado¬ 
raciones å una cabeza de asno. — La pureza, la caslitad, la tem- 
perancia, todas las practicas, todos los actos de la vida cristiana, 
siendo una condenacion de la licencia que se ostentaba en las fies- 
tas paganas, los demonios vigilaron para que se acusåse å los cris¬ 
tianos de no tener las costumbres austeras mås que exteriormente, 
siné de enlregarse en sus reuniones secretas å todas excesos de la 
intemperancia y del libertinaje.— En las fiestas de Saturno,no era 
raro que se inmolåsc publicamente ninos å este dios. Los mismos 
padres iban å ofrecerselos, y las madres acariciaban å estas tiernas 
victiraas, hasta que bajo el cuchillo el sacrificador, paraimpedirlas 
llorar. Era preciso imaginar una cosa igual å esta barbarie mons- 
Iruosa en las réuniones de los cristianos. Los demonios cuidaron de 
que los cristianos fuésen considerados en la opinion como culpa- 
bles de mås barbarie todavia. Se les acusd de degoUar ninos en sus 
misterios y de corner la came. — La calutnnia fué creia. Los cris¬ 
tianos, senalados å la reprobacion publica como culpables de todas 
■estas abominaciones, fueron buscados y batidos c6mo animales 
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salrajes. Los demonios, en nombre de las divinidades bajo la ima¬ 
gen de las cuales se hacian adorar, reclamaron hécalombes de 
cristianos, y la sangre de estos corrio por los templos, por los cir- 
cos.porlos anfiléatrosypor las plazas publicas, frccuenlemente con 
ocasion de estas Qestas paganas de las cudles acabo de hablar. 

« Y es precisamente å estos juegos y a estas fiestas abomfnables 
del paganismo que remontan las dlverslones escandalosas de la 
época en que estamos. Comprendéis ahora que la Iglesia las abo- 
mine?... Han nacido de la inlencion satånica de hacer la compe- 
tencia å Dios en la adoracion y el amor de los hombres, y de do- 
blar å estos mås y mas en la degradacion y la ruina. Es en 
grandes cantidades que la sangre de los cristianos bå corrido para 
aumentar la pompa. Era dårles mås atraclivo anunciar que los 
cristianos serian degollados. Y se puede, åpesar de estos recnerdos, 
que por todas partes ahora mnltitud de cristianos se entreguen å 
ellas en lugar de horrorizarse I... Como han podido introducirse 
en el seno de la sociedad cristiana ? Por qué exlrano mislerio se 
hån conservado, åpesar del cuidado y de los esfuerzos de la Iglesia 
para extirparlas; åpesar de la gran toz de sus conciUos ; åpesar 
del concurso que hå encontrado en el celo ardiente de muchos san- 
tos apostoles ; åpesar tambien del apoyo que le ban prestado para 
esto los poderes, cuåndo estos eran sinceramente cristianos? Como 
se hån perpetuado ? C6mo vienen periodicamente cada ano y en la 
roisma época, c6mo una necesidad inévitahle, c6mo una institu- 
cion que se impone y que tiene por todas partes derecho de ciuda- 
dania ? Es que en la manera extrana de este hecho no reconoceis, 
hermanos mios, la obstinacion orgullosa del mismo poder oculto 
que, despues de haberlas inspirado, se aplica å procurar su con- 
servacion, porque aprovechan tambien para el exito de la conspi- 
racion contra Dios y los hombres ‘ ? 

t. R. P. Albert, ap. Eneielop. de la Predicac. comtemp. tomo XVII, 
pag. 199-201. — Todas estas locuras puedeu sér otra cosa mås que 
una inveneion diabolica? En éfecto, la Guaresma es un liempo respe- 
table por el cuål los mås malos cristianos conservan todavia, por lo 
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Tål es, cristianos, el origen del carnaval; ésa es su instrucliva 
historia. Aunque no se conociése mås en esle asunto, esto basta- 

menos exteriormente, algunas coosideraciones de bien parecer. Por 
otro lado, los fiéles redoblan el fervor j sus buenas obras; los justoa 
se esfuerzan por sér todavia mås justos; bay pecadores que entran en 
si mismos, almas tibias que se réaniman y se enardecen ; los predica- 
dores, los parrocos aumentan su celo, la palabra de Dios es anunciada 
mås frecuentemente, y con mås fuerza; es generalmente oida con dili- 
gencia y mås fruto; en una palabra, es cierto decir, bablando general¬ 
mente, que se bace mås bien <5 menos mal en ése tiempo que en otro. 
Es una especie de cosecha para Jesucristo, tånto cåmo de perdida para 
el demonio; y cdmo no quiere perder nada, qué bace este espiritu 
maligno ? Se indemniza de antemaoo del poco bien que practicaréis 6 del 
mal que no haréis durante la Cuaresma. Eslos dias de penitencia, de 
gracias, de salvacion, que deben necesariamente desågradarle, desde 
que los vé acercarse, redobla sus tentaciones, os ciega, os trastorna la 
cabeza y os Heva å no sé que extravagancias de las coåles no sois tenta- 
dos en otro tiempo.—Porque,porultlmo,qué otra måsque la serpiente 
infernal puede soplar å vuestras oidos estas palabras que leemos en el 
libro de los Proverbios : « Comamos, bebamos, divirtamosnos, porque 
manana morirémos? » Mdfiana comienzan los dias de abstinencia, de 
ayuno, de mortificacion ; no pensemos boy mås que en los placeres y 
en la buena comida. Manana se nos impondrå en la frente un poco de 
ceniza, cémo å otras tåntas victiin»3 condenadas å la muerfe; que la 
alegria, el buen humor y la locura aparezcan boy en esla frente. Moy 
pronto se nos darå la cruz å besar; ob! cdmo es triste esta ceremonia! 
Se nos hablarå de conteslon ; c6mo este paso es duro ! Serå preciso 
comulgar y cumplir con el precepto pascual; cdmo esto es desågrada- 
ble! Alejemos boy todos estos pensamientos, llenemos con vino, car- 
nes, canclones y frases para distraernos, esta faoca con la cuål serå 
preciso confesar nuestros pecados, besar la cruz, reclbir el cuerpo de 
Jesucristo. Indemnicémosnos anticipadamente, hågamos boy lo que no 
podrémos 6 no nos atreverémos hacer manana, y que no haya nada 
perdido. Edamus et bibamus, cras enim moriemur. Mis queridos hijos, 
vosotros no hablais completamente asi, lo sé, pero decis lo équiva- 
lente. Aunque nada digérais, vuestras acciones hablan por vosotros, y 
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ria para detestar una inslilucion que viene de semejante proce- 
dencia y que tiene tåles antecedentes. Pero våmos aprender å co- 
nocerla mejor, estudiando la 

II. — Naturaleza de las desordemdas diversiones que lo cons- 
tituyen. — Estas diversiones son de muchas clases. En lo que res- 
peta å los espectaculos y bailes, no haré mås que mencionarlos, 
porque estas diversiones no son propias del tiempo del car- 
naval, y que, por otra parle, no se encuenlran mås que en los cen- 
tros populosos. Es preciso no obstanle deciros que estas diversio¬ 
nes, peligrosas en todo tiempo, lo son mucho mås dnrante los dias 
de carnaval. En los téatros, las representaciones son menos decen- 
tes, y el publico que los frecaenla estå compuesto de gentes so- 
brexcitadas para las cuåles no hay yå ni conlinencia, ni pudor. En 
los bailes, séa privados, séa sobre lodo publicos, las libertades mås 
arriesgadas y las licencias menos tolerables se autorizan y son 
aplaudidas con cierto frenesi *. 

muy seguramente vuestra conducta no puede significar otra cosa. (Ré- 
guis, (La voz del Pastor. Domingo de Quincuag.) 

1. « Es el deber de los cristiaDos, dice S. Téofilo de Antioquia, per- 
manecer alejados de los espectaculos, para no mancbarlos ojos y los 
oidos. » « Se tiene razon, dice S. Clemente de Alejandria, para Hamar 
al téatro catedra de pestilencia y para imprimir el sello de la meledi- 
cencia å todo lo que en éi pasa. No es el espiritu de pureza que Heva 
alli. Los espectaculos deben sér severamente probibidos. » San Agus- 
tin los Hama fuente de todos los males para el alma, y bablaba con 
conocimiento de causa, porque conSesa que los babta amado con pa- 
slon. Y el santo doctor aiirma tambien no es sin riesgo para las cos- 
tumbres que se les puede permitir por distraccion. « Vosotros aban- 
donais la Iglesia por correr å los espectaculos, decia S. Crisostomo å 
los cristianos de su tiempo. No os cansais del téatro, todas las clases 
aflnyen alli con el mismo apresuramiento ; todas las catégorias se con- 
funden ; nadie se lo prohibe, ni que alegue sus ocupaciones y sos 
negooios. Nada cuesta para ir aumentar esta moltitud avida de emo- 
ciones que se apresura por asistir å representaciones peligrosas para 
la virtud, fatales para la inocencia; casi siempre principio de ruina 
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Pero lleguemos å las diversiones qoe son especiales del carnaval. 
y que son las repugnanles mascaras, los disfraces grotescos, los 
juegos y farsas innobles, los alentados inmorales, el libertinaje y 
las orgias inmundas. Vosotros habeis visto ésas comparsas repu. 
gnantes de hombres disfrazados de mujeres, y mujeres disfrazadas 
de hombres, 6 bien de brujas, de animales. de dioses de la fabula, 
de demonios, y, algunas veces, de sacerdoles 6 de religiosas, cémo 
tambien, oh 1 sacrilegio, de santos I vosotros los habéis vislo por 
las calles c6mo escapados de una casa de locos, haciendo toda 
suerte de contorsiones, imitando toda clase de snciedades, insul- 
lando å los transeuntes bajo caalquier pretexlo para hacer réir, 
gritando y vociferando cantos del peor gusto. 

Pues bien, yo preganto : diversiones de esta naturaleza estån 
con formes con la razon ? Seguramente, no es opuesto å la razon 
divertirse y distraerse; ella nos hace tambien ver que es saludable 
entregarse, de tiempo en tiempo, å las distracciones, que nos procu- 


para la paz y el honor de los matrimonios, y verdadero origen de cor- 
rupcion para las costumbres publicas-.. » Las mismas graves autori- 
dades que reprueban los espectaculos, condenan igualmeote, y por los 
mismos motivos, los bailes y las veladas ruidosas. San Ambrosio las 
llama el escollo de la inocencia y el sepulcro del pudor; San Agnstin 
un instrumento del cnål se sirve el demonio para desgarrar las almas; 
y San Geronimo nos lo representa mezclandose en esta clase de reu- 
niones y saltando de alegria å causa de los provechos que hace contra 
Bios y las almas ; In his Iripudiis diabulus sallat. No digo, hermanos 
mios, que todas estas réuniones séaa iguales. No tengo ninguna diQ- 
cnltad en convenir que no seria justo poner sobre el mismo nivel estas 
diversiones. Hay diferencias marcadas, séa... Pero no podria olvidar 
tampoco esta palabra del mås bondadoso de todos los santos, el dulce 
San Francisco de Sales, que nadie hå acusado nunca de rigorista ; 
« Hay bailes, dice, cdmo setas, å proposito de las cuåles los medi- 
cos aseguran que las mejores no valen nada, y yo digo lo mismo de 
las réuniones en dénde se permite este genero de placor. » (R. P. Al¬ 
bert, loc. cit.) 
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ran ua descanso conveniente. Pero las diversiones del carnaval 
descansan å los que se entregan å ellas ? Aunque tuviésen esla ven- 
taja, no serian ellas menos abominables å los ojos de la razon. 
Porque ésta no podria admilir jamås que se pueda degradarse y 
envilecerse. Esto es lo que hacen claraménte las personås que se- 
entregan a las diversiones del carnaval. Es digno de un hombre, 
en éfecto, es digno de una mujer disfrazarse de animal 6 de diablo» 
y hacer tranquilamente para divertirse, lo que hacen por embrute- 
ciraiento los séres mås degradados? No es éso rebajarse y envile¬ 
cerse, lo cuål la sana razon no puede mås que censurar con ener— 
gia‘? 


1. Quid baccbanalia nisi stultorum feriæ? Quærat quis in faltis rus- 
ticorum hoc feslum; et inveniet consignatum fignra stulti, nolis ador- 
nati. Videat quis bacchantes in plateis; nonne pueri cum clamoribus 
velut stultos prosequuntur ? Et quis, quæso libenter vult habcri aut 
vocari slultus? Quod si pro pmoitentia tibi injungeretur ut furentis- 
instar habitu stulti per urbis compita deberes obambulare, vel propter 
Deum, quomodo Ezechiel jussus erat a Oeo, ritu furiosi radere barbarn 
et ponderare in foro, quo Jeremias velut servus fugitivus catenis 
onustus urbem perambulare: num quæso id facere velles ? Et nonne si 
quis bacchantium istorum primus ingrederetur in aliquam urbem, ubi 
nulius antea talis visns esset, quomodo esploderetur? Vel si quis eztra 
bacchanaliorum tempus, verbi gralia, in æstate incederet larvatns,. 
quis eum non velut stultum rideret? Nunc vero, quia multi slultes- 
cunt, tam nobiles quam iguobiles, tam litterati quam illitterati, idcirco 
id pulchrum ducitur: quasi potius augeat, vel quasi in uno certo anni 
tempore pulchrum sit stultum esse et non alio (Faser, loc. cit. n. 3.) 
— Hija del paganismo, es declr, del demonio y de la concupiscencia, 
esta institucion no puede sér en si misma mås que ignoble, infåme y 
criminal; asi cumo es el colmo de la locura. Qué vémos en éfecto, 
hermanjs mios, en estos dias desgraciados ? Poede haber una tmagen 
mås verdadera de la locura, de esla Haga humillante y terrible que 
nos despoja de nuestra razon ? Véd å un insento, y comparådlo con 
una de estas mascaras furiosas. Cémo el insensato, vå ella por laa 
calles y plazas publicas ; cémo el insensato, lanza gritos horribles 
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Pero las diversiones del carnaval son mdsabominables å los ojos 
de la fé. Bajo este punto de vista, el hombre es un sér superior, a 
quie'n estå prohibido rebajarse. La Escritura nos ensena que, cuan- 
do Dios resolvio criarle, se recogid en si, se aconscjb, en cierlo 
modo, de su sabiduria y de su mnnificencia, y pronuncio esta pala- 
bra : Hågamos el hombre a nuestra imagen y semejansa *. Enton- 
ces, e'l que con una palabra habia créado todas las demås cosas vå 
existenles, cogio un poco de tierra, y con sus divinas manos la 


C(5mo él, se arroja sobre los que encnentraå su paso; c6mo él, es aco- 
gido con aclamaciones y perseguido con gritos. Qué verguenza ! Como 
el oro se hå cambiado ? Cdmo este joven tén duke, tån arreglado, tin 
religioso, se hå hecho= semejante å los desgraciados que se guarda bajo 
cerrojos y que se tiene atados ? Qumodo obscuratum est aurum ? Jer. 
Tbren. I. C6mo se bå asimilado al animal sin inteligencia que es pre* 
ciso domar con la brida y el freno? Sicut equus et mulus. Hé ubi ésos 
furores, cristianos, que åpenas se atreve å condenar, porque se tiene 
vergoenza de pronuociar el nombre. Y cuåndo nuestra voz se levanta 
contra estos desordenes, se nos acosa de no comprender nada de estas 
diversiones, que estån bastante excusadas por la costumbre, se nos 
dice. Ay ! hermanos mios, si la costumbre puede Justilicar semejantes 
abusos, podemos nosotros, sin herir nuestra conciencia, sin insultar al 
verdadero Dios, arrojarnos å los pies de las divinidades infåmes y mu- 
das de los paganos: una costumbre de cuarenta siglos seria nuestra 
excusa ? (Anonimo, El Buen Pastor. Meziéres, 1845. Instruc. sobre el 
Carnaval.) Queréis juzgar y tocar con el dedo el crimen y la locura de 
estas destas muodanas ? Leéd solamente, hermanos mios, en las iiso- 
nomias y en los ojos de todos los que vén estos groseros espectaculos. 
En opinion de los curiosos, el que se disfraza es un hombre hecho 
para divertir å las gentes, para arrancar algunas risas å fuerza de in- 
decencias ; divide con los bufones la ignoble gloria de distraer la ocio- 
sidad de la gente callejera. En opinion del hombre bonrado, estos 
placeres no merecen mås que disgusto y desprecio ; å sus ojos, cémo 
å los de todo hombre un poco noble, semejantes escenas violan las 
leyes de la decencia y profanan nuestra dignidad. (Id. ibid.) 

1. Gen. I, 26. — 2. Gen, n, 7. — 3. Gen. ii, 7. 
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preparé é hizo el cuerpo que llevamos sobre el modelo mismo 
del cuerpo que debia tomar su Hijo unico, cuåndo se encarnaria en 
el dia Gjado en sus élernos decretos. Despues para acabar nueslra 
setnejanza con el mismo, sopl6 en la frente del hombre un alma 
inmortal *, dotada de inleligencia y de libertad, c6rao él. Y qué 
hacen en sus satanicas diversiones los sectarios del carnaval ? A su 
véz toman ellos å esta criatura heeha å imagen y semejanza de 
Dios, y la transforman en imagen y semejanza de los animales y 
de los demonios. Pues bien, yopregunto,no es e'se un alenlado abo- 
minable, una impiedad alroz y una suerle de sacrilegio ? Si algu- 
no, tomando el retrato de vuestro padre, lo disfrazåra de perro 6 de 
borracho, no temblariais de indignacion ? Y vosotros no vacilais, 
en vuestra persona, retrato de Dios y de su divino Hijo, impo- 
nerle los mås ignobles disfraces? Y creeis que sera una excusa decir 
que es para divertiros que obrais asi? No, né, eslas diversiones y 
estos disfraces que son a los ojos de la razon envilecimientos, son 
å los ojos de la fé abominaciones sacrilegas, dignas de la mayor 
execracion — Véamos, por ultimo, cuåles son los 


1. Gen. H, 7. —2. Gen. li, 7. 

3. Et certe ridcnt et subsannant nos Mahumetani, quod modo his 
tribus dicbus pene omnes insaniamus, et post triduum qnasi toti im- 
mutati et de bestiis rursum in homines transformati, frequentemus 
templum, et einere caput aspergamus: quasi ex instituto in luto nos 
volutemus, et mox postea in flumine abluamus; quod nemo sanus 
faceret. Neque cbristianos tantum, sed ideireo etiam Christum Domi- 
num irrident, quod tam fædam levitatem tamdiu inter suos toleret 
(Fabeb, loe. cit. n, 3). — Una circunstancia que agrava todavia el hor¬ 
ror del crimen es qne se aproxima el tiempo santo y la época del cum- 
plimiento pascual, y es tambien con ocasion del ayuno que se vå 
å abrir, que se abandona å estos excesos. Oh dolor 1 La Iglesia, con 
sus canticos, sus oficios, los ornamentos de sus ministros, por la voz 
de todos sus prelados, reenerda al pueblo cristiano la obligaeion de Ja 
penitencia; y i este llamamiento se responde, laozandose å los pla- 
ceres, y qué placeres 1 La Iglesia invila å todos sus bijos å disponer su 
Tomo XI. 12 



178 SOBRE EL CABKAVAL. — 1 IKSTRUCCIOK. 

III. — Frutos de las diversiones desordenadas del carnaval. — 
Se les puede colocar en dos clases: los que se refieren al cuerpo y 
los que interesan al alma. 

La primera consecuencia de eslas diversiones es una gran per- 
dida de tiempo. Porque se dedica tres dias, y el dia inmedialo, 
cdmo se estå estenuado por la fatiga, no se puede todavia en- 
tregar al trabajo. Pues bien, semejante perdida de tiempo no es 
un perjuicio serio ? El dinero que se hubiera podido ganar du- 
rante este tiempo estå perdido para siempre, Frecuentemente se 
dice que no se tiene tiempo para ir å misa el domingo, es decir, 
para cumplir con un deber riguroso, y se le tiene para entregarse 
å una diversion envilecedora, vergonzosa, despreciable y sacri- 
lega! En donde estå aqui la sincerfdad y la buena fé? 

Aparte del tiempo es preciso anadir, cémo segunda circunstan- 
cia del carnaval, la perdida del dinero ; no solamente del que se 
deja de ganar, sind tambien y sobre todo del que se malgasta. 
Porque estas diversiones no son gratuitas. Es preciso dinero por de 
prouto para disfrwarse, despues para comer y beber, y por ultimo, 
para asistir å los espectaculos. Si, en los domingos y lunes, tåntas 
personås gastan la mayor parte de lo que han ganado en la sema- 
na; en los dias del carnaval, se gasta hasta el ultimo centimo, y se 
toma prestado si se encuentra quién deje. Cuåndo las cabezas estån 
calientes por la bebida y los excesos de toda clase, no se repara 
en nada, y se pone en la privacion para mucbo tiempo. 

La tercera perdida ocasionada por los desordenes del carnaval, 
es la de la salud. Despues de dias y noches de orgias y de excesos 
de toda clase, c6mo la salud no hå de ser alterada? Asi no es raro 
ver å los que se han divertido mås, segun dicen, guardar cama y 
tener que ser asistidos por el medico. Es preciso entonces cuidar 
las indigestiones y las fluxiones al pecho, y, a veces, otras enferme- 
dades vergonzosas consecuencia del libertinaje. 

alma para recibir en la Pascua al Rey de los Reyes, al Hijo de Dios ] y 
se prepara å esta grande obra con insultos al pudor, å la morlilicacion 
cristiana y å toda la religion 1 (Anonino, El buen Pastor, loe. cit.) 
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Sin embargo, tan serias c6mo séan bajo el punto de vista lem- 
poral las consecuencias del carnaval, son mucho mås funestas lo- 
davia bajo el punto de visla espiritual. Se pnede afirmar en éfecto, 
que los que se entregan å eslas diversiones no podrån évitar cåer 
en pecado mortal. Por su nalnraleza y por sus circunstancias, estas 
diversiones son criminales, como los que å ellas se entregan. 
Si es muy dificil no ofender gravemente å Dios en los te'atros y bai- 
les en los dias ordinarios, cudnto mås dificil no es esto en los dias 
del carnaval^ cnåndo las pasiones de las muchedumbres estån 
en un estado de excitacion exlraordinaria ? Pero aunque se en- 
conirdra alguno bastante dueflo de si mismo para resistir å tantas 
excitaciones, dejaria de pecar gravemente por el solo heclio de 
exponerse å semejante peligro ? 

Las diversiones del carnaval bajo el punto de vista del alma tie- 
nen consecuencias lodavia mås terribles. Porque no solamente se 
ofende en ellas å Dios mortalmente, siné que se aprende pecados 
que no se conocia, se contrae relaciones funestas que serå muy di¬ 
ficil romper, se då un primer paso en el camino de habitos vicio- 
sos en el cuål no se podrå detener. Ah 1 cristianos, puede aconte- 
cer nada mås horrible 1Y no hubiése valido mejor morir mil veces, 
å este joven, å este hombre 6 å esta mujer, antes de tomar parteen es¬ 
tas diversiones malditas ? Qué les sncedera ahora que el demonio hå 
logrado cogerlos en sus infernales redes? En cambio de algunos 
fulgores de alegria, no hay para ellos en esle mundo mås que tur- 
baciones y remordimientos, temores y sobresaltos, y en el otro, d 
menos de un arrepentimiento muy inseguro, mås que llantos y re- 
chinamiento de disntes ‘ 1 

1. Vide vitia inexlricabilia, quæ dæmon inimicus noster hoc tempore 
nobis tendit; vide fossas peccatorum, in quas tot homines cælo qni- 
dem modo præcipites agit; vide innumerabilium animarum prædam, 
qnam hoc tempore sibi surripit. Quid plura? Vide, inquam, quantum 
hodie Satanas triumphet, quomodo in hoc populo tuo regnet, et tyran • 
nizet; idque non solum quoad plebeios toto anno vitæ vanitati debltos, 
verum etiam persæpe quoad illos, qni alio anni tempore bonam habent 
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Conclusion. — Hé ahi cuål hd sido el origen, cuål es la natura- 
leza y cudles son las consecuencias de las diversiones del carnaval. 
Por su origen, estas diversiones son diabolicas; por su naturaleza, 
son lån opueslas å la razon c6mo a la fé; por sus consecuencias, 
son igualmente funestas al cuerpo y al alma. En dos palabras, ve- 
nidas del diablo, å él conducen, pasando por la verguenza y el 
dolor. Es preciso mås, crislianos, para alejarnos de estas groseras 
diversiones, y hacernoslas detestar ? Penetrémosnos de estas refle- 
xiones; y si hay todavia desgraciados y ciegos que quieren dar 
gusto å Satanas, ultrajando å Dios, envileciendose å si propios y 
exponiendose al inflerno, no séamos sus victiraas, y no ejecute- 
mos sus obras, para no participar de su castigo. Åsi séa. 


animæ suæ custodiam, et a mundo sapientes esse exlstimantur (S. Ci- 
ROL. Borr. Acl. Mediol. p. 115i). — Qué son los placeres de los dias de 
carnaval ? Yosotros los conoceis: son los disfraces, los bailes de mas- 
caras con luces artiflciales. Y qué pensar de ello ? Si es tån peligroso 
para corazones de dieciocho 6 veinte anos encontrarse, aproximarse, 
aun cuåndo haya testigos para contener las pasiones impetoosas, cdmo 
deben ser vivas, cudado dos personås jovenes se encuentran cara å 
cara, desconocidas de los que las rodean é incapaces de sonrojarse 
bajo la careta que las cubre 1 Tål es el peligro, tål es el funesto es- 
collo en donde muchas almas bau naufragado; escollo tånto mås te- 
mible, cuånto que los que en cl hau chocado ocultan su deshonor con 
todas las precauciones de un cortizon decaido, y, por consiguiente, 
los que estån en la inocencia no ccnocen el peligro. — Åy I hermanos 
mios, la experiencia de cada uno lo sabe, las lentaciones vienen asaltar 
todos los corazones, desde el nino spenas en la édad de razon, hasta 
el anciano decrepito ; las tentaciones nos siguen por todas partes, 
basta en nuestro sueno, cuando las penas del corazon y del espiritu se 
han adormecido. Cuål es el peligro, y cémo es terrible, cuåndo en los 
dias en que estamos, se vå å buscar las ocasiones del mal en un baile, 
bajo un disfraz y sin testigos l — Hay, sin embargo, gentes mundanas 
que nos dirån å nosotros sacerdotes, y sobre todo, å vosotros cristia- 
nos, que no hay nada mås bonesto, mås casto que sus placeres. Pues 
bien, muudanos, yo os pregunto : supongo que se os viene å hacer 
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SOBRE EL CARNAYAL 

SKGUNDA ISSTROCaOS 

Gomo es preciso pasar el tiempo dcl Carnaval. 

I. Abstenerse de tomar parte en sus desordenes. — H. Visitar å Nuestro 
Seflor. III — Prepararse para la Cuaresma. 

En este tiempo del Carnaval, duranle el cual los sectarios del 
mundOj renovando las mås vergonzosas tradiciones del paganis- 
mo, se entregan con frenesi å una muUitud de diversiones groseras, 
dcuålmås envilecedorasy criminales, cuål debe ser la conducta de 
los cristianos? Necesariamenle, debe diferenciarse en todo de la de 
los mundanos, porque no se puede suponer que hagan precisa- 
mente por ofender å Dios y perder su alma, con gran alegria del 
demonio. Y puesto que los mundanos se divierten de una manera 
desordenada, ultrajan å Nuestro Seflor, y olvidan la Cuaresma en 
la que våmos å entrar; nuestra conducta, cristianos, debe ser 
abstenernos totalmente de tomar parte alguna en sus desorde¬ 
nes, visitar å Nuestro Senor para dårle satisfaccion, y preparar- 
nos para la Cuaresma *. Es lo que voy å explicaros en pocas pala- 
bras. 

saber que uno de vuestros parientes, de vuestros amigos, ncaba de 
expiar cn una de estas diversiones. Cuål seria vuestro asombro ! Res- 
pondeis de su salvacion étcrna? Oeseais una muerte semejante ? Lejos 
de justliicar vuestros placeres criminales, teméd qne la muérle no 
venga å sorprenderos entregados å ellos ; porque la muerte vendrå, 
dice Jesucristo, comc un ladron nocturno ; sienopre la muerte vieue å 
sorprenderos en el dia fnmediato de los placeres: Extrema gaudii 
lucius occupat. (Anonimo, El buen Pastor, loc. cit.) 

1. En el amor å los placeres del mundo. I. Todo os dice que os abs- 
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I. — Debemos abstenernos en tiempo del carnaval, de tomar 
parte en sus desordenes. — Ni directa, ni indirectamente. Ningu- 
na participacion directa, es decir que no debemos disfrazarnos para 
recorrer las calles 6 casas particulares, se’a de dia 6 séa de noche — 
Estas diversiones son por su naturaleza completamente indecentes, 
no menos indignas del hombre que del cristiano, y sobre todo pe- 
ligrosas, hasta tål punto que no es posible entregarse å ellas, por 
poco que séa, sin ofender å Dios de una manera 6 de otra 
Debemos tambien prohibirnos, tomar parte alguna en el carna- 
vai aunque séa de una manera indirecta. Sobre este punto, mu- 
chos cristianos tienen que censurarse mås de una falta. Sin duda, 
no se querrå disfrazar, ni recorrer las calles, los téatros y los bai- 
les; esto seria un exceso que seguramente no se permitirå. Pero 
véd la contradiccion; al mismo tiempo que no se permitirå tomar 
parte personalmente en los desordenes del carnaval, se procurarå 
å otros los medios de entregarse å él. Asi se hå visto personås que se 
dicen crislianas, ofrecer canlidades mås 6 menos importantes para 
organizar mascaradas y suministrar al libertinaje subsidios, me¬ 
dios 6 recursos abundantes. Estas personås hubiésen quizås dado con 
pena una moneda de cobre å un pobre, imagen de Nuestro Senor; 
y bajo pretexto de que es preciso que la juventud se divierta, dån 
alegremente dinero å los partidarios del carnaval,juguetes volunta- 

tengais; 1» vuestra calidad de cristianos; 2® vuestra propia debili- 
dad; 3® lagracia del Redentor, que hå rescalado vuestra alma. — 11. 
Medidas å tomar para sustraerse: 1® hacerse una alta idea de la re¬ 
ligion ; 2® cuidar de su inocencia; > fortificar su alma con la frecuen- 
tacion de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristia. (Berset. 
El aHo del Pastor y de los fieles. Dom. de Quincnag.) 

l.Ubi citharæ et chori, ac plausus manum, ibi virorum tenebræ et mu- 
lierum perditio, angelorum tristitia, et diaboii festum. (8. Epbr. serm. 
de abst. a lud.) — Est tempus hoc tempus descendendi de peccato in 
peccatum, et perducens ad infemum, et ideo dicitur: « Tenent tympa- 
num, et citharam, et dicunt in bonis dies suos, et in puncto ad infer- 
num descendunt. » (S. Vmc. Ferb, serm. 3. in Quinq.). 
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rios y agentes del demonio, para la condenacion de las altnas. No 
es ésa una falta grave en si misma, y que es mayor por sus con- 
secueucias ? Porque las personås å quiénes se hace semejantes 
dadivas, son inmedialamente animadas en sus malas Intencfones, 
diciendose que no se les facilitaria asi diversiones que fueran po- 
sitivamenle criminales. Ådemås, la dadiva de una persona en es- 
tas circunstanclas, es un mal ejemplo que otras imitan con mås 6 
menos apresuramiento, por vanidad 6 por cualquier olro motivo. 
Por ultimo, todo el mal que hacen los que se entregan a los desor- 
denes del camaval es alribuido en gran parte, å los que se los han 
facilitado. Vosotros véis cuån culpable se es en este tiempo,aun sin 
disfrazarse ni vestirse de mascara. Y lo que acabo de decir de los 
que dan dinero, se aplica exactamente å los que facilitan disfracss, 
d los indican, 6 contribuyen å ello de una manera cualquiera. 
Todo esto estå rigurosamente prohibido, cémo esla rigurosamenle 
prohibido facilitar å un ladron las ocasiones 6 medios de robar, å 
un libertino sus intrigas, å un avaro sas usuras, å un asesino sus 
muertes. 

Olra manera indirecta de tomar parte en las diversiones del car- 
naval, y que un cristiano debe prohibirse rigurosamente, es ir d 
presenciarlas. Las gentes que < corren el camaval », segun la ex- 
presion vulgar, estdn encantadas de que se las mire, porque esto 
supone que interesan y que se las encuentra divertidas. Con 
esto tambien se las estimula, y se liene por consiguiente una 
parte en el mal que hacen. Es muy cierlo que si las mascaras no 
encontråran å nadie en su camlno para mirar sus atavios y sus 
contorsiones, asi como para escuchar sus gracejos y réir, su nu- 
mero seria mucho menor y sus paseos mås breves, si es que se las 
encontraba para afrontar con lå indiferencia general 6 con el des- 
precio del publico. Hågamos el vacio å su alrededor, y contri- 
buire'mos asi å disminuir las locuras del camaval, del mismo modo 
que conlribuirémos å multiplicarlas yendo å mirarlas. 

Qué locura es la nuestra, por lo demås, yendo å contemplar las 
comparsas de mascaras I Si es indigno de un hombre y de un cris- 
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tiano mezclarse en eJlo, no es ignalmente indigno de uno y olro 
mirarlas ? Los ojos, como los demås organos, no han sido dados al 
hombre para servir å su alma, elevandola hacia Dios, ynoesabu- 
sar de ellos sirviendose para fijarse en especlaculos Idles c6mo 
los de carnaval, que no son propios mås que para rebajar el alma, 
mancharla y perderla ? 

Luego, por nuestra conveniencia personal, no tomemos parte al- 
guna en las diversiones culpables del carnaval, séa directa, séa in- 
directamenle, de cualquier manera que séa. Y si somos cabezas de 
familia, cuidemos ademds de que nuestros hijos, nuestros criados 
y todos los que estan bajo nuestras ordenes no tornen parte tam- 
poco. Lo que es malo para nosolros lo es tarabien para ellos; y lo 
que es peligroso para nosotros lo es lambien generalmente mås 
para ellos, å causa de su mayor inexperiencia. Se'amos sus custo* 
dios y sus protectores, c6mo nos hace un deber nuestra calidad 
de padres y de amos. Si nosolros, que somos sus defensores natu- 
rales contra todo lo que puede sérles perjudicial, no los defcnde- 
mosy no los ilustramos, quién lo harå en nuestro lugar? 

Hé ahi nuestro primer deber en esta época de carnaval ; no to- 
mar parte alguna en las diversiones de este liempo, y prohibirlas 
rigurosamente å lodas las personås sobre las cuåles tenemos auto- 
ridåd ' — Pasemos al segundo, que es de 

1. Pero por ultimo, decis, es preciso prohibirse en este liempo toda 
clase de distracciones, encerrarse en si mismo, no ver d nadle y vivir 
en el retiro, mientras que los demås se divierten ? Ah ! quisiéra Dios, 
mis queridos feligreses, que estuviéramos penetrados de las maximas 
del Evangello hasta el punto de pasar al pie de los altares el tiempo 
que los otros dedican å los placeresl Plugiéra åDios que, no teniendo 
que censuraros ningun desorden, no tuviese yo mås que predicaros la 
perfeccicn ! Pero, ay! estamos obligados å acomodarnos å vuestra de- 
bilidad y hacernos, por decirlo asi, debiles con vosotros. No exijo que 
disminuais absolutamente vuestras comidas, vuestras tertulias, vues- 
tras distracciones y todos vuestros entretenimientos; nd, sind que di- 
go: Conducidos de manera, por lo menos, que todos vuestros placeres 
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II. — Visitar å Nitestro Seiior en el Saeramento de su amor 
para dårle sutisfaccion. — Los sectarios del mundo, entregandose 
å los desordenes del carnaval, ultrajan å Nuestro Senor con un 
aumento de impiedad verdaderamente doloroso para él mismo y 
para todo corazon cristiano. Nuestro Senor hå venido å la lierra 
para salvar å los hombres, y åpesar de la ternura héroica de su ab- 
negacion por ellos, diariamente los hombres le ofenden con grande 
ingratitud, prefiriendo obedecer å las sujestiones del dcmonio, el 
enemigo de Dios y el suyo, anles que å los mandamientos de su 
Criador y Salvador, destinados å hacerlcs ganar el cielo. Pero las 


séan inocentes. Åh ! no se podria divertir sin otender å Dios ? No olvi* 
deis nunca que sois criaturas racionalea, hijos de la Iglesia y servido- 
res de Jesucristo. — Que vueslra actitud y vuestra modeslia aparezcan 
en todas las cosas y håean cooocer que sois cristianos. Que no haya 
nada de extraordinario en vueslros trajes, nada de singular en vuestra 
persona, nada de ridiculo 6 de indeceote en todo vuestro exterior. Na¬ 
da de salidas extravagantes de nocbc ni de dia, ni menos cosa alguna 
escandalosa. Que en vuestras comidas no haya excesos, ni sensualidad, 
ni palabras libres, ni canciones deshoneslas. Que ni !a mesa, ni el jue- 
go, ni otras diversiones séan ocasiones de pecado, ni menos duren nau- 
cho tiempo, para que no sufran losdeberes de vuestro estado de mane- 
ra alguna. — Puesto que en vuestra oracion de la manana ofreceis å Dios 
todas las acciones del dia, no bågais nada que séa indigno de él y que 
no pueda sérle ofrecido, acordandods de estas bellas palabras de San 
Pablo: « Séa que comais, séa que bebais, séa que bégais otra cosa, 
bacéd todo para gloria de Dios. » Y vosotros coraprendeis, mis que- 
ridos hermanos, que es imposible referir å la glotia de Dios cosas que 
ellas inismas le ofenden y le desbonran. — Ah ! cudntas reOexiones 
tiernas no hace un alma cristiana cuåndo la necesidad, el bien pare- 
cer, la decencia y tambien algnnas veces el deber, la obligan å alguna 
diversion que no tiene nada de criminal en sl misma ! Aunque no hu- 
biése cometido mås que un solo pecado mortal, cuatro vidas como la 
mia no bastarian para llorarlo y hacer penitencia. Me divierlo mien- 
tras que deberla verter lagrimas ; quién sabe si Dios me perdonarå ? 
Si yo no estoy å dos dedos de la mnerte y del infierno, cuåntas perso- 



SOBRE EL CARNATAL. — II INSTRDCCION. 


desobediencias, las ingralitudesylosullrajes de los hombres hacia 
Nuestro Senor son mil veces mås numerosos y mås graves en este 
tiempo que en otro. De ahi para él un dolor mayor, viendoles per- 
derse åpesar de lodo lo que hå hecho para salvarles. De ahi tam- 
bien para nosotros el deber de ir å sus pies å consolarle con nues- 
tros homenajes, y å tranqutlizar su legitima colera contra los pre- 
varicadores. Es para cumplir con este deber solemnemenle que se 


nas que, despues de haber paaado el dia y nna parte de la noche en 
divertirse, han sido encontradas muertas en su cama en el (nmediato 
dia ! Primera reflexion. — Hay en este momento una infinidad de cris- 
tianos que se entregan å infames acciones y å escandalosos excesos ; 
Jesucristo es ullrajado, la religion deshonrada, la Iglesia de luto, y yo 
me divierto! Scgunda reflexion. — Hay en el purgatorio, quizås en el 
inflerno, un gran numero de almas que sufren tormentos horribles por 
baber becho lo que yo hago; hay personås de todo sexo en la tierra, 
que, en este mismo momento, sufren vivas penas, séa del alma, séa 
del cuerpo, que las reducen å la desesperacion. Todos nosotros somos 
hermanos; sin embargo, yo me divierto, mientras que ellas estån abis- 
madas en la afliccion y en el dolor. Bay en los claustros, y aun en el 
mundo, almas santas que gimen, que se condenan å todas las austerida- 
des de la penitencia, por pecados menos grandes que los mios ; ellas 
se afligen y yo me divierto! Tercera reflexion. — Acabo por la de San 
Pedro Crisologo ; ojalA pueda ella Imprimirse en vuestro esplrltu de 
una manera que no la olvideis nunca! « El que qniere réir con el de- 
monio, dice este santo doctor, no podrå alegrarse con Jesucristo. » Y 
es rélr con el demonlo entregarse å placeres que alegran å él y hacen 
llorar å los angeles. Tdles son las locnras del Carnaval. (Réguis. La 
Vrø del Pastor. Dom. de Quincng.). — Se explica facilmente como las 
costumbres sencillas de nuestros padres han podido conciliar con la 
gravedad cristiana, ésas despedidas å una vida måsdulce que la Cua- 
resma venia å suspender, del mismo modo que la alegria de sus festi- 
nes en la solemnidad pascual, testlmoniaba la severidad con la cuil 
babian guardado las prescripciones de la Iglesia. Pero si semejante 
conciliacion es siempre posible, cuåntas veces no sucede que este cris- 
tiano pensamiento de los deberes ausleros que se tendrå muy pronto 
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hacen en muchas parroquias oraciones llamadas de las Cuarenta 
Horas, durante las cuåles el Santisimo permanece expuesto en el 
altar para recibir las adoraciones de los Béles, como reparacion 
por las ofensas de los malos. Pero la ausencia de esta solemnidad 
no nos dispensa de ir a visitar å Nueslro Seflor en el sacramento 
de su amor. Mucho mejor, me atrevo å decir que serå mås sensi- 
sible å nuestra oracion aislada, que si se la dirigiéramos en medio 
de una grande concurrencia; porque verå él mås espontanéidad y 
mås sincera devocion, puesto que irémos å él unicamente por el 
deséo de agradarle, y no por curiosidad, por respeto humano, 6 
por otro motivo menos perfecto, c6mo acontece frecuentemente 
cuando se trata de ceremonias publicas. No que las ceremonias pu- 
blicas no séan agradables å Nueslro Sefior, muy al contrario, puesto 
que recibe homenajes mås solemnes y mås numerosos; siné que, 
como acabo de decirlo, con frecuencia sucede que, entre los que se 
presentan, los hay que no son guiados por la piédad sola ; mien- 
tras que cuåndo se vå å la iglesia fuera de la hora de una cere- 
monia publica, es évidente que se vå por devocion, y entonces 
Nuestro Sefior no puede menos de ser dulcemente conmovido 
por nuestra visita 

que cumplir, se borra delante de las seducciones de una naturaleza 
corrompida, y que la Intenclon primera de estos goces domeslicos aca- 
ba por no sér ni aun un recnerdo ! Que tienen ellos de comun con las 
alegrias inocentes que la Iglesia tolera en sus hijos, aquellos para quié^ 
nes los dias de la Guaresma no se terminarån por la recepcion de los 
sacramentos divinos que puriBcan los corazones y renuevan ia vida del 
alraa ? Y los que, avidos de recurrir å dispensas que los ponen mås 6 
menos seguramente å cubierto de la obligacion de las leyes de la Igle¬ 
sia, estån fundados para preludiar con fiestas un trascurso de tiempo 
durante el cuå] el peso de sus pecados, en lugar de disminnir, aumen- 
tarå todavia ? (Dom. Gueranger. El ano liturg. El Tiempo de la Septuag. 
Dom. de Quincuag.) 

1. S. Maria Magdalena de Pazzi sæpe nootu se proribiebat e lecto, et 
ibat ad SS. Sacramentum, ibique prostrata in terram amare deflebat 
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Vengatnos å él en este sanlo templo que es su casa; vengamos 
solos, 6 acompaSados de nuestras fatnilias y de nueslros amigos; 
vengamos, por lo menos, una véz en cada uno de eslos dias, en 
que el mundo renueva la pasion de nuestro divino Maestro. Ahi, 
al pie del altar, compadezcamos las penas que se le causa, pida- 
mosle perdon por sus ingralos perseguidores, y démosle gracias 
porque nos hå preser\ado de encontrarnos entre ellos, puesto que 
no hay duda que, sin su proteccion, hubiéramos aumentado el nu- 
mero de sus enemigos. Oh! c6mo se estå bien aqui cerca de Jesus, 
el verdadero Rey, mientras que fuera pasa y grila la turba de los 
secuaces del anliguo insubordinado Lucifer, cuyos momentaneos 
triunfos no servirån mås que para aumentar su éterna confusion 1 — 
El lercer deber, por ultimo, del cristiano durante el carnaval,es de 
III. — Prepararse para la Cuarestna. — Yå desde hace tres 
semanas, lalglesia nos invita å esta preparacion, puesto que ése es 
el objeto principal del tiempo que transcurre, desde el do- 
mingo de Septuagesima hasta el miercoles de Ceniza. Antigua- 
mente, en muchos lugares, este tiempo hacia parte de la Cuares- 
ma. Ahora, lo consagra la Iglesiaespecialmentedprepararnospara 
estesanto tiempo. Con esta mira,suprime una parte de sus canticos 
de alegria, y prescribe para sus ministros ornamentos de un color 
sombrio, para hacernos comprender que nuestrospensamientos de- 
ben volverse al lado de las verdades severas y de las cosas graves. 

Del offensas, et petebat salutem animarutn, præsertim bacchanaliorum 
tempore, quo magis Deus offenditur, quo et augebatpoenitentiasetpre- 
ces pro peccatoribus, aliasque moniales ad hoc excitabal. {Yila, p. 4. c. 
24). — In vita S. Ludivinæ virginis legitur, quod dum hæc pientissima 
virgo, instar Jobi ulceribus pleni et afflicti, variis morbis excruciare- 
tur, audito ingenti quodam dissolutorum hominum strepitu in plateis 
hoc bacchanaliorum tempore excitato, postquam de causa illius sibi 
adstanfes doraesticos interrogasset, eidem responsum fuerit hosce cla- 
mores a nonnullis consuetis recreationibus operam dantibus excitari; 
quod ipsa audiens zelo reparandi honoris cælestis Sponsi sui, qui iJIis 
profanis diebus conculcabatur, mota, eumdem Sponsum suum enixe 
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Estas cosas y estas verdades, nos las pone ella expresamenle å la 
visla, en sus oficios, proponiendonos unas veces la historia de la 
créacion y del pecado de nueslro primer padre, para humillar 
nuestro orgullo recordandonos que somos bijos de un pecador; 
otras veces la de la vida de los antiguos patriarcas, para que en 
su éjemplo no nos consideremos mds que c6mo extranjeros y via- 
jeros en la lierra, y no suspirémos, como ellos, mas que por la pa- 
tria celestial. 

Tåles son los pensamienlos que deben ocuparnos en eslos dias, 
principalmente si bémos sido aigo negligentes hasta el presente 
en pensar que la Cuaresma se aproxima. Es el tiempo mås opor- 
tuno, apresurémosnos å prepararnos. Cuåndo se trata de una cosa 
seria, c6mo por éjemplo ganar nn pleito importante, con anticipa- 
cion se piensa en ello, para dårse bien cuenla de lodas las fases 
bajo las cuåles se presenta, y proveei^e de los documentos y de las 
razones propias para asegurar el resullado feliz. Cierlamente, la 
ganancia å réalizar en la Cuaresma es una cosa seria entre todas, 
puesto que no se trata nada menos, que de entrar en la gracia de Dios 
y de tomar los medios de perseverar en ella. Pues bien, pensemos 
en este resultado sagrado que debemos lograr durante la Cuares¬ 
ma. Démosnos cuenta, desde ahora, de los medios que habrémos 
de emplear para esto. Véamos las verdades que nos impresionan 
mås vivamente, y propongamosnos hacerlos asunto de nuestras 
reQexiones. Examinemos nuestros principales defectos, y pregun- 
témosnos como nos sera seguro combalirlos y triunfar de ellos. 
Sépamos las virtudes que queremos practicar durante la Cuares¬ 
ma, hagamos nuestro examen de conciencia y pongamos los ci- 


rogavit, ut pro diloendis profanorum istorum bominum offensis afflic- 
tum corpusculum suum novo quodam et vehementi morbi genere dig- 
narelur exercere; et ecce subito gravissimaquadaminfirmitatecorrepta 
fuit, quæ acerrimos ei accersivit dolores, qui per totam qnadragesimam 
usque ad Pascha resarrectionis sine ulla intermissione continuarunt. 
(Pzt. S. Luclvi. Ap. Lohner, Biblioth. verbo Bacchanalia). 
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mientos para hacerlo bien. Desde ahora fijemos nuestra visla en 
el cumplimiento pascual, examinando lo que deberémos hacer, 
cuåndo Uegue el momento, para réalizar digna y frucluosamente 
este gran deber *. 


1. Los Obispos, en todo tiempo, han recomendado å los fiéles santi* 
iicar los dias que preceden & la Cuaresms por una mayor asidnidad en 
la oracion, la frecuentacion de los sacramentos y otros éjercicios de 
piedad. « Como los atletas, dice San Basilio, se éjercitan antes del 
combate, asi los cristianos deben hacer preceder de la abstinencia los 
combalesque deben sostener con su carne por el ayuno. » Hom. 1, de 
Jejun. m. 10. « Y del mismo modo, dice San Juan Crisostomo, que los 
medicos, antes de dar sos remedios, ordenan la abstinencia å sus en- 
fermos, para librar él cuerpo de los humores malignos que retarda- 
lian los buenos éfectos; asi el ayuno, para lograr la salvacion del al- 
ma, debe haber sido ensayado con la temperancia. » Hom. 4, in Gen. 
Los estatutos 6 Capitulares de Téodulfo, Obispo de Orleans, en el siglo 
noveno, entran sobre este punlo en detalles importantes. Rccomiendan 
generalmente d todos los iléles no esperar å la Cuaresma para presen- 
tarse en el santo tribunal, sino hacerlo d lo mds tardar en la semana 
precedente, reconciliarse con sus enemigos, terminar toda clase de di* 
ferencias y disponerse asi d comenzar bien esta santo tiempo. Tbeod. 
Gap. c. 36, 4i, 44, etc. Se les exborta d ponerse en estado de comulgar 
todos los domingos de Cuaresma, y d santiQcar todo este tiempo con 
la praciica de la oracion, de la limosna y de todas las virtudes cristia* 
nas. Las Åctas de la Iglesia deMilan contienen tambien un gran nume* 
ro de estatutos, publicados por San Carlos Borromeo, para recordar al 
clero y d los fiéles de su diocesis el antiguo espiritu de la Iglesia sobre 
la manera de prepararse para la Cuaresma, durante las tres semanas 
precedentes. El tercer concilio de Milan recomienda d los Obispos ad* 
vertir å los fiéles que la Iglesia, por el rito exterior de los oficios de 
este tiempo, les invita d la penitencia, d una tristeza saludable, d la 
meditaclon de la pasion y de la muerte del Salvador, y,'por consiguien- 
te, dlahuida de los espectaculos y de las diversiones profanas. (Gosse- 
lin. Instr. sobre las principales fieslas. El Domin. de Septuag. y siguien- 
tes.) 
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Es asi como debemos nosotros, en estos ultimos dias que prece- 
den å la Cuaresma, prepararnos å pasarla bien y aprovecharnos å’ 
de ella. Quién puede asegararnos que la proxima no sera para 
nosotros la ultima ? No omitamos nada de lo que puede hacer- 
nosla pasar santamente. Y como lo que nos ayudarå mås es pre¬ 
pararnos bien å ello, apresure'mosnos å aprovechar los ultimos 
dias que nos quedan å este éfecto *. 

1. EI espiritu de la Iglesia, en la institucion de la Septuagesima, es 
hacernos entrar en aentimientos de humillaclon que deben acompaSar y 
santificar el ayuno de la Cuaresma. Sa institucion es para hacernos pre- 
parar, por la compuncion del coraxon, las praclicas de la penitencia, y 
conducirnos por grados å la mortificacion de la carne, que ellaencarga. 
Todo expresa su designio, sus ceremonias son tristes, su caulico lugu¬ 
bre, los bimoos de alegria son suspendidos, sus ollcios no expresau 
mds que afliooion y tristeza, sus oraciones no son mås que claraores y 
gemidos. Cdmo babla ella å Dios? Asustada por los males que laabru- 
man, ella le apremia y le pide socorro. Dios mio! exclama en el introi- 
to de este dia, Dios mio! los dolores de la muerte me rodean y me si- 
tian por todas partes. Levantådos, Senor, para socorrerme, y no per. 
mitais que el hombre prevalezca contra vos. Penetrada de dolor por el 
pecado, principio de estos males, se humilla y pide favor. Senor, dice 
en el gradual, yo os llamo del fondo de los abismos! oid mi voz, 
que vuestros oidos estén atentos å la suplica que os hago. Si examl- 
nais nuestros pecados, ay l quién podrå subsistir delante de vos. Abru- 
mada por el inQnito uumero de pecadores que son su confusion, ella 
teme un abaudono total; en este temor, ella conjura al Padre de las 
misericordias para que la salve y la rescate. Levantådos, Sebor, dice en 
el domingo proxlmo: porqué reposais ? Levantådos y no nos rechaceis 
para siempre. Porqué olvidais nuestra mlseria? Levantådos, Senor, 
asistidnos, rescatådnos. Tål es el lenguaje de la Iglesia durante todo 
este tiempo; lenguaje dictado por el Espiritu Santo que lo anima, len¬ 
guaje que expresa los seutimientos de tristeza, de afliccion y de amar- 
gura de que estå penetrada. — Y semejantes deben ser vuestras dispo- 
siciones durante estos dias. Porqué, qué es esta Iglesia tån triste y tån 
ailigida ? Es este caerpo del euål sois miembros, es esta sociedad de la 
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Conelusion. — Evitar el tomar parte algona en los desordenes 
de carnaval, visitar a Nuestro Senor en el sacramento de la Euca- 
rislia para dårle satisfaccion, prepararnos con asiduidad para pa- 
sar santamente la Cuaresma, tales son, crislianos, las principales 
cosas que debemos hacer en eslos dias cousagrados por el mundo 

cuål formais parte. Las disposiciones, los sentimientos de este cuerpo 
y de esta sociedad deben ser necesariamente las disposiciones y los 
sentimientos de cada fiél en particular; es por el intcrés quo cada uno 
toma en sus bienes y en sus males, que se dice que la Iglesiaestd å cn 
la alegria y la paz, 6 en la pena y la tristeza. Porque, c6mo concebir 
una Iglesia que gima, si no encueutra ningun miembro de la misma 
que esté entristecido; una Iglesia que esté en penitencia, si nadie se 
humilla, ni se morliCca y no tiene senlimiento alguno réal de peniten¬ 
cia; una Iglesia que esté en ta aQiccion, si no hay ningun fiél que esté 
en dolor y lagrimas ? Esto seria una Iglesia imaginaria, 6 una Iglesia 
cuyos sentimientos desmentirian las palabras, y que pensaria de otro 
modo del que babla. Pero la fé os ense&a una Iglesia réalmente sub- 
sistente en el cuerpo de los fiéles que la componen; la fé os ensena 
que el espiritu que la guia es el Espiritu de verdad, y que este espiritu 
de verdad es el principio de sus pensamientos, de sus sentimientos, 
cémo es el principio de su lenguaje; cada uno de vosotros estå obli- 
gado, bajo pena de ser tratado cdmo pagano, å seguirla en todos sus 
eslados, å aceptar su espiritu, å entrar en sus sentimientos y å tener 
sus disposiciones. — De estas masimas de fé deduzco el alejamiento 
que debeis tener de los placeres y de las diversiones acostumbradas 
en este tiempo. Deduzco que estos dias, muy lejos de servir de pre- 
texto para excnsar las locuras, las disoluciones y los bailes, son, por 
el contrario, dias en los cuiles las diversiones son mås criminales, los 
téatros més probibidos y las disipaciones miscondenables. Cdmo pues, 
hermanos mios, réir, divertirse, tener festines mientras que la Iglesia 
esté en la tristeza y en penitencia, no es menospreciar su conducta, no 
es violar el respeto que la debeis, no es separarse de su espiritu, con* 
Iradecir sus sentimientos, combalir sus disposiciones y renunciar å 
sus oraciones? Concebis algo mds criminal? Jnzgéd vosotros mismos, 
que os permitis divertiros durante este tiempo que precede å la Cua¬ 
resma. Qué conformidad, qué semejanza teneis vosotros con ella? Ella 
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å diversiones tån ridiculas å los ojos de la razon c6mo crimi- 
nales å los de la fé. Ademås de ser éso lo que precisa hacer, 

hablarå å Dios con lagrimas, y vosotros estaréis en la alegria; ella 
exclamarå, penetrada de dolor por los pecados que se cometen ; Se- 
nor, mesiento rodeada de males. CuAl serå vuestro lenguaje? No le 
diréis con vuestra conducta y con vuestras obras: N6, Senor, yo no 
estoy abrumado de males, por el contrario, estoy enardecido por los 
placeres, no me ocnpo mås que de seguir al mundo, de satisfacer mis 
deséos y de contentar mis pasiones. Vosotros no oraréis con la Iglesia, 
6 si nnis vuestra voz å la soya, os haréis mås culpables, puesto que 
mentiréis å Dios, y vendréis å insultarle hasta en sus altares. 
— Pero aun cuando la Iglesia no diéra en este tiempo oingun signo de 
tristeza y de su afliccion, podriais vosotros tener otros sentimientos, 
mirando con los ojos de la fé estos dias desgraciados ? puedese rebusar 
su dolor ? No es este tiempo en el que la corrupcion y el vicio se exhi- 
ben con mås atrevimiento y osadia, en que Dios es mås ofendido, su 
colera mås irritada, su misericordia mås menospreciada ? no es un 
tiempo de muerte para una inCnidad de almas que se matan las nnas 
å las otras con las heridas mortales que se bacen, con las pasiones 
que excitan y que fomentan ? no es un tiempo de lagrimas por la ce- 
guedad de tåntos pecadores que, lejos llorar cnåndo Dios los mira en 
su colera y los abandona al furor de los demonios, no piensan mås 
que en divertirse? Ah ! hermanos mios, sibay un tiempo en que Dios 
es ultrajado, vosotros que le perteneceis, seréis insensibles å su gloria 
hasta juntaros con sus enemigos ? podeis mostrar menos la parte que 
tomais en sus intereses que con vuestra separacion del mundo y con 
el abatimiento y la aflicion de vuestro espiritu ? Si este tiempo es el 
de la mortandad de las almas, tendréis la temeridad de exponeros al 
peligro de las companias de los que se divierten ? Quién de vosotros 
tendria la actitud bastante firme para alegrarse, beber, bailar y danzar 
en medio de una plaza llena de cadaveres ? Si teneis fé, no os sente- 
réis estremecidos al véros en estos ultimos dias, como un Noé en me¬ 
dio de las aguas de un diluvio que abisma al mundo entero, 6 como 
Lot en medio de una Sodéma en ddnde llamas devoradoras se levan- 
tan por todas partes para quemar, consumir, y reducirlo todo å ceni- 
zas ? Por ultimo, si es un tiempo de lagrimas, qué mås inéportuno 
Tomo XI. 13 
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y <pie lo sabemos, no se trala mås qae de pasar a Ja practica, Por- 
qae no tendriamos ahora excusa sJ, sabiendo c6mo un cristiano 
debe conducirse en tiempo del camaval,nosotros lo pasåramos c6mo 

que ésas alegrias, ésas riaas disolutas é groaeras que pasan en eatoa 
dias por divcrsiones permitidaa é inocentes ? — Quisls os asombreis 
al oir bableir de triateza y de penitencia en un tiempo que el uso y la 
costumbre han consagrado al placer y å los festines; pero, qué es una 
costumbre que no debe su origen mås que å la idolatria y al paganismo ? 
Quées una costumbre que destruye y écha porlierrael Evangelio, y que 
combate el espiritu y los seotimientos de la Iglesia? Aunque este uso y 
eata costumbre no fuéran tån criminales, qué cosa mis loca y mås 
insensata l Qué se puede decir de razonable para excusarlos ? Todos 
estos placeres y todas estas locuras son permitidas porque se vå å 
entrar en loa éjercicios laboriosoa de la Cuaresma? Pero se prepara al 
ayuno con la intemperancia 2 se dispone å obtener el perdon de los 
pecados dando libertad å sus deséos> y es necesario mancbar su alma 
con toda clase de desordenes, porque se estå proximo å lavarse en las 
aguas de la penitencia ? Nd, decia San Uasilio, no se pone en estado de 
ayunar mås que observando de antcmano una grande frugalidad y una 
ezacta temperancia, je;unium indwit /rupalilaf; porque la abslinencia 
precedida del desarreglo no es un ayuno, siné un remedio ; no es yå 
una obra de virtud, siné un castigo del pecado; es frecuentemenle 
restablecer la salud, pero no es bacer penitencia para obtener el per¬ 
don de sus pecados. — Espues en esle tiempo que debeis réalizar este 
precepto que daba el apostol San Pablo å los primeros cristianos para 
preservarlos de los escandalos del mundo : No participeis, les decia, 
de sus obras infructuosas, de sus obras de tinieblas que no tienen por 
fin mås que la muerte; siné condenådlas, reprendiendo con celo å los 
que se atreven aprobarlas y å excusarlas en vuestra presencia; conde¬ 
nådlas con vuestra autoridad, no permitiendo que vuestros hijos, vues- 
tros criados é loa que dependan de vosotros tornen parte en ellaa; 
condenådlas con vuestro éjemplo, dando publico testimonio de que no 
quereis tener nada de comun con el mundo. Ellos suspenden sus tra- 
bajos, sus negocios, su comercio; continuåd los vuestros, trabajåd 
mås que ordinariamente, si esto se puede, y dedicådos å una ocupa- 
oion seria y util; ellos corren trås de la disipacion, permanecéd voso- 
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las gentes del mundo y los servidores de Satanas. Alejémosnos de 
los que la Escritura Uama chivos, ‘ y qne serån colocados, en el 
ultimo dia, å la izquierda del soberano Juez; de suerte que no es- 
tando con ellos, necesariatnente serémos colocados å su derecha, 
con los angeles y santos. Asi séa. 


DE LAS CUARENTA HORAS 

PRIMERA INSTRDCdON 
De las Cuareuta Horas 
I. HUtoria de esta solemoidad. — II. Su objeto. 

Mientras que los sectarios del mundo y del demonio se entregan 
å diyersiones que se oponen al buen sentido, repugnan å la razon 
y ultrajan la fé, hénos aqui felizmente réunidos al pie de los al- 
lares de nuestro Dios, para celebrar las oraciones llamadas de las 
Cuarenta Horas. Esta solemnidad es muy antigua, y por qué moti- 
YOS particulares hå sido instituida ? Es lo que, sin duda, desearéis 
conocer. Esto es lo que me propongo explicaros en esta platica, 
que dividiré en dos partes. En la primera, os diré lo que es 
util saber sobre la historia de las Cuarenta Horas; en la se- 
gunda, os hablaré de su objeto. 

1. — Historia de las oraciones de las Cuarenta Horas.— De todo 
tiempo, desde su fundacion en este mundo por Nuestro Seuor, la 
Iglesia no hå cesado de ofrecer å Dios homenajesde expiacion, to- 
das las veces que el mundo hå redoblado los ultrajes å su Majes- 
tad santisima. Es asi c6mo la vémos, desde el sigloquinto, estahle- 

tros en silencio y retirados para gemir por sus exlravios. (Badoiro, 
Ptaticas, Platica lxxxviii.) 

1. Mat. zxv, 33. 
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cer una misa con lelanias solemnes y ayanos, c6mo oposicion d los 
abominables eicesos de las calendas de Enero y de otros restos 
del paganismo que subsisten todavia entre nosolros, desde Reyes 
å Carnaval, por la costumbre de los bailes de mascaras y otras di- 
versiones *. 

Sin embargo, no era ése mås que el germen, si es permilido ex- 
presarse asi, de las oraciones de las Cuarenta Horas, que se cele- 
bran ahora. Estas oraciones han sido insliluidas en el decimosexlo 
siglo (en 1534), por un santo religioso de la orden de San Fran¬ 
cisco, el Padre Jose de Fermo, en Milan. Se las hå dado el nom- 
bre de Cuarenta Horas, porque se las hacia durante tres dias, en 
metnoria de las cuarenta horas que nuestro divino Salvador hå pa- 
sado en el sepulcro. La ocasion que les di6 nacimiento, fueron las 
desgracias de que la ciudad de Milan estaba amenazada, å conse- 
cuencia de la guerra encarnizada que se hacian el emperador Car¬ 
los quinlo y el rey de Francia, Francisco 1®. En los primeros tiem- 
pos que siguieron, muchos soberanos Pontifices autorizaron estas 
mismas oraciones para diferentes necesidades publicas o particu- 
lares. 

Pero, desde entonces, fueron celebradas principalmente durante 
los dias de Carnaval, que son para la Iglesia y las almas dias ex- 
tremadamente néfastos, y querenuevan de una manera sensible los 
dias de la pasion del Salvador, seguidos de los que hå pasado en 
el sepulcro. El primero que las hizo celebrar en esta circunslan- 
cia, y que puede sér considerado c6mo el instilutor de la solemni- 
dad que celebramos, fué el Cardenal Paleotti, Arzobispo de Bola- 
nia, contemporaneo y amigo del gran San Carlos Borromeo, Ar¬ 
zobispo de Milan. Fué igualmenle el cardenal Paleotti quién, en 
las oraciones que se hacia durante las Cuarenta Horas, en tres 
dias, es decir, proximamente de trece å catorce horas por dia, 
auadib la exposicion del Santisimo Sacramento, con predicacio- 
nes y otros éjercicios de piédad, por los caåies se obtuvo del sobe- 
rano PontiQce indulgencias particulares. 

1. Gaume. Cateo. de Persever. 4» part, leccion 33. 
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San Carlos Borromeo se apresur6 adoptar para su diocesis una 
practica lån saludable. Uno de sus historiadores, Godeau, Obispo 
de Venca, entra en permenores inleresantes sobre los medios que 
empleaba el santo cardenalpara atraer el pueblo å estos éjercicios. 
El santo cardenal, dice, no se contenté con exhértar å los Milane- 
ses para que abandonåran el libertinaje y los desordenes del 
Camaval; ordené que, en los domingos y fiestas, desde el de Sep- 
tuagesfma hasla el primer domingo de Guaresma, el Santlsimo Sa- 
cramento fuése expuesto en la iglesia metropolitana y en treinta 
iglesias de la ciudad; que se hiciése solemnes procesiones, y que 
hubiéra predlcacfones hech« por oradores celebres, para atraer 
al pueblo, y desvlarle asi de los espectaculos y de las diversiones 
peligrosas. Quiso iambien que los directores de las escuelas cristia- 
nas condugésen los niOosåestas iglesias,yfuésen, despues de la hora 
de Gompletas.å la catedral en d6nde todo el pueblo reunido hiciéra 
oraclon mental durante algun tiempo, bajola direccion de los sa- 
cerdotes designados paradår lospuntos de meditacion. Para atraer 
mas éficazmente los fiéles å estos santos éjercicios, concedid in- 
dulgencias å los que visitåran el Santisimo Sacramento en las di- 
ferentes iglesias; y el domingo de Quincuagesima, en el cuål se 
comelia generalmente mayores desordenes, bizo una comunion ge¬ 
neral en la que dislribuyd él mismo å una maltitud innumerable 
de Qéles el pan celestial, å la recepcion del cuål él los babia tam- 
bien preparado. El santo pastor no podia contener su alegria, al 
vér å esta muchedumbre del pueblo tån presurosa aprovecharse de 
sus ensefianzas *. 

Asi fué en Italia, y, como lo hemos yå dicho, en el siglo diez y 
seis quenacio la solemnidaddelasCuarenta Horas, tåles cémolace- 
lebramos todavia en nuestros dias. De Italia, esla practica se ex- 
tendié por todos los demås paises. El celo de San Ignacio de Loyola 
contribuyo mucho hacerla conocer y adoptar en todas las nacio- 
nes de la cristian dad. Impresionado por los felices frutos que pro- 


i. Godeau. Vida de S. Carlos, c. 26. 
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ducia å su vista-en Italia, dispuso, hacia el fin de sn vida, que se 
practicåra anualmenle en lodas las casas de su Compania *. Mas 
tarde, en el siglo xvu, el cardenal Prosper Lambertini, que go- 
berno con tanta édificacion la diocesis de Bolonia, en ddnde ha- 
bia sido instituida la solemnidad de las Cuarente Horas, por el 
cardenal Paleotti, como hémos dicho anteriormente, quiso seguir 
las tradiciones de su piadoso predecesor, confirmando con una 
Pastoral esta saludable devocfon. Con este molivo exhortd mu- 
cho å sus diocesanos å seguir con piédad lodos los éjercicios, 
c6mo reparacion por los ultrajes hechos å la Majestad divina du- 
rante los dias del Camaval. o La Iglesia y el mundo, les decia, 
nos introducen en la santa Cuaresma por dos vias muy diferentes. 
La Iglesia os exhdrta å prepararos con piadosos éjercicios; el 
mundo, por el contrario, os Ilama å sus festines y å sus diversio* 
nes criminales. No os pregnnto cnål de estos dos merece la prefe- 
rencia; pero temo mucho que el mundo no eéa indignamente pre- 
ferido 4 la Iglesia por muchos de vosolros *. » El mismo prelado, 
électo Papa bajo el nombre de Benedicto XIV, concedid una in- 
dulgencia plenaria å los fiéles que, durante estos mismos dias del 
Carnaval, fuéran å visitar å Nuestro Senor en el divino misterio 
de sn amor, é implorar el perdon de los pecadores. Esta indulgen- 
cia habia, desde loego, sido limitada å las Iglesias de los Estados 
Pontificios; pero el Papa Clemente XIl, por un decreto del 24 de 
Julio de 1765, se dign6 extenderlo å todo el universo *. Es asi 


1. Bouhours, Vida de S. Ignacio, lib. v. 

2. Benedicto xiv, Jnsiit. 14. 

3. Esta indulgencia esU concedida'å todos los que, habiendose con- 
fesado y coznulgado, visitdren devoUmente en una iglesia cualquiera 
del mundo catolico, el Sanlisimo Sacramento expuesto, séa durante 
tres dias, en una 6 cada una de las semanas, desde la de Septuagesima 
hasta el dia de Ceniza inclusivemente, séa en la sola feria V de la 
Sexagesima, llamada vulgarmente el jueves lardero. (Gallard, Coleccion 
de oraciones, 7» edicion, pag. 166.) 
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c6mo las oraciones llamadas de las Cuarenta Horas han llegado å 
sér poco å poco, por sucesivos desenvolvimientos, nna de las mås 
solemnes manifestaciones de la piédad catolica 

II. — Objeto de la solemnidad de las Cuarenta Horas. — Esle 
objeto es muKiple, y yå hémos indieado, en lo que acabamos de 
decir, algunas de las razones por las que las oraciones de las Cua- 
renla Horas hån sido instituidas; pero våmos å hablar mås dela- 
lladamente. 

La primera razon por la cnål la solemnidad de las Cuarenta Ho¬ 
ras hå sido iosiitoida, hå sido para alejar de los espectaculos, del 
libertlnaje, de las locuras y de las impiédades del CarnaTal, å los 
que el éjemplo y el torrenle de la costumbrc pudiéran arrastrar. 
Såbese, en éfecto, cuån grande es el poder del éjemplo. Cuåndo se 
quiere llevar å uno hacer ana cosa, no se liene mås que hacerla 
uno mismo, y se -vé pronto imitado. Asi los antiguos lenian la cos- 
tumbre de decir que, para llegar å oblcner el asentimiento del au- 
ditorio, el razonamienlo es un camino largo é inseguro, mientras 
que el éjemplo es un camino corlo y faciJ. Pero si esto es verdad 
del éjemplo en general, es mucho mås cierto lodavia del mal 
éjemplo en particular, å causa del auxilio que se encuentra en 
nueslra naluraleza, yå inclinada al mal por si misma; y esto es 
mås cierto todavia del mal éjemplo, cuåndo es general. Jazgåd por 
éso del poder del mal éjemplo en los dias del Carnaval, cuåndo 
el mal, bajo todas las formas, se ofrece por lodas parles å nuestros 
ojos, éjecutado no solamente por personås de costambres groseras, 

1. Cf. Thiers. Exposic. del S. Sacramento, lib. 4, c. 16 y 17. — Parece 
que en el origen las oraciones de Cuarenta Horas no se interrumpian 
durante la noche. Asi se celebraba en muchos sitios del Arzobispado 
de Bolonia, en el tiempo que Benedicto XIV ocupaba la silla arzobis- 
pal. Pero cémo la adoracion continua durante la noche era ocasionada 
& desordenes, y daba motivo & los malos espiritus para formular acusa- 
ciones infåmes, se decidid que la exposiclon fuéra durante el dia, cdmo 
boy se hace. 
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sin6 tambien por gentes que pasan por delicadas y pretenden sér 
honestas. No hay ahi molivos patraseducir å los que no eslån suB- 
cientemente instruidos, y no son solidamente virtuosos ? Pues bien, 
es en primer lugar para acudir en auxilio de ésas personås, y en 
general de todas aquellas para cuåles los desordenes del carna- 
yal pueden sér una piedrade eseandalo, que la Iglesia håinstituido 
las oraciones de las Cuarenta Horas. A un mal éjemplo, ella opone 
nn éjemplo bueno; a un especlaeul® desmoralizador, ella opone un 
especlaculo saludable y santificante. La necesidad de émociones 
que atormenla å tåntas alroas, no podrå yå sér ahora una excusa 
para ir å mirar las fiestas impias del Carnaval, y tomar una parle 
en ellas. Que vengan å nuestros templos llenos de muchedumbres 
piadosas; que se arrodillen al pie de eslos altares brillantes de luz 
alrededor de la divina Eucaristia; que presten atencion å nuestras 
predicaciones y å nuestros canticos, y ellas sentirån émociones de* 
liciosas que no les procurarån todaslasdiversionesdel mundo.Cuån 
propia no es esta primera razon de la institucion de las Cuarenta 
Horas, para hacernos bendecir fia maternal solicitud de la Iglesia 
por la dicha y la salvacion de sas hijos l 
La segunda razon por la cuål fué instituida esta solemnidad, fué 
para apaciguar la colera de Dioe irritado por los desordenes de es- 
tos malos dias. Todos los dias, ay 1 recibe Dios ofensassin numero. 
Si el mismo justo, segun nos ensena el Espiritu Santo cée en el 
mal siete veces al dia *, cuåntas no caerå el pecador ! Pero se 
trata aqui de dias ordinarios, y n6 de los dias del Carnaval, que 
son especialmente dias de pecado.Cuånto no se ofendeåDiosenes- 
tos dias desgraciados, en que el demonio no encuentra mås que 
asentimiento å todas sus infernales sugestiones! Son ésos verda- 
deramente los dias de execracion de que babla un profeta, en los 
cuåles las calles y las plazas publicas estån c6mo asombradas en 
presencia de las abominaciones de que son forzosamente tes- 
tigos. C6mo no podrå Dios sentir una indignacion extrema, so- 


1. Prover. xxiv, 16. 
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bre todo si se piensa en que es ofendido con esle aumento de per- 
version precisamente en el tiempo en que invita å los cristianos,por 
el minislerio de su Iglesia, para disponerse å la penitencia con el 
objelo de expiar sus pecados y prepararse para la comunion pas- 
cual ? Y no hay lugar para creer de que casligarå å los culpables, 
de una manera justa sin duda, pero tambien muy terrible? Es- 
tando San Pablo en Atenas, y viendo los critnenes que se come- 
tian en esla ciudad, no podia dejar de conmoverse tånlo å 
causa de las ofensas que resultaban para Dios, c6tno de los cas- 
tigos que estos crimenes podian atraer sobre los Åtenienses. Es- 
tos sentimientos del apostol deben sér los nuestros en estos dias, 
que nos recuerdan demasiado los crimenes de la idélatra Atenas. 
Pues bien, si amamos å nuestros hermanos, aunque séan culpa¬ 
bles, segun nos estå mandado, hågamos todos los esfuerzos para 
desviar de ellos los castigos que merecen. Por consiguiente, rogue- 
mos å Dios que separe sus miradas y no véa sus criminales desor- 
denes; que perdone å estas criaturas que son la obra de susmanos, 
y por la salvacion de las cuåles no hå vacilado dår su Hfjo nnico 
Jesus. Y esta es precisamente la segunda razon por la que hå sido 
instituida la solemnidad de las Cuarenta Horas. « La Iglesia es 
madre de los crislianos, y del mismo modo que Job ofrecia å Dios 
sacrificios por las faltas de sus hijos, ella viene å colocarse entre 
Dios y los culpables, para arrojar en la balanza de la suprema jus- 
ticia el contrapeso de sus gemidos y los perfumes de sus oracio- 
nes... Admirable économia de la cruz, bermanos mios, queimpone 
å algunos cristiands de buena voluntad lo tarea de rogar por los 
pecadores, y de continuar asi la obra de Jesucristo, que muere 
por los culpables ! Si, todavia Hora hoy Cristo, suda sangre, se in- 
mola en el altar, y con él gimen y se inmolan cristianos piadosos 
que son aqui bajo su viva imagen. Es å ésos gemidos, å ésas inmo- 
laciones, que el mundo culpable hå debido no sér exterminado » 

1. Incitabatnr spiritus ejus in ipso, videns idolatriæ dedilam civita- 
tem. (Act. XVII, 16.) 

2. Morisot, ap. Enciclop. de la Predic. contemp. Origen y razones de 
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La eolemnidad de las Guarenta Horas hå sido iilstituida, en ter- 
cer lugar, para excitar la piédad compasiva de los fiéles hacia 
NueslroSenor, presenlando å su* meditacion las cuarenta horas 
que pasaron, desde su muerte hasta su resurreccion.Estas cuarenta 
horas fueron para Nuestro Senor el tlempo de su mayor humilla- 
cion. Ciertamente que se habia anonadado de una manera incom- 
prensible, cuåndo habiendo abandonado las alturas del cielo, 


las Cuarenta Horas. — Deséando Santa Getrudis que Nuestro Seøorle 
prescribiéra algunas practicas de piédad, para servirle mås devota- 
mente durante estos tres dias, en que la gente del mnndo se deja llevar 
al pecado con mds descaro é insolencia, Nuestro Senor le respondW: 
« El mås agradable servicio que puedes hacermc, durante estos tres 
dias, es sobrellevar con paciencia, en memoria de mi Pasion, todas las 
penas que te vengan, y bacer algnnos actos de penitencia mås opnes- 
tos å lus Inclinaciones naturales,Tigilando sobre todo con gran cuulado 
tus sentidos extemos, para conlenerlos cdmo un saludable freno y pre- 
servarlos de toda ocasion de pecado. Todos los que cuidarån bien de 
cumplir cen este éjercicio, Bjandose en mi Pasion, no dejarån de reci-: 
bir de ml bondad una abundantisimarecompensa.» — « Yo quisiéra, 
amabilisimo Maestro, le replicd la santa, que tuviéseis la bondad de 
ensenarme qué oraciones son mås capaces de apaciguar vuestra colera, 
durante estos tres dias, en que las gentes del siglo os irritan mås con 
sus excesos. » Nuestro Senor le respondié; « Yo tendré por muy agra¬ 
dable que se diga tres veces el Padre nuestro, 6 el Psalmo Laudate Bo- 
minum omnes gentes; de snerte que, la primera véz, se ofrezca å Dios 
mi Padre los éjercicios penosos por los cuåles mi corazon, abrasado 
de caridad por los hombres, me hå hecho pasar por la expiacion de 
todos los placeres carnales å que se entregan tån ciégamente; que en 
la segunda véz, se ofrezca å Dios mi Padre el inocente empleo que hé 
hecho de mi boca, por la abstinencia y la temperancia; por ultimo, 
que en la tercera véz, se ofrezca å mi Padre el santo empleo que hé 
hecho de mi cuerpo, en mi pasion y en mi muerte, para expiar esta 
multitud infinita de pecados que cometen las gentes del siglo, sirvien- 
dose de su cuerpo para perderse, y para arruinar la obra de su salva- 
cion. {Vida y revel, de Santa Getrudis, lib. 4, c. 12. 
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descendié al seno de Maria, al seno de una de sus criaturas. Asom- 
brada con esto, la Iglesia exclama en nno de sus canticos con 
cierto eslupor, dirigiendose å Jesus: C6ino! « no os habeis honro- 
rizado del seno de una virgen » Y sin embargo, Maria, que era. 
cierlamente una criatura, era tambien la obra modelo de sos ma- 
nos y de su omnipotencia divina, y Espiritn Santo la habia ador- 
rado con todos los dones en relacion con su destino sublime. Mas 
bumilde apareciå, cuåndo se babia mostrado en la tierra, en el es- 
lablo de Belen, privado de todo lo que encuenlran al venir al 
mundo los nlflos aun los menos favorecidos. Pero aqui todavia su 
divinidad se habia revelado por måsde un lado, y canticos celes- 
tiales babian saludado su nacimiento. Pero en- el sepulcro, en 
ddnde pasa cuarenta horas, su humillacion es completa. Nada 
de su poder, nada de su sabiduria, nada de su gloria aparece. 
Sus enemigos triunfan, y sus mismos apostoles, enganados por lo 
que pasa å su vista, han cesado de creer en su divinidad. Oh ! ros- 
tro mås brillante que el sol, que hå podido bajo una triste sabana 
ocultar vuestros rayos luminosos de una manera iån completa I 
oh 1 c6mo debio costaros, Dueno de la vida, permanecer tåntas 
horas en la mansion de la muerte? Pues bien, crislianos, sepåmoslo, 
esta humillacion tån prodigiosa de nuestro Dios tån bueno, son 
nnestros pecados quiénes la hån hecbo; es para arrancarnos al se¬ 
pulcro de nuestros crimenes, que hå bajado å su sepultura. Hé ahi 
porque slendo el pecado mås abundante que nunca en eslos dias, 
la Iglesia nos Uama al pie de los santos altares, para adorar å Je¬ 
sus en la Eucaristia, que es su sepulcro mistico, acompaharle en la 
soledad, y dårle la satisfaccion dever que pensamos en él y que le 
amanos, mientras que tåntos otros le olvidan y le ofenden. Ohl 
Jesus, debemos decirle, mientras que el mundo os ultraja con sus 
criminales diversiones,nosotrosnopodriamos alegramos.En eicielo 
mismo, nos parece que en estos dias los angeles y los élegldos de- 
ben suspender sus canticos de alegria para ofreceros sus mås per- 


1. Himno, Te Deum. 
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feclos pesames. Dejådnos, oh! Jesus, unir los nuestros ålossuyos, 
y compartir y parlicipar de todas vuestras penas y de lodas vues- 
tras huraillaciones, a las cuåles nosolrosmismoshémoscontribuido 
demasiado 

-I.Sepuede decir de las cuarenta horas que Jesucristo pas<5 en el 
sepnlcro, que fueron cuarenta horas de la mås profunda bumillaclon 
para un Dios. Morir I sér enterrado y encerrado bajo la piedra sepul- 
cral! qué humillacion ! Y sin embai^o, hermanos roios, Jesucristo en 
el sepulcro es el Iruto del pecado; estå al!i un Dios tål cdmo el pecado 
lo hå hecbo. Es del sepulcro que llama å su Padre, y le suplica que no 
le abandone. Y cdmo la Santa Eucaristia estå destinada å recordarnos 
la muerte de Jesucristo, cdmo él senos aparece envuelto en un suda* 
rio, la Iglesia se une å Jesucristo humillado, anonadado y reducido 
al sepulcro para apaciguar la colera de Dios. Son nuestros desordenes, 
son nuestros pecados quiénes han clavado å Jesucristo en la cruz, han 
martirizado su carne,derramado su sangre,hecbole pasarporla muerte, 
extendldole debajo de la piedra y quiénesbanparecidouninstante triun- 
far de sus debilidades ; es pasando por todas estas humillaciones cémo 
då satisfaccIoD å su Padre; y se pnede decir que es contra este sepulcro 
de Jesus que el pecado y la muerte han venido å estrellar su poder ; 
el pecado, porque en adelante podrémos sacar de los meritos de Jesu¬ 
cristo una satisfaccion sobreabundanle; la muerte, porque en virtud 
de la deJesucristo no pasarémos por el sepulcro mås que parasalirglo- 
rlosamente con él. Pero la Eucaristia no es la carne martirizada del 
Salvador? d 6 es su sangre derramada por la remisién de los pecados ? 
6 mejor dicbo, né es Jesucristo inmolandose por la salvaclon de los 
hombres ? y tambien Jesucristo enterrado, y Jesucristo en el sepulcro, 
porque nos es mostrado en la Eucaristia bajo los velos del pan, cdmo 
fué colocado en el sepulcro eo el sudario de José de Arimatias ? Es en 
el Santisimo Sacramento de la Eucaristia que Jesucristo continua las 
santas expiaciones de su enterramiento; se alli que este cordero se 
presenta å su Padre cdmo inmolado, y que pide misericordia por las 
iniquidades del mundo. Es por éso tambien, hermanos mios, que la 
Iglesia llama å todos sus hijos al pie de los altares, convertidos hoy en 
verdaderos sepulcros de Jesucristo; que ella une sus gemidos å los de 
Jesucristo, hecho visible para nuestra fé, expuesto å nuestra veneracion 
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Por ultimo, las oraciones de las Cuarenta Horas hau sido insti- 
tuidas como un medio de preparacion inmediata para la peniten- 
cia de la Cuaresma. 

Desde el domingo de Septuagesima, el periodo de preparacion 
para la Cuaresma estå abierto, y no hay nadie que no deba pen- 
sar y disponerse å ello. Asi desde que un niSo frecuenta la ense- 
fianza de la doctrina cristiana, debe pensar en su primera comu- 
nion y prepararse; pero cuåndo este dia se acerca, cuåndo no se 
estå separado mås que por dos 6 tres dias, se dispone con un au- 

en el sacramento de su amor. Y del mismo modo que Dios encontraba 
en Jesucristo, agonizante y suplicando en Getsemanl.insnltado en casa 
de Annis y en casa de Caifis, crucificado en el Calvarfo, una amplia 
compensaclon por los desordenes vergonzosos y culpables locuras del 
mundo; asi å causa de Jesucristo, venerado en memoria de las cuarenta 
boras que paso en el sepuicro, Dios consiente itender las oraciones de 
Jos Géles y recibir el Incienso de sos suplicas cdmo una indemnizacion 
por las ignominias con quo se cubren los hijos del siglo.— Tål hå sido 
siempre el espiritu de la Iglesia 6 de la ciudad de Dios. Å medida que 
Babilonla hå multiplicado sos desordenes,sus impiédades y sus corrup- 
ciones, la santa exposa de Jesucristo bå ofrecido å Dios la Sangre del 
Cordero que presentaban los santos y los penitentes. Cualquiera que 
tenga amor å Jesus yå su ley, no puede ver å este divino Maestro in- 
sultado por los que hå puesto en el numero de sus hijos, sin procurar 
dårle una satisfaccion, y c6mo esta mujer piadosa de Jerusalen que 
enjuga el rostro de Jesus yendo al Calvario, porque se hå conmovido 
al ver este augusto rostro cubierto de sudor, de salivas, de sangre y 
de polvo, asi el verdadero fiél enjuga del rostro de su divino Maestro la 
verguenza y el lodo que pueden arrojarle las blasfémias de los liberti- 
nos. El celo de Matatias no se inilamaba å la vista de los ullrajes que 
sus enemigos prodigaban al Dios de Israel, y David no queria vengar 
å su patria y å su Dios de los insultos de un incircunciso?.... Este 
espiritu de los santos y de los penitentes vive siempre en la Iglesia, y 
es por lo que nos convoca hoy delante de Jesucristo, para enjugar del 
rostro mistico de este divino Maestro las suciédades que vienen å de¬ 
positar los crimenes del Carnaval. (Morisot, loc. cit.) 
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mento de fervor. Lo mismo debe sér para la Cuaresma. A la pre* 
paracion lejana que comienza, segua acabamos de decirlo, desde 
el domingo de Septuagesima, sacede la preparacion proxima, da- 
rante los tres dias qae precedeu al miercoles de Ceniza. Tål es el 
empleo que ella nos prescribe hacer de estos dlferentes liempos. 
En esto åparece su sabiduria y su natural solicitud. Entremos en 
sus proposilos, que son lån conformes å nueslros intereses, y redo- 
bletnos la piédad en eslos dias para prepararnos å pasar san- 
tamenle la Cuaresma. Durante nuestras visitas å las iglesias, ro- 
guemos å Dios que nos ilumine sobre los viclos que tenemos que 
corregir, y que nos dé la fuerza para pracUcar las virtudes que nos 
faardn menos indignos para ir å senlarnos en el banquete pascual, 
al final de la Cuaresma *. 

1. Cb. Thiers, Jralado de la exposicion del Sacramenio, lib. 4, c. 17 y 
18. — Tentat vos Dominus Deus vester, ut palam (iat ulrum deligalis eum 
tin non. Hoy, oh Tiber 1 sobre tus orlllas tåa allivas con los palacios que 
las cubrec, vés un espectaculo mayor que el que vié antiguamente el 
Jordan en las soledades de su desierto, cuåndo el demonio tentd i 
Cristo. Alli, Oios era tentado; aqut, Dios es tentador; Tenlabat vos 
dominus Deus vester. Hoy, oh Roma 1 en tus plazas publicas y en tus 
templos, vés un espectaculo mayor que el que veia antiguamente tn 
barbaro anQtéatro, cuåcdo los hijos primogénitos del Cristianismo 
eran arrojados & las bestias. AllI, en medio de todos los generos de 
suplicios y de muertes, se probaba la fé ; aqui, en medio de toda clase 
de juegos y de diverslones, se prueba el amor: Ul palam fiaiutrum dili- 
gatis eum an non. Terribles son estos dias, crislianos. En cualquier 
otro tiempo, los tentadores de los hombres son tres: en estos dias, son 
cuatro, y el cuarto es el mayor, cl måe poderoso de todos. En cual¬ 
quier otro tiempo, el demonio tienta, el mundo tienta, la carnetienta; 
en estos dias, no es solamente, el demonio, el mnndo y la came, 
es Dios tambien quién nos tienta: Tentat vos Dominus Deus vester. 
Porqué sale Dios de sus tabernacnlos ? Porqué hoy se expone 
al publico, si no es para tentar publica mente, en estos dia^ 
de tentaciones publicas ? los tres tentadores ordinarios tientan 
siempre con malignidad, pero no siempre con la cara descubierta. 
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Conclmion. — Por su historia y por los motivos de su instilu- 
cion, la solemnidad de las Cuarenta Horas es, c6mo lo hémos di- 
cho, una de las manifestaciones mejor fundadas y mds solemnes 

Y en estos dias en que los hombres con sus dfsfråces bizarros se ca- 
bren, el mundo, el demonio y la carne se descubren para tentar å cara 
descubierta; es lo que hace que Dios igualmenlese descubra para ten¬ 
tar claramente. Y con eslo qué se propone? no es ciertamente para 
fortificar d nuestros enemigos contra nosotros, sind para que se sepa 
cndles son sus verdaderos amigos: Dt palam fiat utrum diligalis eum 
an non. Tdl es el sentido natural de las palabras de mi texto, los ami¬ 
gos y los enemigos de Dios publieamente conocidos. — Tental vos Do- 
minus Deus vaier. Dios nos tienta, Dios tentador: palabra terrible, te- 
meraria quizds; no seria una blasfémia ? pero bay mds : Dios es tenta¬ 
dor, y tentador por su sacramento. Aqui la sorpresa llega al colmo,yla 
dificultad parece inexplicable. No es el Santisimo Sacramento el escudo 
poderoso con el cudl Dios nos hå armado contra todas las tenlaciones ? 
Que este mismo Diossesirvadeellopara tentar.sepuededecirsin escan- 
dalizar la piédad ? Si, en estos dias, Imlal tos Dominus Deut vester. — 
En el desierto, el pueblo de Israel, insubordinandose contra Moises, pro- 
movié un tumulto, verdadero carnaval. Vlinam mortui essemus in 
terra Ægypii quando sedebamus super oUas camium! Exod. xvi, 3. Los 
ois? eran orgias paganas, de la carne, era el carnaval que les faltaba. 

Y qoé hizo Dios para apadguar la rebelion y moderar este apetito de 
animal ? Dijo: Moises, no estd bien que mi pueblo pueda échar de me- 
nos lo que comia en Egipto; voy haceros Hover panes del cielo : Ego 
pluam vobis panes de cælo. Asi el primer origen del manå, la primera 
institulion figurada de Santo Sacramento viene de que Dios quiso de- 
sarraigar del corazon de los hombres estos apetitos, estos desarreglos 
que vosotros llamais carnavalescds, y hacer desåparecer de medio de 
su pueblo estos restos del paganismo que, hoy mismo todavia, se vé 
entre los cristianos. Pero, al dår el manå, tuvo Dios algun otro fin ? 
si, el que os decia antes. Despues de estas palabras; Ego pluam vobis 
panes de cælo, anade : Egrediebatur populus et colligat, ut tenlem eum 
utrum ambulet in lege mea an non. «Mi pueblo saldrd para recoger el ma¬ 
nå, y entonces yo tenlaré para saber si anda 6 no, segun mi ley. » Asi, 
Dios hizo Hover su manå, desde luego c6mo remedio, despues c6mo 
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de la piédad calolica.Su historia nos la muestra remontando å los 
siglos mas cerca del nacimiento del Cristianismo. No es una devo- 
cion nueva, que espiritus superficiales podrian por este titulo tener 

tentacioD ; por de pronto para curar i su pueblo de sus inclinaciones 
profauas, despues para poner å prueba su iidelidad ; Ut lenlem eum 
ulrum ambulet in lege mea an non. No es, casi palabra por palabra, lo 
que nos dice mi texto sobre la Eucaristia: Tentat vos Dominus Deus ves~ 
ier,utpalam (iatuirumdiligatiseumannon.Quedai pues probado que 
Dios es tentador, tenlador durante el Carnaval, tentador por su saora- 
mento, y tentador con el objeto de poner å prueba nuestro amor. Pero, 
cuål es la éQcacia de esta tentacfon ? es hacer conocer publicamente si 
la fé es mds poderosa en nosotros que la vlsta, 6 si estamos subyuga- 
dos por el atractivo de Jo que no se vé..... Pocos dias despues, los He- 
bréos volvieron å échar de menos lo que comian en Egipto; disgusta* 
dos del nanå, exclamaban: La visla de este alimenio nøs subleva el co- 
raSiOn. Num. xsi, 5. Es ése, de todos los pasajes de la Santa ES' 
critura, uno de los mås diticiles de comprender. El mand, segun el 
mismo te.xto sagrado, contenia en si todos los sabores deséables: De- 
serviens uniuscujusque voluntali. Sap. xvi, 21. Si, no solamente deplatod 
platOiSind de bocadodbocado, podia cambiar de gusto;si losHebréosse 
ser.taban en una mesa que, mejor servida que la de Faraon, les ofre- 
cfa los sabores de todo lo que nada en la mar, vuela en el aire, 6 vfve 
en la tierra, c6mo podrian cansarse de semejante regimen ? Hé aqui la 
verdadera y literal razon : el disgusto de! mand venia, no del paladar, 
sind de los ojos. En esle alimento caido del cielo, los Hebréos saborea- 
ban lo que querian; pero lo que ellos véian, no era mås que el mand : 
manå para la comida,mand para lacena; mand hoy, y maåsna todavia 
mand, y siempre mand. Y cdmo la variedad, tdn grande para el pala¬ 
dar, era nuJa para la vista, los ojos se disgustaban. Son los mismos 
Hebréos quiénes lo conGesan : Nuestros ojos, dicen, no vén otracosa mås 
gue mand, Ibid. Y cdmo no veian mds que el manå, y d causa de esto 
mismo no veian el contenido, de alli nacia su disgusto, y échar de 
menos las cebollas de Egipto. Oh 1 mand divino, verdadero pan del 
cielo! nosotros creemos y confesamos que, bajo los accidentes, estdn 
contenidas todas las dilicias del alma; pero anima noslra nauseat su¬ 
per cibo, porque nihil respiciunC aculi nostri nisi man. Tdl fué la tenta- 
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por sospechosa y tambien censnrar; porel conlrario es muy antigua, 
ynohahechomåsquedesenvolverse coneltranscurso dellierapo.En 
cuånto å los motivos de su institucion, todos responden å las necc- 

cion por la cuål Dios probo antiguamente al pueblo isråellta, ddndole 
el manå: Ut tentem eum. Tål es la tentacion por la que Dios hoy prue- 
ba, en su Sacramento, al pueblo catolico: Tentat vos Dominus Deus 
vester; y, c6mo antiguamente los Hebréos, cas( todos hoy cede- 
mos å esta tentacion, porque la mayoria de nosotros prefiere las or- 
gias profinas å las suavidades del pan celestial. De esta gran sinra- 
zon, no menos lamentable en nosotros que en los Hebréos, viene la 
razon de que, si estos no véian mås que el manå, nosotros, cristianos, 
no vémos mås que blancas apariencias: Kihil respiciunl oculi nostri 
nisi man. Ob debilidad de nuestra fé! oh ceguedad y tirania de 
nuestros sentidos!.... Deséando Moises ver å Dios, le rogo que le mos- 
tråra el rostro: Ostende mihi faeiem luam. Exod. xxxiii, 13. El le res- 
pondid que era cosa Imposible en esta vida: Non videbit me homo et vi¬ 
vet. Y qné creéls que hizo entonces Moises? No nos lo dice en su histo¬ 
ria, pero San Pablo nos lo refiere por él en estas graudes palabras : 
Invisibilem tanquam videns sustinuit. Hebr. xi, 27. Defraudado Moises 
en su esperanza de ver å Dios, se indemnizo haciendo lo que 
hubiése hecbo si lo hubiera visto. Qué hubiése hecho Moises, si hu- 
biéra visto å Dios ? siempre hubiése tenido los ojos hjos en él, sin ja- 
mås distraerse en su presencia; y éso mismo que hubiéra hecbo si lo 
hubiése visto, no ceso de hacerlo sin verlo: Invisibilem tanquam videns 
sustinuit. Es asi c6mo Moises prueba sa amor: Ut palam fiat ulrum 
diligatis eum. El divino Sol permanece invisible para probar si, sin 
verlo, le somos tån fiéles, cdmo si lo viéramos: Invisibilem tanquam 
videns. Qué no se imaglne amar å Jesucristo, cualquiera que no hace 
mås caso de su presencia invisible que de todo lo que se vé 6 puede 

verse en este mundo.Amar y ver, es la bienaventuranza; amar sin 

ver, es el amor... David, arrastrado por su ardor guerrero, aconsejaba 
å Dios descubrir sus facciones para reinar en todos los corazones, y de 
la belleza de su rostro hacerse nna poderosa espada: Accingere glaudio 
tuo super femur tuum, Potentissime. Spede tua et pulchritudine tua in- 
tende,prospere procede,et repna.Pero,del mismo modo que David nohabia 
querido armas de Saul, Cristo no quiso tampoco las armas que le pro- 
Tomo XI. 14 
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sidades de la circunstancia, eslando destinada esla solemnidad, 
c6mo hémos visto, å desviar ålos fiéles de los desordenes del Car- 
naval que se celebran en este momento; å apaciguar la colera de 

ponia David; y, mientras que el mundo hace una pomposa exhibicion 
de las mds brillantes seducciones, él encierra en nna pequena hostia 
todos los tesoros de su belleza, esperando de nuestra fé que, aunque 
séa invisible å nuestro ojos, todos le darémos pruebas publicas de 
nueslro afecto y de nuestro amor; Ut paltim jiat utrum diligaliseum.— 
Til es, cristianos, la tentacion por la cuål Dios nos prueba, tentacion 
muy digna del poder y de la bondad de semejante tentador: Tental vot 
Domims Deus vester. A nosotros corresponde ahora sufrir dignamente 
la prueba 6 faltar cobardemente; & nosotros el ir å aumentar 
las filas de tAntos ciegos partidarlos del mundo, 6 quedar en el 
numero de ésos corazones que, menospreciando la locura de este si- 
glo, bacen publicamente profesion de permanecer unidos å Jesucristo: 
Ut palam (iai utrum diligatis eum an non. Se trata para vosotros de ua 
si 6 de un nd. Hasta aqoi la cuestion no hå sido resuelta, å vosotros 

corresponde resolverla.Dios tenW å Abrahån para probar su amor: 

son los mismos terminos de la Santa Escrilnra: Tentavil Deus Abraham. 
La tentacion era muy terrible, puesto que e.Tigia el sacrificio de Isaåc, 
el hijo amadisimo ; este sacrificio, prueba cruél para Abrahån, era una 
grande ensenanza para nosotros. Isaåc significa r^ir; y aun que la cosa 
parezca graciosa, no lo es menos todo asunlo de nuestra tentacion; 
porque es este réir que Dios nos ordena sacriQcar,es SanBernardo quién 
nos lo dice: cuando ordena å Abrahån que sacrlfiqueå Isaåc, le pedia 
el sacriGcio de sn hijo; cuåndo nos ordena sacrihcarle nuestro Isaåc, 
nos pide el sacrificio de nuestro réir: Diciiur tibi ut inmoles tsaac tuum, 
Isaåc enim interpretalus risus, Todos, cdmo Abrahån, sdmos tentados 
por Dios, que pone asi nuestro amor å la prueba: si los hay quiénes 
se sienten prontos å sacrificar su Isaåc, que sigan å Abrahån sobre la 
montaSa y le imiten; pero por de pronto, que observen cuål fué la ge- 
nerosidad de este gran corazon. « Oh 1 terrible espectaculo, exclama 
San Basilio de Seleucia, en el corazon de Abrahån, uno contra otro 
luchaban doa amores, ambos grandes, ambos fuertes, ambos diflciles 
de vencer, el amor de Dios y el amor å Isaåc. En favor de Dios esta- 
ba la fé,en favor de Isaåc la naturaleza; en medio de estas dos afeccio- 
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Dios, provocada por esloa mismos desordenes; å compadecer el 
anonadamiento de Nuesiro Senor Cii su sepulcro, representado por 
la divina Eucarislia, expuesta å nuestras adoraciones en los alta- 
res; por ultimo, a prepararaos para la penitencia de la Cuaresma. 
Séamos asiduos å los éjercicios de esta solemnidad. Que séannues- 
tras pnras delicias, en estos dias de placeres groseros. Våyamos å 


nes poderosas.Abrahån permaaecia cdmo iuez,y la resolucion era con la 
espada que debia dlctarla. » Tål es el debate que tu mismo, cristiano, 
tienes que decidir boy: Ulrum diligalis eum an non. 81 verdaderamente 
amas å Dios, Isaåc debe morir; si Isaåc vive, tu no amas å Dios. £1 
cielo y la lierra esperan tu decision. El juez eres tu; dicta la resolu¬ 
cion. Qué dices ? es si d es nd ? — Ah! fiéles, pareceme vér en cada 
uno de vosotros un otro Ahrabån que, el brazo levantado y la espada 
desnuda, estå dipuesto å iumolar este Isaåc, no inoceute, sind muy 
culpable y digno de no vivir, sino de morir de nna véz y para siempre. 
Muera, muera Isaåc, y que viva Jesucristo 1 viva el Santisimo Sacra- 
mento! Pero qué es esto ? Hé aqui que sobreviene, no un angel del 
cielo cdmo para Abrabån, sind un angel del inQerno que, en nombre 
del mundo y de vuestras pasiones, os grita que os detengais, os con- 
tiene el brazo y os hace cåer la espada de las manos... Acordådos de 
las palabras que os dirige å todos muy particularmente el Senor aqui 
presente ; Vbicumque fuerit corpus, illic congregabuntur el aguUæ. 
« Alli en ddnde estarå mi cuerpo, se reunirån las aguilas. » Corpus in 
allari, aguilæ vos eslis, nos dice San Ambrosio. Pero que nadie aqui se 
tenga por una verdadera aguila, si, al pie de este altar, no sabe dår 
pruebas de una mtrada penetrante y de un ardiente amor. El aguila 
de la naturaleza prueba å sus hijos exponiendolos å los rayos del sol : 
el Agutla divina prueba los suyos por el profundo misterio de un sol 
completamente eclipsado. Que vnestros ojos, cristianos, hagan å Dios 
el sacrificio de todo lo que se privarån de ver en estos dias, y por ahi 
vnestra generosidad, en un sentido, serå snperior å la de Abrahån. 
Cuåndo Dios mandd å este que sacriticase å Isaåc, le dijo: Vade in 
terram vmonis,aique ibi ofjeres.» Anda å la tierra dø la vision,en la tier- 
ra en ddnde me véas, y alli me ofrecerås el sacrificio. • Y hacer un sa¬ 
crificio å Dios en ddnde se le. vé, no es maravilla; pero hacerlo en 
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la iglesia, huyamos de las locuras culpables del mundo,rogando al 
Sefior que perdone ålos malos, y dispongamosnos d los gravespen- 
samientos y å los deberes de la Cuaresnoa.Asi responderémos å to- 
das las intenclones que se hå propuesto la Iglesia, al instituirestos 
éjercicios, y estémos seguros de que nuestra piadosa diligencia 
serå fecunda eu frutos de salvacion. Asi séa. 


DE LAS CUARENTA HORAS 

SBGUNDA INSTRUCCION 

Con qué sentimientos se debe tomar parte. 

r. Con confusion. — II. Con reconocimiento. — III. Con espirilu de expia- 
cion. — IV. Con con&anza. 

La Eolemnidad de las Cuarenta Horas, para cuya celebracion es- 
tamos réunidos eu este momento, es seguramente una de las tnås 
conmovedoras y de las mas saludables entre todas las que el curso 
del tiempo dos tråe cada ano.En éfecto.es facU comprender que hå 
sido instituida tånto para alejar å los fiéles de las diversiones cri- 
minales de estos tiempos, c6mo para apaciguar la colera de Dios, 
excitada por estos mismos desarreglos, y pedir perdon por los 
culpables. Y una devoclon que se propone fines tån excelentes es 
necesariamente conmovedora y saludable. Sin embargo, tån bue- 
na y tan perfecta c6mo séa en si misma esta devocion, no vale mås 
que por los sentimientos con que se praclica. Qué cosa mås exce- 

dénde no se le vé, en éso estd el merito, y tål serå el de vuestro sa- 
crificio. Si no ver å Dios aqui presente, es la tentacion por la que nos 
prueba : Tentat vos Dominus Deus vesler ; no verle y amarle, no verle 
y acompanarle, que tål séa la prueba publica y manifiesta de vuestro 
amor: Ul paldm fiat utrum diligatis eutn an non. (Vieyra, Sermones, 
sermon predicado en Roma, en 1674, durante las Cuarenta Horas). 
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lente que la santa comunion ? Sin embargo, no produce ninguno 
de los e'fectos que le son propios, si se comulga sin las disposicio- 
nes exigidas. Lo niismo sucede con las Cuarenta Horas, que no 
réalizan los motivos de su institucion, mås que en cuånto se toma 
parte con los sentimientos convenientes. Hé aqui porque me pro- 
pongo hablaros de eslos sentimientos en la presente platica. Y di- 
go que, para que las oraciones de las Cuarenta Horas séan ver- 
daderamente saludablesy réalicen el objeto para que hån sido ins- 
tituidas, debemos asistir: cn primer lugar, con confusion; en se- 
gundo, con reconocimiento; en tercero, con espiritu de expiacion; 
y, por ultimo, en cuarlo lugar, con confianza. Es lo que voy å ex- 
plicaros en pocas palabras. 

1. — Debemos tomar parte en las Cuarenta Horas con senti¬ 
mientos de confusion. — Qué somos nosotros, cristianos, y qué ve- 
nimos hacer al pie de los altares? Qué sémos? S6mos pecadores, 
y venimos aqui å pedir favores y gracias para otros pecadores, de 
los cuåles sémos hermatos. Y cualquiera que pide favor por al- 
guno, debe hacerlo con temor, humildad y confusion, porque ése 
snstituye al culpable ; y ocupando su lugar, estå obligado å tomar 
tambien sus sentimientos. Si el culpable mismo pidiéra su gracia, 
no és évidenle, que al hacerlo deberia estar avergonzado y confuso, 
puesto que testimoniaria, por lo menos, de esta manera su arre- 
pentimiento, y se haria digno de obtener su perdon ? Pero aun 
cuåndo uno séa inocente, se debe testimoniar cierta confusion tam¬ 
bien, cuåndo se atreve hacer el intercesor por un culpable, aun 
se estå unido por los lazos de la sangre, y se es culpable, aun- 
que no de una manera tån grave. Pues bien, tål es en este momen- 
to nuestro caso. Culpables nosotros mismos de una mullitud de 
faltas, quizås de faltas énormes, y estando en todo caso ligados con 
los vinculos de la sangre y de la naturaleza con los que se habi- 
tuan con las locuras criminales del Garnaval, venimos å pedir gra¬ 
cias å Dios para ellos. Cuål no debe ser nuestra confusion 1 Porque 
,qué Iristes abogados hacemos, y qué poca atencfon merecemos que 
Dios conceda å intercesores que tienen tånto de que hacerse perdo- 
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nar I Al venlr å tomar parte en Jas oraciones de las Cuarenta Ho¬ 
ros, eslémos desde luego penetrados de los sentimientos deunahu- 
mildad sincera y de una confusion mny justificada. Es el primer 
medio que debemos lomar para hacernos olr favorablemenle de 
Dios, y Bin locuål, podemos estar seguros, que desviarå de nosotros 
su rostro y sus miradas *. 


1. De Jobo in ejus prophetia dicitur: Tonso capUe, corruens in terram 
adoravii. Joh, I, 20. Quæ verba s. Gregorius de ejus actionibus expo- 
nens, inquit: « Notandum, quod in terram corruens, adoravit, ille 
enim veram Deo orationem exhibet, qui semeptisum, quia pnlvis sit, 
bumiliter videt. » S. Basilius, in admonitione ad filium spiritualem, nt 
psum ad digne Deum rogandum et adorandum disponat, contemptum 
sui ipsius his verbis inculcat: Et tu, fili, cum accesseris ad præcan- 
dnm Dominum, proterne te bumiliter in conspectu ejus, ne postules 
qnicquam, quasi ex gratia meritorum tuorum ; et si est tibi conscientia 
boni oporis aliqua, cela illam. » Est porro hic gråvis mullorum erron 
quod sibi persuadeant, se peculiare ad Dei gratias obtinendas babere 
meritum, cum tamen Psalmista dicat: Iste pauper clamavit, et Dominus 
exaudivit eum, de omnibus tribulaiionibus ejus salvavit eum. Ps, xxxm, 
7. Ubi s. Augustinus notat, quod non dixerit; Iste homo clamavit, sed 
iste pauper; indeque sequentem deducit moralilatem : « Ideo non 
exaudiris, quia dives es, forte clamaveras, et non exaudibaris, inops 
clamat et Dominus exaudit eum. » (Massi, Biblioth. tr. 58, disc. 22, 
n. 4.}. — Humilitatis æquitas. Quid æqnius, qnam ut vilem se reputet, 
et ab aliis reputare vilis velit, qui ex se nihil, undequaque vilis et 
humiliatus est ? Quam vilitatem pulchre s. Bernardus sequentibus 
verbis indicavit: <r Quid modo necesse est, singulas animæ miserias 
nnmerare, quam sit onerata peccatis, obfusa tenebris, irretifa illece- 
bris, pruriens concupiscentiis, obnoxia passionibus,iilusioDibusimple- 
ta, prona semper ad malum, in vitium omne proclivis, postremo totius 
confusionis et ignominiæ impleta? Nimirum si ipsæ quoque justitia 
Dostræ omnes, ad veritatis lumen inspectæ, velut pannus menstruatæ 
inveniantur, injustitiæ deinceps quales reputabuntur? Si lumen, quod 
in nobis est, tenebræ sunt, ipsæ tenebræ qnantæ erunt. » In Dedic. Ec- 
cles. (Lohner, Dibliolb. art. Bamilitas.), 
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II .—Debemos tomar paHe en las Cuarenla Horas, con vivos 
sentimientos de reconocimiento. Ciertamente, !os que se enlregan 
å los desarreglos del Carnaval se envilecen tånto cdmosehacencul- 
pables, y la razon no los condena menos que la fé. Son tån dignos 
de desprecio å los ojos del sabio, como de colera å los ojos de 
Dios. Pues bien, å quién debemos no abandonarnos, c6mo tåntos 
otros, å estos groseros y abominables desarreglos ? å quién debe¬ 
mos no mancharnos en ésos lodazales? å quién debemos no perder 
nuestro tiempo, nuestro dinero, nnestra salud, nuestra considera- 
ciony nuestraalma? Aquién lo debemos ? å Dios solo y å su gracia. 
Sin él, sin sus inspiraclones, sin su asistencia y su auxilio, en lugar 
de estar aqui å sus pies, en el honor de su presencia, con la alegria 
de una conciencia satisfecha del deber éjecutado, estariamos au- 
mentando la multilud de sectarios del demonio, de los insultado- 
res de Dios, de los enemigos de la virtud, de los hambrientos del 
vicio y de la cråpula. Ah 1 si debemos å Dios un vivo reconocimien¬ 
to, cuåndo preserva nuft«tros campos de los hiélos delaprimavera. 
y del granizo en el veramo, 6 bien cuåndo nos conserva la salud 
en tiempo de épidemia, 6 nuestras fortona en los desastres comer- 
ciales, que hiéren å tdntas familias; qué reconocimiento mås gran¬ 
de no le debemos en este dia, en que se hå dignado preservarnos 
del contagio del mal éjemplo, hacernoscomprenderlacriminalidad 
de las diversiones del Carnaval, dårnos fuerza para resistir å los 
atractivos que nos rodean para tomar parte ! Desahoguemos, cris- 
tianos, nuestros corazones delante de Dios, y agradezcamosle con 
éfusion porque nos hå separado de la sociedad de los pecadores, y 
colocado en el pequeno numero de sus amigos fiéles. Oh 1 c6mo se 
eslå bien en este dia al pie de los altares 1 C6mo se siente aqui 
cerca de Dios, y muy abrigado contra el mal que mancha el 
mundo ‘! 

1. Qoælibet creatura trina voce quemlibet alloquitur, videlicet; ac- 
cipe, redde, fuge. Aocipe beneficium ex me ad usum tnum. Accipe, in- 
quit cælum, a me illuminationem, et motum. Accipe, inquit ignis, a me 
caJorem. Accipe, ait aer, respirationem. Accipe, ail terra, a me anima- 
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III. —- Dehemos tomar parte en las Cuarenta Hovas, con espiritu, 
de expiacion. — A nosotros corresponde el deber y el honor de in- 
terponernos entre el Sefior, justamente irrilado, é hijos demasia- 
do culpables. Sin nueatra intervencion, seguramente Dios golpea- 
ria terriblemente sobre su pueblo, tån duro y tån ingrato, que se 
une y se confabula para ofenderle, y que se complace precisamente 
en roultiplicar contra él los ullrajes publicos. Si, frecuentemente, 
Dios casliga con extremado rigor faltas privadas y en cierlo modo 
secretas, juzgåd cuål no debe sér su indignacion, y cuål no seria 
su venganza, contra las prevaricaciones y los relos que se osten- 

lia, victualia, metalla, sustentationem. Secunda vox est: Redde, scilicet 
obsequium tuo benefactori, et meo creatori; qui ideo me creavit, ut 
tibi servirem, ego autem grata semper tibi obsequor, dum tibi servio; 
tu ergo multo magis illi obsequium præstes, in bonorem suum me 
utende, et sibi de meo obsequio tibi impenso gratias agendo, neingrata 
invenians. Tertia vox est: Fuege, scilicet suppliciom tibi paratum prop- 
ter iDgratitudjnem, nam si ingrata eris non me bene utendo, et gratias 
agendo, omnes erimus contra te ad judicandum tuam ingratitudinem 
(8. AffT. Sum. Theol. p. 2, tit. 3, c. 9, § 6). — Nihil tam graturo, Deo, ut 
anima grata, et gratias agens; nam cum innumeris beneficiis quotidie 
omnes nos prosequatur, nihil aliud a nobis exigit, quam babere gra- 
tiam (JoiN. Chrysost. Horn. 53. in Gen.]. — Gonfitenti humiliter, etde- 
vote gratias referenti, non immerito ampliora beneficia promittuntur. 
Nam qui fidelis invenitur in modico, jure constituetur super multa ; 
sicut e contrario accipiendi indignus est, qui fuerit de acceptis ingra- 
tus (Bern. serm. 4. sup. Ps. Qui habilat). — Præservatio a peccatis, 
tribus modis contingit, occasionia subtractione, resisteodi data virtute, 
affectionis sanite. Multum enim in peccata cecidissem, si data esset 
occasio, sed Dei miseratione non me talis opportunitas apprehendit. In 
multa quoque paulominus cecidissem, graviter impulsus violentia ten- 
tationis, sed virtulem dedit dominus Rex virtutem, et sub me esset 
appetitus meus, et ei, quam sentiebam concupiscentiæ minime consen- 
tirem. Sed a quibusdam tam longe me fecit miseratio tua, ut penitns 
abominarer ea, et ne ulla quidem eorum me tentatio molestaret. (Id. 
ibid.). 
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tan, si no hubiéra corazones que pidieran perdon. Pues bien, sien- 
do uno de los motivos por los cuåles han sido instituidas las Cua- 
rentas Horas, el de implorar por los culpables la misericordia di- 
vina, debemos, asistiendo åellas, rogar coninsistencia al Senorque 
no los castigue como merecen, sino que se digne aceplar nues- 
Iros homenajes en reparacion de los ullrajes de los pecadores. Y 
estos homenajes debemos ofrecerlos con tånto ardor y hacerlos 
élevar con tånla fuerza, que cauliven la atencion de Dios, de ma- 
nera que no véa ni oiga las locuras de los roalvados. —A estos ho- 
menajes, unåmos algunos actos de morlificacion, que probarån 
mejor todavia å Dios nuestro sincero deséo de repararle por los cnl- 
pables, al propio tiempo que serån tambien una prueba segura de 
nuestra caridad por nuestros hermanos*. 

1. Vos non estis de hoc mmdo. N6, pueblo élegido, rescatado con la 
sangre de Jesucristo, no sdmos de este mundo que olvida su dignidad; 
DO sdmos de este rebafio de épicureos sumergidos, yo no sé porqué, 
ea la dudosa alegria de las locas orgias del Carnaval, de estos hombres 
disfrazados de animales. Y, sin embargo, son nuestros bermanos, se- 
nalados cdmo nosolros con el stgno de la cruz. i Los abandonarémos å 
la triste suerte que ellos se preparan ? n6, cristianos, nuestro corazon 
de hermanos no paede sufrirlo. Hé ahi porqne os pedimos que re* 
nuncieis tambien å las alegrias Inocentes de vuestros hogares para 
venir, al pie de los altares, å pagar por los extraviados el tributo de la 
oraclon y obtenerles un aplazamiento para la justicia divina. Para 
hacer grato este sacrificio å vuestros corazones, dejådme deciros todo 
lo que Dios bi puesto de vir/ud y de éficacia en el sufrimienlo, en 
general, y en el sufrimienlo voluntario, en particular. En el estudio de 
este tnisterio doloroso, que repugna tånto å nuestra natoraleza y es- 
candaliza tån fuertemente å los espiritus superficiales, veréis la condi- 
cion necesaria no solamente de toda vida y de toda grandeza natural, 
sino de toda vida y de toda grandeza sobrenatural. Dos preguntas sen- 
cillas: Qué es el ««/'rimfento? para qué e! sufrimienlo? agruparån en 
derredor de ellas lo mås esencial de este vasto asunto, y fijarin vuestrn 
benevolente atencion. — 1. Qué es el sufrimienlo? Formulando esta in- 
terrogacion, se levanta de nuestro interior una voz dolorosa que pa- 
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rece censuraroos esta ociosa investigacion. El sufrimiento I quién no 
lo bå sentido y do sabe lo que es? Si, el sufrimiento siDonimo de 
dolor, lodo el mundo lo conoce; asi no me permitiré, bermanos mios, 
limilar å éso todo el alcance de mi pregunta. Es preoiso agrandar 
nuestras investigaciones y subir hasla los origenes del sufrimiento. 
Ålli, eocontramos una lucha, ua verdadero combate de la naturaleza 
trabajando, séa para tomar la forma primiliva en ddnde debe sentarsc 
en el descanso, séa para lanzar violentamente de un medio en donde es 
estrano, un obstaculo que impide el jnego libre de sus fuerzas... En 
este punto de su historia, el sufrimiento no es otra cosa mås que el 
trabajo, y, en este sentido, la naturaleza inerte estd sometida & esta 
ley. El horno en ddnde el pedernal se transforma en hierro, estas 
transicionesbruscasdel frioalcalor,ydelcaloralfrio,en donde se forma 
el acero, qué otra cosa son mås que lecbos de dolor? Si la arena de la 
costa hubiése permaneoido yaciendo en el suelo. en donde la hå reco- 
gido la mano que la hå sometido å la accion del fuego, la arena no 
hubiése sido éternamente mås que un mineral inutil; pero, desde que 
el horno la hå cogido, desde que la hå abrazado terriblemente, despues 
que el trabajo la hå torturado de mil maneras, esta arena asciende en 
la eseala de los metales, y héla ahora, å causa del sufrimiento que hå 
soportado, capåz de destrozar å sos hermanas, las piedras. Seguid un 
poco mås la cadena de los séres:Ilegåd å la planta, tomådla en su 
germen. Para nacer, ella debe hendir su cubierta, desafiar la atmos- 
fera de una nueva naturaleza, y no crecerå mås que rompiendo su 
corteza y sacudiendo sin piédad las que protegian su infancia. 
Ilå llegado la hora de su fecundidad ? Es por desgarramientos que sal- 
tarån, yå sus mechones de verdnra, yå sus copos de flores. — Hasta 
aqui, no hémos visto mås que el trabajo insensible, sin sufrimiectos, 
si quereis, aunque San Pablo, en los magnificos movimientos de su 
gran estilo, parece prestar sentimientos å las criaturas inånimadas, 
cuando nos las muestra ansiosas é impacientes por el gran dia de la 
jubticia. — Si venimos å la créacfon dotada de vida y de sentimiento, 
entramos de pleno en el imperio del sufrimiento y no andamos mås 
que sobre cementerios, en ddnde se amontonan confusamente genera- 
ciones destruidas por otras generaciones; las vidas se devoran las 
unas å las otras, los debiles son vnctimas de los fuertes,y de unoåotro 
estremo de esta eseala mortuoria, el animal desgarra al animal, espe- 
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rando el mismo su véz para ser desgarrado. — Pero es principal- 
mente en nuestra clase que reina el sufrimiento. Es en nosotros gue 
apoya lo mås fuerte de su rodillade hierro. Nueslro cuerpo y nuestra 
alina, nuestros amigos y nuestros enemigos,sonotrostdnt03instrumen- 
tos de los cuåles se vale para escudrinar el fondo de nuestros corazo- 
nes y sacar de ellos lagrimas de sangre. Nadie se le puede escapar; 
tiene sus entradas libres å toda hora y. en todos. El pasado lleno de 
sus bazanas envia hacia nosotros un largo gemido que los atåudes no 
han podido tener encerrado con los cadaveres de nuestros padres. — 
El presente no es menos lugubre, y nos arranca sin cesar algunas la¬ 
grimas, cuando no las hace correr å torrentes. Hermanos mios, dejåd- 
nospreguntar å cadauno de vosotros. Decidme, sois dichosos? N6, me 
responderéis, y nada mås que mi pregunta entristece vuestra frente... 
Ah!... yo lo véo, el sufrimiento hå pasado por todos, y no hay cora- 
zon en ddnde no haja hecho resonar dolorosamente su éco. — Coodi' 
cion de la natnraleza humana y de la bumanidad, csta la acepta y 
los hombres han llegado al extremo de no creerse en su esfera, desde 
que este tirano despiadado los deja en reposo. Quién de nosotros no 
sabe la historia de este rey de la antiguedad, asustado de la dicba 
persistente y oprimido por el temor de una catastrofe que busca en 
vano évitar arrojando su anillo de oro en el fondo del mar ? Este 
principe obedece tambicn å la voz de la natnraleza; la Grecia tiene el 
mismo lenguaje, ella que no quiere vida sin sufrimiento: aul paii, aul 
mori. — Pero, porqué esta necesidad ? Våmos å vérlo respondiendo å 
la pregunta que nos queda todavia por formular. — 11. Para gué el 
sufrimiento ? Tocamos aqui el corazon de uno de estos misterios en 
que la razon sola se esfuerza en vano por penetrar, y delante de los 
cuåles no sabe aventurar mås que hipotesis repugnantes y profesar un 
escepticismo desolador. Cdmo, en éfecto, comprender estas turbacio- 
nes y estos accidentes tån instantaneos y tån nuraerosos, que sin cesar 
cstallan en derredor nuestro? Como comprender esta vida de los ani- 
males, tån llena de miseria y de accidentes, tån facilmeote cortada en 
su curso ? C6mo comprender al hombre, tån grande y tån pequeno å la 
vez, tån sediento de dicba y tån abatido por la desgracia y el sufri¬ 
miento ? Es Dios un verdugo caprichoso, créando victimas que tortura 
åplacer?La inteligencia asustada retrocede en frente de semejante 
blasfémia, y sin embargo, si Dios es bueno, el mal existe; en donde 
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encoatrar la conciliacion de estos dos terminos i&n contrarius ? Ea 
ddnde, hermanos mios? Alli en ddnde estån resueltos, desde hace mu- 
cho tiempo, todos los problemas qae noestros pretendidos pensadores 
contemporaneos creen haber invenlado: en la Iglesia calolica. Toda- 
via UDO de los beneficios de esta buena y tierna madre; porqne, si es 
siempre duro sufrir, es un lenitivo saber porqne se sufre. Oid su so- 
lucion. — « Todo mal, diceella, es, 6 pecado, 6 pena del pecado. » La 
respnesta que esperabamos no es larga, pero es luminosal La buma- 
nidad sabe de hoy en adelante porqne sufre, ella sabe en ddnde se en- 
cuentra el autor de su mai. Bija de un padre culpable, hå tornado con 
su vida, su crimen y los vicios de su sangre. Ella podria asi sufrir j 
no tener razon alguna para quejarse del que dejåra correr siempre 
impura una fuente que no hå en turbiado... Pero Dios, este buen padre, 
no lo hå querido, y si hå dejado el sufrimiento å su bijo, es para que 
hiciéra un medio de rebåbilitacion... El mal se cura por el mal, el 
veneno de la Haga es el depurativo y el remedio. Mejor que éso : 
por un fenomeno de la misericordia divina el sufrimienlo es mås 
que una expiacion. Aceptada por la victima fortiilcada por la sangre 
de Jesucristo, es el punto de partida de una nueva fuerza y de una 
nuevavida: el édificio caido sale de sus ruinas mejor cimeniadoy 
mås fuerte contra las tempestades. — No hace un memento, que 
os decia: la vida sale de los desgarramientos y del dolor... Mi pa- 
labra era demasiado debil: la ley del sufrimiento es de tål manera la 
ley de la vida, que Dios mismo parece no poder sustraerse. Siglos y 
siglos se hån pasado antes del dia sangriento del Calvario; Dios habia 
sembrado su palabra y hecho oir sus amenazas ; qué habia recogido? 
Apenas algunos justos, facilmente contados por la historia. Pero, 
desde que dejando los medios faciles, él mismo se hå sometido k las 
fatigas y al sufrimiento, la coseeba bumana se hå levantado por todas 
partes y los graneros del cielo estån repletos de trigo. — A este éjem- 
plo divino se podrian noir los nombres de todos los bombres que han 
dejado en el mundo sefiales feeundas de su accion : mås han sufrido, 
mås poderosos han sido. — Hay sin embargo muehos modos de sufrir, 
y la actitud de los bombres delante del dolor difiere de muehas mane* 
ras. Los unos, y estos son los mås desgraciados, se irritan bajo su 
accion; otros lo acceptan resignadamente, y los hay, por ultimo, que 
lo abrazan y lo buscan con ardor. A la primera categoria pertenecen 
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IV. — Por ultimo, debemos tomarparte en las Cuarenta Horas 
con una grande confianza. — Todas las veces que se dirige å Dios, 
es necesario hacerlo con confianza. Porque no es nunca falla suya 
que nuestras oraciones dejen de ser atendidas, sind siempre nues- 
tra, es decir, porque rogamos sin atencion, 6 sin deseo de sér aten- 


los insensatos que, cdmo Juliano el Apdslata, anaden & su tormento 
la rabia de senlirse impotenles contra su vencedor. La segunda clase 
esU formada por ésos cristianos generosos que saben tomar contra si 
mismos los inlereses del eielo ultrajado y se crecen asi, å la manera 
de ésos criminales que se someten con gusto al snplicio que les es 
debido. Por ultimo, vienen las almas do éleccion, los alletas del Cris- 
tianismo, ésos valientes discipulos del crucificado, que ponen por el 
dolor el mismo apresuraraiento que otros ponen por el placer : se 11a- 
man San Francisco de Asis, Santa Teresa y Santa Maria ilagdalena de 
Pazzi. Estas grandes almas, enamoradas de Cristo, quieres apurar basta 
la ultiæa gota del caliz que él bå bebido. Asi caminac å la santidad å 
pasos de gigante. — Peroracion. Tres caminos nos estån abiertos: el 
de los impios, el de los cristianos comunes y el de estas héroicas al¬ 
mas. A nosotros corresponde élegir, bermaoos mios. Séa el que fuére 
el que tomemos, el sufrimiento nos acompanarå; aceptémoslo cdmo un 
compafiero obligado de camino. Bajo este traje tosco y esta forma repug- 
nante, esJesucristo mismoquién viene connosotros.Noseleencuentra en 
las alegrias y en los placeres del mundo.— Cuando en ellos os babeis en- 
contrado, babeis retrocedido en el sendero de la virtud; por el contrario, 
las aflicciones de nuestro pasado no faan sido todas ellas senaladas con 
un paso hacia la piédad ? ^ Oicbosas las almas senaladas con el sello 
réal, més que esto, con el sello divino del sufrimiento 1 Ellas llevan 
en la frente el signo de su predestinacfon. Son las hijas del Corazon 
atravesado de Jesus; la cruz las abriga con sus sangrientos brazos..- 
Hijas del sufrimiento de Jesucristo, le son queridas, cdmo lu es & una 
madre el hijo que mås la bd beoho sufrir; ellas vienen å turbar su 
deleite en el dolor y å repetir esta palabra de una héroica amante de 
la cruz: non mori, sed pati. Entonces el Maestro estd contento, porque 
encuentra verdaderamente & sus muy amadas. (Pouillat, Sem. del 
Clero, tomo 13, p. 547-49.) 
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didos, 6 sin conslancia, 6 precisamente sin confianza. Esle ullimo 
defecto es tambien el que raå» hiére al corazon de Dios, porque 
pone en dnda, su bondad 6 su poder, que, de todos los atributos 
son los dos que parece querer séan mds honrados por los hombres, 
Porotra parte, porque' dudariamos nosotros de la éficacia de nues- 
tras oraciones, sobre todo, en esla solemnidad ? Nueslro Senor.que 
hå prometido que toda oracion hechaensu nombre serå alendida 
no estå particulannenle obligado respecto de la oracion dirigida 
pormuchos réunidos*? Y, en esle momenlo, no solamenle Dios 
oye las suplicas que suben å él de esle recinto, sind las que le 
son igualmente formuladas de una multilud de lugares de la tierra. 
De suerle que es muy raro rogar en condiciones mås favorables para 
ser alendidos. Cierto es que no vemos frecuenlemenle å los ma- 
losrenunciar å sus diversiones criminales y convertirse. Pero 
no es preciso deducir que Dios permanece sordo å nuestras ora¬ 
ciones. Porque vemos frecuenlemenle que no castiga, lo que no 
dejaria de hacer, si nadie tratåra de apaciguar su colera y desviar 
sus rayos de los culpables. — Y ademås, quie'n nos dice que Dios, 
alendiendo å nueslras suplicas, no envenena y amarga los placeres 
de tåles 6 cuåles personås, que en el proximo ano, en lugar de ser- 
vir al diablo, como lo hacen al presente, vendrån å juntarse con 
nosotros para pedir que convierta å su véz å sus anliguos compane- 
ros de desordenes ? Esos son los Iriunfos que Dios deséa alcanzar, 
y que le son lånto mås gralos cuånlo mds violenciale he'moshecho 
para decidirlo å ello ®. 

1. Joan. XIV, 13. — 2. Mat. xviii, 20. 

3. Oh Jesus 1 dulce nombre, que promete la salvacion y la miseri- 
cordia; ob Dios de los pecadores y de los publicanos! å vos que re- 
conocemos en el padre del hijo prodigo, en el buen Pastor que persi- 
gue por las montanas la oveja extraviada, es vuestra interceslon, vues- 
tro apoyo que todos juntos imploramos para los desgraciados que se 
entregan al pecado en estos dias de desorden. Es esta voz que perdo- 
naba å la pecadora, que alendia al ladron cracilicado,que nos manda el 
amor å los enemigos, — Deciros que esta suplica por nuestros herma- 
nos serå escuchada y atendida, seria cosa inutil, hermanos mios. En 
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Condiision. — Hé aqui, cristianos, con qué senlimientos debe- 
mos tomar parte en la solemnidad de las Cuarenta Horas, å saber; 
con confusion, con reconocimiento, con espiritu de expiacion, y por 
ultimo,con confianza.Si entramos bien en estos senlimientos, si nos 
penetramos de ellos, si los hacemos nuestros, la solemnidad de las 
Cuarenta Horas serågloriosa para Dios, saludable para nosotros y 
ventajosa para los desgraciados pecadores. Seragloriosa para Dios, 
pueslo que habrémos confesado å la véz su soberano poder, su 
justicia perfecta y su misericordia sin limites. Nos sera å nosotros 
mlsmos saludables, puesto que habrå sido una ocasion para hu- 
millarnos, lestimoniar å Dios nuestro reconocimiento y practicar 
la penitencia y la caridad fraternal. Por ultimo, serå ventajosa 
para los pecadores mismos, pueslo que alejarå de ellos los castigos 
que han merecido y dispondrå å Dios para emplear con ellos, pron- 
to 0 tarde, su misericordia. Produciendo tån preciosos resultados 
la asistencia å las Cuarenta Horas, qjién no se esforzarå para lle- 
var las disposiclones exigidas ? Apliquémosnos, cristianos, å ha- 
cerlas nacer y crecer en nuestros, meditando las reflexiones que 
acabamos de faacer. Dios secundara nueslra buena voluntad, si se 
lo rogamos. T despues que habrémos procurado, en todos los dias 
de nuestra vida, gloria å Dios, sanlificacion å nuestra alma y mise¬ 
ricordia å nuestro projimo, segun nuestro poder, tendrémos la 
recompensa prometida é los buenos y fiéles servidores. Asi séa. 

los tiempos antiguos, Cisco ciudades opulentas. Sodoma y Gomorra 
entre otras, hicieron llegar hasta el cielo el grito de sus atentados 6 de 
sus prostiluciones. Abrahån pide gracia en favor de aJgunos inocentes 
que parliciparian del suplicio de los culpabtes. Estraha é inéfable mi¬ 
sericordia de Dios tres veces santo! La comarca entera estaba salvada, 
si el Seftor hubiéra encontrado cien justos entre los millares de culpa- 
bles. Qué hé dicho? la innomerable multitud de criminales eståba 
perdonada, sihubiése encontrado, no veinte inocentes, siné diezjus- 
tos 1 diez hombres exentos de crimen 1 Gracias al cielo, hay aqui mås 
dediez justos que no han participado en los atentados de los demås. 
Y yo anado que å las fervientes snplicas de estos fiéles que me escu- 
chan, Jesucristo vå å unir la suya poderosa, atreviendo å prometerme 
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EL MIERCOLES DE CENIZA 

INSTRDCCION UNICA 
De la ceremonia de la Geniza. 

I. Historia de esta ceremonia. — II. Efectos que debe producir ea nosotros. 

— 111. Disposiciones para recibir la ceniza. 

La ceremonia de la imposicion de la ceniza en la frenle de los 
fie'Ies, en el primer dia de la Cuaresma, es singularmenle miste- 
riosa, y, sin duda alguna, muchos crislianos no tienen sobre ella 
mds que ideas muy vagas. Serå pues ulil, por lo menos para la 
mayoria, que os ensefle lo que conviene saber. Es lo que voy ha- 
cer, expouiendodi en pocas palabras; en primer lugar, la historia 
de esta ceremonia; en segundo lugar, los éfectos que estå deslina- 
da d producir en nosotros; y, por ultimo, en tercer lugar, las dis¬ 
posiciones que debemos Ilevar å la recepcion de la ceniza para 
asegurar estos éfectos 

la salvacion y la conversion de mis bermanos. (£1 buen Paslor, Me* 
ziéres, 1845. Instruc. sobre las Cuarenta Boras.) 

1. Ayer, el muudo se agitaba en sus placeres, los mismos bijos de la 
promesa se entregaban å inocentes alegrias; desde esta manana, la 
trompeta sagrada de que babla el profeta, bå sonado. Ella anuncia la 
solemne apertura del ayuno cuadragésimal, el tiempo de las expiacio- 
nes, la proxlmidad siempre mås inaainente de los grandes aniversarios 
de nuestra salvacion. Levantémosnos, cristianos, y preparémosnos å 
tomar parteenlos combates delSenor. —Peroen esta luchadel espiritu 
contra la carne, nos precisa estar armados, y hé aqui que la Iglesia 
nos convoca en sus templos, para habituarnos å [los éjercicios de la 
milicia espiritual. Yå San Pablo nos bå hecho conocer detalladamente 
todas las partes de nuestra defensa: Que la verdad, nos hå dicbo, séa 
vuestro cinturon, la juslicia vuestra coraza, la sumision al Evangelia vues‘ 
tro cahado, la fé vuestro escudo, la esperanza de la salvacion el casco 
que protegerd vuestra cabeza. Efes. vi, 16. El Principe de los apostoles 
viena å decirnos; Crislo M sufrido en su carne ; forlalecédos con este 
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I. — Historia de esta eeremonia. — Esta ceremonia se refiere å 
la antigua practica, hoy desåparecida, de la penitencia publica, 

pensamiento. 1. Petr. iv. 1. Estas ensenanzas apostoHcas, nos las 
recuerda boy la Iglesia; pero ella anade otra no menos elocuente, ha- 
ciendonos recordar el dia de la prevaricacion, qoe bå becho necesarios 
los combates å que vamoa å entregarnos, las expiaciones por las cud- 
les nos es preciso pasar. — Dos clases de enemigos estdn desencadena- 
dos contra nosotros: las pasiones en nnestro corazon, los demonios 
fuera; el orgullo bå causado todo este desorden. EI bombre bå rebu- 
sado obedeoer å Dios; sin embargo, Dios lo hS perdonado, pero con la 
condicion dura de sufrir la muerte. El hå dicho: Eombre, polvo eres, y 
en polvo te hds de convertir. Genes. iii, 19- Oh 1 porqné hémos olvidado 
esta advertencia ? Ella sola hubiéra baatado para precavernos contra 
nosotros mismos; penetrados de nnestra nada, no bubiésemos nunca 
atrevidonos å infringir la ley de Dios. Si ahora queremos perseverar en 
el bien, en ddnde la gracia del Senor nos bå restablecido, bumillémos* 
nos; aceptemos la sentencia, y no consideremos mås la vida que cdmo 
un camino mås <5 menos corto que vå å parar en el sepulcro. Bajo este 
punto de vista, todo se renueva, todo se ilumina. La inmensa bondad de 
Dios, que se hådignado poner su amor en séres consagrados å la muerte, 
nos aparece mås admirable todavia ; nuestra insolencia y nuestra in- 
gratitud bacia Aquel que hémos desåfiado, durante algunos instantes 
de nuestra existencia, nos parecen mås y mås dignas de penas, y lare- 
paracion qne nos es posible hacer y qne Dios se digna acsptar, mås legi* 
tima y mås saludable. — Tål es el motivo que indujo å la Iglesia, cuando 
lo juzgo oportuno, bace mil anos, å anticipar con cuatro dias el ayuno 
cuadragesimal, é inaugurar este santo tiempo marcando con ceniza la 
frentede sus hijos, y repitiendo å cadanno las terriblespalabras del Se¬ 
nor que nos consagran å la muerte. Pero el uso de la ceniza, cdmo sim- 
bolo de humillacion y de penitencia, es muy anlerior å esta institucion, y 
lo encontramos yå practicado en la antigua alianza. Job mismo, en el 
seno de la gentilidad, cubria con ceniza su carne herida por la manu 
de Dios, é imploraba asi misericordia, hace cuatro mil anos. Job. xvi, 
16. Mås tarde, el rey-profeta, en la ardiente contricion de su corazon, 
mezclabala ceniza con el pan amargo'qne comia. Ps. ci, 10. Ejemplos 
anålogos abundan en los libros historieos y ea los profetas del Antiguo 
Tomo XI. 15 
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de la cuål es necesario por consiguiente decir algunas palabras. 

En el origen, queriendo la Iglesia mantener entre los fiélesel 
espirilu de vigilancia y de fervor, usaba de nna santa severidad 
respecto de los pecadores escandalosos, es decir, de los qne apos- 
tåtaban, de los que caian en la herejia 6 en el cisma, y de los qae 
comelian en publico faltas graves é infåmantes, Aquellos pecado¬ 
res que no daban teslimonio de arrepentimiento, eran excluidos de 
la comunion de los fiéles, y por éso mismo privados no solamente 
de los sacramentos, sino tambien de la entrada en la iglesia y aun 
de toda relacion con los crislianos. No se comia con ellos, no se 
les bablaba, y se huia como de gentes que hubiésen sido atacadas 
de una enfermedad contagiosa. Los habia que ni aun los prelados 
y sacerdotes podian hablar con ellos, para excitarJos å convertirse, 
mientras se veia alguna esperanza. Sin embargo, secontinuabaro* 
gando por ellos — En cuanto å los que se arrepentian de sus fal¬ 
tas y pedian perdon, « se los recibia con gran carfdad, pero siempre 
limitada por la discrecion. Se les hacia seniir que era una gracia 
que no debia concederse facilmente; se probaba antes si su arrepen¬ 
timiento era sincero. Al obispo correspondia imponer la penitencia 
por las faltas considerables; él juzgaba si el pecador debia ser ad- 
mitido, cuanto ella duraria, y si debia ser secreta 6 publica; si era 
å proposito, para édificacion de la Iglesia, que el pecador hi- 
ciese una confesion publica; porque regularmente no debia ser 
hecha mås que å los sacerdotes en secreto *. » 

Testameuto. Es que se sentia desde entonces la relacion que existe entre 
este polvo de un ser material que la llama hå visitado, y el hombre peca¬ 
dor cuyo cuerpo debe ser reducido å polvo bajo el fuego de la divina 
justicia. Para salvar por lo menos el alma de los dardos ardientes de la 
veoganza celestial, el pecador corria å la ceniza, y reconociendo sa 
triste fraternidad con ella, se sentia mås å cubierto de la colera del 
que resiste å los soberbios y quiere perdonar å los bumildes. (Dom 
Gueranger, El Ano tUurgico. El miercoles de Ceniza.) 

1. Gosselin. Intlruc. para las fiestas. Sobre el miercoles de Ceniza. 

2. Gosselin, loc. cil. 
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Una vez estas cosas arregladas, los pecadores admitidos å la pe- 
nilencia publica «iban el primer dia de Cuaresma å presentarse 
å la puerta de la Iglesia, vestidos pobremente; pues tåles eran 
anliguamente los trajes de luto, no solamente entre los Judios, 
sin6 entre los Griegos y Romanos, aun en los ultimos aflos del 
cuarto siglo de la era cristiana. Habiendo entrado en la iglesia, re- 
cibian de manos del prelado la ceniza en la cabeza y los cilicios para 
cubrise; despues permanecian arrodillados, mientras que el pre¬ 
lado, el clero y todo el pueblo hacian por ellos algunas oraciones. 
El obispo les dirigia una exhortacion para advertirles que iba å 
despedirlos por un tiempo de la iglesia, c6mo Dios lanzo antigua- 
mente Adan del paraiso en castigo del pecado, no obslante los 
anitnaba y estimulaba haccr penitencia, con la esperanza de la mi- 
tericordia de Dios. Los ponia fuera de la iglesia cuyas puertas 
eran al momenlo cerradas para ellos *. 


1. Gosselin, loc, cit. — Los pcnitentes vivian generalmente retira- 
dos, ocupados en éjercicios laboriosos. Se les hacia ayunar muy fre- 
cuentemente å pan y agua, å lo que se auadia todavia otras abstinen- 
cias, segun la gravedad de sus pecados, de sus fuerzas y de su fervor. 
Se les hacia orar mucbo tiempo, de rodillas 6 posternados, velar, 
dormir en el suelo, distribuir limosnas segun su poder. Durante el 
tiempo de su penitencia, se abstenian no solamente de diversiones, 
sind de conversaciones, de negocios y de toda comunicacion, aun 
con los fiéles, å menos que no hubiése una grande necesidad. — Se 
les hacia pasar sucesivamente por cuatro diferentes grados de peni¬ 
tencia : el de los llorosos, de los oyentet, de los potCemados y de los 
consistenies. Los llorosos permanecian los domlngos y dias de fiesta en 
la puerta y fuera de la iglesia, cdmo siendo indignos de entrar, y se 
recomendaban bumildemente å las oraciones de los fiéles que entraban 
en el lugar santo. Despues que habian pasado algun tiempo en este 
primer grado, se les hacia entrar en la iglesia, en ddnde permanecian 
cerca de la puerta, en el vestibulo 6 portico interior. AlH podian oir 
los sermones y demås instrucciones; pero estaban obligados å salir 
antes de las oraciones, al mismo tiempo que la prlmera clase de 
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Y esta antigaa costuæbre de la penitencia publica subsistiéenla 
Iglesia, sufriendo algunas modificaciones, hasta el duodecimo si- 
glo. Pero, darante esle largo periodo, sucedid que piadosos crislia- 
nos, que se aumentaron con el transcurso del liempo, quisieron 
tambien somet.erse, sin eslar obligados, para excitar y man- 
tener en ellos el espiritu de piedad, con muchos éjercidos de 
penitencia canonica, principalmente con la recepcion de la ceniia 


catécumenos, que se llamaba por esta razon oyentes, asi como los que 
estaban en el segundo grado de penitencia. El tercer grado era el 
de los poslernados, que podian asistir & las oraciones de la Iglesia ; 
tambien å la Misa basta e) Evangelio, pero siempre de rodillas y fre- 
cuentemente el rostro posternado en tierra. El sitio de esta tercera 
clase de penitentes era en medio de la nave, que era tambien el lugar 
designado para la segunda clase de catécumenos. Se les bacia salir 
en el momento despues del Evangelio, c6mo indignos de participar de 
loa santos misterios; pero antes de despedirlos, se rogaba por ellos, 
mientras que estaban poslernados delante de todo el mundo en medio 
de la iglesia. Por ultimo, la cuarta clase de penitentes era la de los 
consutentes, que asistian de pie, como los demis fléles, d todas las 
oraciones de la Iglesia y tambien å la misa entera, pero sin ir al Ofer- 
torio ni comulgar, basta que hubiésen acabado de recorrer este cnarto 
grado de penitencia. — Darante todo el tiempo que duraba, el obispo 
visitaba frecuentemente i los penitentes å les enviaba algun sacerdote 
para examinarlos y tratarlos diferentemente, segun sus disposiciones, 
que observaba con gran cuidado. Excitaba 6 atemorizaba å los unos, 
consolaba & los otros, y proporcionaba remedios å los individuos y i 
las enfermedades. Por ua lado procuraba no exasperar å los pecadores 
por una dureza excesiva, que, cxponiendolos å la desesperacion, les 
diése motivo para volver al siglo y d la vida pagana ; pero, por otro, 
reprendia sus impaciencias, sabiendo, cudn perjudicial es una absolu- 
cion prematura; no acordaba la reconciliacion perfecta mås que å las 
lagrimas y al cambio efectivo de costumbres, nunca d la importunidad 
y mucho menos d las amenazas. El penitente no avanzaba de nn grado 
å otro mds que por orden del prelado, y el tiempo solo no decidia de 
la penitencia; pero se le abreviaba si habia alguna razon particnlar. 
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en la frente, en el primer miercoles de Cuaresma. Pues bien, es de 
esta costumbre que hå venido la institucion de la ceremonia de la 
ceniza, que conlinua celebrandose en el primer miercoles de 
la Cuaresma, y que å causa de esla ceremonia se llama comun- 
mente el miercoles de Ceniza, Y esta ceremonia era anti^ua- 
mente considerada lån importante, que todos los fiéles esta- 
ban obligados å asistir å ella. Hoy todavia, la litnrgia considera 
el miercoles de Ceniza como uno de los dias mås privilegiados del 
ano, puesto que los oficios de todas las demås fiestas que concur- 
ren con el suyo son diferidos å olro dia. 

Fué, decimos, hacia el duodecimo siglo, que se establecio la 
costumbre de imponer la ceniza indistintamente a todos los fiéles, 
yå ecclesiasticoB, yå seglares. Al adoptar definitivamente esta cos- 
tumbre, la Iglesia precisé el objelo y el fin, que es de inspirarnos 

cdmo el fervor extraordinario del penitente, una enferraedad mortal 6 
una persecuctou; pues, eu estas ocasiones, se tenia gran cuidado de 
no dejarlos morir sin sacramentos. Esta dispensa, que abreviada la 
penitencia ordfnaria, se llamaba indulgencia; y durante las persecu- 
ciones, se concedia å ruegos de los confesores, presos d desterrados. 
Si el penitente moria durante la penitencia, antes de haber recibido la 
absolucion, no se dejaba de tener buena opinion de su salvacion. — 
Cuando el obispo juzgaba i proposito terminar por completo la peni- 
encla, generalmente lo hacia al final de la Cuaresma, para que el pe¬ 
nitente Tolviéra i comenzar å participar de los santos misterios en ia 
fiesta de Pascua. El Jueves Santo, los penilentes que debian ser re- 
conciliados se presentaban en la puerta de la iglesia; el prelado, des- 
pues de haber hecho por ellos mucbas oraciones, los hacia entrar å 
peticion del archidiacono, que les manifestaba que este tiempo era el de 
la clemencla, y era justo que la Iglesia recibiése å las ovejas estraviadas, 
al mismo tiempo que aumentaba su rebaåo con los nuevos bautizados. 
El prelado les hacia una exhdrtacion sobre la misericordia de Dios y 
sobre el cambio de vida que debiau bacer, obligandoles å levantar la 
mano como senal de su promesa. Por ultimo, dejandose llevar de las 
suplicas de la Iglesia, ypereuadido del arrepentimiento de los penlten- 
tes, les daba la absolucion solemne. Eutonces se les afåitaba, quitaba 
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espiritu de penitencia al principio de la sanla Cuaresma. Es con 
esla mira que en el momenlo en que nos pone la ceniza en la 
frenle, nos dice; «Acuérdate, hombre, que eres polvo, yenel 
polvo te hås de volver. » Con estas palabras, la Iglesia nos pone 
ante la visla la necesidad de morir, para que este pensamienlo, des- 
pegando nuestros corazones de lodos los falsos bienes que nos sera 
necesasio dejar enla muerte,nos disponga å una sincera conversion. 

« Era para expresar mas vivamente estas disposiciones, que de- 
ben acompanar å la recepcion de la ceniza, que en muchas iglesias 
se la recibia descalzos. Era tambien costutnbre en raucbos lugares 
bacer descalzos la procesion que tenia lugar despues de la imposi- 
cion de la ceniza, antes de la misa. Tål era, en parlicular, la cos- 
tumbre de la Iglesia romana, en ddnde los Papas y los Cardenales, 
despues de haber recibido la ceniza en ia iglesia de Santa Anåsta- 
sia, iban descalzos å la de Santa Sabina, en donde se cantaba la 
misa de este dia. Desde el decimotercero siglo, la praclica de re- 
cibir la ceniza descalzos hå caido en desuso; sin embargo, los so- 
beranos pontifices hån conservado la costumbre de recibir la ce¬ 
niza c6mo todo el clero; la sola sehal de respeto que se då en esla 
ocasion al Vicario de Jesucristo, es que se le då la. ceniza sin de- 
eir nada *, 

sus trajes de penitentes y volvian å vivir como los demås fiéles. — Sin 
duda que hubo mueha diversidad en estas ceremonias exlcriores, se- 
gun los tiempos y lugares ; pero todas tendian al mismo ftn, y erau de 
un grande efecto, séa para bacer comprender & todos los fiéles la enor- 
midad del pecado y ia dificultad de purificarse, séa para mantener eo el 
deber å los que babian conservado la inocencia. « Si el bombre, dice 
San Agustin, volviéra demasiado prontamente å la dicha de su primer 
estado, consideraria como un jnego la caida mortal del pecado. » Serm. 
278, n. 3. (Gosselin, loc. cit.) i 

i. Gosselin, loc. cit. — Cf. Baillet. ftesto* movibles. Miercoles de la 
Qiiincuag.; Alban Butler, Fiestas movibies, 5, tr. c. 7 y 8; Martéue, De 
anlig. Eccles. discipl. c. t7; Tbomasin. Tr. de las fiestas, lib. 2. c. 13, n. 
12. Elc. 
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Asi véis, por lo que acabo de deciros, y por lo que sucede hoy, 
que la Iglesia hd disminuido mucho en su antiguo rigor. Sin em¬ 
bargo, no cuenla ella menos con los sentimientos que un rilo tån 
imponehte debe producir en nosotros *. Es de lo que voy hablaros 
ahora. 

II. — Efectos que la Iglesia quiere producir en nosotros con la 
ceremonia de la ceniza. — Por esla ceremonia, la Iglesia quiere 
predicarnos la penitencia y la morlificacion, « Desde los tiempos 
mås antiguos, la ceniza impuesta en la cabeza hå sido emblema 

1. Åuuque la antigua disciplina de la peoitencia pnblica haya gene* 
ralmente cdido en desuso, desde el duodecimo siglo, es siempre el 
espiritu de la Iglesia que los pecados publicos séan, por lo general, ex- 
piados con una penitencia publica, para reparar, por este medio, el es- 
candalo que el pecado hå podido ocasionar. Asi el concilio de Trento 
repomienda expresamenle å los pastores y confesores la observancia de 
esta rsgia, dejando sin embaigo å la prudencia del obispo el cambiar 
la penitencia publica en una secrela, cuando las circunstancias lo exi- 
jan. Sess. 24, de Relorm. c. 8. Encarga tambien å los confesores se- 
gulr, en la imposicion de penilencias, el espiritu de los antignos 
canones, proporcionando tånto c6mo séa posible, la penitencia sacra- 
mental å la gravedad de los pecados, « por temor de que, por dema- 
siada fndolgencia, no se hagan complices de los pecados ajenos. » 
Sess. 14, de Pænit. c. 8. Es con esta rcira que muohos concilios de los 
ultimos siglos, y particularmente muohos concilios de Milan, celebrados 
bajo la presidencia de San Carlos Borromeo, recomiendan conocer los 
aniiguos canones penilenciaies, n<5 para aplicarlos, sin6 para tomar el 
espiritu; para hacer conocer å los penltentes con qué severidad hubié- 
sen sido castigados segun las reglas de la antigua disciplina; y, por 
ulttmo, para inspirarles por este medio, un horror mås vivo de sus 
pecados, y llevarlos abrazar con ardor los éjercicios de la penitencia. 
Las recomendaciones del santo Cardenal han sido renovadas posterior- 
mente por un gran numero de Sinødos diocesanos, y por Benedicto XIV 
mismo, en una Instruccion dirigida å todos los Arzobispos y Obispos 
de la Iglesia catolica, con ocasfon del jubilea de 1750. (Gosselin, loc. 
cit.) 
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de penitencia y de dolor». Job, arrepenlido de haber defendido sa 
inocencia con un lenguaje poco conveniente, exclama: Me acitso, 
Senor, y hago penitencia de mi falta en el polvo y la cenisa *, 
En penitencia del robo sacrilego comelido por Achan en la toma 
de Jericd, Josue y los antiguos isråelitas se cubren la cabeza con 
ccniza *. Mås larde, Judit, Esther, Mardoqueo, Judas Macabeo, 
emplean este medio para aplacar la colera del cielo; Jeremias y 
todos los profetas aconsejan esla practica å los Judios castigados 
por Dios \ Por nltimo, Nnestro Sefior mistno då la ceniza como 
un simbolo de penitencia, cuåndo dice de los habitanles de Tiro y 
de Sidon, qne si hubie'sen visto los milagros hechos por él en me¬ 
dio de la Jndea, hnbiésen hecho penitencia con el cilicio y la ce¬ 
niza Es lo que explica porque la Iglesia primitiva distinguia por 
la ceniza los penilentes de loe Cléles. Este ceremonia de la ceniza es 
cémo un sello que nos consagra d la penitencia, de tål modo que 
recibir la ceniza en la cabeza, sin tener la contricion en el corazon, 

1. EI hombre recuerda instintivamente que, en el origen, su coerpo 
hå sido formado de tierra y que ta muerle lo reducirå å polvo. La ce¬ 
niza es para él la viva imagen y el simbolo de la bumillacion ultima å 
que serå reducido, y todo lo que le afecta vivamente, abåte sus fuerzas 
y le quita vigor. Heva naturalmente su pensamiento hacia este estado 
en que caerå, cuando la vida serå terminada. Desde los tiempos mås 
remotos, era costumbre en Oriente acostarse sobre la ceniza, 6 cubrirse 
con ella la cabeza, cuando se era presa de una ailiccion profunda, 
para senalar qne se estaba en una extremidad proxima å la muerte. Esla 
practica tån expresiva una vez admitida. Hegd å ser naturalmente el signo 
externo del arrepentimiento del pecado y de la contricion que, segun 
el sentido étimologico de la paiabra, destroza el corazon. Job, David y 
otros personajes del Antiguo Testamento expresaron asi el dolor 6 la 
penitencia. (Ecalle, ap. å la Semana del clero, tomo 3, pag. 426. 

2. Job. xLii, 6. 

3. Jos. vn,6, 

i. Jer. XXV, 34. 

5. Mat. XI, 21. 
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es simular un sentimiento qae no se tiene, es una hipocresia. En- 
tremos con baena volnntad en el espiritu de penitencia, desde el 
primer dia de esta Cuaresma. El interés de nuestra salvacion lo 
exige; Jesucristo lo declara formalmente por esta palabra; Si no 
haceis penitencia, todoiperecerkis *; y nos lo ensefia mejor con su 
éjemplo; toda savida no bå sido mås que una penitencia conti- 
nua. Todos los santos han hecho penitencia å imitacion suya, y 
con qué derecho nos dispensariamos nosotros ? Hémos pecado 
muchas veces; y todo pecado, aun venial, pide penitencia. Tene- 
mos pasiones que vencer, tentaciones que combatir; y la peniten¬ 
cia es el mds seguro preservativo contra las unas y contra las 
otras *. Dociles å las miras de la Iglesia, y reconocidos å su tierna 
solicilud, abracemos las penitenciasque ella nosordena, y tambien 
no dejemos pasar ningun dia sin imponemoslas voluntarias; por 
lo tnenos,- sepamos aceptar. en espiritu de penitencia y de expia- 
cion, las pruebas qoe nos lleguen por la voluntad 6 la permision 
de Dios. 

La segunda cosa que se propone la Iglesia con la ceremonia de 
la ceniza, es recordamos la mnerle. « AmMaie, homhre, nos 
dice en este dia, que erespolvo y en polvo te hås de convertir*, 

1. Lnc. xin, 5. 

2. Hamon, Médilat. Mierc. de ceniza. 

3. Multornm litteris proditum est, tam sacrornni quam profanorum 
auctorum, in terra Sodomorum gigni porno ad speciem quidem polchra, 
qnæ tamen morsa pressuve tentata, in favillam resolvuntur et cinerem. 
Itaque mendaci snperiicie bomines decipiunt, et cum extra poma appa- 
reant virentia, intus nihil alind sant quam cinis, ut inter alios scribit 
S. Augustinus, I. IL de civit. cap. v. et vni. Ad qaid, auditores, ad quid 
fructnm bunc produiit Dens, nisi nt in eo sese concempletur bomo 
veluti in speculo ? In enim externo quidem aspectu speciosus est et 
virens quandoque ad miraculnm, at vero si intrinsecus inspicere eum 
possemns, profecto diceremus alind non esse nisi pulverem, quemad- 
modum agnovit Abrabam, qni nequaqnam tnentilns est, cum dixit, 
Gen. xvni: Loquar ad Dominum cum «m jmlvis et cinis Quod. quidem 
inde patet, qnia nbi mors dentes homini inficit, illico resolvitur in 
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El crisliano que acaba de oir esta palal)ra al pie del altar, se pre- 
senta alli como una viclima que, sumisa å la sentencia dada, 
viene k ofrecerse para ser, cuåndo le placerå al soberano Arbitro 
de la vida y de la muerle, reducidada å cenizas y sacrificada å sa 
gloria. Por este aclo, parece decir å Dios: SeQor, vengo å cumplir 
en espirilu lo que vos acabaréis de una manera efecliva. Vos ha- 
beis resuelto, como castigo å mi pecado, reducirme un dia å ceni- 

cinerem et favillam. In tanaen quia plurimi noinnt intelligere, mater 
nostra Ecclesia disertis verbis occinit nobis hodie dicens : Memento, 
homo, quia pulvis es el in pulverem reverieris. Sed qua ratione, dicet 
aliquis, vocatur homo pulvis, cum nonniei post mortem pulvis sit 
futurus? Ad hane qnæstionem respondebimus in proposito. — I. Voca¬ 
tur pulvis ratione materiæ, ex qua compositus est, terræ scilicet; 
unde homo, ab hnmo, Adam ab Adama seu terra rubra appellatus. Ita 
enim vas testaceum, terra recte vocatur, quia ex terra formatum est, 
tametsi figuram alteram accepit per artideium. Hane causam indicat, 
Ecclesiasticus, c. xvii, inquiens : Deus creavit de terra kominem. Ex quo 
in fine capitis hoe concludit; Omnes homines terra et cinis.. — II. Ob 
erentus certitudinem; quomodo et propbelæ solent futura prædieere, 
quasi jam prsterita essent, uti Isaias, cap liii. de Christi passione 
prophetans: Vidimus eum ei von erat aspecius oblaius est quia voluit, 
etc. Atqui hominem redigendum esse in cinerem immutabili Dei 
decrelo constitutum est idque ea verborum forma propositum, quasi 
eadem die, qua peccavit Adam, eum posteris moriturus esset: h 
quaeutnque die comederis ex eo morle morieris. Ad eum scilicet mo- 
dum, quo rei supplicio adjudicati per sententiam judicis, censentur 
jam mortis filii, quasi jam enecti. Quomodo etiam apostulus ad Rom. 
v ; ait, mortem una cum peccato in omnes homines periransisse: quia mors 
velut carnifex aut lictor ex Dei mandato comprehøndit omnes ducitque 
sensim ad necem... — III. Oh vitæ brevitatem; quia moxvidelicetcinis 
est futurus. Hac loquendi forma usus est Daniel deBalhasare, Dan. v: 
Divisum est regnum tuum et datum est Medis et Persis. Non solum quia 
divino decreto hostibus destinatum: sed etiam quia revera raox illi 
adimendum et hostibus tradendum erat, quod eadem noete contigit; 
tametsi tune, quando scripluram legit Daniel, nondum erat traditum. 
Hoc sensu cum videmus velocissimum canem cursu, vel accipitrem 
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zas. Yo vengo hacer el ensayo desde hoy; preveo la senlencia de 
vueslra juslicia, y la éjeculo yå. La Iglesia, al hacernos comenzar 
la Santa Cuaresma por esta aceptacion solemne de la muerle, por el 
gran sacrificio de todo lo que tenemos y de todo lo que somos, nos 
då å entender que ella considera el pensamiento de la muerle 
c6mo el mås propio para hacernos pasar santamente la Cuaresmaj 
es decir, évitando el mal, y pracUcando la penitencia y todas las 
virtudes. Quién puede, en efecto, pensar seriamente en la muerte, 

volatu, ita assecutum esse leporem, ut jam illi a tergo sit, ejusque 
cursum interverterit, dicere solemus, jam periisse leporem vel jam 
captum esse, qnia mox capiendus sit... — IV. Ob perpetuum mortis 
cum vila confliolum in uno quoque homine. Quamprimum enim incipi- 
mus vivere, iucipimus et mori, quandoquidem calor nativus continuo 
pabolatur humidum radicale, in quo vitæ nostræ vis posita est: quod 
nunquam secundum eamdem bonitatem seu æquivalentiam reparatur 
per cibum et potum. Hine sensim irrepit corruptio et interitus, sicut 
vinnm, cui sensim miscetur aqua, etsi illam in se convertat, efCcitur 
tamen semper minus minosque efficax, ac nisi effundere desinas interit 
omnino et vinum esse desinit... — V. Ob buroani corporis sordes. Hoc 
enim quid est aliud quam cloaca cinerum et feetidissimarum rerum, in 
qua velut in loco immundo, quidquid reponitur, statim corrumpitur ? 
!Nulli fere in illo meatus, per quos non omnis generis sordes egerantur, 
quales etiam sunt aures, nares, os, ipsique oculi; ut bomo non imme- 
rito vocari sepulerum dealbalum possit... — VI. Denique, ob peccatum, 
quod hominem licet corpore sannm et speciosum, intus tamen exedit et 
in pulverum convertit (quo modo vermis pomum, quod extra paret 
integrum, sanum et rubieundum, intus tamen corrosum et in cinerem 
redaetum est) denigrat et commaculat pulverique similem, instabilem, 
levem et proclivem faoit. Hine enim Psalmo i. dicitur impius ianquam 
pulvU, quem projieit ventus a facie letræ. Venlus iste rjors est, quæ ita 
tandem abripit e vita impios, ut nullum eorum appa reat vesligium, sed 
cum suis opibus, pompis, voluptatibus pereant in æternum. Hane ob 
causam blaspbemus Senuaeherib cum exercitu s'jo appellatur pnlvis, 
Isai. xvi ; Finitus est pulvis : ieficiet: qui conculcabal lerram. (Faber, 
Op. conc. feria iv. Cinerum, conc. 4). 
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y no estar siempre dispueslo å comparecer delante de Dios, vigi- 
lar sobre sus accfones y sus palabras, y no morfificarse para ex- 
piar sus fallas pasadas y satisfacer å la juslicia divina, y no naul- 
tiplicar sus buenas obras y aumeniar sus meritos y no despegarse 
de todo lo que debe durar tån poco, y no repelir å cada momento 
la palabra de San Bernardo: Si debiéra morir despues de esta con- 
fesion, c6mo la haria ? despues de esla comunion, c6ino me dis- 
pondria ? despues de esta conversaclon, c6mo hablaria? al final 
de esta semana, de esle mes, cdmo me conduciria ? Roguemos å 
Dios que nos haga comprender bien esta gran leccion de la muer- 
te, y hacernos deducir las consecuencias practicas propias para 
la santificacion de la Cuaresma*», y de nuestra vida entera 

1. Gal. vt, 10. — 2. Hamon, loc. cit. — 3 Pulm et el in pulverem 
revcrteru. Perquam credibile est, quod vulgo fertur et refertur ab eru- 
ditissimo sanctæ Scripturæ interprete P. Cornelio Cornelii societalis 
Jesu, in cap. i. Tren. Turcarum legatum aliquando apud regem Gallis 
Parisiis demoratum circa bacchanaliorum tempora; qui cum ad impe- 
ratorom suam redisset, rogatos quid novarum rerum spectasset apnd 
Christianos, vidisse se aiebat omnes Christianos toto triduo insanos, 
adeoque de potestate mentis dejectos per omnes nrbium plateas undi- 
que oircnncursasse; exacto vero triduo ilio, omnes modico pulvere 
super capita eorum asperso ad se rediisse et sanam mentem recipisse. 
Serione an joco hæe ille quidem dixerit, nescio profecto: eum tamen a 
vero hand prpcul aberrasse reor. Si quis enim bacchantium mores 
tri lui peracti csnsideret juxta communem appelationsm non homi- 
num, sed stultorum et insanorum esse dicet: si deinde hodiernam 
cinerum cæremoniam et Cbristianorum repentinam modestiam niorum- 
que compositionem aspiciat, fatebitur hauddiffieileomnessibi restitutos, 
pulsaque stultitia resipnisse. Quam quidem metamorphosin non imme- 
rito tribuimus, sacris illis cineribus, qui hodierna die benedicuntur et 
in verlices nostro spargunlur. Hoc enim si, quid sibi velint, pensicu- 
late contemplemur, sufficiunt vel soli ad sultiliam pellandam, etveram 
sapientiam homini comparandam. Nam si illa demum vera sapientia 
est, quæ omnes suas actiones ad finem suum ita dirigit, nb ab eo non 
dissentianl: profecto mortis memoria, cujus admonent nos cineres illi, 
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III. — Dispositionespara recibir la ceniza. — Es preciso recibirla 
en primer Ingar con fé. La imposicion de la ceniza no es nna cere- 

quæque nos ad beatnm vitæ finem praeparat, veram continebit sapien- 
tiam. Quamobrem Plato ille philosophiam nihil aliud quam mortis 
meditationem esse voluit. Deniqoe, Jeremiam Deus cælestem sapientiam 
doctnms remisit ad domnm figuli, Jerem. xviu: Descende in domum 
figuli, inquit, et ibi audies verba mea. Vidit ergo propbeta vas e lute 
fieri et mox iterum disaipari; indeque intellexit conditionem generis 
faumani, cujus parens Adam ab Adama, boo est, terra rubra dictns et 
factus est, ic eamdem resolvendns. Hoc sapientissimum est gymnasium 
ubi non dialecticis sophismatibus, sed evidentissimis demoostratiocibus 
veram discere sapientiam possumus. Cinis inquam est cæmeterium, quo 
nos hodie remittit Ecclesia, dum capita fidelium einere conspergit, ut 
rationis, quæ is capite residet, intelligentia disquiramns, qaid sibi hic 
cinis velit, quod nunc exponemus. I. Admonet nos originis nostræ ac 
vilitatis propriæ, quasi dicat nobis: Momento homo qui et unde sis ? 
E pulvere et terra. Scrutantur multi velerura annales, ul majores suos 
avos, abavos, atavos iuvestigent, eorumque stemmata, insignia et 
nobilitatem probent ,* perqairnnt etiam arces, sepulerorum epigraphas, 
defunetorum clypeos, etc. sed parum aut nihil inveniunt. Nam ibi 
majores suos, quales olim tantnm fuerint, non quales nunc sunt, 
deprehendunt. Annales, genealogiae, aliaque monumenta instar speculo- 
rum concavorum sunt, quæ res objeetas, inversim repræsentant, quod 
supra est, infra; quod infra est, supra ponunt. Ita enim illa progenito- 
rum quidem gloriam, opes dignitates, titulos, olficia, quæ jam infra 
terram in pulvnrem conversa sunt^ jactant et ostentant, quasi adhuc 
supersint: cinerem vero illorum, qui adhuc superest, infra terram 
ponunt, tegunt, obliviscnntnr. Sepnlcra specula plana sunt, quæ rem 
ut est, majores quales revera sunt repræsentant. Unde si vis videre 
originem stemmatistui, aperi sepulturam :ibi enim primam materiam, 
ex qua formati omnes, pulverem reperies... — IL Admonet nos 
fragililatis nostræ. Quid enim cinis nisi reliquiæ incendii: et quid 
vita nostra, nisi incendium quoddam, in quo calor naturalis quotidie, 
imo Omni momento depascit humidurn, ut vocant, radicale, corpori 
insitum, adeoque corpus quoque ob pngnam contrariarum qualitatum, 
quæ in dies frangunt et paulatim corrumpunt hominem, quo modo 
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monia puramenle simbolica. Es lo que la léologia llama un sa- 
cramento ; es decir, una sefial sagrada deslinada å comunicarnos 

jgnis, lignum aut oleum ia lampade? Hine non absurde quidam 
dixil bominem esse quid compositum ex ligno et igne.. Id enim 
confirmat Sapiens, Sap. ii, in persona iæpiorum loquens: Fumus jlalus 
esl in maribus noslris: et sermo scinlilla ad commovendum cor nostrum, 
qua extineta cini$ ertl corpus nostrum, etc... — III. Hortatur ad pænifen- 
tiara, de qua dixit Dominus, Lucæ xiii: Nisipeenilenliam egerilis, omnes 
similiter peribitis... — Plinio auetore, I. xvn. cap. 9. et 1. xviii. c. 17. 
cinis utilissimusest arboribus.radicibus earum aggestus; nam et noxias 
herbas absumit et radices fovet atqne impinguat, et vermes enecat 
fugalque. Hine Siciliæ agri Ætnæ adjacentes, ob crebram cinerum ejee- 
tionem feracissimi dieuntur. Idem efliciet cinis sacer in cordibus nos- 
tris, si debito modo excipiatur. Quomodo enim non absumet appetitum 
Toluptatum, opum, bonorum, qum sunt tres peccatorum radices, si 
serio attendas brevi te cinerem futurum ? Quomodo non elides omnes 
mundi, carnis, dæmonis insidias et illecebras, si te cinerem cogites, 
cras forte moriturum ? Quomodo non bonorum operum exercitio 
impinguabis animam tuam, si consideres propinquam mortem, post 
quam nemo potest operari ? Quomodo non detestaberis et negabis qoo- 
dammodo scelera tua, quæ te mortis et perpetuæ quidem reum fecerunt. 
— IV. Hortatur ad peccatorum fugam, ne in posterum soilicet peccemus. 
Habet enim mors etiam cogitata nescio quid horroris ad continendum 
animam intra bonestatis limites. Quotidiana etiam experientia docet, 
quod in illis ædibus, in quibus defunetus jacet, cessent gaudia, eboræ, 
clamores; omnia silent et pavent; cibusnon sapit, somnus fugitvolnp- 
tas exulat. Dnde boc, nisi qnia mors præ oculis cernitur ? Hine Deut. 
XXXIV. sepelivit Deus Mojsen in valle Moab contra Pbogor, ubi fornicati 
sunt Hebræi, Num. xxv. ut memoria mortis esset illis remedium forni* 

cationis.Cogitemus id quod S. Bernard, serm. in illud Job. In sex 

tribulat. scribit: « Quis ille pudor eril, o anima mea, cum dissimis 
omnibus, quorum est tibi jucunda præsentia et gratus aspeetus eohabi- 
tatio ipsa lam familiaris, sola ingrediens incognitam penitus regionem, 
occursantia tibi catervatim roere teterrima illa monstra videbis? Quis 
in die tantæ necessitatis occuret? Quistuebitur a rugientibus præpara- 
lis ad escam? Quis consolabitur ? Quis deducet ?Filioli mei, memoremur 
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la gracia divina, c6mo los mismos sacramentos, aunque de una 
manera difereate. Encontramos, en efecto, en esta ceremonia, desde 
luego la inslitucion de la Iglesia, å quién solamente pertenece, en 
virtud de los poderes que le faeron dados al principio por Nues- 
tro Sefior, de comunicar å cosas materiales 6 å actos externos el 
caracter de sigaos sensibles de la gracia, y de conferirles la virtud 
de producir efectos sobrenaturales. Encontramos, ensegundo lugar, 
en esta ceremonia, para hacer de ella un sacramento, una maleria 
aparte, que consiste en la ceniza bendita'. Laimposicion misma 


hæc novissima nostra, ne peocemus. » — V. Hortatur nos ad contemp- 
tum rerum terrenarum. Vere enim 8. Hieronymus ait: « Facile 
contemnit omnia, qui se quotidie cogilat moriturnm... » Quid enim 
concupiscentia appetet, si consideres tecrastina die omnia dimissurum 
iis, qui nullas tibi gratias referent, ta interim fortasse arsurus in 
inferno? Quomodo voluptates, opes, honores concupisces, si attendas 
te ex his in arliculo mortis nihil esse messurum præter laborem et 
dolorem, lacrymas et conscientiæ remorsus? Quid e rebus sæculi desi* 
derabis, si perpendas omnia in eo relinquenda et tenudumpræsentan* 
dum coram Dei tribunali (Paber, Op> conc. Fer. 4. cinerum. Conc. 5). 

1. Esta ceniza tiebe ser hechadelosramosbenditoselanoanteriorpara 
la procesion del domingo que precede i la fiesta de Pascua. La rubrica 
del Misal estå muy terminante. Los ramos llevados en la procesion nos 
recuerdan dos cosas que deben servir para nuestra instruccion: la en- 
trada triunfal de Nuestro Sefior en Jerusalen, en medio de las aclama- 
ciones del pueblo, y la Paslon que siguid y durante la cuål el Salvador 
tuvo que sufrir la griteria de la multitud; las palmaa y las ramas de 
olivos fueron remplazadas por las vergas de los azotes, la gloria del 
triunfo por el escsrnio, las bendiciones y los aplausos por las salivas. 
Los ramos benditos reducidos å ceniza nos recuerdan este cambio su- 
" bito y la vanidad de todos los bienes y de todos los honores de este 
mnndo, y esta ceniza conviene particularmente para recordarnos, 
cuando nos es impuesta, que nosotros pasamos cdmo todas las de- 
mås cosas, y que no hay nada réal y estable mås que lo que eslå mås alld 
. de la tumba, en ddnde nuestro cnerpo serd å su vez ceniza y polvo. — 
No es indiferente observar å descuidar en este punto la rubrica. Si se 
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de esla ceniza constituye la materia proxima de este sacramenlo. 
La formola eslå enteramente contenida en estas palabras pronun- 
ciadas por el sacerdote^ y qne faeron dichas por Cios å Adan des- 
pues de su pecado: Acuérdale, hombre, que eres polvo, y en polvo 
le hiis de volver Por ultimo, el sacerdote es el ministro t)rdinario 
y necesario *. 

Y de este hecho que la ceremonia de la ceniza es un sacramenlo, 
véd con que espirilu de fé es preciso recibirla. Porque si se la reci- 
biéra sin fé, es évidente que seria sin provecho por la falla de bue- 
nas disposiciones de los que las reciben. Y no solamenle se la reci- 
biria sin provecho, sino que seria un verdadero detrimento para 
el alma, pueslo que se pecaria mås 6 menos gravemente contra la 
fé, séa dudando de la éflcacia del sacramenlo, séa dudando del po¬ 
der 6 de la sabiduria de la Iglesia que lo hå instituido. Creåmos 
formalmente que la ceremonia de la ceniza, por la virlud de sn 
institucion, es un remedié å la véz para el cnerpo y para el alma. 
Relalivamente al cuerpo, la ceremonia de la ceniza puede conser- 


estuvicra desprovisto de racnos benditos, se podria servir de ceniza 
beeba de madera comun, sin que lo eseocial de la ceremonia faltise; 
pero perderia una de sus signiQcaciones espiritnaies y misticas, enja 
imporlancia se debe comprender y cuya inteligencia es muy propia 
para hacemos entrar en los seutimientos y disposiciones que pide es 
rito sagrado. (Ecalle, ap. å la Semana del Glero, tomo 3, pag. 426.) 

1. Genes. in, i9. 

2. Regularmente, las bendiclones son atribuidas al orden sacerdotal. 
Lo que, ademås de esta regla general, prueba que el sacerdote es el solo 
ministro de este sacramenlo, que la bendiclon y la imposicion de la 
ceniza estdn reservadas al qne celebra la misa, y ann, fuera de la 
ceremonia publica, un ministro inferior no podria remplazar al sacer¬ 
dote para esta funcion. Esto se entiende sin embargo de una imposi¬ 
cion hecha en nombre de la Iglesia; porque hay costumbres con la 
ceniza, por ejemplo, cémo con el aguabendita. Solo el sacerdote puede 
bendecir el agua y hacer la asperslon solemne antes de la misa del 
domingo, pero cada ilél la usa particularmente. (Ecalle. loc. cit.) 
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varle 6 devolverle la salud. Y en cnånto al alma, esla misma cere- 
monia posee la virtud de purificarla de sus pecados veniales, y 
perdonarnos, por lo menos en parte, la'pena temporal de la cnål 
somos deudores å Dios. Toda esta doctrina resulta de las oraciones 
pronunciadas por el ministro de la Iglesia sobre la ceniza, oracio¬ 
nes que no pueden pertnanecer inéficaces. Luego, lo repUo, para 
recibir bien la ceniza, es preciso hacerlo con fé. 

En segundo lugar, es necesario reciWrla con profundo respeto. 
Nada mås évidente, despues de lo que åcabamos de decir. Si un 
principe 6 un rey nos olorgåra el favor de dårnos algun presente, 
nadie duda que lo reciblriamos con grandisimo respeto. Sin em¬ 
bargo, por precioso que fuéra, cuån inferior seria al que recibimos 
con la ceniza bendila, y que nos eslå acordado por Dios mismo! 
Porque siendo la ceniza bendita un sacramental, qué recibimos 
ciiando se nos impone, sino la gracia, es decir nn d6n que excede å 
todos, y el mayor que Dios pueda hacer å sus criaturas? Lo diré ? 
este d6n avenlaja al mismo de la maternidad divina, que no hå sido 
sin embargo concedido mås que å la Santisima Virgen, Y bien se- 
guro no soy yo quién os ensefia esta doctrina sorprendente, es Nues- 
tro Senor mismo, cuåndo bå dicho que åquel es mås dicbo, que bå 
recibido el dån de réalizar la voluntad de Dios, como no lo seria la 
persona que bubiéra recibido solamente el dån de ser su madre Y 
el que recibe la ceniza, recibe precisamente el dån de réalizar la vo- 
luntad de Dios, puesto que recibe la gracia, y es por medio de ella 
que cumplimos esta voluntad santa. Pues bien, qué se sigue de ahi ? 
Signese que deberiamos recibir la ceniza con mås respeto aun que 
la Santisima Virgen puso en la recepcion de su maternidad divina. 
Siguese que debemos recibirla, con tånto respeto c6mo recibimos 
los sacramentos. Siguese, por ultimo, que debemos recibirla con 
tånto respeto c6mo recibiriamos la sangre sacratisima de nuestro 
Senor, puesto que la gracia que esta ceniza nos comunica es el pre- 
cio de la sangre divina. Mantengamosnos en estos pensamientos, 


1. Lue. XI, 28. 
Tomo XI. 


16 
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allmentemos con ellos nuestro espiritu, y nuestro respeto,al recibir 
la ceniza bendita, no podrå ser mas que muy profundo, como nos 
estå mandado. 

Concliision. — Hé ahi, crislianos, lo que tenia que deciros sobre 
la historia de la ceremonia de la ceniza, sobre los éfeclos que debe 
produciren nosotros y sobre las disposiciones con las cuåles debe- 
mos recibirla. La historia de esta ceremonia nos la muestra muy 
venerable por su antiguedad. Los électos que estd deslinada å pro- 
ducir en nosotros, que son predicarnos la penitencia y recordarnos 
el pensamiento de la muerte, son de todos los medios los mås pro- 
pios para hacemos hair del mal y practicar el bien. Por ultimo, 
las disposiciones para recibirla fructuosamenle, å saber, el espiritu 
de fé y el respeto, no tienen nada de mas justo y facil. Asi todo 
concurre å hacernos esta ceremonia preciosa, digna de estimacion 
y A tomarla piadosamente. Restanos ahora obrar en consecuencia 
con lo que acabamos de ensenar y siguiendo nuestras luces. Aproxi- 
mémosnos todos' å este santuario, asi cdmo han hecho nuestros 

1. Convocat bodie mater Ecciesia fiiios suos, ut eorum capita einere 
coospergat. Sed quid est auditores, quod non onanes vocem matris an- 
diant,et cineres accipiant ? Numquid non vocanluromnes ?Nonne Eccle* 
sia ait; Memenlo homo f Si diceret: Memento pauper, memento Petre, 
memento Paule, videretur sane non omnes, sed aliqnos tantum vocare. 
Verum ait: Memento homo, ergo omnes vocat, quia nimirum omnes isto 
einere, seu mortis incnlcatione indigere novit. Quod nunc ostendemns, 
— I. Cinere indigenl reges et reginæ. Inter reges occurit rex Ninirita- 
rum, sedens in einere, Jon. iii. inter reginas Estber re^na, quæ apersit 
cinere caput, Esth. iv. Sed cur isfi? Ut sciant se esse liliosAdæ, 
adeoque mortales, ex eadem argilla factos, ex qua infimi; sciant se Dei 
gratia constitutos reges, uti et scribere sonelt, unde Tertullianus in 
apolog. Inde esl imperator, ait, unde et komo antequam imperator... — 
II. Prælati et superiores. His enim dicilur, Jer. xxv: Ululale pastores et 
elamate, et aspergite m einere optimater gregis. Indigent hi legislatores 
alio legislatore, qni eis imperet; hic autem est solus cinis, juxta id 
Psalm. IX; Constitue, Domine, legislatorem super eos, (Ghald. incuteeis ter- 
rorem) ut sciani gentes, quoniam homines sunt. Quiaenim judices vocan- 
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padres desde hace tånlos siglos; recibiendo con fé y respeto la ce- 
niza bendita, cémo un simbolo de la penitencia que debemos hacer 

tur in sacris litteria dii, hi aunt quasi dii quidam terrestres, hine facile 
obliviaeuntur aø homines ease, pntantque sibi omnia in oranes licere... 
— III. Divites, qnalea erant illi mercatorea, Tyrum veraua navigantea, 
de qnibua Ezech. c. xxvn : Superjacienl pulverem capitibus suis, eteinere 
conspergenlur. Oleutn incendiarium nonniai jacti pulveria extinguitur : 
sic cupiditaa divitiarum non sopitur eilGcacius, quam mortis memoria. 
Hoc modo Constantinoa Magnua avaritiam cujuadam e suis divitibus ex- 
tinguere conatna est, designando virga spatium sepuleri ejus, ac dicen- 
do: « Quouaque tandem inexplebilem hane avaritiam cumulamus?Om- 
nes vitæ divitias et totiua orbis opes si haberea, tamen plus hoc a me 
circumaeripto loculo non possidebis, et si illud fortasse possederis ? » 
Eusebius, in vita Constantini, lib. IV. cap. xxix et xxi. — IV. Pau- 
peres e quorum numero Job Jam omnibus rebus exutus, cap. xvi. 
ait : Operui einere camem meam. Ad quid ? Primo, ad consola- 
tionem auam, quod cinis suis miseriis finem esset datnrus... Se- 
eundo, ut ostenderet se miserias et plagas suas non gravate ferre ; 
quas addito cilicio et einere sponte exasperaret, et quasi condi- 
mento magis acerbas redderet. — V. Senea, tales erant illi, de quibus 
dicitur Threnorum n: Conticuerunl senes filiæ Sion, consperserunt eine¬ 
re capita sua. Ratio est, quia uti cinis calidus conservat ignem, ita fri* 
gidus exlinguit. Latet autem in senicua adbuc, .et servatus ignis quasi 
sub dolosis cineribus aepultus, non tamen sopitua : estqueebriositaset 
avaritia... Quando igitur et in senibusreperitur adbuc ignis vorax, qni 
eorum animas pessimo incendio depascit: laborandum etiam ipsis, 
omni quo possunt conato ut ignem bunc extinguant. Serviet eia ad hoc 
frigidus iste cinis, quem hodie Ecclesia inspergit iiliis suis, nimirum 
in hujus susceptione meminerint, quam cineri et sepnlcro sint propin- 
qui... — VI. Juvenes, uti Daniel adolescens, qui ait, Dan. ix: Posuifa- 
ciem meam ad Dominum meum røgare el deprecari in jejunio, sacco et 
einere. Quia et ipsi, quasi a morte longue remoti, mortem minime cogi- 
tant, interim tamen incaute sæpissime incurrunt, cum minime expecta* 
runt... « Omnis enim caro fænum (inqnit S. Augustinus, serm. ccm, 
cit. ad juvenes habito) et claritas faominis ut ilores fæni. Quid ergo fa- 
cietis, cum fænum aruerit? Flos deciderit? Verbum autem Domini, quod 
manet in æternum; cineres vestros non facile inventurum putetis, quod 
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y c6mo nn signo de la nada de lodas las cosas de esle mundo, 
serå el conduclo por ddnde Dios nos cotnunicarå la graeia para 
pasar santamente esla Cuaresma desde luego, y despuesel reste de 
nueslra vida. Asi séa. 

nuDC superba ælatis viriditate contemnitis. i — VII. Mulieres : vidoæ, 
uli Judith, cap. ix, quæ Posuit cinerem super caput suum : virgines, ut 
Thr, II : Consperserunt einere capila sua virgenes Jerusalem. Nihil fre- 
qnentius muHeribus, quam in speculo se intueri. Ecce speculum sinoe- 
rissimum, quod ita adamussim eas repræsentat, quales revera sunt: 
cinis inquam et esca vermlum. Videant ergo quibusnam amasiis sese 
adornent: vermibus nimirum, hi enim illas expectant in sepulero non 
tam deosoulandas quam devorandas. — VIII. Gives, uti Bethulienses, 
qui videntes contra se venire hostium multitndinem duce Holopherne, 
Judith. VII : Prostraverunt secoram Domino, miltentes cinerem super ea- 
pUa sua, et hoc medio impetrarunt a Deo eivitatis suæ salutem, hosti 
vero interitum. Venit subinde Deus cum exeroitibus suis contra eivita- 
tes ad puniendum illas, propter eornm peccata; uli Dominus indicat in 
parabola nuptiarum, ad quas vocati aliqui tenuerunt serros regis, et 
contumeliis affectos occiderunt: Rex enim iralus, missis exercitihus suis 
perdidit homicidas illos, et eivitatem illorum succendit. Regis exercitus 
dici possunt dæmonis incursus, contra hos optime nos armamus, pros* 
lernendo nos humiliter coram Deo, et cinerem mortis ac fragilitatis 
nostræ præ oculis habendo, eosque humiliando. (Faber, Op. conc, Fer, 
4. cinerum, conc. 4. auet.). 
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PARA. EL VIERNES SANTO 

IHSTRDCION DNICA 

Sobre la Pasion de N. S. Jesucristo 

I. — Su agonia eu el jardin de los Olivos y su aceptacion del sacriBcio. 

II. Su detencion y su condena. — lII. Sa cruciBxion y su muerle. 

En este dia de luto para toda la familia cristiana, que hå per- 
dido åsu Padre y å su Dios; en derredor de esta tumba mistica, en 
ddnde descansa el cuerpo sagrado de Nuestro Sefior Jesucristo, no 
hay mås que un asunto que pueda ocupar nueslros pensamientos: 
el de los sufrimiento y de la muerle de este huen Maestro. Aunque 
huhiésemos sido extranos å estos sufrimientos y å esta muerle, no 
podriamos permanecer insensihles. Pero, si consideramos que es¬ 
tos sufrimientos y esla muerle es por nosolros mismos que han 
sido padecidos, es decir, para rescatamos de la muerte étema; si 
consideramos que, por nuestras faltas y nuestros pecados persona- 
les, hémos anadido å su crueldad y los hémos hecho mås horri- 
bles, con qué profunda compuncion no debemos, en este dia que 
nos lo recuerda, meditar las circunslancias mas importantes ! Es 
lo que våmos hacer, cristianos, dividiendo para mayor claridad, 
toda la Pasion de Nuestro Sefior en tres fases, de las cuåles la pri- 
mera comprenderå su agonia en el jardin de los Olivos, la segunda 
su detencion y condena, y la tercera su cruciBxion y su muerte *. 

1. Duodecim fascicuU cruciatuum Passionis dominica; I. Valedictum 
Matri. — II. Venditio: 1. Ipsa in se. 2. Pretium. 3. Persona vendita. 4. 
Venditur. 5. Emptores. — III. McesUliain horto. Ejus signum : 1. Confes- 
sio tristitiæ. 2. Pavor et avulsio, ac reversio. 3. Lamentabilis oratio. 4. 
Angeli confortatio. 5. Sudor sauguineus. — IV. Desertio omnimoilo; i. 
Ab omnibus discipulus. 2. A negante Petro. 3. A suspenso. Juda. 4. A 
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— Agonia de NueHro Senoren él jar din de los Oliws, y aeep- 
tacion de su sacrificio. — Yenido Nuestro Senor Jesucristo å esle 

Deo. 5. A seipso. — V. Crndelitas Jadæorum et Gentiliam: 1. Ex propria 
libidine ei mulla supplioa irrogarnnt, uli est, ligatio. 2. Tractatio ad 
tribunalia. 3. Commentam accusationam. 4. Velatio faciei, colaphi, 
palmæ, sputa— VI. Comparatio Christi cnm Barrabba, quæ fuitmaii- 
mi doloris : 1. Ratione personæ Barabbæ. 2. Ratione eligenlium. 3- 
Ratione fraudis. 4. Ratione aliorum captivorum. 5. Ratione contemptus. 

Vll. Flagellatio Cbrisii contincns: 1. Insignem injuriam. 2. Ingen- 
tem ignominiam. 3. Pndoretn maximum. 4. Dolorem acutissimum. 

— VlII. Coronafio contiiens: 1. DiaboJicam inventionem. 2. Insanam 
ministrornm libidinem. 3. Dolorem inæstimabilem. 4. Contemptum 
inauditum. — IX. Bajalatio crucis conlinens: 1. Grave pondus. 2, 
Horrorem mortis. 3. Mnltam contumeliam. 4. Multam confusionem. — 
X. Crucifixio, in qna: L Exuitur. 2. Prosternitur. 3. Crux erigitur: ubi 
coDsidera ignomiuiani, cruciatom, societatem latronum. — XI. Insnl- 
tatio crucifixo facta: I. Illudunt. 2. Fei offernnt et acetum acerbum. 3. 
Vestes dividunt. 4. Mortem afferunt acerbum. — XII. Præsenlia matris 
(Pabes, Op. conc, in die parasceves. Conc. 1.). — Fontes dolorum 
Christi externorum et internorum. I. Dolorum cxternorum fons Christi 
charitas. 11. Puritas ddorum (absqiie consolatione) III. Corporis Cbristi 
complexio. IV. Duratio passionis. — Dolorum internorum fontes : I. 
Prævisio passionis. 11. Peccatornm omnium clara cognitio. III. Scelus 
Judæorum lY. Ingratitudohominum (Id.tbid. conc.2).—Causæ Passionis 
dominicæ : I. Causa diabolus. II. Judas proditor. III. Judæi. IV. Pilatus, 
ex timore. V. Decrelum Dei. VI. Filii Dei obedientia ergå Patrem, et 
zelus honoris partern:, amor et misericordia erga homines. VII. Pecca- 
tum (Id. ibid. conc. 3).— De circumstantiis Passionis dominicæ ; I. 
Quis patitur: 1. Deift, 2. Innocens et justus. 3. Summus benefactor.— 
II. Proquibns:I.provermiculisterræ.2. Properditis. 3. Pro inimicis. 

— III. Quare patitur: 1. Ob meram bonitatem suam. 2. Ob misericor- 
diam. 3. Ob charitatem suam. — IV. Quid patitur? Omnis generis 
injurias, primo, in omnibus bonis: I. In amicis. 2. In facultalibus. 3. 
In faraa. 4. In anima. 5. In corpore. Secundo, in omnibus sensibns. 
Tertio, in omnibus membris. — V. A quibus patitur? 1. a creaturis 
suis. 2. a propinquis suis*. 3. a sævissimis faostibus. — VI. Quomodo 
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mundo para salvar å los hombres, habia acabado por enseuarles 
con suspalabras y éjemplos, lo que deblan creer y observar. No le 
quedaba mas que dér su sangre y su vida por ellos, y el momento 
babia Ilegado. Al salir del Genaculo, en ddnde habia dejado å sus 
apostoles su testamente, bajo la forma de la adorable Eucaristia, 
sin perder un solo instante, se dlrigid al lugar en ddnde debia co- 
menzar el drama de la redencion, y que era el jardin de los Oli- 


patitur? 1. Patientissime. 2. Sponte. 3. Maximo cum amore. (Id. ibid. 
conc. 4). — Quomodo per ss. Domini passionem reformatus sit faorainis 
intelJectus. Prima Pars: Oecognitione Dei: l®CerminusDei bonitatem. 
2® Dei charitatem. 3» Dei misericordiam. 4® Dei justitiam. 5» Dei 
poten tiam. 6' Dei sapientiam. — Pan secunda: De cognitione spiri- 
tualium extra Deum: 1® Cognoscimus dignitatem animæ nostræ. 2* 
Dignitatem proximi noslri. 3» Dignitatem gratiæ et virtutis. 4® 
Gravitatem peccati. 5® Gravitatem pcenarum inferni. 6» Magnitudinem 
gloriæ cæleslis ([d. ibid. conc, 5.). — Quomodo per Passionem Christi 
reforraata sit voluntas. Prima par$: 1® Accendit odium peccati. 2® 
Ascendit amorem Dei. 3® Accendit ad patiendum. 4* Accendit spem 
5® Accendit ad gratitudinem. 6® Accendit ad amorem et sequelam 
viritutum. — Secunda pars : Quas potissimum virtutes doceat in Pas- 
sione sua Gbristus. 1® Docuit bamilitatem. 2® Obedientiam. 3® Patien- 
tiam. 4» Mansuetndinem. 5® Cbaritatem erga proximum. 6® Mundi 
contemptum, voluptatum, bonorum, divitiarum (Id. ibid. conc. 6). 
La Pasion (}e Nuestro Senor es: Vn misterio de poder. Nuestro Senor 
hace aparecer todo el poder de un Dios: 1® Muere despues de haber 
predicho su rauerte; 2® muere baciendo milagros; 3® su muerte es el 
mayor de los milagros; 4®'ia infdmia de su muerte hace su triunfo. 
— II. Vn misterio de sabiduria : Dos excelentes fines obtenidos por la 
muerte de J.- G. en la cruz: 1® satisfaccion & Dios ofendido; 2» reforma 
del hombre pervertido y corrompido (Bourdaloue). — Tres estaciones ; 
I. J.-C. en el Jardin de los Olivos: 1® Verguenza que sufre; 2» dolor 
que siente. — II. J.-C. en manos de los Judios. — III. J.-C. atado d la 
cruz; 1® Es cubierto por la maldicion divina ; 2® es herido por esla 
maldicion; 3® es penetrado por esta maldicion. (Bossuet.) 
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vos, siluado mås alla del torrente de Cedron å corta dislancia 
de Jerusalen; porque sabia que era alli que Judas iria å enlregarlo 
en manos de sus enemigos *. Cuåndo hubo Uegado, encargé å sus 

1. Cedron, segun la étimologia hebr&ica {Kedar, negro) significa el 
negro torrente, llamado asi por las agoas terrosas que arrastraba en su 
curso, <5 qulzås, dice Sepp, por la sangre de las victimas que recibia 
en su cauce. Es alH, dice el mtsmo escritor, que babia sido arrojada, 
bajo los piadosos reyes de Jadå, la cenfza de los bosqnecillos cousagra- 
dos å los dioses, y el polvo de los idolos y de loa altares de Badl y de 
Priapo, y es por éso que se le llamabalambien el valle de las cenizas. Es¬ 
te barranco formaba la entrada del espacioso valle, que, bajo el nombre 
de valle de Tofet, y mds tarde de Jotafat, servia de llmlte å las dos tribus 
de Judd y de Benjamin. Habia sido testigo, antiguamente, de los bor- 
ribles sacrificios ofrecidos d Moloch, mds tarde del martirio del profeta 
Isdias, serrado por medio del cuerpo, segun las ordenes del rey Mand- 
ses, y guarda todavia la sepultura. Es por encima del barranco de 
este valle, al Este, que la vaca roja pasaba para ir de la montafia del 
templo å la de los Olivos, en donde debia ser inmolada para expia- 
cion de los pecados del pueblo. Å este éfecto, se levantaba un camino 
de tablas, de cinco estadios de lai^o, para que no pudiése ser man- 
chada durante el camino por el polvo de este valle de los sepulcros. Era 
tambien de alll que, anualmente, se lanzaba el cbivo émisario que de¬ 
bia, al precipitarse de las rocas de Zuk, d doce millas de Jerusalen, 
expiar los pecados del pueblo ; como se arrojaba, entre los Romanos, 
de lo alto de la roca Tarpeya, d los malhéchores; es este mismo valle 
que, segun las profecias, debe sér el téatro del juicio final, y los Ju- 
dios encontraban alli la imagen y el sirabolo del iufierno. El aspecto 
salvaje de este valle tiene todavia boy las buellas de la desolacion y de 
la muerle. — Es d través de este valle sombrio y triste que el Hijo de 
Dios, que iba muy pronto réalizar en su persona sagrada todos los 
simbolos de los tiempos antiguos, el de la vaca roja, cdmo el del cbivo 
émisario, andaba silencioso, encaminandose hacia la montaua de los 
Olivos. (Dehaut, el Evangelio explicado, 3, p. sec. 1.) 

2. Porqué Jesus se traslada al jardfn de Getsémani ? — 1“ Para per- 
manecer fiél d su habitual coslumbre: El agressus, ibat, secundum con- 
sueludinem, in monlem Olivarum. a )La costumbre de Jesus era, despues 
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apostoles qiie lo esperåran, orando, no haciendose acompafiar mas 
que de Pedroy Santiago y Juan, los cuåles habiendo sido tesligos 
de su gloria en el Tabor, podrian soportar mås facilmente, sin es- 


de haber ensenado al pueblo y carado & los enfermos, retirarse å la 
soledad para entregarse å la oracion. b) Que nuestra costnmbre séa 
tambien, cuando bémoa terminado nuestro trabajo, recogernos en la 
oracion ; que nuestras ocupaciones no nos bagan omitir nuesiros éjer- 
cicios de piedad; que, por costumbre, séan para nosotros cdmo una 
segunda naturaleza. — 2® Por amor y por obedieneia ; a) por condes- 
cendencia con el propietario del Cenaculo, para que la paz de su casa no 
séaturbada con motivo de su arrestacion; b) por amorY por obedieneia 
respecto de su Padre celestial, dirigiendose å un lugar que Judas co- 
nocia; y yendo tambien al encuentrode lamuerte: Ut, cognoscat mundus 
quia'diligo Patrem, elsicut mandalum dedit mihi Pater, sic facio. Joan. 
XIV, 31. — 3» Para réalizar en su persona lo que David, su antepasado,^ 
babia representado, cuåndo buyendo de delante de Absalon, babia pa- 
sado å pie el Cedron, segoido de sus fiéles servidores, llorando en alta 
voz: Trans lorrenlem Cedron. ii. Reg. xv, 16-25. Sigamos tambien con 
lagrimas compasivas å nuestro Salvador. — 4» Para que, edmo se- 
gundo Ådan, satisileiése tambien en un jardin por el pecado del pri- 
mero en olro jardin. a) En un jardin bå comenzado nuestra ruina, 
nuestra desgracia, el triunfo del demonio sobre el hombre, la funesta 
condenaclon que pesa sobre el genero bumano; b) en un jardin debia 
principiar nuestra salvacion, nuestro rescate, la derrota del demonio, 
la expiaeion del pecado, el libertamiento del genero bumano. Véamos 
de que caida nos bémos levantado 1 Testimdniemos å Jesueristo nues¬ 
tro reconoeimiento, nuestro amor, por este inestimable beneficio. — 
5® Para simbolizar la obra de misericordia y de paz que Jesus iba å 
emprender: el olivo es el simbolo de la paz; in montem olivarum. — 
Una rama de olivo, llevada & Noé por una paloma, vino d anunciarle 
el fin del diluvio. — Es por el precio de su sangre que Jesus vå å ter- 
minar la antigua guerra que refnaba entre el cielo y la tierra, y å es- 
tipular un tratado solemne entre Dios y el hombre. — Trasladémosnos 
con el pensamiento d este jardin, téatro de nuestra caida y de nuestra 
redencioa.... de ddnde Jesus se élevard al cielo. ådonde bajard un 
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candalizarse, la visla de los sufrimienlos y de las humillaciones del 
Hijo de Dios. Al momento sinlié su alma presa por una anguslia inde- 
cible, y lo tnanifeslé å los trés apostolcs que habia tornado con él, 
diciendoles: M alma estd triste hasta la muerte, esperod aqui y 
veidd conmigo *. Despues se adelant6 un poco inås lejos todavia, y 
habiendose postrado en lierra, se puso å orar. 

dia lleno de gloria y de majestad. Respondamos con nuestro amor al 
amor de Jesus, sacrificandose por nosotros: Qui dilexil me, el tradidit 
semepluum pro me. Gal. ii, 2. (Dehant, loc. cit.) 

1. Matth. ixvi, 38. — Tristitiæ Christi primaria causa, non fait præ- 
visa discipulorum fuga el scandalum, nt voluntS. Hieronymus et S. Hi- 
larius, sed viva apprehensio instantis passioniset mortis, ut patet ex eo 
quod ipse orans ait: Tanseat a me calii Ute. Prævidebat enim Ghristus 
omnia et singula tormenta, Dagella, opprobria, alapas, irrisiones, blas- 
pfaemias, mortem et crucem sibi a JuJæis iniligenda, ac vivaciter dolo- 
rum singulorum magnitudinem etacerUtatem penetrabat et ponderabat, 
ut sibi jam illa pati videretur, quæ apprehensio tantum ei trislitiara et 
angorem intulit, ut gemeret, tremeret, langueret, pallesceret, viribus 
deficeret et pene concideret, imo ut sudaret sanguinem: nimirum vo> 
luit Ghristus hac tristitia expiare lælitiam et delectationem, quam habuit 
Adam in esu pomi vetiti, et quam habenl singuli dum peccant in suis 
deliciis, opibus, honoribus. — Porro,'iHæ muUæ fuerunt in Christo 
causæ tristitiæ, ob quas ab initio conceptionis per omnem vitam usque 
ad mortem continuo summe tristatus est, scilicel: prima fuit, peccata 
omnia et singula omnium et singulorum hominum, qui ab Adam fue¬ 
runt, sunt et erunt, usque ad linem mnndi. Hæc enim ipse omnia in 
se quasi propria luenda et expianda suscepit, nt pro iis injuriæ et of- 
fensæ in Deum Patrem satistaceret. Animaenim Christi in Deo videbat 
omnia sacrilegia, homicidia, adulteria, libidine3,yurta, calumnias, blas- 
pbemias, aliaque borrenda et immania scelera, ac proilliscompunctio- 
nem et dolorem summum elicuit, periode ac si illa commisisset. Videbat 
enim quanta scelerum singulorum esset gravitas, quanta Dei offensi 
majestas, et consequenter quanta per Sla Deo fieret injuria et offensa : 
quare dolorem elicuit utrique quoad fieri poterat condignum et com- 
mensum..., Secunda causa tristitiæ fuit prævisio dolorum omnium 
quos passuri erant martyres in equuleis, ignibus, tormentis quibuslibet; 
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Fué entonces cuåndo hubo en el corazon de Nuestro Senor un 
combate béroicamente sublime. Desde el primer instante de su 

confessores in persecutionibus, mortificationibus, morbis, calumniis; 
virgines in tuenda castitate; conjoges in educatione filiorum, servorum, 
ancillarum, paupertate, laboribus, etc.; prælati et pastores in gubernan- 
dis ddelibus fidelea ; quique in tentationibus mnndi, carnis et demonis. 
Atque hos omnes et singulos omnium et singulorum dolores Christus 
mentaliter in se suscepit, pro eis dolens, gemens et orans, ut singulis 
suo dolore et gemilu gratiam et robur ad cuncta sustinendum et supe- 
randum a Deo Patre impetraret; ipse enim fideles suos uti filios amat 
quasi seipsum. Unde de iilorum miseriis et afilictionibas dolet, quasi 
de auis, ut patet Matth. xxiii, 35 et 49... Tertia causa fuit ingralitudo 
hominum, præsertim quod pravideret lam paucis hosce suos dolores 
profuturos ; paucos enim salvandos fore, plurimos vero ob suam negli- 
geotiam et ingratitudinem damnandos... Quaria causa fuit afilictio ma¬ 
tris suæ, præsertim dum cruci astaret: dolores enim illii quasi gladii 
transfixerunt animam matris, et ex ea in ipsnm Christum reflexi supt; 
summe enim ipse dolebat malrem suam adeo affligi propter se. — Nota, 
hane tristitiam in Christo non fuisse necessariam, aut naturalem et 
involuntariam, ita ut rationis et voluntatis imperium præveniret, iit 
in nobis, dum aliquid nobis molestum accidit, sed fuisse omnino libe- 
ram et libere a Christo assumptam, quod tbeologi dieunt in Christo 
non fuisse passlones, sed propassiones: omnes enim affeetus motusque 
voluntatis, æqne ac appelitus sensitivi in Christo oriebantur ex ratio¬ 
nis dispositione et libera voluntatis electione. Huie enim omnes infe- 
riores vires et potentiæ, tam in Adamo quam in Christo perfecte sub- 
ditæ erant: hoc enim exigebat justitia originalis, sive plena animæ 
rectitudo, quæ erat in Christo, sicut et in Adamo, quamdiu perstitit 
in sua innocentia, uti docent theologi ex S. Augustino, lih. XIV De 
Civit., cap. IX. Unde Damascenus, lib. III De Fide, cap.xxiii: « Permit- 
tebat, ail, carnem pati propria, sed nihil in Christo coaetum ; volens 
enim esuriit, timuit et contrislatus est. » — Porro, causæ finales et 
morales hujus tristitiæ Christi fuere variæ. Primatn dat Chrysostomus: 
« Ut veram, ait carnem se suscepisse Jemonstret, humana sustinet. » 
Secutidam dat. S. Gregorius, lib. XXIV, Moral., cap. xvii: « Appropin- 
quante morle, ait, in se menlis nostræ certamen expressit, quia valde 
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Encarnacioa habia suspirado ardieatemente por la hora en que po- 
dria derramar su sangre y dår su vida por nosotros, pueslo que 
ese era el objeto de su venida å esle mundo. Debo ser Imado en 


tinemus morteappropinqaantc.»T«-lM»idatS, Ambrosius, in cap.xiix 
Lucæ, vers, 44:« Nusquam magis, ait, Christi pietatem et majestatem 
demiror, quam hic, ubi plerique horrent; minus mihi contuierat nisi 
meum suscepisset affectum : suscepit tristitiam meam, ul mihi suam 
lætitiam largirelur; conBdenter tristitiam nomine, quia crucem præ- 
dico ■) debuit dolorem suscipere ut vinceret: non babet fortitudinis 
laudem stupor; nos voluit erudire, ut futuræ mortis mæstitiam vince* 
remus, et forte ideo tristis est, quia post Adæ lapsum nobis est necesse 
mori; itemque quia persecutores sciebat immanis sacrilegii pænas da- 
turos. . Et nonnullis interjectis; « Doles ergo, Domine, non tua, sed 
mea vulnera; non tuam mortem, sed nostram inBrmitatem. » Quarta 
causa fuit, ut horrorem mortis, qui ex peccato Adæ in pænam nobis 
infiictus est, mitigaret, imo in gaudium et spem melioris vitæ in ccnlo 
consequendæ converteret. Hine Cbristus meruit, ut martyres in tantis 
tormentis et mortibus tam atrocibus non exborrescerent, nec paverent, 
sed ultro eas ambirent, In iisque exuUarent el jubilarent, uti facit 
S. Ignatius, S. Laurentius, S. Vincenlius. Cbristus enim acerba nostra 
in se suscepit, ut nobis sua dulcia conferret. Suscepit tristitias nostras, 
ut nobis suas lætitias rependeret: « Venit Cbristus, ait Chrysologus, 
serm, 150, nostras suscipere inflrmitates et suas nobis conferre virtu- 
tes. » Rursum bac tristitia et agonia sua meruit Cbristus, ut Bdeles in 
agonia mortis constituti eam non borrerent, sed patienter ac subinde 
lætanter ob spem resurrectionis eam exciperent, dicerentque cum Osee 
et Paulo, L Cor. xv, 55, quasi insultanles morti: Absorpta est mors in 
Victoria; ubi est, mors, victoria tua? ubi est, mors, stimulus tuustQuinta 
causa fuit, ut sua tristitia, pavore el angorecuraret nostram acediam, 
pusillanimitatem, rnetns, angores, scrupulos, melancbolias, diffidentias, 
etc., juxta illud Isaiæ, liii, 4: Vere languores noslrosipse tulit, et dolores 
noslros ipse portavit. Quare in faisce omnibus optimum remedium est, 
recurrere ad Christum agonizantem, ut ipse per exemplum et meritum 
tristitiæ et agoniæ quam passus est in horto, nostram curet (Corn. a 
Lap. Comm. in Mallk. xxvi, 37). 
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%tn bautismo, habia dicho un dia, revelando el secreto de sus de- 
séos, y cwdn impadenté estå mi alma por verlo cumplir *. 

Pero cuando esta hora hubo llegado, la naturaleza humana que 
habfa en él, de tål manera fué estremecida å la vista de los az6tes 
que iban å desgarrar su carne, de las espinas que iban alravesar 
su frenle, de los clavos que iban agujerear sus manos y sus pies, en 
una palabra, de todos los suplicios que iba å sufrir, que temblo y 
dese6 évitarlos. Åbrumado, en cierto tnodo, por esta vision terrible 
que iba å ser una réalidad, Nuestro Sefior exclamd repetidas veces: 
Åk l Padre mio, si es posible, qtte este caliz de amargura pase le- 
jos de mi! Y lleno de inquietud y de lurbacion, iba å sus disci- 
pulos, que encontrå dortnidos, los exhértaba å velar y i orar con 
él, y volvia å decir nuevamente å Dios :Padre mio, perdonådme, si 
es posible, el beber este caliz ; vos lo podeis, alejådlo de mi*. Mas y 
mås abrumado por sus terrores, no solamente sus miembros estån 
agitados por un temblor general, no solamente su rostro estå inun- 
dado por un sudor frio, siné que su sangre, atravesando el tejido 
de sus venas, gotea por todo su cuerpo con tånta abundancia que 
empapa la tierra Por ultimo, tån fatigado y tån anonadado estå, 


1. Luo. xn, 50. — 2. Matth. xxvi, 39. 

3. Mac. xiT, 36; Lue. sxii, 42. 

4. El sudor de sangre de Jesus, 1* oos bace conocer sus dolores. Se 
puede juzgar por un sudor tån extraordinario, cuån violento combate 
tuvd que sostener Jesus, enån grandes fueron sus penas interiores, y 
å qué estado lo redujeron. — 2® Borra la maldiciou de la tierra. 
Cuando Dios la æaldijd, condend al bombre å regarla con el sudor de 
su frente; Jesus, para purificarla y borrar la maldiciou, la riega con 
un sudor de sangre que el amor exprlme. Ab! edmo el orgullo y la de- 
sobediencia del primer bombre ban sido bien reparados por las humi- 
Ilacfones, la obediencia basta la mnerte y la sangre del Hombre-Dios 
en el jardin de los Olivos! — 3» Nos anlma å la penitencia. Es asf, 
oh I gran Dios, edmo babeis sabido bermanar vuestrajusticiay vnestra 
misericordia, qué me qneda por bacer para évilar vnestra colera, sind 
despojarme de todo pecado, para vestlrme con vos, oh Jesus! sufrido 
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que un angel baja del cielo para soslenerle y animarle Por lo 
demås, Nuestro Senor, tån abatido como estå, no se abandona un 
solo momento; sino que conlinua orando y dirigiendo å su Padre 
palabras suplicantes. Fué esta constancia que le di6 la victoria. La 
parte superior del alma, en d6nde reina la voluntad, acabé por 
trfunfar de la repugnancia de los sentidos, y le hizo aceptar, por 

y penitente! Ay I cdmo mi penitencia es debiM Me quejo de sus rigo- 
res, y todavia no hé reslstido hasta verter sangre. (Duquesne, El Evan- 
gelio meditado, medit. 136, pag. 3.) 

1. Apparuit ei angelus, visione corporali in assumpto corpore humano, 
consolans eum per modum servientis: non propler se et sui indigen- 
tiam, sed magis propter discipuiorom assistentium consoiationem, et 
ad confirmandum (idem in eis, quod Christus sit major angelis, ratione 
deitatis : ac propter nostram instructionem, ad ostendendum scilicet 
quod angeli assistunt nobis orantibus, conforlantes nos in oratione ; 
et ut ex sua post tristitiam consolatione, sciremus quod tribulatis pro 
Chrislo non deest divina consolatio, juxta illud Psalmistæ : Secundum 
multitudinem dolorum meorum in eorde meo, consolationes Inæ tælificave- 
runt animam meam. Nam, secundatn Bedam, Creator non indigebat 
creaturæ subsidio; sed homo factus sicut nobis et propter nos est 
conlristatus, sic no^is et propter nos est confortatus. Sed ipse Dominus 
et ratione se confortabat, dicens ad Patrem : No» sicut ego volo, sed 
sieut iu. (Ludolph. Vita D.-N. J.-C- 2, p. c. 59. n. 8.) — No os objeteis 
aqui la primera faz de la agonia: estos temores, estas angustias, es- 
tas tristezas terribles, por ultimo, estas lucbas åtroces que le bicieron 
sudar sangre y pedir hasta tres veces lavor å su Padre. Bajo pena de 
no andar por todas partes å nuestra cabeza, y, por consiguiente, de no 
llenar todas nuestras vias, yåcon la luz de sus ejemplos, yå con la un- 
clon victoriosa de la gracia, era preciso que pasåse por estos senderos 
del miedo y del abatimiento por donde nosotros tendriamos que pasar 
tåntas veces. Ciertamente, se hubiése mostrado menos Dios, menos 
sabio, menos bueno, menos amante, si se hnbiéra aparecido menos 
hombre, si hubiéra économizado å su humanidad desfillecimientos 
que nos son naturales y frecuentes: no abatimiento de alma y de vo¬ 
luntad, sino de cucrpo y de sensibilidad. Hubiéramos nosotros podido 
sospechar que yendo Idn lejos en el sufrimiento, sin embargo no ha- 
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fin, el sacrificio que la juslicia y la misericordia divina le impo- 
nian: Padre mio, exclamaba, si nopxiedo évilar este calis, cum- 
plase vuestra voluntad. Desde entonces, volvié la calma å domi - 
nar en él. Vencedor en esla lucha que la naluraleza le habia susci- 
tado en el momento de consumar su sacrificio, levantå su abatida 
frente, y volviendo otra vez åsusdiscipulos, les dijo con palabra 
firme y resuella: La hora hå llegado: el Hijo del hombre vå å sér 
entregado en manos de los pecadores. Levantådos, marchemos : el 
que debe entregarme no estå lejos*. Ea électo, no habia acabado 
de hablar, nos dicen los Evangelistas, cuando se oy6 el ruido de la 
multitud armada que se aproximaba, y se vi6 å Judas åparecer al 
frente. 

bia llegado hasta ciertos extremos; 6 por lo menos que si habia llega¬ 
do, protegido y defendido por su divinidad, se encontraba en condi- 
ciones demasiado diferentes de las nuestras, para que esto pudiése 
conmovernos, consolarnos y servirnos de mucho. Hubiese sido menos 
nuestro, siendo menos uno de nosotros. (Mgr. Gay, Conferencias d las 
madres crislianas, 59, confer.) 

i. Matth. XXVI, 45, 46. — Cbristus hiceundo obviam hostibus suis, 
æque ac in tota reliqua passione sua, tria nobis maxime notanda 
et advertanda reliquit, sciiicet: primo, innocentiam suam: innocens 
enim non fugit criminis inquisitores, ntpote bene sibi conscius,ideoque 
animosus et audax iis obviam prodit; nocens vero fugit quia cons- 
cientiaeumarguit pavidumqneefficit. Secundo, majestatem, providen- 
tiam etpotestatem suam, qua quasi Dominus ordinat et prædicit 
hostium adventum, sed ita ut eorum furorem moderetur et dirigat, 
ut non amplius, nec aliud efficere possint, quam ab ipso permissum, 
prædictum et præordinatum fuit. Terlio, voluntatem qua ultro se Judæ 
ollert, ne putaretur ex infirraitate aut invitus, sed summa dignatione, 
humiliatione et amore liberali pro nobis pati et mori. « Surgite » ergo, 
non ut fugiamus, sed ut c eamus » obviam Judæ, et, ut aitS. Hierony- 
mus, « ultro pergamus ad mortem. » — Moraliler; docet hic Cbristus 
in persecutione et tribulatione excitandos esse animos, ac animose illi 
obviam procedentum. (Coax. a Lap. Comm. in Matlh, xxvi, 46). — Jesus 
muestra para sufrir: 1“ Un valor héroico. Afronta los mayores males, 
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II. — Detencion y condenade Jesus. — Judas habiaabandonado 
la sala del Cenaculo antes que los demås, como para ir å éjécutar 
alguna ordeude su divino Maeslro *. Desde que estuvo fuera, se 
dirigio precipiladamenle ådonde estaban los principes de los 
sacerdotes, y se puso å su disposicion para conducirlos ddonde sa- 
bia que Jesus debia encontrarse muy pronto. Al instante una co- 
borte de soldados se form6, uniendose å ella escribas y fariséos, 
con la béz del populacbo, llevando espadas, palos y antorcbas, y 
Judas que iba en primera linea, condujo toda esta tropa al jardin 
de Gelsemani, precisamente mientras que Jesus se encontraba su- 
friendo los terrores de la mås cruel agonia que jamås bubo. 

EI traidor les habia dado este seiial: Aquel a quién yo daré un 

desafia i la ignominia, & los tormentos y å ia muerte. El Hijo del hom- 
bre, que es la sautidad misma, vd å ser eniregado en manos de los peca- 
dores. Y como le trataråu cuåndo lo tendrin en su poder? En cuånto 
nosotros, quién nos detiene, qué males nos amenazan y qué teme en- 
contrar nuestro valor ? Ah ! avergoucemosnos de nuestra debilidad, de 
nuestras quejas y de nuestras murmuraciones. — 2» Un valor prudente. 
No es mds que despues de la oracion que Jesus se presenla al comba- 
te. Es alll que bå tornado animos y ésa intrepidez que ostenta. Es sor- 
prendente que estémos sfn valor, tdn debiles para las buenas obras, 
tån sensibles å la mortificacfon, tån poco asiduos & nuestros deberes 
cémo lo eramos anleriormente. — 3® Dn valor regularizado por laobe- 
diencia. La hora llego. Esta bora tån deseada, tån temida, esta hora es 
la de Dios. El deséo no la bace anlicipar, y el temor no la bace évitar. 
Es la hora del suplicio, del oprobio y de la muerte; pero es la bora de 
Dios, y bå llegado: Levanlddos y marchemos. Ah I es asi cémo nosotros 
ohedecemos? No es sin embargo å esia prueba que nuestra obediencia 
es sometida, y, por lo poco que Dios nos pide, abandonamos å nuestro 
Salvador en lugar de unirnos å él. Jesus teme y tiembla durante la ora¬ 
cion, es intrepido en la éjecucion. Nosotros, por el contrario, estamos 
llenos de valor cuåndo no se trata mås que de formår resoluciones; pero 
no lo tenemos yå cuåndo se trata de éjecutarlas. fDuquesne, El Evang, 
medit. meditac. 306.) 

1. Joan. XIII, 29. 
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beso, es el hombreque hiiscais Cuando hubieron llegado delanle 
de Jesus, que venia å su encnentro, Iscåriotes, aproximandosele, 
le saludo diciendo: Bios te guarde, Maesiro, y le bes6. Jesus no 
se desvi6 del miserable, sino que le dijo: Amigo mio, qué vienes 
hacer aqui ? Como ! Judas, tu entregas al Hijo del hombre por un 
beso *. Ah! si aun enlonces Judas hubiése querido arrepenlirse, 
con qué lernura su buen Maeslro le hubiéra perdonado ! Pero su 
corazon eslaba demasiado endurecido, y el dolor no podia enlrar 
en él 

1. Jlat. XXVI, 43. — Al salir del banquete sagrado, el.infiernc habia 
entrado en su corazon, Salanås se habia colocado å su derecha, habia 

ido & vender la sangre del Justo por treinta dineros. Quid vultU 

mild dare, et ego vobis eum iradam * Ob ! trafico vergonzoso, comercio 
infåme, alnaas mercenarias y avariclosas que se venden al que rads 
ofrece, digamos mejor, que se dan por nada! Porque, cdino es nccesa- 
r!o poco å estas al mas venales, para entregarse al primer comprador! 
Dirigese å todas las criaturas, llamase å la puerta de todas las pasio* 
nes para estipular su esciavitud y ajustar su conciencia; se vå å encoa- 
trar al demonio del interés, de la ambicion, del deleite, y se le dice: 
Qué quereis ddrme ? y yo os entregaré mi Dios que habita en mi por la 
gracia; å rai Salvador que se bå conflado å mi fé, y que reposa en mi 
corazon. Pero, qué os daréyo? un tesoro, una corona, una vida entera 
de delicias y de alegrias? Ab! no es necesario tånto : dåd solamente 
algunos dineros usurarios; dåd un placer brutal, un placer de un 
momento; dåd algunos granos de incienso, un poco de bonor y de 
B\aba.j\zu, propler pugillum hordei el fragmen panis; y es vuestro, et 
ego vobis eum Iradam. Seguid una despues de otra todas las pasiones, y 
encontraréis quizås que Judas, estimando å su Maestro en treinta di¬ 
neros, lo bå estimado å méjor precio que la mayoria de los pecado- 
res. (Card. Giraud, serm. sobre la Pasion de N.-S. J--C.). 

2. Mat. XXVI, 50; Lue. x.xn, 48. 

3. simice, ad quid vemisti ? Jesus combate la malicia de Judas con su 
bondad: cuål sera el fm ? Ab 1 morirån ambos; pero su fin serå muy 
diferente. Jesus nos abrirå el cielo al morir, y Judas se lo cerrarå para 
siempre. — Oh ! como se fatigan los hombres para perderse! Qué no 

Tomo XI. 17 
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Abandonandole å si mismo, y dirigiendose å los que le seguiao, 
Jesus les dijo; A quikn Jiwcaia? 0 ellos no lo reconocian åpesar 
del signo de J udas, 6 no lo véian no obstante las anlorcbas encen- 
didas, 6 no se alrevian å aproximarse, Ellos respondieron : Å Jesus 
de Nazaret. Y Jesua^Ies dijo ; Ya soy K En aquel momento, ellos 
vieron sin duda algo de lo que verån los que estarån å la irquierda 
del Juez, en el ullimo dia. Desde que Nuestro Senor hubo dicho: 
Yo soy, retrocedieron y cayeron en lierra *. Por segunda vez les 

bace este desgraciado para adelantar su desastre ? Vå, viene, pasa la 
noche en Inquietnd. Qué gana? treinta dineros, y la maldicion de 
Dios; un pequeSointeréstemporal, y la reprobacion eterna. llé aqui 
toda la recompensa dc los pecadores. Oh mi Salvador 1 es para esto 
qne los hombres se consumen de fatigas y de cnidados ? Yo podria, si 
quisiéra, salvarme con menos trabajo. Porqué no baria yo por mi sal- 
vacion lo que vuestros enemigos hacen para su condenacion ? (Nouet, 
Medit. Oom. de Qafncuag.) 

1. Joan. xvni, 4 y5. 

2. Allegorice : faæc Judæ com suis prostratio signiCcabat irreparabi' 
lem casum Judæorum, quod ex odio Christi in perbdia sua forent obs* 
tinati,'et saintis pene incapaces. Unde Cyrillns, in cap. sviii, Joan.: 
« Imago, ait, casns ille fait, omnium de Christo adversantur, quibus 
omnino terribilis casns imminet. » Et S. Augustinus ibid.: « Ubi, ait, 
nunc, militum cohors, ubi terror et munimem armorum ? una vox 
turbam odiis ferocem, arrais terribilem sine telo ullo percussit, repulit, 
stravit: Deus enim latebat in carne: quid judicaturus faciet, qui 
jadicandus hoc fecit? » — Tropologice: repræsentatur hic casus re- 
proborum; hi enim in dorsum cadunt: ut resurgere non valeant; 
electi vero, si peccant, labuntur in faciem, quia mox tacti a Deo pæ- 
nitenles resurgunt. Ita S. Gr^orius, bom. 8 in Ezech. : « In faciem 
nostram cadimus, ait, qnia ex malis erubescimus, quæ nos meminimus 
perpetrasse. Ibi enim cadil homo ubi confunditur. » Idem, lib. Xill 
3/oral., cap. x: «In faciem cadere, ait est in bac vita suas unumquemque 
cnlpas agnoscere, easque pænitendo deflere. Retro vero, quo non 
videtur cadere, est ex bac vita repente decedere, et ad quæ supplicia 
ducatur, ignorare. » — Rursum in faciem corrunt justi, qui ea quæ 
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dijo Jesus : A quxkn buscaisfY ellos respondieron nuevamente : 

A Jesics de Nazaret. Jesus replico; Ydosht dicho, que yo soy. Si es 
å mi d quién hnscais^ dejåd irse d estos *. Entre tånlo, desenvainando 
Pedro la espada, hiére å un criador del gran sacerdote, y le corta 
la oreja derecha. Hermoso acto devalor en Pedro, que no vacila, 
para defender å au Maestro, en atacar él solo å todo un éjercito 
Pero Nueslro Senor le manda envainar la espada, porque no quiere 
ser defendido; sin lo cual podria pedir doce legiones de angeles å 
su Padre, que se apresuraria å enviarselos Despues, habiendo 
tocado y curado al criado del gran sacerdote, se puso d disposi- 
sicion de sus enemigos dicieudoles; Es vuesira hora, y el tiempo 
del poder de las tiniellas *. Ni eslas palabras, ni la bondad de Jesus 

ante sunt, puta futura et novissima, respidunt; retrorsum vero pec- 
catores, quia ea quæ retro sont et prætereunt, statimque fiunt prete¬ 
rita, puta bona caduca, ambiunt. Ita 8. Greg. MoraL xxxiii, 23 (Cokn. 

A Lap. Cmm. in Mallh. xxvi, 50). 

1. Joan. iviii, 8. 

2. Porro S. Augustinus, lib. XXII Contra Faustum, cap. txx : Moyses, 
ait, post percussum Ægyptiuna, factus est princeps Synagogæ ; Petrus, 
post mutiJatum Malchom, factus est Pastor Ecclesiæ : excessit uterque 
regulam, non detestabili immanitate, sed emendabili animositate. 
Peccavit enim Petrus temeritatc, quia inscio, imo invito Christo strinxit 
gladium, quo solus non poterat Christum defendere contra totarmatos 
milites et ministros : quare amputando aorem Malcho, magis irritavit 
eos ad sæviendum in Christum, et in ipsum Petrum nisi Christus im- 
pedivisset. Verum ostendit ipse suum pro Christo ardorem et zelum, 
licet viliosum, sed castigato boc excessus vitio in Pentecoste, per eum 
meruit fieri pastor et princeps Ecclesiæ (Gorn. a L*.p. Comn. in Malth. 
XXVI, 51). 

3. No es respondiendo d la violencia con la violencia, es muriendo 
bajo los golpes de sus perseguidorcs como los cristianos han triunfado 
del mundo. Las armas de la Iglesia son la paciencia, la oracion y las 
lagrlmas. (Dehaut, loc. cit.). 

4. Lue xxii, 53. — Hé aqui vuestra hora, y el Uempo del poder de las ti- 
miehlas. Jesus entrega por completo su cuerpo al poder de sus enemi- 
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curando å uno de sus enemigos, ni el poder divino que oslenld en 
ésta circunstancia, conmorieron su corazon ; se arrojaronsobre él, 
lo alaron con cuerdas y se lo llevaron *. 

Por de proato lo condugeron å casa de Annas, antiguo gran sa- 
cerdote, enemigo declarado de Jesus; pero esle, despues de haber 
disfrulado del placer de ver d Jesus manialado, lo envi6 a casa 
de Caifås, gran sacerdote en ejercicio, en dénde el Sanedrin estaba 
reunido. Los apostoles habian huido, solo Pedro seguia de lejos. 
Ah 1 de lejos, dice un Padre; si hubiéra seguido de cerca, no ha* 

gos y de los demonios que los hacen obrar. Les permile cogerle y 
afligirle å su gusto; no emplea ni ann la restricion que Dios usd en 
favor de Job, cuando permUid å Satanås quitarle todo, excepto la vida, 
pnes les då todo el poder para atormentarle basta la muerte. Esta 
consideracion es capaz dcexcitar en nosotros grandes sentimientos de 
dolor, cuando vémos al Hijo unico de Dios entregado por nosotros å 
lån cruéles verdugos. Os agradezo, oh dulce Jesus! la caridad que nos 
testimoniais, abandonando asi vuestro cuerpo y vuestra vida misma al 
furor de los poderes infernales, para libertarnos de su tirania. Soy yo, 
Sénor, quién debeda ser entregado; puesto que soy yo, quién es el 
culpable ; pero vuestra bondad es tån grande, que para borrar mis 
crimenes, quereis cargar con la pena. Yo os suplico, oh Dios mio ! 
que me defeudats de tål maneradela maliciadel demonio, que no séa 
nunca sorprendido, ni envueito en las tinieblas en las cuåles Lucifer 
eslablece su reino. (Du Pont, Medit. 4, pag. 25). 

1. Los Judios no se contentaron con prender å Jesus ; la ataron para 
avergonzarlo mås, y para tenerle mås seguro. San Juan dice que todos 
los soldados lo cogieron y lo ataron, para demostrar que no bubo uno 
que no quisiése contribuir å su tormento. Algunos piensan con proba- 
bilidad que le pusieron una cadena de hierro al cuello, y que le ataron 
las manos å detrås de Ja espalda, apretandole los brazos y el cuerpo 
juntamente con una cuerda muy laiga, para arrastrarlo como un ani¬ 
mal salvaje. Anaden tambien que lo écharou en tierra para pisotearle, 
lo apostrofaron con horribles blasfétnias, con grilos de rabia, que ba- 
cian temblar las montafias de los alrededores. (Nonet. Medit. Jueves 
de Quincuag.) 
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bria renegado. PenetrO con la muchedumbre en casa de Caifås, 
queriendo saber como terminarå el asunto. Pero yå la llama de la 
caridad habia distninuido en él, pues no se horrorizé de calentarse 
en el fuego encendido por los perseguidores de su Maestro. 

Interrogado Nuestro Senor por Caifås sobre su doctrina, comen- 
zo por responder de manera que desconcertd å sus enemigos. Pu- 
hlicamente hé ensehado en el templo, les dijo ; interrogåd å los 
que me han oido A eslas palabras, uno de los oficiales le dionna 
bofelada, diciendole: Es asi cåmo se habia al gran sacerdote ? 
Pero Jesus le dijo : Si hé hablado mal, dime en qué; si por el con- 
trario hé hablado bien, porqué me hiéres * ? No se vé que los in- 
dignos jueces hayan censurado este hecho brutal. 

1. Joan. xvin, 20, 21. — Si Caifås hubiése escuchado la palabra de 
Jesus cuando predicaba en el tempIo,ao le interrogaria por su doctrina... 
No es para aprovecharse, que Caifås Interroga å Jesus sobre su doc- 
trina, siod para dår color å su malicia. De abi Tiene que el Hijo de 
Dios lo remile å los que le han escucbado, para saber de su boca lo 
que debia baber aprendido de la suya. Porqué, dice, me preguntas ? 
yo no tengo secreto, hé hablado delante de todo el mundo. Mi palabra, 
que bå buscado siempre la luz, no terne; y si sospechais de mi doctri¬ 
na, la voz publica puede justificar suficientemente lo que hé dicho por 
todas partes sin ocultarme. — Hé aqui cuål es el espiritu de Jesus, y 
cuål debe ser el del cristiano. Es preciso que destierre este mal lemor 
que oculta en publico la verdad y la virtud, y que las adora en secreto. 
Debe llevar la verdad cuando su cargo le obliga, con la misma seguri- 
dad que Natån la Hevd å David, Isåias al rey Ecequias, Miqueas å Acåb, 
San Juan å Herodes, San Ambrosio å Théodosio. Debe practicar la 
virtud å la vista de todos, y hacer profesion clara de devocion, acor- 
dandose de que un discipnlo de Jesucristo no teme ser visto cuando 
bace el bien, aunque no lo haga nunca para ser visto. (Nonet, Medit. 
Primer sermon de Cuaresma, Dom,). 

2. Joan. xviii, 22, 23. — Jesus sufre esta bofetaba para dår un ejem- 
plo senalado de paciencia, y ensenarnos å perdonar una injuria cuan¬ 
do tenemos el poder de vengarnos. Bl fuego del cielo cay6 sobre los 
que faltaron al respeto å Elias; los osos desgarraron å los nifios que se 
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Sin embargo, los principes de los sacerdotes y todo el consejo 
buscaban alguna acusacion contra Jesus para condenarle å muerle, 
pero no la encontraban. Numerosos tesligos falsos se presenlaron, 
pero, 6 bien ellos se contradecian, 6 bien lo que referian no bas- 
taba para motivar una sentencia de muerle. Jesus se callaba, de- 
jando å los jueces y å los tesligos embarazarse en su comun igno- 
minia Al fin, habiendo declarado Jésus,åexcitacion deCaifås, de 
que era verdaderamente el Hijo de Dios, lodos sus jueces le decla- 
raron digno de muerte ’; enseguida retirandose, lo abandonaron å 
los hombres que debian guardarle. 

burlaban de Eliseo ; la tierra tragd i Datin y Åbiron, que menospre- 
ciaban el poder de Mofses. Qué no podia hacer para vengarse el poder 
de Jesus, que hå hecho el mundo, si no hubiése deséado mejor hacer 
brlHar su pacieucia que lo hå vencido ? — Aprendéd å sufrir dulce- 
mente una ofensa; y cuando se os insulte, decid en vuestro corazon lo 
que San Cristoval dijo al verdogo que le did una bofetaba: Repercusis- 
sm te, tttsi christanus essem. Yo te la hubiera devuelto,si no fuera cris- 
tiano. (Nouet, loc. cU. Lunes,-2. p.) 

1. Jesus autem Icwebat, et nihil respondit ut ostenderet: primo, suam 
justitiam, quia et ilii indigni erant, et ea quæ contra ipsum dicebantur 
erant falsa, et responsione ; indigna; secundo, soam misericordiam, ne 
illi amplius peccarent, si in malitia perdurarent; tertio, suam sapien- 
tiam, quia sciebat, ut Deus, quod quidquid, respondisset, traxissentin 
calumniam, et responsio excusationis, nullo audiente, fuisset inutilis ; 
quarto, suam sapientiam, ut exemplo darel eontemnere calumniantium 
voces, et potius fortifer silere, quam sine nllo profectu defendere. Dine 
colligimus porcis, et canibus, et detractoribus, vel quibuslibet, non 
esse respondendum, cum nulla secutura sit utilitas, sed potius incom- 
modilas (Ludolph, Vita D. N. J.-C. 2. p. c. 60, n. 5.) 

2. El principe de los sacerdotes dtce: Yote eonjuro, en nombre de Dios 
vivo, de decirnos si tu eres Crislo, El Hijo de Dios. Jesus respondiå: Tu lo 
hds dicho: Yo lo soy. Preveia Jesus que la confeslon que iba hacer seria 
para él una sentencia de muerte; åpesar de esto, no vaeila un inslante 
en hacerla. A ejemplo de Jesus,nosotros debemos estar resueltos å con- 
fesar la verdad, aun con riesgo de nuestra vida, cuando los que estån 
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Durante el resto de esta noche cruel, Jesus tuvo que sufrir de 
estos miserables los Lratamientos mås barbaros. Le escupieron al 
rostro, le injuriaron y le golpearon; le arrancaron los cabellos y 
la barba, le taparon la cara, le abofetéaron y le decian: Cristo ! 
profetiza, dinos quién te hå golpeado *. En una palabra, segun el 
teslimonio de San Geronimo, no se sabrå hasla el juicio final to- 
dos los uUrajes sufridos por Nuestro Ssflor en esla horrible 
noche 

constituidos en autoridad nos preguntan. Los espiritus levantados 
aman la verdad mås que la vida, y el verdadero cristiano, c6mo lo han 
hecho tåntos martires.debeestardipueslo å verter su sangre, si es pre- 
ciso, antes que renegar de su fé. Es en el éjemplo de Jesucristo que los 

martires han encontrado valor para decir la verdad.— Y exclamå: 

kd hlcLstémado, paraqué necesitais lestigosfLa. verdad suprema es tratada 
de blasfémia. No se piensa en esaminar si los milagros de Jesucristo 
prueban la verdad de sus palabras y la dignidad mésianica que se 
atribuye. Ks bajo la mascara del celo por la gloria de Dios que ellos 
ocultan sus rencorosas pasiones. Hay pocos malvados que no séau hi- 
pocritas, que no ocultem sus miserias sccretas con exteriores fingidos: 
aun cuando se vanaglorien de sus vicios, y ostenten con Impudencia 
susescesos.nodicen todo. — Y exclamaron: Es digno de muene. Nosois 
Yos, Senor, somos nosotros los dignos de muerte, y de la muerle etcr- 
na, y por nosotros quereis morir! Yyono puedo, sin quejarme y 
sin mnrmurar, sufrir la mås ligera pena! (Dehaut,loc. cit.) 

1. Lue. XXII, 64. 

2. Una grande alraa de nuestro siglo, que nos hå hecho el cuadro de 
los sufrimientos sufridos por Jesus en esta noche, dice que fuo desfi- 
gurado su rostro por los golpes cruélisimos sufridos. Su frente estaba 
negra por una Haga que se le causij eneima del ojo derecho, que le os- 
curecia la vista, y le hincho tånto las pestanas que tuvo los ojos com- 
pletamente abiertos. Lo mismo sucedio en las mejillas, principalmente 
con la izquierda,la nariz toda ella amoratada y aplastada; sus labios .se 
abultaron desmesuradamente, y el superior fué como medio arrancado. 
Su boca fué inclinada å la izquierda, y la hinchazon le hizo perder su 
forma natural. La barba fué tratada mås cruelmente que lo demås de 
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Sin embargo, lo que le fué todavia mås sensible que todos eslos 
malos (ratamientos, fue' la conducta de su apostol Pedro. A la voz 
de una simple criadayde olros servidores, este desgraciado tuvo la 
debilidad de renegar, hasta tres veces.de su divino Maestro, y de 
jurarque no le conocia. En frente de caidas tån profundas, quién no 
podrå temblar por si, y presumir de su valor? No obstante, no 
fué la falla de Pedro como la de Judas? Habiendose arrepentido y 
llorado, Pedro fué perdonado. Por profundas que séan nuestrus 
caidas, imitémos å Pedro en su penitencia, y no hagamos nunca å 
Dios el ultraje de desesperar de su misericordia 

}a cara; porque en medio se levanto an grueso tumor negro y sanguino- 
lento, que extremecia. Por ultimo, no teniaya ni fuenani belleza, como 
dice el profeta, sinå semejanza con m kpmo. Y sin embargo, entre 
tåntos ultrajes, estaba lejos de causar horror, antes bien se le admira- 
ha por la dulzuray por la majestad que conservaba åpesar de sus heri- 
das. (Nouet, Meiil. Jueves de la primera Semana deCuaresma. — Tam 
gratiosa et benigna Domini facies erat, ut hostes, quamvis crudeles 
essent, non possent tamen eum cernentes, in eum sævire, sed emolliti 
commiserabantur. Ideo consilium eorum fuit faciem ejus velare, quo 
atrocius eum cæderent, colaphos impingerent, barbarn vellerent, pul- 
verem in faciem ejur jacerent et execrarentur eum (S. Joa.n. CflRysosr. 
hom. 86. in Malih.). 

1. Es poco ser ultrajado por sus enemigos; es preciso que séa rene* 
gado por su discipulo. Pedro tiembla ante la voz de una mujer; poco 
antes hablaba de morir por su Maestro; ahora no le conoce. Tu no le 
conoces? Bien le conociasen el Tabor,cuando teasociabas å su gloria; 
le reniegas ahora que se trata de participar de su caliz! Fiådos de las 
araislades de la fierra! Este hombre es rico, poderoso y ensalzado ; se 
?e conoce; es ml araigo, es mi dueno; se Heva su nombre å las nubes; 
es un inmortaI,es un Dios. Es desgraciado? no se le conoce mås: Non 
novi hominem. Dios no es hoy mejortratado por lamayoria de sus servi¬ 
dores. Advertis en esta reunion å ése hombre que hablamås allo y mås 
fuerte que los demås ? Qué fnego! qué héroismo! tiene el fervor de un 
apostol y el valor de un martir; adora la religion, daria su sangie por 
la causa de Jcsucristo : Ydyamos y muramos con él. Pero tenéd cuidado, 
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Desde que se hizo de dia, habiendo hecho los jueces comparecer 
de nuevo å Jesus ante ellos, formularen la senlencia que habian 
pronunciado la vispera, apresurandose despues a éjecutarla, arras- 
traron å Jesus maniatado al palacio del gobernador romano, Pon- 
cio Pilalos. Este inlerroga å Jesus y reconoce su inocencia ‘. 

estå en una sociedad de cristianos, habla å ministros del Evangelio. 
Seguid å este soldado intrepido å un circulo vecino ; no es el mismo 
hombre, Dios es poco apreciado entre ciertas gentes; teme comprome- 
terse; se ridiculiza la religion: « Y tu tambien eres cristiano, frecuentas 
el templo; se conoce bastante el fondo de tu corazon »: Et tu Galilæus es. 
Yo ? no conozco ése lenguaje : Neseio quid dicis. Insistese; él protesta, 
estå dipuesto å oubrir de anåtemas la fé de sus padres; la burla de una 
mujer, la sonrisa de un Ifbertino le bace bajar los ojos; no conoce å 
este DIos y Heva la tmpiédad quizås hasla decir: No conozeo yo d este 
hombre. Avanza, falso cristiano, no te ocultes deirås de la cruz, in- 
tenta mirarla de frente, y sonrojate, si le atreves, de servir å ua Dios 
que no se hå avergonzado de morir por un perfido cåmo tu. (Card. Gi- 
raud, loo. cit.) 

I. No eneuentro ningun crimen en él. No créais que la inocencia pierde 
nada de su brillo, por ser calumniada. Es una luz qua brilla en medio 
de las tinieblas. Los enemigos de Jesus hacen lo que pueden para ene- 
grecerlo; y åpesar de sus csfuerzos, su inocencia, por un rasgo mara- 
villoso de la Providencia divina, es reconocida por todos los hombres y 
portodas las criaturas. Judas seacusa de haber entregado la sangre 
del Juslo. Pilatos se lava las manos, y declara altamente su inocencia. 
Su mujer le amonesta para que no haga nada contra el justo. El buen la- 
dron lo justillca acusandoseél mismo. El renturion, que era pagano, 
viendo lo que habia pasado, tributa alabanzas å Dios diciendo: Verda- 
deramente este hombre era justo. Las cosas inånimadas conGrman mila- 
grosamente su inocencia. El sol se oscurece, la tierra liembla bajo el 
peso de la cruz, los sepuleros se abren, las piedras se chocan, el velo 
se desgarra, toda la naturaleza hacc esfuerzos extraordinarios para en* 
senarnos que Jesus muere, n6 porque séa pecador, sind porque es el 
Santo de los Santos y el Salvador de los pecadores. Deseåd servir å 
Dios, él cuidarå de vuestro honor. (Nouet, Medil. 2» semana de Cuares- 
ma, martes.) 
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Pero habiendo sabido que era de Galilea, para desembarazarse de 
una causa tån crilica, lo envia å Herodes-Antipas, letrarca de Ga¬ 
lilea, que en aquellos dias estaba en Jerusalen. Era un adultero é 
incestuoso, habiendose casado con la mujer de su bermano. 
Dese'aba hacia mucbo tiempo ver å Jesus para ser lesligo 
de algun milagro. Pero la Santidad por esencia no podia te- 
ner ninguna intimidad con un impudico, de cualquier condicion 
que fuése. Jesus no respondié ni una palabra al interrogatorio del 
rey. Triste imagen del silencio de la gracia en un corazon adicto 
å la criatura. Herodes, por despecho, lo tral6 con desprecio: le 
bizo veslir, por irrision, un traje blanco, asi como se bacia en- 
tonces llevar å los locos, y lo devolvid å Pilatos 
Este ultimo se encontro mås embarazado que nunca. Hubiéra 
querido å la vez Ubrar al inocente Jesus y contentar d los Judios. 
Politico debil é inicuo 1 Ensaya un medio tornado de las costum- 
bres de la nacion. Los Judios habian conservado el derecbo de li- 
bertar å un preso å su eleccion, en el dia de su Pascua. Habia en 
la carcel un famoso asesino, llamado Barrabas, y å Pilatos se le 
ocurrid la idea de pedir al pueblo cuål queria que fuése libertado,de 
Jesus 6 de Barrabås *, no dudando que nadie pudiése pedir gracia 


1. Herodes sprevit eurr.. Sic hodie sectatores Christi a malis hominibus 
spernuntur, et ab eis fatui reputantur. Jesum hodie multi cum Hcrode 
spernunt, qni signa fieri quærunt, conquerentes quod modo miracala 
ab eo non fiunt, cum modo non sit tempus signorum, sed operum. 
(Ludolph. Yila D. N. J.-C. p. c. 61, n. 16). 

2. A quién quereis que yo suelle ? A Barrabås 6 å Jesus, que proclamais 
Crislo f Conducta injusta é inexcusable de Pilatos ! El, que es juez, 
que acaba de declarar la inocencia de Jesus, se bumilla delante del 
pueblo; le dd el derecbo de éleglr, cuando éi solo debe decidir. Se 
hace esclavo de las pasiones del populacho, para que guarde silencio 
sobre sus propias injusticias. Entrega la suerte de la Inocencia d los 
caprichos de un pueblo arrastrado y seducido: abandona al hazar lo 
que la justicia sola debe decidir; pone la inocencia reconocida en pa- 
ralelo con el crimen! (Dehaut loc. cit.) 
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por Barrabås. Pero los enemigos de Jesus, que se enconlraban 
mezclados con la multilud, persuadieron å los que estaban alli 
para que pidiésen la libertad de Barrabas Asi, para estos mal- 
vados y para estos obcecados, Barrabås, el ladron y el asesino, 
era mås digno de interés y de piédad, que Jesus, contra quién 
no se habia podido aducir ningun cargo, y que habia sena- 
lado todos sus pasos con otros tåntos beneficlos. Pilatos, muy 
sorprendido por este resultado de su politica, trata todavia de 
persuadir å los Judios para no hacer morir å Jesus. Proclama 
nuevamente su inocencia, y declara que Herodes tampoco hå 
encontrado nada que reprenderle. Despues, siempre con la mira 
de salvarle, anuncia, para apaciguar un poco la colera de los 
Judios contra él, que vå hacerle azélar, y que enseguida le 
pondrå en libertad. Conducta completamente indigna de un juez, 
que impone una tortura å un inocente para agradar å su enemigo 
culpable *! 

Hé aqui å Jesus entregado al furor de los verdugos. Le åtan å 

1. Hæret Judæis usque hodie sua petilio, quam tanto laboreimpetra- 
runt: quod enim data sibi optione pro Jesu latronem, pro Salvatore 
inierfectorem, pro datore vitæ clegerunt ademptorem, merito salutem 
perdiderunt et vitam, et latrociniis sese ac seditiocibus in tantumsub- 
diderunt, ut et patriam regnumque suum, quod plus Christo amavere, 
perdiderint, et hactenus eam quam vendidere sive corporis, sive animæ 
libertatem, recipere non meminerint. (Bed. Comm. in Mare. xv, 9). 

2. No encuentro nada en él que séa digno de muerte: voy å corregirlo y 
despues lo despediré. Oh mal juez! de donde saca esta consecuencia ? 
Es inocente, luego es preciso castigarlo. Es preciso contentar é. este 
pueblo amotinado, luego el justo debe sufrlr, y que mi crédito se man- 
tenga i su costa. Qué razonamiento es ése? es el rezonamiento del 
mundo, es la filosoQa del siglo. Este bombre es irreprocbable, luego es 
necesario calumniarle. Es devoto, luego precisa burlarse de él y ridi- 
culizarle. Es bondadoso y bace bien å todos, luego es necesario perse- 
guirlo. Oh ! razonamiento sin razon 1 oh justicia Uena de injusticia ! 
(Nouet, Medit. 3* semana de Cuaresma, Domin.) 
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un madero, y con latigos armados de plomo y de hierro le az6lan 
tån cruelmente y lånto, que sus carnes cåen å pedazos, y se po- 
dria, segun la expresion del profeta, conlar sus huesos 
Oh J crislianos, viendole asi cubierto de sangre y de llagas, reco- 
nozcamos por esta ålroz expiacion la énormidad del pecado. El es- 
tado å que habia sido reducido hubiéra debido mover å compasion 
å estos barbaros; pero se diria que la vista de la sangre los hace 
mås feroces. Etlos han oido hablar de su poder regio ; para bur- 
larse, lo coronan de espinas, que le clavan en la cabeza, y, por 
irrision, le ponen en la mano una cana, & manera de cetro; le cu- 
bren las espaldas con una vieja capa de purpura, y doblando, por 
escarnio la rodilla delante él, exclaman; Yo le saludo, rey de los 
Judios *. 


1. Ps. XXI, 18. — Los azdtes eran un suplicio barbaro, acostnmbrado 
entre los Romanos, séa como castigo, sobre todo para los esclavos por 
delitos que no merecian la muerte, séa como un preludio de la pena 
de muerte, séa como fnstrumento de torlura, quæstio psr tonnento, para 
obUgar al culpable å confesar su crfmen. Se servia para los azdtes, de 
delgadas varas de fresno, 6 de latigos de cuero, armadcs de pequeuas 
bolas de plomo é de hierro. No babia éjemplo de sobrevivir los pacientes 
despnes de estos rudos golpes. Minislrorum immanilale mulli sub ejus 
(lagellis interiere. Ulpiano, De pcenU, lib. 8. Los azotes Impuestos å 
Nuestro Seuor tnvieron un caracter particular de cruéldad ; porque, 
por una parte, Pilatos queria, por la atrocidad misraa del tratamiento 
que le hacia sufrir, excitar la compasion del pueblo, para poder luego 
sollarle; mientras que, por otra, los soldados romanos, tomando 
estos azétes como un medio para que declaråra, buscaban å fuerza de 
golpes arrancar al Sefior lo que no resultaba del proceso contra él 
formado. (Sepp. Historia de N.-S. J.-C.) 

2. Joan. XIX, 3. — Si, Jesus es mi Rey, el Rey del Universo; el Rey 
del afecto y del amor, que då su vida por sus subditos... Su corona de 
espinas es mås gloriosa que todas las coronas de oro y de perlas que 
brillan en la cabeza de los reyes de la tierra. Su manto réal, empanado 
en sangre, hace palidecer la purpura de los reyes. Su celro de cana 
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Es en este eslado que Pilalos lo presenta a la turba de los Judios, 
afirmando nuevamente su inocencia y anadiendo; Hé aqui al hom- 
bre ‘ 1 Es decir: Hé aqui al hombre del cuål quereis deshåceros. 
Véd si esto merece la pena, puesto que vå å morir de debilidad. 
Pero una vez mas es engafiado Pilatos en sus calculos, porque el 
pueblo, excitado siempre por la Sinågoga, pide å grandes gritos; 
Que séa crucifido Pilatos busca todavia olros recursos, y pre- 
gunta a los Judios si debe ser crucifido su rey. Pero ellos le res- 
pondcn con doble furor: No tenemos otro rey mås que el Cesar 
A esta palabra, la équidad abandona definitivamente al fnjusto y 

romperå el cetro de hierro de sus eneniigos, y muy prcnto veri todo 
el univcrso d sus pies. (Deliaut, loc. cit.) 

1. Joan. XIX, 5. — Hé aqui al hombre! Oh pecador! bé aqui al hom- 
bre, tdl cdmo lo han hecho tus pecados! Es uo gusano de lierra, mejor 
que un hombre: Vermis, el non homo. Vé å que grado de abyeccion le 
hå reducido el amor que tiene por ti. — Oé aqui al hombre que debe- 
mos tomar por modelo, sobre las hiiellas del cuål debemos seguir, si 
queremos participar de la bérencia de los hijos de Dios! Ob cristiauo! 
le asemejas ? — Es el hombre de dolor,y tu lo eres el de la sensualidad 
y de loe piaceres ; es el bombre en el colmo de la bumillacion, y tu 
estås henchido de orgullo. — Con sucorona de espiuas y el cetro de ca- 
na, no es menos el rey del universo y de todos los siglos; uo es menos 
nuestro Rey... Somos sus fiéles subditos?... No esperémos, para reco- 
nocerle, å que baje en nubes del cielopara juzgarnos. (Debaut, loc. cit.) 

2. Mat. xxvii, 23. ‘ 

3. Joan. XIX, 15. — Ifo lenemos otro rey mds queelCesar.Los obcecados! 
Prefiéren el yugo de un emperador pagauo al de su Rey verdadero y 
legitimo, de su Mesias libertador, que les promelian, desde hacia mucho 
tiempo, los profetas. —Asi el pecador prefiere al yugo paternal de 
Dios,el del hierro deSatanås, A éjemplo de los Judios exclama; No quie- 
ro otro rey mås que el demonio de la avaricia 6 de la impureza... En 
cuånto å Jesus, que muera, que séa crucificado... Ellos reconocerån un 
dia, å su cosla, el dueuo que ban élegido y preferido å Dios... Dios, å 
su vez, los renegarå y los rechazarå: Discediie a me, maledicii. (Debaut, 
loc. cit.) 
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debil Pilatos. No obstante, creyendo ponerse å cubierto del crimen 
que iba å ser cometido con su complicidad, se hace llevar agua, 
y levandose las manos delante del pueblo, exclama; Soy imcente 
de la sangre de este justo, sois vosotros quiénes la derramais*. 
Despues lo abandoné para ser cruciOcado. Cuanlos que, c6tno 
Pilatos, porque no hacen el mal que deben impedir, se creen hon- 
rados y justos, que la conciencia y Dios condenan 1 Grave asunto 
de examen para los padres y madres, para los jefes de familia, y 
para todos los que estån revestidos de alguna autoridad cual- 
qniera. 

III. — Crucifixion y muerte de Jesus. — Desde que Jesus les 
hubo sido entregado por Pilatos, los Judios se apoderaron de 
él con senales de una alegria feroz. Conlinuando a prodigarle , 
golpes y ultrajes, le despojaron del manlo de purpura, le enlrega- 
ron sus vestidos,le cargaron su cruz y le condugeron con dos crimi- 
nales condenados al mismo suplicio que el, al lugar de las éje- 
cuciones, que era el Calvario*. 

1. Matth. xxvn, 24. — Tametsi lavit manus seque innoeentem esse 
dicebat, mollis tamen parumqne virilis animi fuitille permissio, ignaris 
simeque id admodum gessit: oportebat enim nnllatenns illum eis tra¬ 
dere, qnin potius eripere, sicut postea tribunus Paulum. Act. xxi, 33. 
(S. JoAN. Chrysost. in Lue. xxin, 22). — Laverit licet manus Pilatus, 
tamen sua facta non diluit: quamvis abstergere se putaverit justi 
sanguinem de suis membris, eodem tamen sanguine mens ejus tenetur 
infecta ; ipse enim occidit Christum, qui eum tradidit occidendum. 
Judex enim bonus et constans, ne sanguinem innocentis addiceret, nec 
invidiæ cedere debuit, nec timere. (S. Anc. Serm. 118. De Temp.). 

2. Esle lugar era asi nombrado,séa porque era un montecillo redondo 
y despojado de todo vegetacion, ofreciendo la Imagen de un craneo ; 
séa porque la tierra ocultaba las cabezas de los criminales que habian 
sido enterrados ; 6 bien, edmo pretende Origenes, in Mat. iii, 44, por 
consecuencia de una tradicion,confirmada por la mayoria de losSantos 
Padres,segun la cuål Adan, el primer pecador, habia sido enterrado en 
este lugar. (Dehaut, loc. cit.) — 1® Llevando Jesus su cruz es objeto de 
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Sin embargo, c6mo no tenia mås que las fuerzas humanas, y es- 
las estaban agoladas por lodo lo que habia sufrido desde la vispera 
por la tarde, no tardé en sucumbir bajo el peso de su cruz. Te- 
miendo sin duda sus enemigos verle espirar en el camino, obligaron 
å un hombre,llamado Simon,de la ciudad de Cirinea, å ayudarle å 
llevar la cruz delrås de él Una gran muchedumbre seguia, sobrex- 
cltada y aullando. Tambien habia mujeres que lloraban, å las 
cuåles Jesus, que no se quejaba de nada, dirigio palabras de con- 
suelo *. 

dolor y de compuncion. 2» Llevando Jesus su cruz es objeto de con- 
suelo y de dulzura. 3» Llevando Jesus su cruz es objeto de imitacion. 
(Nouet, Medit, 4» semana de Cuaresma. Jueves.) 

1. Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut sequa- 
mini vesligia ejus. Uode Glossa: « Prior Dominus crucem portat, qui 
prior passus est; postea imposita est Simoni Cyrenæo, post Cbristum 
portanda, qnia debemus sequi vestigia ejus. • Unde, ut dicit Åmbro- 
sins, nonpræcessit Simon, sed sequebatur. Hine Dominus in Bvangelio : 
Si quis vult post me venire, tollat crucem suam quotidie, et sequatur me... 
Hic nota quod quatuor portareront crucem etiam materialem,3cilicet: 
latro sinister, qui signiQcat impænilentes, qui de cruce præsentis 
pænalitatis transeunt ad crucem æternæ calamitatis; latro dexter, qui 
significat vere pænitentes; Simon, qui signifleat de pænitentia mur- 
murantes; Christus, qui significat innocentes, aliorum peccala portan- 
tes. Primi sustinent pænam, sed non faciont pænitentiam : seeundi 
faciunt pænitentiam, meritoriam et propriam ; tertii facinnt pæniten¬ 
tiam, sed non meritoriam ; quarti faciont pænitentiam non propriam, 
sed meritoriam. Primo itaque Jesus crucem suam quandiu poteratba- 
julavit; postea imposita est Simoni congruo ordine mysterii. (Ludolph. 
Vita D. N. J.-C. 2. p. c. 62, n. 35 et 36). 

2. Hijas de Jerusalen, no llereis por mi, sinå por vosolras mismas. 
Y como 1 hermanos mios, podia baber algo mås digno de lagrimas, 
que el estado de este divino Salvador? El Uijo de Dios trafeiona- 
do por un perfido discipulo, abrnmado de oprobios y de igno- 
minias, llevado de tribunal en tribunal, escamecido y destrozado å 
golpes; la inocencia misma condenada å los mås horribles tormentos. 
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Despues de muchas caidas, Jesus, exlenuado, cubierto de polvo, 
de salivas, de sangrc, y no pudiendo åpenas arraslrarse, llega por 

cargada enn el inslrumento de su suplicio, y sucumbiendo bajo su 
pesol podia haber un spectaculo tnisdigno de compaslon, un objeto 
mås digno de lagrimas ? Si, bermanos mios, es él mismo quién vS ha- 
cernosio saber, oigainoslo : Si se trala asi d la inadera verde, qué se ha¬ 
rd con la seca ? Es decir, bermanos mios, si el que es la inocencia mis- 
ma, que no tiene sobre si mås que la apariencia del pecado, sufre 
hasta este punto los rigores de la venganza divina, qué serå del hom- 
bre complctamente cubierto por la mancha demasiado real del pecado ? 
— Y hé aqui, bermanos mios, lo que mås que todos los sufrimientos 
del Salvador, debe excitar nuestro dolor y hucer correr nuestras lagri¬ 
mas ; bé aqui un estado mås desgraciado y mås digno de lagrimas, 
que el del Salvador subiendo al Calvario, cargado con la cruz. Es el 
estado de pecado, es el estado de un alma cargada con el peso de sus 
iniquidades. — En éfecto, bermanos mios, Jesus en su pasfon se en- 
cuentra expuesto al furor de los maivados, cubierto dc oprobio y de 
ignominia å los ojos de los bombres; pero es un objeto de amor y de 
admiracion para el cielo y para la tierra; es el objeto de las com- 
placencias de su padre celestial. Es entonces cuåndo el Todopoderoso 
dirigiendo sobre esta victima voluntaria una mirada de amor, y con- 
templandola con admiracion, parece decir; Hic est filius meus in/jup 
bene mihi complacui: Hé aqui å mi bijoen quién he puesto mis compla- 
cencias. Pero el pecador, caido en las manos del demonio, es objeto de 
la colera y de las veoganzas celestiales. Aunque fuése en la tierra 
rodeado de respeto y de veueracion, despojado de los ddnes de la 
gracia, cubierto de todas las manebas del pecado, es un objeto de hor¬ 
ror å los ojos de Oios 1 — Jesus sufre la sentencia injusia que le con- 
dena å una muerte Infåme, å una muerte horrible. Anda penosamente 
hacia el lugar de su suplicio, cargado con su cruz; es pegado å este 
patibulo edmo un criminal. El muere, pero muere inocente, y su 
muerte le cubre de gloria, y hace brillar su poder. Todas las crialu- 
ras, todos los elementos consternados rinden bomenaje å su divinidad : 
el sol se oscurece, la tierra tiembla, las penas se abren, los rauertos 
resucitan. El muere; pero su muerte salva al mundo, y es un triunfo 
sobre la muerte y el Infierno. El muere; su muerte le abre, y å todos 
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fia å la eima del Calvario. Al instante sus verdugos, se arrojan so¬ 
bre él, le arrancaa los vestidos, le tienden sobre la cruz y lo clavan 

los justos que esperaban su venida, la mansion de la gloria. — Y el 
pecador, hermanos mios, no sufre tambien la sentencia de muerte 
mucho måB cruel y mueho mås iofåme? Esla muerte la merece; 
la sentencia que le condena estå conforme con las reglas de la 
équidad. Y él tambien anda penosamente por una via diBcil y 
esplnosa, llevando el peso de sua iniquidades, desgarrado por los 
remordimientos de una conciencia criminal. El muere, pero de una 
muerte éterna; y al morir, herido por los andtemas del cielo, cåe en 
las manos de los domonios, y rueda å los abismos éternos. ~ Ah ! 
pecador, es cierto decir que tu estado es m&s digno de lagrimas que 
no lo era el del Salvador padeciendo. Es å ti que se dirigen las palabras 
de Jesus : Nolile flere me, fleta super vos: No lloreis por mi, lloråd por 
vosotros mismos. Sin embargo, hermanos mios, lo diré? por desgra- 
ciado que séa el estado de un alma en pecado, bay algo mås triste to- 
davia, mås digno de lagrimas, y es que, reducido å este estado, no se 
estå conmovido de nlnguna manera! no se Hora! — Ay l estas lagri¬ 
mas que prodigamos por todas partes, se secan cuando se trata del pe¬ 
cado. Que lleguemos å sufrir algunos reveses de fortuna, nos desola- 
mos y lloramos. Que la muerte nos arrebate una persona querida, un 
padre, una madre, un esposo, una esposa, un bijo muy querido, esta- 
mos Inconsolables, no tenemos bastantes lagrimas para deplorar una 
desgracia semejante. Pero, que el pecado nos baga perder nuestro mås 
precioso tesoro, nueslra inocencia, la amistad de Dios, somos insensi- 
bles å esta perdida,*no lloramos! Que el pecado hiéra de muerte lo que 
debe sérnos mås querido que on padre, que una madre, que un espo¬ 
so, que una esposa, y que los bijos, nuestra alma, y recibimos este 
golpe fatal sin conmovernos y no lloramos! Funesta insensibilidad ! 
ceguedad verdaderamente digoa de lagrimas 1 Si, hermanos mios, este 
eslado de insensibilidad, esta ceguedad, hé aqui lo que mås que el su- 
frimiento de Jesus y mås tambien que el estado de muerte å que e! 
pecado reduce nuestra alma, debe hacer correr nuestras lagrimas. — 
Cristianos, que, durante estos dias consagrados å hunrar los dolorosos 
misterios de la pasion y de la muerte del Hijo de Dios, os apresu- 
rais å compartir con la Iglesia, los dolores de su divino Esposo; que 
Tomo XI. 18 
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å grandes raarlillazos. Despues le levantan entre el cielo y la tierra, 
y dejan cåer el pie de lo cruz en el agujero destinado å recibirla, 
en dénde la fijan. 

Enetnigos de Jesus, contemplåd å vuestra viclima, y regocijådos 
por vuestra victoria. El dia de maQana serå terrible. Porque la san- 
gre de Jesus, al cåer sobre vosotros y sobre vuestros hijos, segun 


venis å mezclar vuestras lagrimas con sus lagrimas, y, no obstante, 
os pudrfs en el estado de pecado, y no pensais en salir de él viniendod 
lavaros en la pisclna sagrada, ah! no lo dudels, es å vosotros que se 
dirigen las tiernas palabras del Salvador å la bijas de Jerusalen : Nolile 
flere super me, (Ute super vos: No lloreis por mi, llorkd por vosolras 
mismas; llorkd por vuestra inocencia, por la amistad de vueslro Dios 
que habeis perdido; lloråd por vuestra alma que el pecado håmuerto; 
llorkd por los terribles castigos que os amenazan. Ay! vosotros no véis 
abora el triste estado å que os hå reducido el pecado, y no sabeis codn 
horrible es; pero un momento llegarå en que maldeciréis el dia que os 
hå visto nacer y el vientre que os hå llevado, y en que diréis å las mon- 
tafias: Caéd sobre ml; y å los montes: Aplastådme. Pecadores, que en 
este dia venis å compartir mis sufrimieotos, å regar tni sepulcro con 
vuestras lagrimas, dejåd, dejåd de llorar por mi, y lloråd por vosotros 
mismos: Nolile flore super me, flele super vos. — Sin embargo, Dios no 
permita, hermanos mios, por grandes pecadores que podals ser, que 
yo censure la piadosa actitud en que os presentais viniendo con la 
Iglesia å llorar sobre la tumba de Jesus, ni creeros insenslbles å lo 
que motiva el dolor y las lagrimas de los verdaderos fiéles. Pero, yo os 
ruego, que no séa ése el unico objeto de vueslro dolor y de vuestras 
lagrimas; entråd en vosotros mismos ; véd el horrible estado å que hå 
reducido el pecado å vuestra alma, y deploråd amargamente y con sin- 
ceridad la desgracia que habeis tenido de cåer en él. Ob ! tån horrible 
cdmo es, si lo deplorais, vosotros lo cambiaréis y saldréis de él; vues¬ 
tras lagrimas, mezcladas con la sangre de vuestro Salvador, borrarån 
las manchas que el pecado bå puesto en vuestra alma, y que os hacen 
å sus ojos un objeto de horror y de indignaclon. Ellas os volverdn 
vuestros derechos å su amistad y å la felicidad del cielo. {El Apostel de 
las aldeas. Exhdrtaciones para el Viernes Santo). 
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vuestro sacrilego deséo, vå å ser para vosotros y toda vuestra raza 
una garantia de ruina y de reprobacion. 

Y, sin embargo, su odio noestå todavia satisfecho. Mientras que 
Jesus vivird, ellos le atormentarån y le insultarån La sed oca- 
sionada por la perdida de su sangre es atråz, y asi lo hace 
oir; y para apagarla, no se encuentra que ofrecerle mås que vi- 
nagre L Una tierna queja å su Padre es formulada por sus labios: 
Eli, Eli, lamma sabactani, exclama, lo que quiere decir: Dios mio, 
Dios mio, porqué me habeU abandonado * ? Y sus enemigos se bur- 
lan diciendo : Mira, llama å Elias; véamos si viene d liberlarlo *. 
Eran sobre todo los principales de la nacion que se complacian en 
insultarle: Hd salvado la vida d los demds, deciam mirandole, qué 
se la salve d si propio, si es Cristo, el élegido por DiosK Y tambien: 
si es el rey de Isrdel, que baje ahora de la crus, y creerémos en 
él\ 

1. Primo, acetum ei dederuntad illusionem, quia ei illudebant, utait 
Lucas, xxiii, 36; secundo, ad tormentum, ut in sili non dulci et suavi, 
sed acri et acetuso potu eum cruciarent; tertio, ut sitim ejus non 
tam exstinguerent, quam augerent: nam acetum, licet initio sitim 
levare videatur, mox tamen eam auget, et quia siccum est, dcsiccat 
valde; quarto, Baronius censet acetum Cbristo datum ut sanguinem 
striugendo et sistendo, ae stomacbum cæteraque membra cum byssopo 
roborando, Christum diutius in vita conservaret ad hoc, ut cruciatus ejus 
esset productior et vebementior. (Cobn. a Lap. Comm. in Matlh. xxvii, 
48). — Jésus gouta le breuvage qu’on lui offrit, parce qu’il était amer... 
Apprenons h nous fortifier dans le boire et dans le manger ; fuyons 
une sensualité qui a été cause de notre perte ; souffrons sans murmure 
les mauvais godts qui se trouvent dans ce qa’ou nous appréte \ sachons 
nous abstenir de ce qui pourrait nous faire plaisir, on méme de ce que 
nous croirions nous étre nécessaire. C’est par llmmortification que le 
péché a commencé; c’est par la mortilication que doit commencer la 
pénitence. (Duquesne, UÉvang. méd. 333. médit. 2. p.). 

2. Mattb. xxvni, 46. — 3. Matt. xxviii, 47, 49. — 4. Lue. xxin, 35. 

S. Mat, XXVIII, 42. — Una sola circunstancia turbaba el triunfo del 

Sanedrin. Pilatos babia redaetado un rotulo que bizo colocar eneima 
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Pero Jesus, en la cruz, aun en medio de las torturas y de 
los ultrajes, no sedeja desviarun solo momento de la gran obra que 
réaliza. El continua dåndonos santos éjemplos, rogando aDios å su 
Padre que perdonåra å sus verdugos que no saben lo que se hacen. 

de la cabeza de Jesus, diciendo: Jesus de Nazarel, rey de los Judios. 
Muchos podian leer estas palabras, porque la inscripcion estaba en 
tres Idiomas: hebreo, griego y latin. Los pontifices reclamaron contra 
esto, por creerlo una injuria para su nacion : No escribais rey de los 
Judios, le åi^eron, sino que él se hd litulado ) ey de los Judios. Pilatos, 
iinportunado, no los escucha. Segon todas las apariencias, él créia que 
Jesus era hijo de David, es decir, réalmente rey de los Judios, como 
lo habia nombrado siempre durante todo el proceso. Se conlenld con 
responderles duramente : Lo que hé escrito, escrito estd. « Que la digni- 
dad réal de Jesus séa escrita en lengua faebriiica, que es el idioma del 
pueblo de Dios; en lengua griega, que es la de los åoclos y filosofos, y 
en lengua romana, que és la del imperio y del mundo. Y vosolros, 
Griegos, inventores de las artes; vosotros, Judios, bérederos de las 
promesas, y vosotros, Romanos, duenos de la tierra, veoid å leer I « 
(Bossuet). — Los evangelistas han notado otra circunstancia, en la 
cuål podemoB reconocer la misericordia que qniso multiplicar y réali- 
zar las profecias hasta en los menores detalles para ayndar nuestra 
incrédulidad. Despues de haber crucificado å Jesus, los soldados se 
apoderaron de sus vestidos y los dividieron en cuatro partes, una para 
cada uno de ellos; pero sortearon la tunica, que no tenia costura. El 
profeta habia dicho : Se dividirdn mi traje entre ellos y mi tunica 
serå sorteada. Judios y paganos, jueces, grandes, doctores, pueblo 
y soldados, todos los que han insultado, golpeado, entregado å Je¬ 
sus, todos los que le ban escupido, todos los que lé han matado, to¬ 
dos han encendido otras tdntas antorcbas que hacen resplandecer su 
divinidad; no handado un golpe que no desgarrase algun trozo del 
velo; mås se han encarnizado con el hombre, mås han descubierto al 
Dios. — Otras profecias germinaban en el Calvario, para cumplirse 
mås tarde. La Pasion de Jesucristo debia suministrar el tipo de los 
sufrimlentos triunfantes de su fglesia, siempre victoriosa sobre el oléaje 
rugiente de la burla. (Luis Veuillot, La vida de N.-S. J.-C. cap. 3, li- 
bro 8. 
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Conlinua convirliendo pecadores cuyo corazén no hå hecho un 
pacto con el mal, locando el de uno de los ladrones crucificado å 
su lado, y prometiendo hacerle enlrar en el mismo dia en el pa- 
raiso con él. Por ullimo, nos då å todos por madre å la suya pro- 
pia, para que, amåndonos c6mo una tnadre arna å sus hijos, Maria 
trabajåse por la salvacion de cada uno de nosotros, como ella ha- 
bia trabajado por la salracion general del mundo 

1. Mujer, hé ahi d lu hijo... Comprendamos el misterio. San Juan 
representa aqui å todos los cristianos, somos nosotros todos que Jesus 
då por hijos å su madre ; y es quizås por esto que San Juan no es de- 
signado aqui por su propfo nombre, sind por el de discipulo que Jesus 
amaba. Y sin perjuicio de la singular prerrogativa de San Juan, noso- 
tros somos todos discipulos de Jesus, y discipulos que bå amado basta 
derramar su sangre por nosotros. Al dårnos por bijos å su madre, 
Jesus nos asocia å él mismo de una manera invisible. No dice, bablan- 
do de San Juan : Hé abi un segundo hijo que yo te doy y que ocuparå 
mi puesto; sind scncillamente; H4aki å lu hijo. Jesus estå en nosotros 
y nosotros con Jesus; no bacemos con Jesus mås que un hijo y un 
Cristo, mås que un cuerpo del euål es et jefe y nosotros los miembros. 
No bacemos con él mås que un hijo de Maria, mås que un hijo de 
Dios; él, Hijo natural y consustancial; y nosotros, hijos adoptivos, 
pero no haoiendo mås que uno con él para no hacer mås que uno con 
Dios. Por ultimo, Jesus no då å Maria el nombre de Madre, sin6 el de 
mujer, y esto es tambien otro misterio; porque del mismo modo que 
él no se bå liamado nunca de otra manera mås que Hijo del bombre, 
para bacemos entender que él es este hijo prometido al primer hom- 
bre, que debe aplastar la cabeza de la serpiente, de igual modo no hå 
liamado nunca å Maria mås que por el nombre de mujer, parabacer- 
nos comprender que ella es ésta mujer, anunciada desde el principiø 
del mundo, que debe parir å este Hijo. A nosotros corresponde, cdmo 
hermanos adoptivos de Jesucrislo, y no haciendo con él mås que un 
mismo Hijo de Maria, moslrarnos dignos de nuestro origen, de nuestro 
nuevo nacimiento, de nuestra adopcion, aplastando la cabeza de la 
serpiente, siendo éternamente sus enemigos y no teniendo mås que 
senlimientos opuestos å los del infernal dragon. (Duquesne, El Evang.me¬ 
da. 336, medit.) 
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Y ahora, el momento supretno habia llegado. Despues de muchas 
horas, el sol habia descåparecido, y tinieblas misteriosas habian 
cambiado el dia en una especie de noche tristisima. Era el duelo 
de la naluraleza, sintiendo aproximarse la muerle del Criador. De 
pronto, se oy6 å Jesus murmurar; Todo se acabé Despues, levan- 
tando la voz, exclamd: Padre mio, en vuestras manos eneomiendo 
mi espiritu *. Inclinando enseguida la cabeza, fallecio 


1. Joan, XIX, 30. — 2. Lue. xxiii, 46. 

3. Era morir c6nio dueno de la mnerte. Esta libertad de inteligencia 
y de voluntad en la cruz, esta comprobacion de todas las cireunstan- 
cins anunciadas por los profetas, este gran grito, esla fuerza mostrada 
despues de este largo suplicio, revelaban la plena libertad del que ha¬ 
bia dicho : Tengo el poder de dejar mi vida y el volverla d iomar... Nada 
hé sido fortuito en esta escena divina. Desde el principio hasta el fin, 
los hombres al éjeeutar los designios mås meditados de su malicia y 
al abandonarse å los caprichos mås rapidos de su brntalidad, no ban 
podido mås que bacer mås brillante la luz que querian apagar y dår 
siempre mås gloria en dénde querian acumular mås ignominia. — La 
Sabiduria que burlaba sus designios en el presente, cuidaba de hacerlo 
tambien en el porvenir. — Es cOmo profeta que Jesus, dueno de las 
circunstancias de su muerte, réalizaba las profecias. El sabia lo que la 
herejia Inventaria para negar la verdad de su sacrificio. Hå arreglado 
las circunstancias de manera å poner al abriqo este punto del cnål 
el mundo debia vivir. Desde los primeros siglos de la Iglesia, todos los 
so6smas que se remueve boy, estaban inventados, y los Padres ha¬ 
bian respondido con argumentos que han guardado toda su fuerza. El 
Hijo de Dios, dicen, no hå podido sufrir en su naturaleza divina. Como 
hombre, hå sufrido y era preciso que snfriése. Si, despues de haber 
vivido en la tierra, hubiése desåparecido subitamente, hubiése sido 
tornado por un fantasma. Del mismo modo que se prueba la réalidad 
y la Incombustibilidad de una cosa entregandola å la accion de las 
llamas y retirandola intacta, de la misma manera el Verbo de Dios nos 
prueba que el instrumento material de que se hå servido en la reden- 
cion del genero humano es å la vez réal y superior å la muerte: entre- 
gandolo å la muerte, demuestra su naturaleza; retirandolo de la muer- 
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En el mismo inslante el velo del templo se desgarré en dos por 
el medio, de arriba abajo ; la tierra temblé; las piedras chocaron 

te, demuestra su divinidad. Hizo este milagro para ahogar la loeura 
que desåfiaba å los hombres tnortales; con éso ensena que el solo 
verdadero Dios es el que, en su muerte, triunfd de ella misma, la pre- 
senta vencida entre sus troféos. No hi muerto por su triunfo personal, 
sind para destruir la muerte del hombre ; y es por lo que, separando su 
cuerpo de su propia volunlad y de su propio poder, hå sufrido una 
muerte violenta y publica. Si su cuerpo hubiéra estado enfermo y se le 
hubiéra visto disolver, hubiése sido extrano que el qnecuraba todas las 
enfermedades, sintiéra él mismo sus efectos y fuése victima de ellas. 
Si, despues de haber muerto en la soledad sin enfermedad, se hubiéra 
presentado nuevamente, c6mo creer en el relato de su muerte y de su 
resurreccion, pues es preciso morir antes de resucltar ? Para que 
habria anunciado publicamente su resurreccion despues de una muerte 
secreta? No hå querido cargar hasta este punto la fé,ni dar lugar å las 
mentiras que los hombres hubiesen forjado para rehusar creer. — Se 
dirå que hubiéra debido buscar una muerte gloriosa y evltar estas 
horribles y repugnantes ignominias ? N61 nd 1 debia su mejilla å las 
bofétadas, su frente å la corona de espinas, su rostro å las salivas, sus 
espaldas å los azotes, sus pies y sus manos å los clavos, sus labios å la 
hiél, su costado å la lanza, y todo su cuerpo å la cruz. Era necesario 
que se pudiése ver tåntas manos que lø habian tocado, preoisaba que 
estas ignominias viniésen å fortificar para siempre las victimas de la 
crueldad y de la tnjusticia, å brillar sobre las heridas del inocente, å cor- 
rer como un balsamo de salvacion hasta por las llagas legitimas del 
culpable ; era necesario que hasta en el fondo de los calabozos, en la 
misma abyeccion de los presidios, pudiése centellear este vivilicante 
sol de la cruz. — Una muerte dulce 6 una muerte gloriosa? Habriais 
visto å la imbecilidad humana atreverse å sospechar que Dios no tenia 
poder contra toda clase de muerte. El atleta arroja por el suelo al ene- 
migo que se le opone; el que es la Vida hå destruido la muerte que se 
le ofrecia. La mås cruel, la mås vergonzosa, la mås antigua y univer- 
salmente maldita, la que podia mejor precipitarle en el desprecio y en 
el olvido, es ésa que hå querido anonadarle, para aniquilar con ella sus 
oprobios y sus maldiciones. Pero no es decåpitado cdmo Juan, ni mu- 
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unas con olras; los cuerpos de muchos santos que habian muerlo 
resucitaron, y saliendo de sus sepulcros despues de su resurrec- 
cion, vinieron å la ciudad santa, y aparecieron a muchas perso¬ 
nås*. Entonces el centurion que le custodiaba, y los que estaban 

tilado cåmo Isåias, ni quebrado como los deiniis ajusticiados: es 
preciso que su cuerpo permanezca entero é Indivisible en la muerte y 
no sirva de pretexto å los que quisiéran dividir la Iglesia. Muere con 
los brazos extendidos en la cruz, para atraer con una mano el antiguo 
pueblo, con la otra las naciones llamadas y réunirlas en él. Muere 
levantado en allo, para expulsar å los demonios del aire y prepararnos 
el camino que sube al cielo. Y Dios estaba con lesucristo, reconciliandose 
el mundo. (Luis Veuillot, loe. cit.) Ch. Corn. a Lapide Commen.in Mat. 
XXVII, 50.) 

i. Nuestros racionaliatas guardan un silencio absoluto sobre lospro- 
digios que senalaron lå muerte del Hombre-Dios 1 Es algo una oscuri- 
dad instantanea, extendida de mediodia å las tres de la tarde sobre la 
naturaleza entera, un dia de luna llena, en que todo eclipse de sol era 
inexplicable por los fenomenos naturales I Penascos, que se abren, 
deben dejar una huella de su cortadura. Un temblor de tierra, que 
desgarra el velo del templo, separa las piedras de los sepulcros, y pone 
en la consternacion å una multitud cdmo la que llenaba entonces å 
Jerusalen, no podia ser un hecho desåpercibido. Calculando en qui- 
nientas mil almas la multitud reunida en la Ciudad santa, para la so- 
lemnidad de la Pascua, todavia se quedarla por debajo de la verdad. Pero 
esta masa de testigos vivia todavia, cuåndo los evangelistas ban 
escrito. Hå sido necesario que la notoriedad de los prodigios estuviese 
perfectamente averiguada, para que los evangelistas los hayan senala- 
do, en frente de una generacion contemporanea, sin temor de ser des- 
mentidos. Por ultimo, si todos estos prodigios fueran fabnlas, se podria 
explicar edmo los apostoles bnbiéran convertido un solo habitante de 
Jerusalen å la divinidad de su Maestro ? En algunos dias, los Judios en 
numero de cinco mil cayeron å los pies de Pedro, y adoraron al cruci- 
ficado del Golgota. Sin los prodigios que rodearon å la cruz del Salvador, 
edmo estas maravillosas transformaciones bubiéran podidn ser tån 
instantaneas y tdn generales? Por otra parte,la réalidad de los heebos 
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alli con él, habiendo visto todo lo que pasaba de exlraordinario, 
se asustaron y exclamaron; Verdaderamente, este hombre era 

maravillosoE, que acompailaron å lamoertede Jesus, desåfia todo el es- 
fuerzo del escepticismo mds obstinado. « Enelcuarto anode la segunda 
olimpiada (ano de la muerte de Jesucristo), dice el escritor pagano 
Phiégon, acontecid el mayor eclipse de sol de que los hombres teogan 
memoria. Las tinieblas fueron tåles que se vi6 las estrellas en medio 
del dia; el horror de esta larga oscuridad fué aumentado por un tem- 
blor de tierra. » — t Bajo el relnado de Tiberio, dice Plinio el antiguo, 
un temblor de tierra, tål que no se hå visto nunca, destroyd doce 
ciudades en Oriente. » Se puede agregar al testimonio de Plinio el de 
Tacito: Sedisse immensos tnonles, visa in ardua guæ plana fuerinl, efful- 
sisse inter ruinam ignes memorani. Annal, ii, 47. Testigo ocular de un 
eclipse que desconcertaba todas las reglas de la astronomia, Apolopha- 
nes, observando este fenomeno, en Egipto, en donde se encontraba en- 
tonces, exclamd: « Son ésos trastornos sobrenaturales y divinos! » 
Hoy todavia, la roca del Golgota, que se abrld å la muerte del Salva¬ 
dor, presenta å todos los géologos una prueba palpable de la verdad 
del relato evangelico. « Esta bendidura, que estudié con gran cuidado, 
dice Mr de Sauicy, es vertical. Forma una linea ondulada, en direccion 
de Esle å Oeste. Lo que se puede descubrir en largura, tiene pro- 
xlmamente un metro sesenta centimetros. La anchura mayor es de 
veinte y cinco centimetros. Hay una prueba material de que esta hen- 
didura no es una vena natural, entre dos capas paralelas de la roca ; 
es que segun la ley de los cuerpos divididos violentamente en direccion 
vertical, la anchura de la bendidura vå disminuyendo, de arriba aba- 
jo. Si fuera posible volver aproximar las dos partes separadas, se jun- 
tarian perfectamente, correspondiendo los angulos salientes con los 
angulos entrantes »... Qué libro cdmo el Evangelio ! Las paginas estån 
grabadas en las penas; las pruebas estån anotadas por la historia del 
mundo; los prodigios que refiére tienen por testigo al universo entero. 
Tertuliano, para convencer å la incrédulidad pagana de su tiempo, de- 
cia å loa Romanos. « Teneis en vuestros archivos publicos, el relato de 
la catastrofe que sen%la la pasion de Jesus 1» San Cirllo de Jerusalen, 
un siglo måstarde, escribia: €< Si seqniere negar que un Dios hay a muer 
to aqui, que se mire solamente las penas desgarradas del Calvario I » 
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Justo, y el Eijo de Dios. Y el paeblo nameroso, que eslaba 
presente å este espectaculo, conmovido tambien de lo que habia 
vislo, se volvia å sus casas golpeandose el pecho, comenzando å 
terner que la cruciGxion de Jesus no fuese un crimen cuyas conse- 
cuencias podian ser lån terribles c6mo frreparables. 

Condusion. — Mlentras que los enemigos de Jesus se alejan de 
su cruz temblando, acerquémosnos, cristianos, con los mås vivos 
senlimientos de compasicion y de ternura que nos séa dado senllr. 
Contemplémos su cuerpo ahora inånimado, que no es mås que una 
Haga: su cabeza coronada deespinasy sus cabellos arrancados y en 
desorden ; sus mejillas lividas por las bofétadas; sus ojos cubiertos 
de lagrimas y de sangre; su boca llena de vinagre; sus manos y 
sus pies atravesados por clavos; su carne macerada por los azotes; 
sus nervios tendidos con violenciay sus huesos dislocados. Contem¬ 
plémos al hombre de dolor por excelencia, despues preguntémos- 
nos quien le hå puesto en este estado. Pues bien, lo sabeis; es el 
pecado, es el pecador, somos nosotros todos por consiguienle. Si, 
son nuestras intemperancias, nuestras inmodestias y nuestras las- 
civias, nuestras injusticias y nuestros robos, nuestras blasfémias y 
nuestras impiédades quiénes han martirizado y desgarrado el cuerpo 
de nuestro Jesus gue vémos clavado en la cruz. Con esle especta¬ 
culo, con este pensamiento, es posible que no aborrezcamos este 
maldito pecado! Despues que hå costado tånto å Jesus, el pecado 
deberia ser desconocido en este mundo, y el mundo estå Ileno 
Ah 1 por lo menos, que los amigos de Jesus le declaren un 
udio irreconciliable, el solo que es permilido; que ellos le ha gan 
una guerra sin Iregua, yque no lo encuentren nunca en sus actos 
ni en sus corazones Y nosotros todos los aqui presenles, séamos 


Comprenderaos ahora porque el raclonalismo actual no babla de los 
prodiglos qae acompanaron k la mnerte del Salvador! (Darras, Hislom 
deN.-S. J.-C. c. 11, p, 6, n»23.) 

1. Refiérese que una madre, cuyo esposo habia sido aseslnado por 
un miserable desalmado. Hevd un dia i sus hijos, todavia jovenes, cerca 
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del numero de estos fiéles amigos de Jesus, que gana hoy el cielo 
para todos los hombres, pero que no lo darå mds que å los que se 
habrån becbo dignos. Asi séa. 


PARA EL DIA DE UNA FIESTA PATRONAL. 

INSTSnCCION UNICA 
Las Fiestas patronales. 

I. Porqae hia sido establecidas. — JI. Como es préciso celebrarlas. 

Cristianos, todas las cosas, aun los mås santas, en las cuåles el 
hombre liene alguna parte, no estån mucho tiempo sin ser allera- 
das, y mås 6 menos desnaturalizadas. La causa de ello se encuen- 
tra, por una parte, en nuesira ligereza y en nuestra pereza, que nos 
hacen olvidar pronto los motivos segun los cuåles deberiamos obrar; 
y, por olra, en nuestra perversidad nalural, que nos arrastra 
constantemente, séa hacer mal el bien, séa hacer directa y resuel- 

de la tumba de au desagraciado esposo; y alli, presentandoles el 
punal todavia sangriento que habia atravesado su seno, les hizo jurar 
odio y veoganza al asesiao de su padre. Hé aqui, bermanos mfos, en 
cierlo modo, lo que hace en este dia la Iglesia. Esposa Inconsolable de 
Jesus, ella nos conduce å todos sus hijos, cerca del sepulcro de su Es¬ 
poso, de nuestro Padre; nos pone ante los ojos y nos presenta la cruz, 
el instrumento de la muerte de Jesus, diciendonos; « Hijos mios, es 
el pecado quién hå puesto en esta situacion de muerte å vuestro buen 
Padre; es para salvaros que håsufrido este suplicio; es su amor por vo- 
sotros quién hå hecho consagrarse å la muerte: Hijos mios, juråd, 
juråd sobre su sepulcro, juråd sobre la cruz, odio al pecado, odio al 
cruél matador de vuestro Padre; amor å Jesus, amor å este buen Pa¬ 
dre que se hå entregado å la muerte por vosotros. » (El apostol de las 
aldeas. Exhortacion para el Jueves Santo.) 
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tamente el mismo mal. Esla reflexion me hå sido sugerida por la 
manera defecluosa, y mås justamente, escandalosa, como son ce- 
lebradas las fietas patronales en nuestros diasNadie duda que, 
en su origen, nuestros piadososentepasadosnolashayancelebrado 
conforme con los justos y saludables molivos de su inslitucion, y 
por consiguienle, con la forma debida *. Pero estos molivos, los he- 

1. Tanta est nequilia dæmonum, et nocendi cupiditas, quod, quid- 
quid a Deo pro cbaritate generanda, et aogmentanda, et conservanda 
instilulum est, tolum conentur avertere in opprobrium divinæ dilec- 
tionis, et detrimentam nostræ salutis. Statucrat Deus sacras solemni- 
tates et dies feslos, ul cessaremus a viliis, vacaremus ab operibus 
mundanis, et insisteremns divinis, jamqoe corda nostra, prægustando 
suavitates et præludia æternorum, dedicata sabbata celebrarent; sed 
insidiante bumani generis inimico, quo statutum fuerat ad Oei glo- 
riam, et noslram salvationem, jam utique conversum est ad Dei igno- 
miniacn, et nostram damnationem (S. Bcrx. ap. Lobner, Bibliolh. art. 
Sanct. cuUus et festa). 

2. Como era beila, bermanos mios, cdrno era consoladora, esta fiesta 
del santo patron, en esta dicbosa época, en estos dias de fé en que 
la religion conservaba todavia en todos los corazones su dulce 
y saludable imperio, é inflamaba å todos los fiéles del generoso deséo 
de participar, en la otra vida, de la gloria y de la dicba de aquellos 
cuyos combates y triunfo celebraban aqulbajol Desde el amariecer, 
véiase å todos los de la parroquia, jovenes y anclanos, pobres y ricos, 
vestidos con sus mejores galas, réunirse, confundirse y dirigir sus pa- 
sos bacia el lugar en donde reposaba la Imagen venerada 6 los restos 
preciosos del protector comun. El bijo acompanaba å su padre, la ma- 
dre conducia å su hija. Los que nacidos bajos sus auspicios se encon- 
traban lejos, se apresuraban å. venir en este hermoso dia å ocupar su 
puesto en la familia y en el santo lugar. — Alli, despues de baber pa- 
gado el tributo de sus adoraciones al soberano Senor, despues de ba- 
berse alimentado con e! pan de la Inmortalidad, se volvian bacia el 
que en su lenguaje sencillo, pero expresivo, llamaban su buen y santo 
patron ; y todos juntos cantaban sus alabanzas, bendecian su memo- 
ria, imploraban su auxilio y le suplicaban con fervor para que les ob- 
luviéra las gracias que uecesitaban para seguir sus huellas, imitar sus 
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mosolvidadomucho, y esloque hace que las fietaspatronales séan 
ahora celebradas de una manera mås bien pagana que cristiana. 
Me hå parecido que seria para vosotros no solamente interesante, 
siné utilisimo, en este dia precisatnente, en que nos re'une la besta 
de nuestro santo patron en este templo sagrado, coloeado bajo su 
advocacion, que osrecuerde y os explique, en primer lugar, por- 
qué han sido establecidas las flestas patronales, y en segundo lugar, 
de qné manera es preciso celebrarlas*. Es lo que voy å ensayar 
hacer en pocas palabras, y lån claramente eomo pueda. 

virtudes y merecer asl estar un dia rennidos. (L. T. El Buen Pastor, 
Meziéres, 1845. Instruc. para la fiesta del S. Patron.) 

1. Tria sunt, quæ in festivitatibus sanctorum rigilanter considerare 
debemns, auxilium sancti, exemplum ejos, confusionem nostram. — 
Auxilinm ejus, quia qui potens est in terra, potentior est in cælis ante 
faciem Domini sui. Si enim dum hic adhnc viveret, misertus est pecca- 
toribus, et oravit pro eis, nunc quanto amplius, quanto rerius agnos- 
cit miserias nostras, et orat pro nobis Patrem ? quia beata illa patria 
non mntavit charitatem ejus, sed augmentavit; imo potius movit sibi 
viscera misericordiæ, cum ante fontem misericordiæ assistit. — Debe- 
raus etiam viam ejus attendere, quia quamdiu in terris visus, et cum 
hominibus conversatus est, non declinavit neqne ad dexteram, neque 
ad sinistram, sed viam regiam tenuit, dum veniret ad illum, qui dixit; 
Ego sum via, veriias et vita. — Item diligentiori intuitu confusionem 
nostram aspiciamus, qua homo ille similis nobis fuit, passibilis, ex 
eodem luto formatus, ex quo et nos. Qnid ergo est, quod non solum 
difficile, sed impossibile credimus, ut faciamus opera, quæ fecit, ut se- 
quamur vestigia ejus ? (S. Bekx. loc. cit.). — In sanctorum festivitati¬ 
bus, et gaudere, et confundi debemus: gaudere, quia patronos præmi- 
simus; confundi, quia eos seqni non possumns (Id. ibid.). — Omnes 
festivitates pro varietate religionum, diversaque in honorem marty- 
rum tempora ideo a viris prudentibus instiluta sunt, ne forte rara 
congregatio populi fidem minueret in Christo; propterea ergo dies ali- 
qni constituti sunt, ut in unum omnes pariter convenirent, ut e cons- 
pectu mutoo, et Gdes crescat, et lætitia major oriatur (S. Isin. de Off. 
Eccl. xxxv). — Sanctorum solemnitales celebrandas Patres consuerunt, 
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I. — Porqué las fiétas patronales han sido establecidas. — Las 
fiestas patronales han sido inslituidas principal mentepor dos moli- 
vos, å saber: para honrar å los santos, y para nuestra propia ven- 
taja. 

Digamos desde luego, por honor é los santos. Si es justo hon¬ 
rar å los hombres que se ban distinguido por su vålor, por sus ta- 
lentos, por su ciencia, y por sus serricios å la bumanidad ; lo es mu 
cbo mas todavia bonrar å lossantos, porque, por una parte, ban 
sido para los demås bombres, sus bennanos, modelos de todas las 
perfecciones, y, por otra, bienbécbores de un orden éminente 
que los coloca sobre todos. Aun cuåndo no se les quiera con- 

ul vel eorum in animis nostris excitarent imitationem, vel ut eorum- 
dem meritis consociati beatorum mentium precibus juvaremur; nam, 
ut ait Augustinus: « Solemnitates martyrum exhortationes martyrio- 
rum sunt, ut eos imilari non pigeat, quos celebrare delectat (Co.vc. 
Narbo.v, ann. 1609. — La fiesta que celebramos es muy propia para 
inspirarnos un viro interés y para causaroos una santa alegria, puesto 
que nos ofrece auxilios y medios de salvacion que uos serån extrema- 
damente utiles. Pero, para obtener lasventajas que podrå procurarnos, 
debemos considerarla con la mirada del cristiano, y, al celebrarla, 
entremos en los propositos de la Iglesia al establecerla. Y cuåles son 
estos, y qué hå pretendido al ordenarnos celebrar con una llesta so- 
lemne al sanlo patron que nos hå dado ? Hå querido que lo considerå- 
ramos cdmo nuestro protector y nuestro modelo, y que la celebracion 
de su Qesta respondiése å estas dos cualidades. Hå querido que el dia 
en que se solemnizåse fuése empleado en invocarle y en imitarle; y si 
nuestra conducta estuviéra conforme con las intenciones de la Iglesia, 
esta fiesta seria para nosotros un manantial de gracias y un medio de 
salvacion. Es éso lo que os haré ver en esta instruccion; pero despues 
de haberos ensenado cuån util podrå sérnos la fiesta de nuestro sanlo 
Patron, estaré obligado å demostraros que la manera cdmo se acos- 
tumbra celebrar nos la bace completamente inutil, y servirå para 
nuestra perdicion. Quiera el cielo que, aprendiendo å conocer los abu- 
sos, os determineis por ultimo å reformarlos. (Reyne. Hom. Fiesta del 
S. Patron de la parroquia). 
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siderar mas qae como bienhéchores temporales, no se encontrarå 
entre los demås hombres quiénes los igualen. No hay aflicciones 
que no hayan encontrado alivio en los santos, ni disgustos que no 
hayan tenido en ellos consoladores. Los pobres y los miserables, 
los estropiados y los caulivos, los presos, hasta los que el crimen 
excluye de la sociedad de los hombres, y la justicia entrega a 
la muerte, los santos los han amado, asistido, aliviado, forta- 
lecido y consolado. Asi es que, porque han éjecutado estas obras, 
hån llegado å ser santos, y cumpliendolas, se han hecho se- 
mejantes å Nuestro Sefior Jesucristo, el modelo de toda santidad, 
del cuål se hå dicho que hå pasadopor la tierra haciendo el bien^. 
— Pero los santos son mås dignos de honor todavia por lo que 
han sido, que por lo que han hecho por sus semejantes. Efectiva- 
mente, ellos han sido modestos en el exito, generosos en la abun- 
dancia, firmes en la adversidad, cumplidores siempre de sus debe- 
res, y fléles å Dios el Sefior absoluto. No han cedido ni å las lison- 
jas de los que querian corromperlos, ni å las amenazas y persecu- 
cfones de los que querian hacer les traicionar å su conciencia. Y asi 
han tenido siempre levantado el nivel moral de la humanidad é 
impedido con los que han vivido, caer en la barbarie y en el envi- 
lecimiento del antiguo paganismo. Por ultimo, lo que mås aun 
que todo esto hace å los santos dignos de ser honrados, es quo 
habiendo permanecido, en las pruebas y en los combates de la 
vida, vencedores de si mismos, del mundo y del demonio, son 
ahora los amigos de Dios para siempre, y los comensales de su 
éterno festin de gloria. Y si Dios cncuentra justo honrar å los san¬ 
tos haciendolos sus amigos, y colocandolos en el cielo en tronos 
c6mo reyes, c6mo no podriamos honrarlos nosotros mismos * ? 

1. Act. X, 38. 

2. Sancti eur honorandi. I. Ex parte Dei: 1« Quia honorantur a Deo. 
2» Quia eorum honor redundat in Deum. — II. Ex parte sanetorum : 
1» Quia amici Dei. 2» Quia mites. 3® Quia prius contempti. — III. Ex 
parte nostra: i» Quia cedit ad honorem nostrum, cum sint parentes, 
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Es lo que la Iglesia bå comprendido muy bien, y hé aqui porqué 
ella celebra, en cada dia del aflo, la memoria de algunos de sus 
héroes. Pero estos bomenajes sin solemnidad, tribulados a los 
amigos de su divino Esposo, no podian satisfacer el deséo que le- 
nia la Iglesia de exallar su gloria. Hé ahi porque ella bå sngerido 
å los liéles la idea de que cada parroquia élija un santo, para tri- 
butarle, una vez cada ano, solemnes honores, en relacion con sus 
meritos y la gloria de que goza en el cielo. De esta manera, por lo 
menos, los santos mås Hustres son honrados aqui bajo tånlo como 
pueden se'rlo. Tål es el primer molivo de la instilucion de las fies- 
tas palronales. 

El segundo motivo de esla instilucion se refiére å nosotros mis- 
mos, y mira nuestras propias venlajas, segun bémos dicbo. Por 
eslo mismo que los santos son los amigos de Dios, gozan cerca de 
él de un gran crédito, y pueden obtener muy preciosos favores, né 
para ellos, puesto que nada necesitan, siné para los que se dirigen 
å ellos é invocan su mediacion. Es conforme con esta verdad, que 

fratres, sorores nostræ. 2<* Quia cedit ad solatium nostrum. Si enim 
homines mortales nobis similes potuerunt per sua merita ad tantam 
gloriam ascendere, cur non possinius et nos ? S" Quia cedit ad utilita- 
tem noslram. Nos enim illorum egemus opera, qnam hujusmodi obse 
qniis promereri possumus (Faber, Op. conc. in fesio omn. sanct. conc. 
5). — Para concebir una idea del bonor que es debido å los santos en 
general, y, sobre todo, å nuestros santos patronos y protectores.en par- 
ticular, es preciso considerar el bonor que Dios mismo les bace, ha- 
biendolos predestinado de toda éternidad para una corona de gloria, 
para un reino éterno por el fruto de sus victorias y combates, para un 
trato glorioso con los angeles, para una perfecta conformidad con Je- 
sucristo, para una clara vision de la Divinidad, y para una posesion 
éterna de la luz divina. Para quién seria becho el honor ? A quién 
seria debido si no fuera el precio yå de la virtud yå del verdadero me- 
rito; y si los santos, viviendo en la tierra, inereoian que se les tuviese 
respeto por sus virtudes, y que se les honråse, porqué se les rehusaria 
este honor ahora que estin en el cielo, poséedores de una corona 
incorruptible? (Du clot, Explic. de la doctr. cat. Discur 205) 
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es de fé que los cristianos han tornado la costumbre de poner å 
cada uno de sus hijos bajo la proteccion especisl de un santo, cuyo 
nombre le hacen llevar. De suerte que, como lenemos cada uno 
un angel para velar por nosotros, de igual manera tenemos 
un santo para rogar por nosotros, para tratar de nueslros in- 
tereses y defender nuestra causa cerca de Dios, y se llatna por esta 
razon nuestro patron, lo que quiere décir nuestro abogado. Y por- 
que toda aglomeracion de individuos, formando pueblos, villas, ciu- 
dades 6 nacion,tiene intereses generales y necesidades que les son 
propias, y que, por este molivo, Dios hå dado å cada una de ellas 
un angel particular encargado de su custodia; asl la Iglesia, ins- 
pirandose en la conducta de Dios en su gobierno de este mundo,hå 
puesto no solainente cada Estado y cada diocesis, sind tambien 
cada parroquia.bajo la proteccion especial de santosdeterminados, 
que se encuentran asi particularmenle encargados, en cambio 
de los homenajes que reciben, de obtener de Dios las bendiciones 
y favores generales de los cuåles necesitan los Estados, las diocesis 
y las parroquias. Ciertamente, estå fuera de duda, que todos los 
angeles pueden asislirnos, y todos los santos rogar å Dios por 
nosotros. Pero, no es menos cierto, que estamos mås especial- 
mente asistidos por nuestros angeles custodios, y que nuestros 
santos patronos ruegan å Dios por nosotros de una manera espe- 
cialUima. De igual manera, en las calamidades publicas, nueslros 
angeles custodios y nuestros patronos personales pueden sin duda 
sérnos el mayor auxilio; pero, en eslas circunstancias, es sobre 
todo å los angeles de la comarca y å los patronos locales que es 


1. Mandat sancta Synodus omnibus episcopis... fideles diligenter 
instruant, docentes eos, sanctos, una cum Christo regnantes, orationes 
suas pro bominibus Deo oiTerre, bonum atque utile esse suppliciter eos 
invocare; et ob beneficia impetranda a Deo per Filium ejus Jescm 
CnaiSTDM, Dominum nostrum, qui solus noster Redemptor et salvator 
est, ad eorum orationes, opem, auxilium confugere (Cokc. Tr dest. 
sesj. 25). 
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preciso dirigirse; porque es å ellos especialmente que inciimbe ale- 
jar los males publicos, tåles c6mo la peste, la guerra, las tempes- 
tades, los temblores de tierra, y otros azélcs semejantes. Y tål es, 
segun hémos dicho, el segundo motivo de la institucion de las fies- 
tas patronales, nuestra venlaja propia ‘. 


1. Contribuyendo å la gloria de los saatos, las fiestas establecidas 
en sa honor sirven tambien para nuestra salvacion, excitaodonos å 
imitarlos; y si San Agustin decia qne las liestas de los martires son 
una exhdrtacion para ei marlirio, igualmente se puede decir que las 
fiestas de los apostoleSjde los confcsores.de las virgenes,y, sobre todo, 
de la Reina de las virgenes, son un estimulo para el celo, para la pie- 
dad, para la castidad y para el éjercicio de todas las virtndes cristia- 
nas. Efectivamente, como podriamos considerar y alabar en ellos estas 
virtudes, sin senlirnos llevados å imitarlas ? Cdæo podriamos compa* 
rar el élevado grado de perfeccion å que se ban levantado, con el es* 
tado de tibiéza en que nos pndrimos, sin deciroos interiormente: Estos 
santos, cuyas virtudes admiro y honro, no eran de naturaleza diferente 
de la mia; tenian la misma debilidad, llevaban en su corazon el ger* 
men de las mismas pasiones, vivian en el mismo estado, tenian que 
cumplir los mismos deberes, que vencer los mismos obstacuios y so- 
brepujar los mismos peligros. Sfn embargo, åpesar de todo esto, se 
han élevado sobre la naturaleza corrompida, ban resistido å los atrae- 
tivos del vicio, han seguido el camino de la virtud, y llegado al colmo 
de la santidad. Porqué no podré yo bacer lo que ellos han hecho ? Por- 
qué no podré yo, c6mo ellos, évitar el mal y practicar el bien, subyu- 
gar mis pasiones y cumplir mis deberes, renunciar al mundo yunirme 
å Dios ? Este Dios, que dlos servian ,con tånto celo y fidélidad, no es 
mi Senor, cdmo era el suyo ? No me hå dado los mismos mandamien- 
tos que å ellos ? no me concede las mismas gracias ? no me hå prome- 
tido la misma recompensa ? no me hå amenazado con los mismos 
casligos ? Porqué no bare lo que ellos ban becbo ? — Fueron estas 
sabias reQexiones quiénes hicieron enlrar å Agnstin en las vias de 
la justicia, y no podrån dejar de conducirnos å ellas, si las hacemos 
cémo él. Y es celebrando la fiesta de los santos que se tiene mås oca- 
sion de hacerlas, puesto que es entonces que se oye alabar sus virtu* 
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Åsi, por eslas fiestas, nuestros santos patronos eslån ligados con 
nosolros, y nosolros lo estamos con ellos. Estan ligados con noso- 

des, y se vé que son estas virtndes quiénes, al santiOcarlos, han 
sido el principio de la gloriosa Inmortalidad de que disfrutan en el 
cielo. (Reyne, Bom. De las fiestas en general). — Los santos son nues¬ 
tros hermanos que réinan yå en una paz élerna; son nuestros tutores, 
nuestros defensores, que, en la alta dicha å que han llegado, no de- 
séan nada tånto cdmo ver naultiplicar todos los dias los imitadores de 
sus virtudes y los companeros de su gloria. Mientras que estamos aqui 
bajo en el comhate, ellos ruegan å Dios sin cesar por nosotros, y pi- 
denle los auzilios que nos son necesarios para alcanzar gloriosas victo- 
rias contra los enemigos de nuestra salvacion. Han muerto en la cari- 
dad. En la tierra amaban no solamente A sus amigos, sind tambien å 
sus enemigos, segun las maxlmas del Evangelio, y en el cielo tienen 
una caridad muoho mås perfecta; qué no harån por sus amigos, por 
los que los invocan con confianza, en los ardores de la caridad de los 
santos que los devora? — Los que pretenden que la proleocion y los 
auxillos de los santos Patronos son inutiles, porque Dios mismo oye 
nuestras oracione3,sln que tenga necesidad de interprete para hacerse- 
lås conocer, estån en un error que los Libros Santos condenan formal- 
mente. La Esoritura, segun advierte San Agustin, nos ensena que con 
frecuencia Dios no concede muchas cosas & los bombres, mås que des- 
pues (le baber sido rogado por sus servidores, que bacen en esto la 
funcion de mediadores y de Intercesores cerca de él. Tenemos de ello 
éjemplos celebres en Abimelec y en los amigos de Job, Gen. xz, 7, 
Job. XLn, 8 , å quiénes Dios no perdono sus pecados mås que por la 
suplica de Åbrahån y del santo bombre Job. Si se objeta que es una 
senal de que falta fé, o por lo menos que es muy debil, recurrir å 
la intercesion de los santos, qué se puede responder al éjemplo del 
centurion del Evangelio, cuya fé elogia el mismo Jesucristo de una 
manera tån particular, aunque este bombre le hubiése enviado al- 
gunos Judios importantes para suplicarle que curåra å su servidor 
que estaba enfemo ? Åsi, aunque es cierto, cémo lo bémos obser~ 
vado al explicar el primer mandamiento de la ley, que no tenemos 
mås que un solo mediador, que es Nuestro Senor Jesucristo, que 
solo nos hå reconciliado por su sangre con Dios su Padre, y que 
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Iros por los honores que les tributamos, y nosotros lo eslamos con 
ellos por los beneficios que nos oblieoen de Dios. Tål es.por lo me- 
nos, el espiritu de esla inslitucion. Porque, nolådlo bien, si rom- 
peinos el lazo que nos une å ellos,dejando de Iributarles los hono¬ 
res que les son debidos, å la véz se encuentra rolo el lazo que los 
nne å nosotros, y cesan de estar obligados å una proleccion parli- 
eular respecto de nosotros. Por donde véis que las fiestas patro- 
nales encierran, en el fondo, un verdadero contrato sinalågmalico, 
pero que estå en nueslro inlerés observar fiélmenle ; porque si lo 
rompemos, los santos no tandrån que sufrir, puesto que lienen en 
el cielo todo lo que es necesario para su felicidad; por el ,conlra- 

habiendoDos adquirido una redencion éterna, no cesa de fnterceder 
por nosotros, no se sigue menos que no séa permitido recurrir å los 
meritos de los santos. Jesucristo solo es mediador de poder y de re- 
dencion, pero los santos son mediadores de gracia y de intercesion ; 
ellos ruegan en nombre de Jesucristo, no tienen ningun merito queoo 
dependa de los de Jesucristo, no tienen acceso cerca del truno de la 
gracia mås que por Jesucristo; y si son atendidos, es por la amislad 
que Dios tiene por ellos; en lugar de que Jesucristo es escucbadc d 
causa del respeto y de la veneracion que Dios tiene por él, Hebr. v,7 : 
Exaudilus est pro sua reverenlia. Pero todo esto no impide que los san¬ 
tos tengan grandes poderes cerca de Dios, aunque no los éjerzan 
inds que por los meritos de Jesucristo; porque si, å causa de que no 
tenemos por afaogado mås que å Jesucristo, no noa fuera permitido 
rnvocar el socorro de los santos, babria deséado San Pablo con tånto 
ardor, Filip, i, 19, sér asistido delante de Dios por las oraciones de 
}os santos de sn tiempo, puesto que las de los santus de este mun* 
do uno disminuirian menos la gloria de Jesucristo, nuestro media¬ 
dor, que las de los bienavenlurados ? (Du Clot, loc. cit.). — En apoyo 
de estas verdades, se puede citar diferentes hechos historicos, entre 
otros, el de Santa Genoveva, patrona de Paris, curando å todos los ha- 
bitantes de esta cludad que estaban atacados del mal relnante. Véase 
su vida. — Pero se comprendc que, si se conoce un hecho anålogo 
sobre el patron que se celebra la fiesta, serå necesario cuidar no omi- 
tirlo. 
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rio, esta ruplura nos sera extremadamente funcsla a nosotros mis- 
mos, puesto que nos hard perder poderosos protectores que nos 
habrian obtenido de Dios mil auxilios y mil bendiciones. Véamos 
c6mo es precfso observar este contrato en lo que nos concieme, es 
decir, 

II. — C6mo debemos celebrar las fiestas patromles. — Para ce- 
lebrar bien eslas fieslas, es preciso dos cosas; la primera, no hacer 
nada que séa en deshonor de nueslros santos patronos; la segundo, 
éjecutar algunos aclos con la mlra de agradarles y honrarles. 

Es preciso en primer lugar, para celebrar bien las fieslas palro- 
nales, no bacer nada que pueda deshonrar å nueslros sanlos patro¬ 
nos. Porque cuåndo se hace aigo desbonroso para ellos, se va di- 
rectamente contra el espirilu de la flesla, y, en lugar de hacerlos 
favorable?, se les haria hostiles, si la caridad que hay en ellos no 
les impidiéra éjercer represalias y vengarse. 

Si me preguntais lo que deshonra d nuestros sanlos patronos y 
les causa dolor, os respondere que es el pecado. Evilandose el pc- 
cado, es la manera de honrarlos mds, y prefiriendo dar su vida an- 
les que cometerlo. Y si los honramos évitando el pecado,siguiendo 
su éjeraplo, nianifiestamenle los deshonramos pecando en el dia mis- 
mo consagrado para tributarles homenajes*. 

Por consiguienle, queremos sinceramenle no deshonrar ni con- 
Iristard nueslros santos patronos? Evitemos sobre todo en el dia 
de su fiesta, yd el pecado mismo, yd todo lo que pueda conducirnos 
d él y hacernos eder. En las reuniones de familia, que la religion 
aprueba, cuando no se hace nada malo, observemos la modestia y 
la lemperancia cristiana. Manifestemos nueslra alegria por vérnos 
y amarnos, pero no nos enlreguemos nunca d ningun exceso, ni en 
el beber ni en el corner ’. Alegreroos nueslras comidas, sin jamas 

1. Quæ est ista justitia, sanetos colere, et sanetitatem contemnere J 
Primus gradus pietatis est sanetitatem diligere, postea sanetos ; quia 
nOD saneti ante sanetitatem fnerunt, sed sauetitas ante eos. Sine causa 
ergo justos honorat, qui justitiam spernit. (S. Euseb. Emyss. in Hom.). 

2. Nihii sollicitius providendum est quam utsolemaemdiem non tam 
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emplear conversacionesinmorales.ni canciones oscenas. Al salir de 
vueslras casas, no vayais å silios, en donde se pueda decir, hacer 
uoir el mal, bebiendo sin necesidad, gaslando el dfnero necesarfo 
para vueslras necesidades domesticas, tomando parte mås 6 menos 
directa en conversaciones pemiciosas que se suscilen. Joveoes de 
uno y olro sexo, évilåd lodo encuentro y todaentrevistasolitaria, y 
no pasefs el umbral de ningun baile. Estos como las labernas, cafés 
y teatros, son los lemplos del demonio. Es alli que se Instala y do- 
mina, desde que los lemplos de los idolos hån sido destruidos. — 
Todo el que entra en estos lugares se coloca bajo el poder del que 
alli reina Qué verguenza, qué confusion no es para los santos 
patronos, ver å los que han sido colocados bajo su protecclon, y que 
han hecho colmar por Dios de bendiciones de eleccion, réunirse 
bajo pretexto de honrarlos, despues abandonar sus altares para 
ir hacer los honores å Satanås, el enemigo jurado de los horobres 

ciborum abundanlia, quam spiritus exultatione celebremus; quia valde 
absurdum est, nimia saturitate velle honorare martyrem, quem scimus 
Deo placuisse jejuniis. (S. Hieron. ad Eufl.) 

1. San Estevau, obispo de Die, baciendo la visita de una de las par- 
roquias de su diocesis el dia de la fiesta local, que babia atraido uoa 
grande afluencia de geutes, erapleo las oraciones y las reconvenciones 
para desviarlos del libertinaje, de los bailes y del juego; pero fué sin 
ningun éfecto. La insolencia de este pueblo terco animo et celo del 
santo prelado, que, por una senal extraordinaria de su autoridad épis- 
copal, lleno de condanzaen Dios, mandd å los demonios que susciti- 
ran desordenes de bacerse ver. Y al lustante, cosa horrible ! es¬ 
tos espiritus infernales aparecicron entre los jugadores, los bailadores 
y los entregados al libertinaje, pero con caras tåa horribles, vomitando 
tånto fuego y llamas, que estas gentes, mås muertas que vivas demie- 
do, se pusieron å gritar: Misericordia! ilisericordia ! implorando el 
socorre de su pastor. Este santo, conmovido de su arrepentimiento hizo 
desåparecer estos horribles espectros, reprendio åsusovejas rebeldesla 
cnormidad de su falta, y las exhortd å repararla con la penitencia por 
lo pasado y con el arrepentimiento para el porvenir. (Surius, ^ de 
Setiembre). 
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que quiere perder, de los saatos que lo han vencido, de Dios que 
persigue éternamente con su odio impotente! No, cristianos, no lo 
dudeis, porque esto es évidente: cometer excesos, frecuentar malos 
lugares, abandonarse al pecado, esto no es celebrar la festlvidad 
de los santos, sfnd al diablo. Por consigufente, para celebrar bien 
una fiesta patronal,son ésas otras tåntas cosas qne es indispensable 
ante todo todo évitar. 

Pero no es bastante évitar el mal para bonrar å nuestros santos 
patronos y celebrar bien su fiesta. Véamos ahora los actos posiU- 
vos que es oportuno éjecutar. 

Por de pronto, es necesario saber que, hablandoliturgicamente, 
las fiestas patronales tienen la catégoria de fiestas solemnes. Pre- 
cisa pues celebrarlas c6mo las mås grandes solemnidades del ano, 
tåles como Navldad, Pascua, la Ascension, la Asuncion y Todos 
los Santos. Por consiguiente, es necesario asistir å todos los oScios 
que se celebran en la iglesia, es decir, no solamente å la misa, sin6 
tambien å las visperas y å la exposicion del Santisimo Sacramento. 
Porque la misa sola séa de obllgacion, esun error creer que se puede, 
sin motivo serlo, abslenerse de asistir å los demås oficios. Puesto 
que la Iglesia los celebra y nos llama å ellos, es que desea vérnos 
asistir. Y este deséo de la Iglesia debe ser para nosotros una orden, 
y es necesario hacer todo nuestro posible para responder å ella. 
Sepamos tambien que,cuéndo nuestros santos patronos estaban en la 
tierra, era preciso una re'al imposibilidad para que no asistiésen å 
todos los oficios de la Iglesia, en los dias de fiesta. No son eUos 
quie'nes, por la mås pequefta dificultad, habrian faltado å las vis¬ 
peras y demås oficios, Honrémoslos desdeluego imilandoles en este 
punto particular de su conducta. 

Otra cosa muy deséable para bonrar å los santos patronos y ce¬ 
lebrar bien su fiesta, es recondliarse con Dios por la recepcion del 
sacramento de la Penitencia, y participacion de la santa Eucaristia. 
No hay verdadera buena fiesta sin esto, y los santos, cuando esta¬ 
ban en este mnndo, no las celebraban nunca de otro modo. Para 
vosotros, no hay réunion amistosa, sin tener una comida junta- 
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mente. — Pues bien, sabéd bien esto, para lo3 santos, nada de 
fiesta crisliana sin comunion 

Pero, que se comulgue 6 no se comulgue en el dia de una fiesta 
patronal, es necesario, para celebrarla bien, ofrecer piadosamente 
al sanlo patron el culto que le es debido, y que consiste en accion 
de giacias y en oraciones. Precisa agradecerle los favores tånto 
conocidos c6mo ignorados, que bos bå podido obtener de Dios, 
porque el reconocimiento es un deber, y el mejor medio de oble- 
ner otros nuevos. Ademås, es preciso rogarle é invocar su protec- 
cion, porque con éso reconocemos su poder cerca de Dios, y le dis- 
ponemos å usarlo en nueslro favor. Por donde véis que, mås noso- 
tros le rogarémos con confianza, mås le honrarémos, y mås propi- 
Cio nos lo harémos tambien *. 

1. An non absurdum, tantam babere curam rerum corporalium, ut 
appropinquantefesto, muUisante diebus vestem e scrinio depromplam 
diligenter appares, emas calceamenta, mensa largior, splendidiorque 
paretur, denique variam undique rerum copiam excogites, omnibusque 
Inodis temetipsum ornes, animæ vero neglectæ, squalidæ, fame conta- 
bescentis nullum habeas respectum ? (S. Jois. Chrysost. serm. efe S. 
Phil.). — Cui festivitas est celebranda sublimior, ipse quoque in ea 
reperiatur oroatior. Si enim rationabile, et quodammpdo religiosura 
videtur, et per diem festum in vestito nitidiore prodire, el habitu cor> 
poris bilaritatem mentis ostendere; si ipsam quoque orationis domum 
propensiore tune cura, et ampliore cultu, quantum possumus, adorna- 
mus: nonne dignum est, ut anima christiana, quæ verum, vivumque 
Dei templum est, speciem suam prudenter exornet, et omni circums- 
pectione præcaveat, ne ulla eam macula iniquitatis obfuscet? quid 
prodest bonestatis formam præferens cullus exierior, si interiora ho- 
minis aliquorum sordeant contaminatione vitiorum? omnia igitur, quæ 
animi puritatem, et specnlum mentis obnubilant, abstergenda sedulo. 
(S. Leo. Serm. 3. de quad.). 

2. Si beneficia a sanetis accipere volomus, prins eos colere, et quan¬ 
tum hic pobsumus benefieiis prævenire debemns. Id videre est, FV. 
Reg. IV, ubi Elisæus sæpius transivit per Sunami eivitatem et comedit 
panem apud quamdam viduam, nibil tamen ei rependisse legitur, nisi 
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Finalmente, la ullima manera, pero no la menos buena, de 
honrar å nueslros santps palronos, en el dia de su fiesla, es 
imitar algunas de sus virtudes por actos muy formales y posi- 
tivos. Por éjemplo, se itnilarå su piédad, yendoåla iglesia para 
orar fuera de las horas de los oflcios divinos; 6 bien su cari- 
dad, dåndo å los pobres mås abundanlemente que de costumbre; d 
bien su celo, tomando resueltamente la defensa de las cosas santas 
si se las ataca en nuestra presencia. Con un poco de buena volun- 
tad, cada uno de nosotros descubrirå faciltnente en la vida de nues¬ 
lros santos palronos, aquellas de sus acciones que eslan mås å su 
alcance. Ahora, yo os pregunto, qué gloria no seria para ellos, 
si lodos nosotros resucitåramos, en cierlo modo, sus virtudes y sus 
obras, praclicaiidolas å nueslra vez c6mo ellos mismos las han 
praclicado ! Que' magnifico espectaculo no ofreceria entonces esla 
parroquia, y cdmo nueslros sanlos palronos podrlan ser dichosos 
y estar satisfechos por haber sidos los inspiradores y los modelos 
de una semejante transformacion *. 


postquam hospitatus ab ea exceptus fuit. Quando enim ea di\il ad 
virura suum: Animadveiio quod vir Då sanclus est iste, qui transit per 
nos frequenter; faciamus ergo ei ccenaculum parvum, et ponamus ei in 
eo lectulum el mensam et sellam, el candelabmm, ut cum veneril ad nos, 
maneal ibi. Postquam etiam Elisæus divertit in hoc cænaculum et re- 
quieril ibi, tune inquam apernit sinum liberaiitatis et gratitudinis 
suæ, promillens se impetraturum mulieri gratiam, qnam vellet apud 
regem, et mox impetravit ei filium apud Deum. Ita igitur et saneti, 
postquam eis honoriGca extroimus tabernacula et quæ ad illa spectant 
liberaliter conferimus, tune ostendunt absque dabio reciprocis beneG- 
eiis obsequium id sibi gratum foisse. Et quid isti non possunt impe- 
trare nobis apud Regem cæli?An cæli? Anfortepassurosexistimamas, 
ut a nobis vincantur beneiieiis? (Faber, Op. conc. infestoomn. ss. conc. 
6, n. 3). 

1. Si sanetorum oonsortio gaudere velimus, imitemur eos: nam ut 
pro nobis absque ulla dubitatioce intercedant, necesse est, ut aliquid 
in nobis de suis virtutibus agnoacant (S. Bern, de feslo omn. ss. serm. 



298 PARA EL DIA DE DNA FIESTA PATRONAL. — 1 INSTRUCCION. 

Condusion. — Conocemos ahora, cristianos, yå los motivos por 
los cuåles las flestas patronales hån sido instiluidas, yå la manera 

2). — Es en vano que celebrarémos los Iriunfos de nuestros santos 
patronos, es en vano que presumirémos el crédito que tienen cerca de 
Dios, si no practicamos lo que solemnizamos, dice San Agustin, y si 
no bacemos de nuestro culto la regla de nuestra vida: Summa reli- 
gionis est imitari quod cotimus. Nuestro santos patronos son nuestros 
modelos; si sus éjemplos no nos anlman, ellos nos condenarån. Del 
mismo raodo que la vista de la gloria los hå despegado de la tierra, es 
necesario que obre en nosotros el mismo éfecto. De igual manera que 
la fé en la Inmortalidad los hå conducido å la santidad, es preciso que 
nosotros lleguemos å ella por el mismo camino. Dios no exige menos 
perfeccion de nosotros, que hå pedido å ellos. No era solamente å reli- 
giosos, sind å todos los cristianos que hablaba el Hijo de Dios, cuåndo 
les exhdrtaba å ser perfectos. Mat. v, 48. No era å religiosos que San 
Pablo escrlbia, cuando les decia, i. Cor. vii, 30, que los que poseian 
bienes estén tån despegados de ellos como si no los poséyeran, que los 
que estan oasados vivan con e! mismo desembarazo cdmo si no lo es- 
tuviéran, que los que disfrutan del mundo lo bagan cdmo si no lo 
tnviéran, — Eran con ejemplos de los Padres de la antigna ley, que 
Sau Pablo obligaba å los primeros cristianos å la practica de las virtn- 
des por las cuåles los santos se habian santificado. T les ponia de- 
lante de los ojos todos los justos del Antiguo Testamenlo ocultos 
en las cavernas, Hebr. xi, 38, crrantes por las soledades; estos jus¬ 
tos extenuados por ayunos, abrumados por penitencias; acusados 
y calnmniados ; estos justos, por ultimo, de los cuåles el mundo no 
era digno, guibus dignus non erat mundus. No podemos diriglros 
boy las mismas palabras, bermanos mios ? Quién puede ahora conte- 
neros ? Fortificados con el éjemplo de vuestros santos patronos, cdmo 
no seguis la via que os estå trazada ? y puesto que sois los hérederos, 
los descendlentes de los santos, de qué depende que vosotros no séais 
santos cdmo ellos, y que no sigais las buellas que estos guias os ban 
dejado ? os imagfnais quizås que su santidad hå sido un éfecto de 
su dicba y no de su valor?ÅhI sabéd que ellos no estan en el 
numero de los bienaventurados mås que porqne han vivido santamen- 
te, y que les hå costado mncho ser santos. Han tenido los mis- 
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c6mo es preciso celebrarlas. Los motivos de su fnstitucion son el 
honor de los santos y nueslra propia ventaja. Y en cuånto å la ma- 

mos obstaculos que vencer qne vosotros; teneis los mismos medios 
que elios, y pretendeis la misma recompensa. Han tenido que vencer 
los mismos obstaculos que vosotros; y si los ban vencido elios, voso¬ 
tros no podeis excusaros de la santidad por su imposibilidad. Si teneis 
los mismos medios para santiilcaros que elios, no podeis alegar 
grandes dificultades. Pero aun cuåndo estas fuéran todavia mayo- 
res, puesto que asplrais å la misma recompensa que vuestros santos 
patronos, debeis tener el mismo valor para vencerlas, 6 renunciar å la 
misma esperanza. — Elias, dice la Escritura, Jacob, v, 17, era un 
hombre sujeto å las mismas debilidades que nosotros. Los santos, por 
baberlo sido, no han sido impecables; han tenido flaquezas, defectos, 
pasiones como nosotros, y todo esto hå contribuido å su santidad. 
Pero sl han tenido flaquezas, han sabido élevarse sobre ellas; si han 
tenido pasiones, las han combatido y vencido; si ban tenido defectos, 
se han corregido, y es por éso que han llegado å ser santos. Qué pode- 
mos alegar para dispensarnos de trabajar en nuestra santificacion ? Es 
el temperamento ? lo tenemos mås pronto que Pedro, mås violento que 
Pablo? Elios han hecho servir este temperamento para su santidad. Es 
la sensibilidad de nnestro corazon? Quién lo tuvo mås lierno que Maria 
Magdalena? Ella supo volverlo del lado del Criador. Es la fuerza de nues- 
tras malas costumbres? Quién las tuvo mås fuertes y mås inveteradas 
que San Agustin ? Sin embargo, él las hå vencido con auxilio de la 
gracia. Es nuestra condicion, nuestro estado, nuestras ocupaciones, 
nuestra édad y nuestro sexo ? No estå el cielo lleno de personås de la 
misma condicion, édad, estado y sexo? Todos estos santos que honra- 
mos tenian una naturaleza diferente de la nuestra ? Su fuerza era la de 
las piedras, y su carne era de bronce, segun los terminos de Job 
VI, 12, 6 se armonizaba en elios perfectamente con el espiritu? No lle- 
vaban en sn corazon una desgraciada inclinacion al placer, y la gracia 
habia destruido en elios este fondo de concupiscencia y de debilidad 
que la prevaricacfon de Adan hå hecho comun å toda su posteridad ? 
Nd, sfn duda, hermanos mios. Porqué, con el auxilio de la gracia, no 
podréis vosotros llegar å ser fuertes c6mo elios? Porqué no podréis 
hacer lo que tåntos otros han hecho ? Nonpoleris quod isti et istæ? S. 
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nera de celebrarlaa bien, es preciso évilar toda especie de pecado, 
y emplearlas en tributar å los santos que se quiere honrar, un cullo 
de reconocimienlo, de invocaciony de imitacion. Penetrémosnos 
bien, cristianos, de todos estos principios y de lodas eslas reglas. 
Resistamos å las costumbres conlrarias que puedan exislir, por ar- 
raigadas que eslén. En los primeros siglos de la Iglesia, los habitos 
del paganismo estaban mds arraigadostodaviaen aquellos conquié- 
nes hån vivido nueslros primeros cristianos. Sin embargo, hån re- 
sistido tån victoriosamente que los han cambiado. Resistamos å 
nuestra véz å lo que se llama falsamenle decencias, desde que ellas 
son opuestas å la vida cristiaiia 6 diftcullan nueslros deberes. Y 
pueslo que hacemos fiestas para bonrar å nueslros santos patronos, 
honre'moslos verdaderamenle y de la manera que es preciso. Si son 
fiestas de Satanås å las que el mundo quiere entregarse, qué lo 
diga, y no bable de nueslros santos. Paranosotros son fiestas cris- 
tianas que entendemos celebrar,yqoereino8 hacerlo cristianaraente. 
Porpue es para ser celebradas cristianaraente que han sido inslitui- 


Augus. Conles. ix. — Diréis que no teneis los mismos raedios parasaa- 
tificaros que bau tenido los santos? Pero os atreveriais & indicarlo sin 
dcsmentir el testiroonio de vuestra conciencia? No servis al inis~ 
mo Senor que ellos? Es menos bueno, menos poderoso, menos libe¬ 
ral que era entonces ? Debeis tener menos confianza en su auxilio ? 
Debeis servirle con menos ardor? No teneis el mismo Salvador? me- 
rece menos vuestro amor? No teneis el mismo Evaogelio? Es menos 
vuestra regla? Esta regla es mds dificil de seguir que no lo era en su 
ticmpo ? Tiene este Evangelio menos luces para alumbrarnos? No te- 
neis los mismos sacramentos ? La virtud de la sangre de Jesucrislo 
que estd en ellos conteuida, tiene menos fuerza para santificaros ? Las 
gracias, que son el precio de esla sangre, tienen menos éficacia para 
converliros? De ddnde viene que los mismos medlos no produzcan en 
vosotros los mismos éfectos ? Es que no teneis las mismas disposicio- 
nes; es que menospreciais los medios; es que abusais de ellos; es 
que de estos medios de salvacion levantais obstaculos å vuestra salva* 
cion por el mal empleo que haceis. (Du Clot, loc. cit.) 
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das,å fin de que despuesde haber contribuido,por su parle tambien, 
å los juslos y sanos regocijos de esta vida, sirvan todavia mås para 
prepararnos å la éterna fiesta del cielo. — Asi séa. 


PÅRA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO 

PHIMERA ISSTRDCCION 

Excelencia del Sacramento del Matrimonio y disposiciones 
que eidge su recepcion. 

I. Excelencia del sacramento del Matrimonio. — II. Disposiciones que exige. 

Mi querido Eermano y mi querida Hermana. 

I. — Las genles del siglo no consideran generalmente en el ma¬ 
trimonio, mås que lo que se ré y se cuenta. Asi bacen igualmente 
los paganos, cuyos pensamientos son completamente carnales y 
puramente terrestres. Pero la Iglesia, que vé siempre las cosas de 
una manera mås verdadera y mås élevada que la naturaleza y el 
mundo, nos ensefia å conncer mejor la excelencia de este acto so- 
lemne, ensenandonos que es, n6 un simple contrato, sino un sacra¬ 
mento, y que, segun las palabras del mismo Apostol San Pablo, es 
un gran sacramento ‘. 

1. Eph. V. 32. — Ex occasione thematis: Sacramentum hoc magnum 
est, ego aulem dico in Chrislo et Ecelesia, potestostendipræstantiabujus 
sacramenli, et quam vere magnum dicatnr: 1® Ab Institulore, qni est 
ipse Deus, et Christus. 2» Significatione : quia significal conjunctionem 
Cbristl cum Ecelesia. 3° Duratione: quia durat ejus vinculum usque ad 
vitæ finem. 4» Obligatione : tum ad debitum reddendum ; lum ad coba- 
bitandum, mutuumque auxiUum ferendum; tum ad liberos alendos et 
educandos. tum ob collationem gratiæ habitualis et 
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J. — Si, mi querido Hermano y mi querida Hermana, el malri- 
monio que venis å conlraer al pie de eslos santos altares, es un 
sacramento y un gran sacramento, bajo cualquier punto de visla 
que se le considere. 

sacramentalis: tum ob fructnm multiplicem ex bona educatione libe- 
rorum in Deum, Ecclesiam, rempublicam, et liberos ipsos redundan- 
tem. Unde merito magna etiam consideratione, præparatione ac devo- 
tione suscipiendum est (Lohner, Bibliolh. art. malrimonium). — Porqué 
el apostol llaraa al matrimonio un gran sacramento ? Es grande en 
cnmparacion del de los antiguos patriarcas, que no tenian mås que en 
figura lo que nosotros tenemos en réalidad. Es grande en comparacion 
del de estado de inocencia, en que el matrimonio no era mås que un 
contrato nalural. Las ventajas que se le då no venian tånto de la natu- 
raleza de este contrato que no era sacramento, c6mo de la justicia ori¬ 
ginal que derramaba una bendicion general sobre todas las acciones 
de Adan. Es grande por la calidad de sacramento, porque la gracia que 
conGere, no estå reservada å un pequeno numero de éfectos, c6mo los 
de la Confirmacion, del Orden, y de la Extrema-Uncion ; sind que se 
extiende å todos los coidados que deben tomar no padre y una 
madre de familia. No causa su éfecto de una vez; obra tånto tiempo 
cdmo las personås subsisten. Asi este nombre de grande no se då in> 
diferentemente å todos nuestros sacramentos; porque de siete, no se 
le då mås que å cnatro, y por razones moy diferentes. El Bautismo es 
llamado grande, å causa del noble éfecto que produce en el alma del 
nuevo cristiano; el sacramento de Confirmacion bå merecido el nom¬ 
bre de grande, por fa calidad de la persona que lo confiére, que debe 
ser un obispo ; el de la Eucaristia es tambien llamado grande, å causa 
de lo que contiene, å saber, el verdadero cnerpo y la verdadera sangre 
de Jesucristo; por ultimo, el sacramento del Matrimonio es honrado 
con el nombre de grande, porque significa y representa tres grandes é 
ilustres uniones de Dios con los bombres. La primera, que se bace por 
la gracia, por la cuål Dios toma nuestras almas por sus esposas. La 
segunda, que se bace por el amor j la union entre Jesucristo y su 
Igleaia; y la tercera, que se bace por la union hipdstatica del Verbo 
divino con nuestra huinanidad en la persona de un Hombre. — Dios. 
(Houdry, Bibliol. de los Predicad. art. Matrimonio.) 
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Es grande en éfeclo, en su principio. Porque no son los hombres 
quiénes hån instituido el matrimonio, sin6 Dios, cuåndo en el pa- 
raiso lerrenal, presentå Eva å Ådan, para ser su companera en la 
peregrinacion de la vida, y concurrir con él a la multipiicacion de 
la especie humana 

Mas grande todavia es et matrimonio en su perfeccionamiento, 
puesto que Nnestro Seflor, segnn acabamos de recordarlo, hå he- 
cho un sacramento de la nueva Ley ; es decir, que interviene él 
mismo de una manera invisible cierto es, pero activa, para rati- 
ficarlo, validarlo y santiflcarlo por la virtud de su Sangre di- 
vina. 

El matrimonio es tambien grande por razon de lo que repre- 
senta. Qué representa ? En primer lugar, la union de la naturaleza 
divina con nuestra naturaleza humana, en Nuestro Senor Jesucris- 
to, en el dia de la Encarnacion; y en segundo lugar, la union de 
Nuestro Senor tåhto con su Iglesia, en el dia su Pasion, c6mo con 
cada alma fiél en particular, en el dia de la éfusion de su gracia. 
Contando estos misterios entre los mayores de nuestra religion, el 
matrimonio, por éso mismo que los simboliza, es necesariamente 
una cosa grande *. 

1. Dios bå establecido muchos estados diferentes en el mundo; y 
como en la^naturaleza, la diversidad y la mezcla de los séres bauen la 
belleza; del mismo modo en el Crislianismo, los diferentes generoa de 
vida å que se estå llamado, forman la gloria del cuerpo mistico de Je- 
sucristo, que es su Iglesia: los unos para el claustro, estos para el 
celibato, aquellos para el matrimonio, y es esta agradable diversidad, 
dice el åpostol San Pablo, que bace el édificio de esle augusto cuerpo, 
y pone este hermoso orden entre todas las partes que le componen. 
(Houdry, loc. cit.) 

2. Quomodo matrimonium cbristianum repræsental ineffabilem con- 
junctionem Cbristi cum Ecclesia? — R. 1. Quemadmodum Christus 
exivit a Patre et venit in mujidum, Joan. xvi, 28, ut adhæret Ecciesiæ ; 
sic relinquit homo pairem et malretn suam ut adhæreat uxori suæ. Gen. 
II, 14; Matth. xix, 5; Mare. x. 3 — 9. — 2« Ecclesia formata est, ut 
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Grande es el matrimonio por ia maleria 6 los élementos que lo 
conslituyen. Porque estos élementos no son insensibles é iminima- 
dos, c6mo el agna en el Bautismo, el oléo en la Confirmaclon, el 
pan y el vino en la Bucarislia; sino que estån vLvos, piiesto que lo 
que constituye el elemento del sacramento del matrimonio, son los 
esposos mismos, es decir, criaturas racionales, que por el Bautis- 
mo han llegado a ser hijos de Dios, hermanos y hermaiias de 
Jesucristo, lemplos del Espiritu Santo. 

Grande tambien es el matrimonio en sus éfectos; colma de ben- 
diciones celesliales al esposo y å la esposa bien dispuestos, y les då 
la gracia de amarse en el Sefior, de ayudarsc en los trabajos y en 
los penas de la vida, de criar å sus hijos crislianamenle, de llevar 
sin debililarse las cargas del estado conyugal y de cumplir con lo- 
dos las deberes 

ita dicam, e latere Cbristi mortui in cruce, es quo exiit tanguisøl agua, 
Joan. XIX, 34, qui dicuntur fontes Salvatoris; femina formata est e 
latere \iri dormientis. Geo. ii, 21. — 3» Cbristus est caput Ecclesiæ; 
vir caput uxoris. Epb. V, 23; Coloss. 1, 8. — 4* Cbristus et Ecclesia 
unum corpus efficiunt; vir et uxor jam non mnt duo ted una caro, 
inquit Cbristus. Mattb. xix, 6; Epbes. i, 23 ; Coloss. i, 24. — 5® Unus 
est spiritus Cbristi et Ecclesiæ; unus debet esse spiritus viri ut uxoris. 
— 6® Cbristus diligit Ecclesiam; Ecclesia reveratur Cbristum. Debet 
vir uxorem diligere, debet uxor timere et reverere virum suum, ex 
Apostolo. Epb. V, 25 et 28. — 7® Indissolubili vinculo Cbristus et 
Ecclesia couiuDgantur. Non recedet unquam Cbristus ab Ecclesia, 
Mattb. xxvjii, 20, nec separare quidquam poterit Ecclesiam a cbaritate 
Cbristi, Rom. vm, 35. Sic vir et uxor indissolubili vinculo quoad vixe- 
rint inter se conjunguntur, debentque fidem sibi mutuo servare illiba- 
tam. — 8® Cbristus novis in dies Ecclesiam auget et ditat bonis; 
Ecclesia quantum in se est, servit gloriæ Cbristi. Deben pariter vir et 
uxor mutuis sese invicem juvare consiliis, auxiliis, bonis. Inter ipsos 
debent esse omnia communia. Sunt et aliæ multæ ejusmodi similitudi- 
nes et convenientiæ, qaa qnisque facile ex supradictis colligere, et in- 
telligere, et meditari poterit (Podjet, Inslil. caih. p. 3, sect. 2, 8, § 2). 

1. Ex occasione tbematis; Accipies virginemcumiimore Domini, amre 
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Grande, por ultimo, es el matrimonio en su objeto, que es el de 
conlinuar la obra del Criador, para dår hijos å la Iglesia, adorado- 
res al verdadero Dios en la lierra, y al cielo élegidos y hérederos 
de la gloria inmortal'. 

filionm magis, quam libidine ductus, ut in semine Abrahæ benedicHonem 
in liliis consequaris, Tob. vi, 22, potest mulliplex benedictio explicari, 
quam conjuges ex matrimonio legitime et pieeuscepto sperare possunt. 
Quem in finem servire potest totus Ps. cxxvii: Beati omnes gui timent 
Dominum, etc. In illo enim pulchre triplex benedictio indicatnr, nempe: 
1® In temporibus bonis, per illa verba; Labores manuum tuarum quia 
mindncobis. 2« In uxoris fertilitate, uti illa verba indicant: Væor tua 
sicul vitis abundans in lateribus domus tuæ. 3® In flliorum educatione, 
quæ innititur per versum: Filii tui sicut novetlx olivarum in circuiii 
mensx luæ. Quæ omnia fusius explicata videri possunt apud Marchan- 
tium, Dand. myst. leet. 5, prop. 3 (Lohner, loc. cit.). 

1. Tornado en parte å M'. Truchot. Asuntos de circunslancias. 4» Alo- 
cocion para un matrimonio. — Aunque Dios, desde el principio del 
mundo, bå establecido el matrimonio entre el hombre y la raujer, 
c6mo un lazo de amor y de sociedad, para la multiplicaclon delgenero 
humano, y, desde el pecado, edmo un remedio å la Inconlinencia, que, 
siendo un vicioyconduciendoaldesorden,estå por este medio contenida 
en justos limites, y llega å ser honesta por el naeimiento de los hijos; 
sin embargo, examinando bien el designio que habia formado desde 
la élernidad, consideraba en esta insUtucion la alianza y k union que 
debia bacer un dia de Jesueristo su Hijo con la Iglesia, de la cuål este 
matrimonio corporal debia ser la senal y la representacion anticipada. 
Y aunque estos dos matrimonios tengan esto de comun, el dar hijos 
al mundo; hay sin embargo esta diferencia, que del de Adan y de Eva, 
que no han usado de él mds que despues del pecado, han nacido 
hijos carnales; pero del de Jesueristo y de la Iglesia debian nacer hijos 
espirituales. Del primero han nacido los hijos de los hombres ; 
del segundo renacen los hijos de Dios. Un padre y una madre, dice 
San Agustin, nos han engendrado para la muerle, y un padre y una 
madre nos han engendrado para la vida. Los que nos han engendra¬ 
do para la muerte son Adan y Eva, y los que nos han engendrado para 
la vida son Jesueristo y la Iglesia. (Houdry, loc. cit.) 

Tomo XI. 


20 
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II. — Qué disposiciones no exige el campliraiento de un acto lån 
sanfo, la recepcion de un sacratnenlo lån grande! Con qué cuidado 
no debe prepararse! Qué reclitud de intenciones, qué pureza de 
miras no es preciso Uevar I Cuåntos consejos no se debe lomar, 
antes de decidirse ! Qué vida sanla no se debe Ile var *, quéfervien- 
les oraciones no se debe dirigir al Seiior, para oblener la gracia de 
conocer sus voluntades sobre nosotros y cumplirlas! Y cuando to* 
do esla resuelto, con qué escrupulosa atencion no es necesario lim- 
piar su conciencia de las menores faltas, para que no haya obsla* 
culo en el corazon å la abundante émision de las gracias divinas I 
Por ultimo, con qué piédad, confianle y suplicante å la véz, es nece¬ 
sario en la madama misma del solemne enlace unirse con Nuestro 
Sefior por la comunion, antes de hacerlo por el sacraroento del 
matrimonio con la criatura que nos hå destinado * 1 

Pero, ay! cuån pocos son los que se preparen asi para su matri¬ 
monio, cuån pocos que lo contråigan y lo hagan bendecir con eslas 
disposiciones! Cuåntos que no han pensado nunca en la sanlidad del 

1. Si ducturi estis uxores, qoales vultis eas invenire, tales et ipss 
inveniant vos. Quis est, qui non castam veHtdacere71ntactamqusri8? 
intactus esto ; puram ? purus eslo; non enim illa potest, et tu non 
potes (S. Aug. Serm. de Verb. Dom.). 

2. Solidus ac otilis modus matrimonii contrabeodi in eo fere consistit, 
ut in Christo, cum Cbristo, etpropterChristum matrimoniurn suscipia- 
tur. 1® Christo tune suscipitor, quando doetrina S. Pauli observa- 
tur, qua dixit: Ttri, ditigite uxores vestras, skut Christus Ecclesiam. 
Et: Mulieret viris suis subdUæ sint, sicut Christo. 2® Cum Christo con* 
trahitur matrimoniurn, si diiigenter prius invocetur in elecdone, 
usurpando illa verba apostolorum : Tu, Domine, qui corda nosli om- 
nium, ostende quem (quam elegerU. Oeinde si in ipsa contractione 
prius SS. Eueharistia snmatur. Et tandem si ante consummationem 
pariter exemplo Tobiæ junioris invocetur. 3® Propter Clirislum suscipi- 
tur matrimoniurn si vocatio ad illud diiigenter inqniratur, et ideo status 
bie assumatur, quia Deo ad eumdem nos vocare placuit (Lohxeb, loc. 
cit.) 
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lazo que vån d formår, en la gravedad de las obligaciones que vån 
å contraer, en las cargas del estado que abrazan 1 Cuån pocos, por 
consecuencia, 6 que no estån de ningun modo preparados para su 
raatrimonio, 6 que no lo estån mås que por el vicio y el pecado! 
Desde luego, c6mo asombrarse de que liaya tåntas uniones que 
Dios no bcndice, y son desgraciadas å despecho de las condiciones 
materiales de dicha de las cudles se les rodea ? 

En cuånto å vosotros, mi querido Hermano y mi querida Her- 
mana, no siendo del numero de los que no se preparan, 6 se pre- 
paran mal para ei matrimonio, vuestra union no serå tampoco del 
numero de las uniones desgraciadas. Dios la bendecird y asegura- 
rå la dicha. El os colmard de las gracias propias para este estado, 
para que cumplais los deberes sin abatimiento, y mantengais la 
dignidad, para édiflcacion de todos. Yuestra mutua afeccion, lejos 
de disminuir, serå siempre mås viva; ambos lucharéis en génerosi- 
dad para hacer la paz, cuåndo serå preciso, sin que los sacriii* 
cios necesarios os arredren; la autoridad del marido serå éjercida 
con discrécion y dulzura, y la sumision diligente de la esposa no 
conocera otros limites que la ley de Dios. Asi os sanlificaréis mu- 
tuamente; asi os prepararéis, durante vuestra union en este mundo, 
vuestra éterna reunion en el seno de Dios. Asi séa. 


PARA LA CELEBRACION DE DN MATRIMONIO 

SE6UKDA INSTRUCdON 
Deberes particulares de los casados. 

I. Respecto del sacramento que han recibido. — II. Consigo mismos. — III. 
Con sns hijos. 

Mi querido Bermano y mi querida Sermana. 

En este dia, våis å entrar en un nuevo estado. Y porque todo 
estado tiene sus deberes particulares, naturalmente el matrimonio 
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tiene tambien los suyos, que mi cargo de pastor me impone hace- 
ros conocer. Los deberes propios de las personås casadas consti- 
tuyen tres clases, de los cudles la primera se refiére al sacramento 
que han recibido, la segunda å si propias, y la tercera inleresa å 
sus hijos. 

I. — Respeclo del sacramento del Matrimonio, las personås que 
Jo han recibido deben respetarlo de una manera perfeclisima, 
puesto que es el frulo, como los demås sacramentos, de la sangre 
de Nuestro Seiior Jesucristo, derramada por nosolros en el Calva- 
rio. Si se debe respelar la menor cosa sanla y la mas minima ben- 
dicion, qué respelo mas profundo no se debe lener por un sacra- 
mento! Recordaréis, mi querido Hermano y mi querida Hermana, 
que si el matrimonio då derechos, no autoriza de ningun modo los 
abusos, y no podria permitir todo lo que los dese'os inmoderados 
pueden sugerir. Recordaréis qne la caslidad conyugal no vigila me- 
nos en la cabecera de los esposos, que la castidad virginal en la 
cabecera de las personås consagradas å Dios. Os acordaréis por 
ultimo, sin olvidarlo nunca, de esta solemne recomendacion del 
apostol San Pablo; Oaze el matrimonio ska Iratado por todos con 
honestidad, y el lecho conyugal no ska profanado 

L Hebr. xin, 4. — Qui conjugem ita suscipiunt, ut Deus a se, ct a 
sua mente excludanl, et suæ libidini ita vacent, sicut equus et mulus, 
quibus non est intellectus, habet potestatem dæmonium super eos 
(Tob. VI, 17). — In nuptiis plus vaiet sanctitas sacramenti quam fæcun- 
ditas uteri ^S. Aug. de bono cuvj. c. 28). — Justitia utenti coujugii 
hæc est, ul non explendæ libidinis, sed substituende prolis affectu, 
conjuges sibi misceantur congruo tempore. In illis namque bonis, quæ 
fecit Deus invenitur justa copulatio viri et uxoris, in quibus Dei operi- 
bus libido non potest reperiri, quæ hominibus non ex donoconditionis, 
sed peccatoribus ex ^itio primæ prævaricationis accessit. Sed quia sine 
illa in corpore mortis bujus, proles humana non feritur, non eam 
affectant oonjugia casta, sed tolerant, eiqne imponit nuptialis honestas 
modum, sine qua non potest in carne peccati, naturalis explere fæcun- 
ditalis oiRcium. Sic ergo ex nuptiis quæri debet fructus, ut cobibendus 
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II. — Vuestros deberes del uno enfrente del otro son prin- 
cipalmente de amaros, de ayadaros y de sufriros. El amor que 
muluamente os debeis debe ser pnro, desinteresado y conslante. 
Debe ser puro, es decir, tål c6mo lo permite y consiente la santa 
union eslablecida por Dios entre el hombre y la mujer, para ase- 
gurar su felicidad aqui bajo y su salvacion en el cielo. Debe ser gene- 
roso y desinteresado, es decir que cada uno dejvosotros debe no que- 
rer ser amado de su conyuge para ser égoislamenle feliz; sin6 por el 

sit lubricæ voluptatis excessus (S. Fulg, ep. 1. de conj. debei.). — Seria 
un grande error imaginarae que el Matrimooio, que es una cosa aanta, 
y que bd sido élevado por Jesucrialo & la dignidad de sacramento, pue- 
da abrir la puerta al desorden dela paslon, y dårle toda libertad de 
satisfacerse. Nd, sia duda, este sacramento noéståinstituido para hacer 
permitido, ni para autorizar, lo que viene de la corrupcfon de la natn- 
raleza; sind para contenerla en los limites, para combatirla y repri* 
mirla. No es, sorprendente que los paganos que ignoran i Dios, que se 
entregan, cdzno dice San Pablo escribiendo å los Romanos, å la bruta- 
lidad de sus pasiones, y deshonran ellos mismos su propio cuerpo, no 
tengan en el Matrimonio mås que miras carnales; pero se enganaria 
groseramente, y se ignoraria los primeros principios de ia religion 
cristiana, si se acepUra esta maxima detestable salida del inflerno ; 
Quetodo es permitido en el matrimonio. El poder reciproco que el esposo 
y la esposa se din sobre sus cuerpos, debe estar arreglado por la pru- 
dencia y el temor de Dios, que es el dueno de uno y otro. Todo desor¬ 
den opuesto al lin legitimo del Matrimonio, es un crimen horrible. 
Todo lo que se aleje de él es vicioso; todo lo que conduce i ello no po- 
drå ser inocente. Es preciso nsar santamente una cosa santa ; es nece- 
sario, dice el apostol, tratar el Matrimonio con bonestidad, y conser- 
var sin profinacion el lecbo conyugal. No se puede pasar de los limites 
que el pudor y la decencia ban prescrito. Dar rienda suelta å la incon- 
tinencia, y no buscar en el matrimonio mis que satisfacer una pasion 
brutal, es segun San Agustin, hacerse adultero de su propia mujer. No 
hay uada mis vergonzoso, segun San Geronimo, cimo amar i su mu¬ 
jer con tinta pasion cdmo un adultero. (Du Clot, Explic., de la doclr. 
criiti. diser. 185. 
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contrario esforzarse por su amor å contribuir å la felicidad delotro. 
Por ultimo, deber ser conslante, es decir, durar toda vueslra vida, 
y siempre tån verdadero, tan sincero y tån afectuoso *. Amandoos 
asi, los dos deberes, los de ayudaros y sufriros, serån de un facil 
cumplimiento. Poqué quidn amarå é uno, y no le aliviarå en sus 
penas ? ®. De igual manera, quién podria, amando verdadera y 
sinceramente algnno, no sufrir sus imperfecciones, sus contrarie- 
dades y sus defectos ’? 

1. Dnusquisque uxorem suam, sicut seipsum diligat: uxor autem 
timeat virum snum (Eph. iit, 33). — Viri, diligite uxores vestras, 
sicut et Chistns dilexit Ecclesiam. Mulieres viris subditæ sint sicut 
Domino, quoniam vir caput est mulieris, sicut Christus caput est £c- 
olesiæ {Ibid, 25 et 21.) — Cito defemscit amor conjugalis, quando in 
hoc statu non quæritur Dei gloria, sed fluxa alia bona. His enim vel 
cadentibus vel vilescentibus caditetiam emor, et vilescit conjnx (Faber, 
Op. eonc. CoDciones nnpliales, conc. 19, n. 3). 

2. Cualqnier enfermedad, cualquier dolencia, cnalquier accidente 
que sobrevenga å una de estas dos queridas personås; la otra que sabe 
que es no solamente on deber de las personås casadas, sindde bumani- 
dad, compadecer reciprocamente los males, debe redoblar su ternura, 
pedir sin cesar å este soberano Senor que dlsmlnnya el mal, yå que no 
imponerselo å ella, y ofrecer å su justicia dos viclimas en lugar de 
una. Es en esta ocasion, en que la caridad debe desplegar todo lo que 
tiene de fervor, de genérosidad y de perseverancia; y lo que testimonia 
eUa en esta ocasion, debe ser lo mismo en todos los accidentes de la 
vida y en las enfermedades de la vejéz. (Anonimo, Medios de conservar 
la paz en el matrimonio.) 

3. Cuando Adan despertd del suebo misterioso que Dios le babia da* 
do, quitandole una costilla, y conocid por una revelacion divina que 
este persona que se le presentaba & sus ojos, era la que Dios le daba 
para esposa, al momento ezclamd: Bueso de mis huesos, y came de mi 
came. Qué queria decir? sind que esta mujer era una parte de él mis¬ 
mo, y que tendria el mismo amor por ella, que para si mismo, y que su 
conservaeion le seria tån grata edmo su propia vida. Y ciertamente, s» 
Dios no hubiése inspirado Adan esta afeccion igualmente fuerte y tier* 
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III. — Los hijos que Dios envia å las personås casadas no estån 
destinados unicamente d estrechar sa union, å prestarles servicios 
y å perpetuar su familia. Dios no mira estas cosas mas que de una 
manera secundaria accesoria. Asi es perfectamente exaclo decir que 
Dios no då å los patres sus hijos, siné que se los coniia. De åbi 
para los padres la obligacion de cuidarlos, como se hace cuåndo se 
trala de un deposito muy precioso puesto en nuestras manos. Vi- 
niendo de Dios que los hå criado principalmente para su servicio y 
para su gloria, rodearéis å estas queridas imagenes de vosolros mis- 
mos, de ése cuidado que se llama paternal y maternal, y que 
aventaja å todo olro cuidado. No conlentos con proveer i lodas sus 
necesidades y ponerlos en disposicion de hacer frente victoriosa- 
mente å las diiicultades de la vida, os aplicaréis sobre todo hacer- 
los buenos crislianos, con vueslras ensenanzas y éjemplos ‘. 

na, hubiéra querido jamis ver Aesta mujer, despues de su pecado? 
El recuerdo siempre presente de que estaba å su cuidado, ypor la com- 
placencia que babia tenido por ella, que baiiia decaido de los favores y 
de ias ventajas que,babia recibido del cielo, le babria causado un 
disgusto tån morlal, que uo la bubiése podido sufrir, ni mirar mås que 
cdmo la causa de su desgracia y de su maldicion. Pero Dios que pre- 
véia la desgracia que cauaaria este odio, le obligd lån tuerlemente å 
amarla, que aconteciéra despues lo que quisiéra, no cesd nunca de 
amarla tiernameute. (Cordier, La santa Familia, o. 19). — l.os esposos 
deben no solamente sufrirse, lo que no es mås que una virtud negati- 
va, sino tambien exborlarse y animarse mutuamente para el bien, 
practicar las obras de misericordia, corporales y espirituales, trabajar 
de comun acuerdo para su perfeccion moral y para su saotilicacion, 
por la practica de los deberes que el Cristianismo impone, (Berseaux, 
Domingos y fieslai, c. 15, n* 35. 

1. lovenes casados, es una mision å la véz honrosa, trabajosa y delL 
cada la de éducar å los bijos... Honrosa, porquees una senal de confian- 
za que Oios då å los que se los concede; les conlia lo que tiene de mås 
qaerido, almas que formår, que instruir y que éducar en su temor y en 
su amor... Trabajosa, os obligarå å una vida de abnegacion, de priva- 
ciones quizås, pero seguramente å una vida de trabajo, de dolor y de 
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Es cumpliendo con esta triple clase de deberes, respecto del sa- 
cramento del Matrimonio, de vosotros mismos y de los hijos 

sacrificio... Por flo, mision delicada, ella pide la armonia, la union y 
la fusion de las almas. Qoé nunca la ternura demasiado debil de la 
madre alimente los defectos, que quiere reprimir el amor mås ilus- 
trado del padre; que jamSs el éjemplo del padre venga, cdmo lo vémos 
frecuentemente, å destruir las lecciones dadas por la piedad de la ma¬ 
dre. (Lobry, El Cura parroco en el pulpilo.) ~ Tener hijos es uno de los 
fines del matrimonio, al mismo tiempo que es el complemento. Como 
lo hå dicho Bossuet: « El amor de los padres viniendo å encontrarse 
en un fruto comun de su matrimonio, se une por un nudo mås firme.» 
Peneg. de S. José. Y el primer deber de los esposos, bajo este nuevo 
punto de vista, es el de conduclrse de tål manera que dén la vidaå 
otros ellos. Ea ésa una de sus obligaciones mås sagradas ; porque si 
todo hombre, al atravesar la vida, debe consagrarse al bien, el gran 
bien å que los esposos deben consagrarse es el de procréar hijos. No 
deben por éso mismo escucbar la voz de un égoismo culpable que terne 
las fatigas y los gastos que Heva consigo la éducacion Bsica y moral, 
la division de las hérenoias. Obrar asi seria insultar å la Providencia y 
corromper el orden divino; la aspiracion y el deséo que llevan los pa¬ 
dres de tener hérederos de su nombre y de sus bienes, å no dejar la 
vida sin pensar que hijos salidos de ellos ocuparån su lugar, habitarån 
sus casas, cultivarån sus campos, en una palabra, les continuarån en 
la tierra. La doctrina opuesta es enemiga de la hnmanidad que 
quiere desenvolverse; es enemiga del verdadero civismo, pueslo que 
priva å la sociertad de miembros que le serian uliles concurriendo al 
bien publico; defrauda å ia Iglesia fiéles que aumentarian el numero 
de sus hijos y de los élegidos ; hace caminar por la via de la 
perdicion, porque la mujer no serå salvada mås que por los hijos 
que babrå dado al mundo. I. Tim. it, 15. El que no sabe sacrificarse, 
ése no ama, y el que no ama permanece en la muerle. El sacriGcio, 
hé aqui el lermémetro del amor; el amor, hé ahi la gran lej, y se en- 
ganaria mucho el que creyéra cnmplir con la vida no pensando mås 
que en si mismo y en él solo. La téoria del placer por el placer no es 
nf moral, ni cristiana. Es preciso pensar en otros que en si y ser 
util å todos, aun å la posteridad, cada uno en la vocacion que Dios le 
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que Dios os confiarå, como os santificaréis en este mundo y c6mo 
mereceréis la recompensa reservada en el cielo å los buenos ser- 
yidores. Asi séa. 


PARA LA CELEBRAGION DE UN MATRIMONIO 

TERCERA INSTROCCION 

Las ceremonias del matrimonio. 

I. Loa trajea. — H. La corona. — III. El eonaentimiento de los espoaoa y sas 
tealigoa. — IV. El anillo. — V. La union de laa manoa. — VI. La bendi- 
cion nupcial. — VII. El velo. — Vill. La comida. 

Mi querido Sermano y mi querida Hermana. 

\ 

La celebracion del Matrimonio estå acompanada de ceremonias 
de las cuåles unas hån sido instituidas, y otras, porlo menos, auto- 
rizadas por la Iglesia. Y porque la Iglesia es guiada y dirigida, en 
todo lo que hace, por el Espiritu Santo, las ceremonias del Matri¬ 
monio contienen necesariamente instnicciones cuyo conocimiento 
sera utilisimo å los cristianos que se presentan al pie de los altares 
para recibir este sacramento. Hé aqui porque quiero, en este mo- 
mento, deciros algunas palabras. 

I. — La primera cosa que debe Hamar vuestra atencion, es el 
color del traje de la novia, que es blanco. En la antiguedad 

hå dado ; los esposos multiplicando la vida; es ése para ellos el deber, 
cdmo serå su recompensa. Asi los escritores sagrados han Insistido 
sobre este grave deber de los esposos. La esposa nos estå representada, 
en la Santa Escritura, cdmo una vina que produce frutos en abundan- 
cia, y sus hijos llenan todo el circnlo de la mesa como los vastagos 
del olivo. Ps. cxjviii. (Rerseaux, loc. cit, n. 38.) 
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cristiana era asi tambiea el color del traje del novio. La conserva- 
cion de la blancura para el traje de la novia basta para perpetuar 
el pensamienlo que la Iglesia habia querido simbolizar por la élec- 
cion de esle color, å saber, la pureza de conciencia con la cuål es 
preciso recibir el sacraøienlo del Matrimonio; pureza que, natural- 
mente, no es menos obligatoria para el novio que para la novia, 
puesto que es el mismo sacramento que reciben los dos, 

II. ~ Antiguamente, era tambien costumbre que los novlos lle- 
våsen cada uno unacorona, el dia de su matrimonio. Esloquenos 
ensefia, en particular, San Juan Crisostorao, que nosbace al mismo 
tiempoconocer la significacion de esla praclica. « Porqué, dice, la 
costumbre de colocar en dia del Matrimonio coronas sobre la ca- 
Leza de los esposos, si no es para testimoniar que ban triunfado de 
las tempestades de la juventud, y que sus corazones se han conser- 
vado Inaccesibles é los atractivos de culpables deléites ? Si esto no 
es verdad, sten lugarderesistiranimosamentebansucumbido, qué 
derecho tendrian å aparecercon la corona en la cabeza? C6mo el 
simbolo de la victoria sobre la cabeza de un esclavo del delélte*! » 
Hoy, la novia sola se preseala coronada al pie de los altares ; pero 
la significacion de este emblema oo iatereea menos al novio, que 
estå obligado å llevar å su compaflera la misma inlegridad que 
exige de ella. 

1. La regla de los trajes biancos no era general, porque S. Geronimo 
nos ensefia que los esposos tenian algunas veces veslidos negros. 
Epist. 128. Gra tambien la costumbre en algunas Iglesias, que en k 
entrada del templo, una joven vestida de blanco llevAse, abriendo la 
marcha, una vela adornada con cintas y flores. Esla vela era colocada 
en el altar y alli permanecia durante todala ceremonia. La Iglesia de- 
cia con éso d los nuevos esposos: « Evitåd durante toda la vida, las 
obras de tinieblas, andåd siempre por la luz, santificådos el uno al olro, 
para que el Sefior, en el momento en que os convidarå å sus bodas, 
os encuentre llevando en vuestras manus lamparas encendidas. » (Ber- 
seauv, Domingos y fieslas, c. i4, n. 23. 

2. Horn. IX, in I, fld Timot. 
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III. — Adornados de eslas disposiciones de pureza y de inlegri- 
dad, los dos novios, preguntados por el sacerdote, hacen conocer 
su voluntad de tomarse mutuamenle por maridoy por mujer, por- 
que la Iglesia exige que una obligacion tåa sagrada séa per- 
feclamente libre y volnntaria. Los tesligos oyen sus promesas, 
para hacer imposible loda negacion ulterior. Por lo demås, no te- 
neis aqui, mi querido Hermano y mi querida Hermana, para tesli- 
moniar de la libertad de vuestra éleccion, de la espontanéidad de 
Tueslrasdos voluntades, de vuestros doscorazones, mås que testigos 
visibles; vuestros angeles tambien os oyen, y su testimonio estarå 
escrito en los cielos, en un libro que nada destruirå. No olvideis 
nunca vuestros juramentos. 

IV. — Lo que os ayudarå å ello, es el anillo que våis å poner 
enseguida, mi querido Hermano, en el dedo de vuestra novia con- 
verlida en vuestra esposa. Por su forma circular, que hace que no 
tenga ni principio ni fin, este anillo indica que la union conyugal 
es sin lermino, si no es cuando la muerte la rompa. « Del mismo 
modo que el anillo no tiene extremidades, asi el amor conyugal 
debe perpeluarse sin fin. Unico, él demuestra que los esposos sede- 
ben unicamente el uno al otro. Se coloea en la mano, para que las 
personås casadas tengan sin cesar ante los ojos el l ecuerdo de la 
promesa que se han hecho... El anillo es de oro. Del mismo moda 
que este metal excede en valor y en brillo å la mayor parte de los 
otros melales, asi el amor mutuo de los esposos debe aventajar åto- 
do otro amor. De la misma manera que el oro probadoysepurifica 
en el fuego, asi el amor conyugal debe aumentarse y purifiearse en 
el fuego de la tribulacion. Este anillo es de oro, para que los espo¬ 
sos se estimen c6mo se aprecia un metal precioso, que no lo pierden 
y que comprendan el valor y la alta estimacion del simbolo por el 
valor mismo de la materia de que estå hecho ' ». 

1. Berseaux, loc. cit. n. 25. — « Annulusquid est aliud, inqnil D. Am- 
brosius, in c. xv. Lucæ, nisi sincere fidei signaculum ? » Inseritur au- 
tem in quarto digito, qui minimo est proximus, et vocatur medkinalisy 



316 PARA LA CELEBRACION DE UN HATRIMONIO. — IH INSTRUCCION. 

V. — La union de ias manos, que sigue å la colocacion del 
anillo en el dedo, sirve para expresar el juramento de fldélidad y 
de amor que los nuevos esposos se hacen reciprocamenle. a Ese es 
un signo universalmente reconocido; porque en todos los pueblos 
dos manos unidas juntamente han sido el simbolo de la amistad, 
de la fidelidad, lo que explica porque la Iglesia, que representa las 
cosas sobrenaturales por medios naturales, lo emplea en el sacra- 
mento del Matrimonio. Los esposos se presentan la mano derecha, 
porque es ordinariamenle roås fuerle que la otra. El marido pone 
su mano sobre la de su mujer, para mostrar que es su jefe y que 
debe eslarle sumisa. La costombre de dårse la mano derecha, 
cuando se contrae matrimonio, remonta tambien å la mås alta an- 
tiguedad, porque vemos å Raguel, casando å Sara con el joven To- 
bias, tomar la mano derecha de la joven y ponerla en la del hom- 


quia ut idem Ambrosius, in I. de patriarchis, et Gellius, i. x. scribit, 
ex eo digito vena una ad cor tendit; ut itaperbuDcannnlumvinciatur 
quodammodo cor ipsorum conjugum. Porro is olim erat ferreus etsine 
gemma, ut scribit Plinius, lib. xxxiu, c. 1, utique ad firmitatem conju- 
galis iidei exprimendam. Quid enim fortius ferro, quod domat omnia ? 
Quo spectat id, quod Eccl. xxvn. dicitur postquam litigiosa femina ex- 
plosa foit: Ferrum ferro committilur (uti legit Tigurina versio) sic ho¬ 
mo homini sociatur, q. d. sicut ferrum ferro calenti adjectum forliter 
adhæret; ita sponsi et sponsæ fides coalescere debet, ut nulla vi divelli 
possint. Neque gemma in boc aunulo quærenda est, formæ inquam aul 
opum splendor in conjugio; quia non ila firma fides est inter dispa* 
res fortuna et genere, sicut inter pares. Kovæ Cbristi sponsæ cum in 
claustrum monialium ordinis S. Birgittæ, editaprofessioneinducuntur, 
præfertur illis feretrum velutjam efferendis adsepulcrum, et postquam 
in cænobium ingressæ sunt, clauditur post eas ostium, muilo ferro op- 
pessulatum, nec amplius ipsis reseratur, nisi cum efferuntur ad sepul- 
crum. Hoc ipsum esl quod annulus denuntiat neonymphis : ita nimi- 
rum eos constringi illo annulo, ut separari nequeant, donec alter illo- 
rum per mortem abripiatur et sepulcro inferatur (Fiber. Op. conc. 
Conciones nupt. conc. 27, n. 2). 
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bre Cuando los esposos se han dado la mano para expresar su 
consenlimienlo y han sido asi los ininistros del saeramento, que 
ellos hacen y que ellos reciben, el sacerdote ratifica su union 
diciendo: « Yo os uno en el notnbre del Padre, y del Hijo y del 
Espiritu Santo, para indicar que lo que se hace en latierra eshecho 
tarabien en el cielo, y que Dios mismo tiene el matrimonio por in- 
disoluble * ». 

1. Tob. tii, 15. — Jungit amborum manus et saera stola quasi colli- 
gat, ut norint se mutuo sibi ad porrigendam manum auxiliorum in 
quaeumque fortuna, neenon metua obsequia præstanda in ofGcio con- 
jugali devinetos esse. In primis si contingeret viro migrandum esse in 
exilium, vel in amænum alium locum causa vietus parandi, vel vit» 
tuendæ, non detrectet eum sequi uxor. Cogitet hoc complures fecisse 
gentiles feminas. Inter alias Sulpitia Lentuli uxor, quæ cum a Tullia 
mater diligentissime custodirelur, ne virum a triumvirls proscriplum 
sequeretur, famulari veste sumpta cum duabus ancillis et totidem ser* 
vis ad eum clandestina fuga pervenit, nec recusavit seipsam proscri- 
bere, ut ei Qdes sua in conjuge proscripto constaret, apud Lud. Vives, 
I. de christ. fem. Deinde si contingat conjugem infirmari, nihilominus 
amandus el omni ope juvandus est ab altero, ac cum sanus esset. As- 
sidendum est languenti, dolores leniendi verbis, formenta ministranda: 
nec prætexenda aut nobilitas, aut labores alii, quia bi omnes credere 
debent curæ laborantis infirmitate. Non es nobilior uxore Themistoclis, 
Alhenarum imo Græciæ principis, quæ sola fere in adversa valetudine 
marito ministravit: non nobilior Stratonica, Dejotari regis conjuge, 
quæ viro seni, moesto, valetudinario ipsa erat el coqua, et medica et 
chirurga ; non Romanis feminis principe de famiiia quæ non aliis ma- 
nibus tractari sinebant maritos ægros, quam suis. Uti refert Vives, 
loco cit. Si denique alter conjux asperis sit moribus et incommodis, 
tolerandus est, nec cum eo contendendum, ne oleum igni addas, et 
cænum cæno abluas, ex uno denique stulto duos stultos facias, te at- 
que ipsum. Contemplare alias, quæ pejores habent maritos. Ferendum 
est bono animo, quod mutari non potest, et cogitandum majorem tibi 
proventuram apud homines gioriam, et apud Deum mercedem, si ini- 
qnum toleraveris (Faber. loc. cit. n. 3). 

2. Berseaux, loc. cit. n. 26. 
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VI. — Muy luego despues el sacerdote hace, en la lengua de la 
Iglesia, votos por los nuevos esposos. Hé aqui una parle de la con- 
movedora oracion que la sanla liturgia le pone en los labios: 
0 Oh Dios! exclama, que habeis consagrado el Matrimonio, que- 
riendo que la union de Jesus con su Iglesia séa el lipo y el modelo, 
y habeis querido ordenar la sociedad por una bendicion que no han 
podido arrebalarle ni la pena impuesta al pecado original, ni la sen* 
tencia dictada cnando el diluvio, dirigid vuestras miradas propicias 
sobre vueatra sierva, que aqui teneis, y que, debiendo viviry perma- 
necer unida å su marido, pide el apoyo de vuestra protecciou. Que 
su yugo séa un yugo de amor y de paz, ella se casa liél y casta en 
Gristo, que séa fiél imitadora de las sanlas mujeres, que séa bonda- 
dosa con su marido cdmo Raquel, prudenle como Rebeca, que len¬ 
ga larga vida y la fidélidad de Sara; que la sumision séa su fuerza 
en su debilidad; que ella imponga por su reserva, que séa respetable 
por sn pudor,.que eslé imbuida en la celestial doctrina, que su ma¬ 
trimonio séa fecundo y su familia numerosa, que su inocencia le 
procure la estimacion publica, y Ilegue al descanso de los biena- 
venturados y al reino celestial; que ambos véan é los hijos de sus 
hijos hasta la tercera y cuarta generacion, alcanzando una feliz 
ancianidad. Que el Dios de Abrahån, que el Dios de Isaåc, que el 
Dios de Jacob séa con vosotrosy os Ilene de bendiciones * ». 

1. Rit. Rom. — Benedictionem sacerdotalera impertit primis nuptis, 
ex antiquissima consuetudine, ut constat ex epist. 1 Evaristi Pp. et 
martyris ad episcopos Africanos, c. xxx, q. 5. c. Aliter; item c. q. 5. 
c. Nullus, c. Nostratus, c. Sponsus. Ejusdem meminit Hormisdas et 
Nicolaus primus summi pontiGces, necnon Concilium Carthaginiense, 
cujus est hoc decretum: « Sponsus el sponsa cum benedicendi sunt a 
sacerdote, a parentibus suis vel paranympbis offerantur. Qui cum 
acceperint benedictionem eadem nocte pro reverentia ipsins benedic- 
tionis in virginitate permaneant. » Ea vero benedictio repræsentat in 
primis benedictio repræsentat in primis benedictionem illam, quam 
dedit Deus primis papentibus, Gen. i. dicens : Crescite el multiplicamini 
el repUle terram, etc. Et quia primæ Ulæ nuptiæ repræsentant mirabi- 
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Yll. — Mienlras quc el sacerdote pronuncia esla bendicion, 
cuya naturaleza no puede mas que conmover el pudor de una pa- 
reja \irginal, una costumbre anligua quiere que se les cubra con 
un velo. Velentur, dice San Isidoro de Sevilla, quia jam sequitur 
Inde qmd pudeat'. « La misma palabra boda, nuptiæ nubere, 
laparse, indica la antiguedad y la universalidad de esta costumbre, 
puesto que las bodas son designadas por el velo mismo, como lo 
hace notar San Ambrosio *. Es asi como el velo, emblema de la mo- 

les illas Christi cum Ecclesia, et rursum Filii Dei cum humana natura; 
ideoque in nova lege sacramentum quidem magnum sunt, apost. teste 
ad Eph. V. a Cfaristo ad bane dignitatem exaUato, ac proinde de bene* 
dictione sacerdotali eohonestandæ. Qnam ob causam seeundas nuptias 
benedici vetat Ecclesia, quia a significatione illarum, in quibus flt 
conjunetio unius cum una dumtazat nezu indissolubili, deOeiunt. 
Deinde postulat a Deo conjugibus uberem gratiam, fæcunditatem, 
concordiam, pacem, omnetnque prosperitatem in animo et corpore; 
veluti ut babeant sufficientem corporis sustentationem, constantem 
sanitatem, vitam longævam, proles apectosas et morigeras, beatum ex 
hac vita transitum, etc. Quemadoaodum de Anna illa uzore Elcanæ le* 
gimus, I. Reg. i. postquam ei sacerdos Heli dixit: Vade in pace, el Deus 
Israel det tibi petitionem tuam, quam rogasti eum, impetravit filium, et 
quidem sanetum, cum prius fuisset sterilis. Propterea olim christiani 
conjuges tanti æstimarunt sacerdotum benedictionem etiam privatam, 
ut ab obviis passim expeterent (Fabe-i, loc. cit. n. 5;. 

1. De Eccles. offic. i, 19. 

2. Nuptiæ dictæ quod pudoris gratia puellæ se obnuberent. (JDe Abra¬ 
ham, 1 ,9). — Velo sponsa obnubi solebat (apud gentiles), cum ad spon¬ 
sum deduceretur, teste Tertnllianus, lib. de valand. virg. « Atqui 
etiam velatæ, inquit, ad virum ducuntnr. » Velum id dicebatur flam- 
meum, eratque præcipuum sponsarum iusigne, unde et nuptæ et nu¬ 
bere dicebantur, a nubibus, quæ cæli amænitatem nobis abscondunt 
et obnubant. Qui mos cernitnr adbuc in Italia, ut sponsæ usque ad 
nuptias nonisi velalu vultu in publico incedant. Et cur boc, nisi ut 
demonstret sponsa se jam uni desponsatam, alteri nemini placere 
velle ? Vult dicere, se jam vendidisse merces suos, ideoque ciausisse 
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destia. recuerda a los esposos que deben vivir en una admosfera 
de pudor y de respeto mutoos. Es tambien un simbolo de la pro- 
teccion divina, y recaerda al esposo y a la esposa la éficacia de la 
gracia å la sombra de la cuål serån preservados de todo lo que 
pudiéra mandllar la prosperidad de su matrimonio 
VIII. — La ultima cereroonia referente al Matrimonio, aunque 
no éjeculandose en la Iglesia, es la comida de boda. Nada mås na- 
lural que esla comida, hecha en senal de alegria, puesto que es 
una cosa buena y feliz que dos nuevos esposos se hayan unido por 
el fflatriinonio, con la mira de las consecuencias naturales y sobre- 
naturales que deben resultar*. Pero se debe lener gran cuidado de 


ofilcinam. VuU dicere id sponsæ, Cant. ii: Dilectus meus tniki, et ego 
illi. Ubi s. Bernardus, serm. 78:« Ille mibi et non alteri, quoniam 
uno sum coluraba ejus et ego illi et non alteri. » Hine Cant. quæri- 
tur vi ablatum sibi esse palium, seu velum ac llammeum pro quo ser- 
vando pugnaril usque ad sanguinem. Invenerunt me custodes, inquit, 
gui cireumeurU eivUafem, pereussermt me et vulneraverunt me; tulerunt 
pallium meum, præclaro matronis omnibus exemplo, ut pro velo pudi- 
citiæ tueodo totis viribus pugnent (Fabeb, Op. eonc. 28, n. 5). 

1. Berseaux, loc. cit. n. 27. 

2. E( dia del matrimonio es un dia de Besta, puesto que hå sido 
santificado por la religion. Es un dia de alegria y de felicidad, puesto 
que dos séres que se amaban, se han dado el uno al otro, se poseen, y 
su posesion mutua tiene por objeto, yi su propia felicidad por la asis- 
tencia y el apoyo que ellos se darén, jå la felicidad temporal y espiri- 
lual de los séres å que esperan dår vida y que, sin ellos, hubiéran 
para siempre permanecido en un nada insensible. Si, es natural y 
justo alegrarse en semejante dia en que, por lo demås, se vé extender 
el circulo de sus parientes y de sos amigos. Asi de todo tiempo y en 
todos los pneblos, se hå celebrado el matrimonio con banquetes. Elié- 
zer, despues de haber coneluido el matrimonio entre Isaåc y Rebeca, 
despues de haber hecho los regalos de costumbre åesta, å sus ber- 
manos y å su madre, se senW en el festin con la familia, y todos jun- 
tos bebieron y comieron. Gen. xiiv, 53 y 54. Los parientes de Samson 
dån una comida con motivo de su matrimonio, y esto, dice la Escri- 
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que esta comida se réalice en condiciones crislianas. De olro 
modo, este matrimonio åpenas bcndecido por Dios seria una oca- 
sion de graves ofensas å sa saprema Majestad: desgracia dema- 
siado frecuente, que då al demonio las primicias de una cosa sanla 
y seca en su origen todas las gracias divinas*. 


tura, segun la coslumbre: Si enim juvenes facere consueverant. Judic. 
XIV, 10. Despues que Raguel hubo bendecido el matrimonio de Tobias 
con su hija Sara, hioieron una comida nupcial durante la cuål todo 
pasd en el temor del Senor. Tob. n, 12. (Berseaux, loc. cit. n» 30. 

1. Tengamos cuidado de no desbonrar el matrimonio con vanidades 
que es preciso dejar å loa bijos del demonio; llamemos å Jesucristo i 
los bodas cdmo hicieron los esposos de Canaån, en Galilea, alejando 
al demonio, proscribiendo las alegrias profånas, los cantos deshones- 
tos, los bailes inmundos, las palabras y las diversiones contrarias d la 
decencia, en una palabra, todo lo que averguenza al pudor, no admt- 
tiendo mås que å los fiéles servidores de Jesucristo. Este es el medio 
de que Jesus venga con Maria y sus bermanos. Yosotros alegais la 
moda. La moda no debe contarse por oada alli en ddnde bay pecado. 
Desde el momento en que ella es criminal, es preciso deslerrarla. Lo 
que esti bien, aun cuando no séa segun la moda, bé ahi lo que debe 
practicarse y d lo que se debe atener. La Escritura nos babla de los 
matrimonios de Isadc y de Rebeca, de Jacob y de Raquel, Y vémos 
cdmo estas santas mujeres lueron llevabas & las casas de sus esposos, 
teniendose una comida un poco mis esplendida que de costumbre; no 
se ve nada de.musicas, ni de bailes, ni menos lo que caracleriza los ma- 
Itimonios de nuestros dias. Quéson actualmenteestaclase de Gestas? 
Oesgraciadamente, son frecuentemente profånadas por bailes lubricos 
y canciones, en las que la impiedad disputa con la licencia. Despues 
de un dia pasado en cnipables disipaciones, el libertinaje continua 
basta muy entrada la nocbe, aumenlandose la licencia con las tinie- 
blas. Decidme, qué hacen en un matrimonio cristiano, yå ésa turba de 
bombres y mujeres acudidos en tropel, yå ésos instrumentos de una 
musica la8civa,yd ésas canciones en que el deleite sin pudor seoslenta 
con todo lo que tienen de corruptor, jå ésas familiaridades peligrosas, 
yå ésos bailes renovados del paganismo, en los que la inocencia de 
Tomo XI. 21 
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Mi querido Hermano y mi querida Hermana, penelrådos bien de 
las verdades que acabo de recordaros, tenédlas siempre presenles, 
y no dejeis nuuca de hacer de ellas la regla de vuestra conducta 
en el nuevo eslado en que entrais. Es con estas condiciones que 
vueslra union sera feliz en este mundo, y un medio facil de asegn- 
rar la dicha en la élernidad. Asi séa. 


PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO. 

COARTA INSTRUCCION 

Condiciones para que on matrimonio séa feliz. 

I. Amor. — IL Respelo. — lll. Paciencia. 

Mi querido Eermam y mi querida Hermana. 

Numerosos son los deséos de felicidad que forman en esle dia en 
vuestro favor vaeslros padres y amigos. De todo mi corazon uno los 
mios å los suyos, rogandoal Sefior que los alienda, y que aleje del 
camino de vuestra vida todo lo que pudiéra hacerosla penible y 
dolorosa. Pero es preciso que sepaisqueestå sobre todo en vuestras 
manos vueslra dicha. En vano nosotros rogarémos å Dios que os 
haga dichosos, si no trabajais sinceramente para ello vosotros mis- 
mos, cumpliendo las condiciones que hacen las uuiones matri- 
moniales felices, Cudles son estas condiciones? 

I. — La primera es que os améis sinceramente y con constan- 
cia. Y al expresarme asi, no considero el amor como sentimiento, 
puesto que en esle senlido es fragil y precario; yo lo considero 

las almas corre grandes peligros? Pero, qué es en medio de tånlos de- 
sordeucs de la santidad del matrimonio ? (S. Juan Gnsostomo, Horn. 
12, in EpUt. ad Corint. Cf. Uom. 12, in Episi. ad Coloss.) 
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como virlud. Y para definir la virlud del amor, es necesario salir 
de las esferas terrestres. « Dios, escrilo estå, hd amado tånto å los 
hombres que les hå dado su Hijo, y el Hijo de tål manera hå 
amado å los hombres que les hd dado su sangre. El d6n de si hasta 
el sacrificio diario, hasta la inmolacion permanente, hé aqui en 
que consiste la virtud cristiana del amor. Virtud de tål manera ne- 
cesaria que no se la remplaza con ninguna, ni con la prudencia, 
ni con la habilidad, ni con la resignacion, ni tampoco con la gene- 
rosidad natural. Se sacrifica unicamente cuåndo se arna; no hay 
mås que los grandes amores que réalizan los grandes sacrificios. 
El mundo, bien lo sé, tiene otros pensamientos, y se hå encon- 
trado un hombre que se creia con inteligencia para definir el ma- 
trimonio, el égoismo de dos. Definicion insensata tånto c6mo im- 
pia y funesta, porque si los esposos no buscan en el matrimonio 
mås que la satisfaccion de su égoismo, å despecho de las bellas 
paiabras y promesas, lo que cada uno de ellos buscarå muy pronto 
esclusivamente, serå lo que le interese; y cuando no se busca mås 
que d si, no hay yå réalmente union, ni sacrificio, ni amor; sino 
solamente la explotacion del uno por el otro, y muy pronto la co- 
mun desgracia. Porque es de notar que, en el matrimonio, los es¬ 
posos no son libres de trabajar 6 de no trabajar para su dicha. No; 
estan por el contrario en la terrible alternativa de trabajar sin 
cesar para hacerse mds felices, 6 de aplicarse sin fin y muy malevo- 
lamente, å hacerse mds desgraciados. Y es de advertir tambien 
que, para los esposos cristianos, cuando se aman como deben ha- 
cerlo, su amor se agranda con los anios. Llegados å viejos, se 
aman cOmo los angeles y fallecen nn dia con on amor sin cesar au- 
mentado. Perspectiva admirable, que vosotros réalizaréis, amandoés 
siempre como hoy y c6mo deben amarselos santos *. 

1. Msf Févre, — Semana del Clero, t. 13, ii. 2, — Viri åiligere dehent 
uxores suas, uti corpora sua. Qui suam rucorem diligit, seipsum diiigit. 
Netno enim unquam camem suam odio hahuit, sed fovet et nulrit eam. 
Eph. V. Qnid hoc stimulo potentius: quis euim non amat proprium 
corpus et caruem suam? Quid non facimus, quid non espendimus, ut 
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II. — Pero « la virtud del amor esdel tål modo grande, que no 
todos la conciben; muchos no laalcanzan nunca y, entre los que 
la logran, muy poeos se contentan; es preciso que el amor se for- 
lifique con otra virtud, el respeto. Esle, en su nocion general, es 
el senlimiento de las cosas divinas en su apHcacion al hombre, es 
el senlimiento exacto de su grandeza, de la dignidad de su origen, 
de su destino y de su vida. Respetarse, es para los esposos, guar- 
darse consideracion no tånto en los placeres de la naturaleza c6mo 
en las sanlas énergias de la gracia y la inmortalidad de nuestras 
esperanzas; respetarse, es Iratarse como vasos de éleccion y de 
honor, y no querer ser nunca mås que los tabernaculos de Dios 
vivo. El respeto es una virtud que es preciso no confundir con la 
habilidad. Si no hay en el respeto mås que sucesion de actos de 
bien parecer, pronto se senlirå el vacio y la frialdad, y aunque 
fuése el mås habil del mundo, no tardaria en descubrirse su juego. 
Vosolros os respetaréis, hijos mios, c6mo cristianos que sois; os 
respetaréis siempre aun en el detalle intimo y la vulgaridad de los 
asimtos diarios, muy persuadidos de que esle respeto es, despues 


eam cibo nutriamus, ut sanam et salvam conservemus, ut inflrmam 
ganemns ? Atqui conjuges sant duo in carne una. Gen. n, quia alter 
allerius corporis dominus est; et quia unam carnem scilicet prolem 
generant, et quia mulier e viro, et quidem ad ejus imaginem glorio- 
sam formata est, teste eodem apost. ibid. Fir esl imago el gloria Dei, 
mulier aulem gloria viri esl, b. e. gloriosa imago viri, nt ibi esplicat 
Corn. a Lap. Sunt ergo quasi unus homo juris fictione scilicet, ac 
proinde debent esse unum quid araore et voluntate. Unde Pylhagoras 
dixit, esse « unam animam in duobus corporibns. » Jam si, at Eccle- 
siast. c. xn, dixit: Orntie animal diligil sibi simile, quanto magis con¬ 
juges, qui sunt unus et idem homo. « Comparem suum, inq. D, Ambr. 
lib. Y hexam. c. 5, et bos requirit et equus diligit; et si mulelur alius, 
trahere jugum nescil compar alterins, et se non totum putat. Tu juga- 
lem repudias tuura, et putas sæpe mutandum ? Etc. » (Fabeb, Op. conc. 
conciones nuptiales, conc. 18, n. i). 
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del amor cristiano, no solamente una salvaguardia, sind la garan- 
tia de los mas nobles goces •. » 

III. — Sin embargo, « tån afectuoso c6mo se séa y tån carifloso 
c6mo se pueda ser, siempre hay en la naturaleza desfallecimientos, 
y aun en los mejores matrimonios, muchas pruebas. Para reme- 
diar estos inconvenientes y évitar sus consecuencias, es necesasio 
unir al amor y al respeto, la paciencia. Esla es la aptitud para su- 
frir y soporlar; es la resolucion de soportar y de sufrir todo lo 
que se debe sufrir de molesto y de desågradable. Hé dicho que 
esla paciencia era lambten una virtud y mejor dicho una fuerza 
estoica, y por éso es éficaz. Nada impide levantarla tambien al ni* 
vel sobrenatural del respeto y del amor, porque la paciencia es un 
acto de confiania en Dios. La paciencia activa vence å la mala for- 
luna, y todos los malos dias tienen inmediatos que alumbra un sol 
mås propicio*. 

■i. Msf Févre. loc. cit, — El Cristianismo, que coaoce bien la natu¬ 
raleza humana, no hå pedido å los esposos una admiracion que se 
exUngue tån pronlo, ni un amor que cae con el primer fuego de las 
pasiones. Se contenta con un sentimiento que es, en el fondo, la admi¬ 
racion y el amor bajo nombres mejor elegidos, la admiracion reflexio- 
nada y el amor duradero, en otros terminos una comun estimacion, y 
por consiguiente, un comun respeto. — Esta comunion de estimacion 
y de respeto bå debido preceder al matrimonio... La estimacion ! la 
mujer cristiana la debe å las cualidades réales que revelarå la vida dcl 
marido... La estimacion 1 el esposo cristiano la debe å la mujer, por¬ 
que ella Heva su nombre... La estimacion I quién la tendrå por cada 
uno de los dos esposos, si ellos no la tienen el uno para el otro 6 no 
se lo teslimonian?.., (Besson, los Sacramenlos, conFerencia 28.) 

1. Msf Févre, loc. cit, — Los esposos, por éso mismo que se deben 
caridad, se deben tambien paciencia, que es una de las formas que 
reviste la caridad, charitas paCiens esC. Si esta virtud es necesaria, lo 
es priccipalmente en la vida de familia, en dOnde es preciso sobre- 
llevar las pruebas siempre renacientes. Quitådla, y al instanle la vida 
es intolerable. Hay choques, reprocbes, injurias, sofiones; es la guerra 
permanente, el martirio, unas veces å grandes golpes, otras å alQlera- 
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Tåles son, mi querido Hermano y mi querida Hermana, las mås 
esenciales condiciones, para qne un matrimonio séa feliz ; es decir, 
que es necesario que los esposos se amen mutuamente con nn ainor 
cristiano,quese respeten mutuamente con u a miramienlo cristiano, 
y que practiquen en todas las circunstancias en que esto séa necesa¬ 
rio la paciencia cristiana. El amor, el respeto y la paciencia hé aqui 
las tres virludes que deben formår como la conslelacion ba jo los 
auspicios de la cuål réalizaréis felizmente, en la barca del matri- 

zos; es la desaparicion del encanto y de la felicidad de la sociedad do- 
mestica, asi como en ddode reina la paciencia, es el origen de alegrias 
puras y snåves. La paciencia, que reprime los caprichos del genio, 
las asperezas del caracter, las impeluosidades del temperamento, es 
tånto mAs necesaria,' cuAato que los esposos estån liamados å vivir 
constantemente en frenla el uno del otro, sin poder évitarse, ni encon- 
trar salvacion y descanso en la huida. Todos los moralistas han 
insistido sobre este pnnto, y han dicbo, nnas veces que el que golpea 
å su mujer, hiére su mano derecha con su mano izquierda, otras veces 
que ouando el marido esU en colera, la mejor respuesta es el silencio. 
La historia nos reCére tambien que, en algunos pueblos antiguos, era 
costumbre que la esposa, antes de dejar la casa paterna, ofreciése A 
Juno una oveja å la cuål se quitaba el higado en el momento que habia 
sido inmolada, y esto para acordarse de que debia ser sin hiél, es de¬ 
cir, de un caracter dulce y pacifico. Gnando no lo es, cuando es as- 
pera, nada sufre, ni perdona, nl sabe tomar las cosas por el buen 
lado, y se conduce duramento y con agrior, lejos de ser lo que Dios 
quiere que séa, la ayuda del homhrc, es su tormento, su az6te y el 
envenenamiento de su vida. — Los esposos, por éso mismo que deben 
ser pacientes, deben tener el uno para el otro las atenciones que re- 
claraa sn situacion respectiva. Si la mujer debe reconocer en su ma¬ 
rido el jefe de la casa, que tiene sobre, ella autoridad y poder, y al 
cuAl debe obedecer con fidelidad escrupulosa en todo lo que pida legi- 
timamente j el marido, å su vez, no debe hacer demasiado penosa la 
obediencia de la mujer, haciendo degenerar su autoridad en yugo tira- 
nico, en una dominaclon insoportable. (Berseaux, Domingos y ^estasy 
c. 15). 
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monio, la travesia de esta vida. No las perdais de vista, practicåd- 
las fiélmenle, y Dios barå lo demås para vuestra dicha en esle 
mundo y en el otro. Asi séa. 


PARA LA TOMA DE HABITO ‘ 0 PUOFESION RELIGIOSA 

PRIMEBA INSTRDCCION 

Naturaleza, modelo y obligaciones de la Vida religiosa. 

I. I^ataraleza de la vida religioso. — II. Sn roodelo. — III. Sus obliga- 
ciones. 

Gualquiera que séa el estado que se proponga abrazur, no se sa- 
brd nunca, para responder å todas las miras de Dios sobre nosotros 

1. Para la toma de habito. — 1. Gaudens gaudebo in Domino, el exal- 
tabit anima mea in Deo meo, quia induit me vestimenlis salutis et indu- 
mento justilix circumdedil me quasi sponsum decoraium corona, et quasi 
sponsam omalam monilibus suis. Is. txi... Omni tempore sint veslimenla 
tua candida. Eccl. ix, 8... Myrrha el gutta el casia a vestimenlis tuis. Ps. 
Lxiv, 9... Ei odor vestimentorum tuorum sicul ihuris. Gant. iv, 11... Ecce 
venio sicul fur, beatus qui vigilal, et custodit veslimenla sua, ne nudus 
ambulet, et videanl lurpitudinem ejus. Apoc. xvi, 15. Induil me. Vosotras 
no os revestis... Se dice frecuentemente toma de habito, hablando de 
este ceremonia: es recepdon que seria la palabra verdadera. No alar- 
gais la mano para tomar este habito aqul delante del altar, sind que lo 
recibis bumildemente de la autoridad de la Iglesia, de la tnano de los 
soperiores, 6 mejor de la autoridad y de la mano de Dios: Induit me... 
Vestimenlis salutis: habito de salvacion, por la gracia; Domini esl salus. 
Ps. in... Indumento juslitiæ: habito de justicia, por las obras: porque 
justicia signilica todo lo que estA bien... Habitos. El corte modesto 
indica humildad... El pano comun indica la pobreza... Et color sombrio 
es emblema de la mortificaclon... Candida. Estos habitos deben ser 
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en esle estado, conocer demasiado bien lo que es por su natu- 
raleza, y å qué obliga å los que en él ingresan. Porque es évi- 

blancos por el brillo de las virludes... Gaudens gaudebo... La aaturaleza 
y el mundo se entristecen; porque es una renuncia, una separacion, 
uoa muerte. La fé y la piédad se aiegran... Xon eonlristimini sicut et 
cæleri gui spem non Iiabent... Morienfes et ecce vivitnus... Quasi irisles, 
semper autem gaudentes... Induit me. Es Dios quién pronuncia, llama y 
reviste : Non me eUgistis, $ed ego elegi vos... 1“ Es preciso cuidar este 
babito, no la tela material, stno las virtudes que represeota: la po- 
breza, la modeslia y la mortificagion: Indumento justiliæ .. 2» Es nece- 
sario que esté exento demancha. Porque deqoéserviria tenerle, si estå 
maucbado 7 Omni tempore sint vestimenta lua candida... 3° Que extienda 
la buena olor que alegra å los hombres y å Dios... Myrrka el gutta el 
casia a vesiimenlu tuis... ei odor veslimentorum tuorum sicut odor Ihuris. 
(Msf Graveran. Obras. Alocucion en una toma de babito). — II. El 
Apostol San Pablo, mis queridas Hermanas, escribiendo i los de Co- 
rinto, les presenta la gloria del cielo, bajo dos imagenes dilerentes, 
que él une en el mismo textocomoparacompletar su pensamiento: Ge- 
mimos, dice, por el deseo en que eslamøs de ser un dia reveslidos con nuestra 
kabilacion celeslial. II. Cor. t, 2. Oeseamos ser revestidos ; la gloria es un 
traje. Qué babito, mis queridas Hijas, siné el que el rey profeta asigna 
al mismo Dios, cuando dice, que estd veslido de luz, como con una capa. 
Ps. ciu, 2. En efecto, la luz serd en el cielo nueslro traje, y es en esla 
luz que verémos la de Dios. Ps. xxxv, 10 ; pero me parece que, en el 
pensamiento del Apostol, et Iraje séa demasiado estrecho para repre- 
santar la inmensidad de la dicba de los élegidos, y anade que serémos 
v:slidos con nuestra kabilacion celeslial. Efeclivamente, el cielo es una 
eisa; es la casa del Seiior, de los angeles y de los santos. Es, si que- 
reis, una ciudad; es la Jerusalen celcstial, que el apostol San Juan 
nos describe con esplendores que exceden å todos los humanos esplen* 
dores. — Deseamos ser vestidos de gloria, deseamos ser admitidos 
en el cielo, pero al mismo tiempo gemimos, anade San Pablo. Gemimos. 
Porque? Porque, ay 1 sentimos que, en lugar de estar vestidos con la 
luz, estamos todana en las tinieblas ; porque, en lugar de babitar en 
el cielo, vegelamos en una tierra de desiierro y en un valle de lagri- 
mas. — Gemimos, y, sin embargo, mc apresuro anadir : Dichosos los 
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dente que, mejor se conocerå este estado, mås santamente se podrå 
vivir. Y si esto es verdad de un estado seglar cualquiera, cuanto 

que gimen! Bimaventurados los que Horan ! Mat. v, 5. Desgraciados los 
que no gimen ! Desgraciados los que se contentan con las groseras fe- 
licidades terreslres I Desgraciados los que se reeonocen contentos con 
sus trajes del mundo, de los cuåles hå dicho el Salvador que el gusano 
los devora! Desgraciados los que se solazan en sus habitaciones del 
mundo, y que comen, beben y no oyen la voz que les grita : Insemalos, 
es esla misma nocke que se os pedird vuestra alma. Lue. xii, 20. Ellos 
se creen ricos, opulentos, poderosos, y el Senor les dice, por boca del 
aposlol Sau Juan. Sois pobres, miserables y estais desmdos. Apoc. 
m, 16. — Por nosotros gemimos: pero edmo! basta gemir ? Basta 
desear ? Y para disponerse å ser un dia revestido de gloria, no tene- 
mos nada que hacer desde ahora?Es el apostol San Pablo mismo 
quién va å responderes, mis queridas Hijas. Oh ! oid bien su respuesta: 
serå consoladora y dulee para vosotras. Si, dice el Apostol, seréis un 
dia vestidas con vuestra habiucion celestial, pero con una condicion: 
es que, desde ahora, tendréU cuidado de vestiros, y que el Senor no os 
eneonlrard en un eslado de desnudez culpable. II. Cor. v, 3. — Compren- 
déd este pensamiento: no podemos ser vestidos en el cielo, mås que 
si lo hémos sido yå aqui bajo. Pero, cuål serå este vestido de aqui bajo 
que precederå para nosotros al del cielo? Es tambien San Pablo quién 
lo explica, Rom. xni, 14: Revesiidos con Jesueristo, dice. — Orden ad- 
mirable, armonia maravillosa, que encuentro en todas las obras del 
Senor, las de la naturaleza y las de la gracia. Nada se hace con movi- 
mientos bruscos, y el Senor armoniza los dos terminos con dulzura y 
con suavidad. — En el orden de la naturaleza, la Inz de la manana 
precede å la del mediodia, la flor precede al fruto, la infancia precede 
å la édad madura. Y del mismo modo en el orden de la gracia. Entre 
el estado de nuestra naturaleza culpable y el de la gloria, hay la gracia 
de Jesueristo. El hombre no pasa inmediatamente de su ignominiosa 
desnudez al traje de la gloria. Es preciso que primeramente Jesueristo 
la haya vestido con su gracia, si tamen vestiti, non nudi inveniantur. 11. 
Cor. V, 3. — Pero como deberémos ser vestidos con Jesueristo ? Ah! 
desde Inego el Apostol nos enseiia que toda alma que hå sido bauti- 
zada, por el solo heebo de su Bautismo hå sido revestida con Jesu- 
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mas no lo serå del estado religioso, el mås perfecto de todos! Esta 
consideracion, mis queridas Hermanas, me indica el asunto de la 

cristo : Quienmqw bapUsati eslis, chrishm induhtis. Gal. in, 27... Y, sin 
embargo, bé aqui que me atrevo 4 deciros qne para vosotras, oh almas 
religiosas I este habiio de Cristo tendrå una signiQcacion mås éle- 
vada!... Qué es la vida religiosa, sino el coronamiento y la perfeccion 
de la vida cristiana ? Toda alma crisliana se hå revestido con Jesu- 
cristo, pero, ay l demaslado sabemos que, en el mundo, se sirve con 
frecuencia å dos amos, la librea del mundo y la librea de Jesucristo. 
Vosotras, oh almas religiosas ! perteneceis por completo å Jesucristo. 
Es necesario tambien que vuestras almas, mucho mejor que las del 
mundo, estén perfectamente veslidas con Jesucristo. — Y cémo lo es- 
tarån ? Jesucristo, mis queridas Hijas, es å la vez Dios y hombre, porque 
es el Verbo hecho carne. En tånto que Verbo, es la luz y el esplen- 
dor del Padre. Y me imagino que es soiamente en la gloria que seré- 
mos vestidos con la luz del Verbo. Pero la bumanidad del Salvador 
nos toca de mås cerca, y es ella que debe cubrir la desnudez de nues- 
tras faltas. Serå para nosotros c6mo un vestido sagrado, si sabemos 
reproducir en nosotros mismos las virtudes admirables del Salvador. 
Y entre estas virtudes, hay tres que distingo especialmenle, porque 
me parécen réasumir toda su vida. — La pobreza desde luego. Jesu¬ 
cristo es pobre, en Belen, en los panales que le enbren. Es pobre en 
Nazåret, viviendo del trabajo de sos roanos. Es pobre durante su vida 
apostolica, en la que no tiene en donde apoyar su cabeza. Es pobre^ 
en la cruz, en donde consiente morir desnndo. — La pobreza desde 
luego. En segundo lugar, una pureza sin tacha. Aun cnåndo el Rey- 
Profeta hå podido decir: Nø hay nadie que haga el bien, ni un solo hom¬ 
bre, hé aqui que el Salvador, dirigiendose å sus discipulos, y en su 
persona å la bumanidad entera, se alreve å pronunciar esla palabra: 
Quién de vosolros me acusard de pecado i Joan. vni, 46. Su pureza celes- 
tial hå querido tocar todos nnestros lodazales, sin haberse dejado man- 
char por ninguno.—Por ultimo, å la pobreza y å la pureza Jesucristo hå 
unido la obediencia. Desde la primera pagina del libro éterno,estå escri- 
to deél que harå lavoluntad de su Padre. Nace paraobedecer, vivepara 
obedecer, y muere obedeciendo hasta en la cruz, — Asi, pureza, po¬ 
breza y obediencia, hé aqui las virtudes que nos presenta la bumani- 
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alocucion que debo dirigiros en esta grave circunstancia. Me pro- 
pongo hablaros, primeramente, de la naturaleza de la vida religio- 
sa; en segundo lugar, de su modelo, y, por uUimo, en tercer lu¬ 
gar, de sus obligaciones. 

I. — Naturalesa de la vida religiosa. — o Cuando las palabras 
son justas, no hay mås que profundizarlas para dårse cuenta exac- 
ta de las réalidades que expresan. Y una palabra es siempre justa 
cuåndo estå consagrada por el uso de todo el genero humano; 
y esto es mås cierto todavia de las palabras autenticamente adop- 
tadas por la Iglesia. Es en la palabra misma de religion que debe- 
mos buscar la verdadera idea del estado religioso. 

« Si la religion es el lazo que une moralmente la criatura con el 
Criador, un estado tån eminentemenle religioso, como esta palabra 
designa, deberå necesariamente ser el que vinculos mås numero- 
sos y mås indisolubles unirån el hombre con Dios. Y si es posible 
que el hombre se dé å Dios, hasta el punto de llegar å ser su dominio 
exclusivo; si le dedica todo lo que tiene, lo que es y lo que puede, 
reduciendo toda su vida å Dios solo, å su culto, å su gloria y d sus 
obras; apartando desde luego y para siempre, c6mo cosa profana 
y extrafia, todo lo que vendrå å distraer el espiritu, este estado 
serå évidentemente un estado religioso. Tål es, en éfecto, el estado 
asi llamado, y porque merece este norobre, se le då unanimemente. 

dad del Salvador. Hé aqui las que debeis reproducir, mis queridas 
Hijas... Ah 1 este traje de pobreza, de pureza y de obediencia, bé aqui 
verdaderamente el traje de Jesncristo, acomodado al cuerpo de las 
almas religiosas. Y como en las ceremonias de la Iglesia todo es figu- 
rado, todo es simbolico, advertid que los habitos que llevais os recuer- 
dan esta pureza, esta pobreza y esta obediencia. — El babito, que 
cambiais contra los adornos del mnndo, es el indicio de vuestra po¬ 
breza. Este largo velo que cubre vuestros ojos, es la Imagen de vuestra 
pureza, y la uniformidad del traje os recuerda que todas obedeceis å 
una misma regla y å una misma madre. Es, mi querida Hija, el habito 
sagrado de Jesncristo que våis boy å recibir... (Msr De La Bouillerie, 
Obras. Discurso de toma de babito.) 
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a Ante todo y en su fondo, es un estado de consagracion, de do- 
nacion de si mismo y de total perlenencia å Dios. Esto puede y 
debe tener, sin duda, consecuenciasmulliples. Es claro que dåndose 
å Dios hasta ése punto, el hombre enagena muchos de sus derechos 
naturales, se impone aumento de sacrificios, y suscribe å muchos 
deberes. Se pone ademås visiblemente en relaciones nuevas con la 
Iglesia, con la familia, con la sociedad civil, y se eslablece, por 
consecuencia, condiciones completamente particulares de existen- 
cia. Coloca el pie en una carrera de perfeccion, y se obliga å mar- 
char por ella. Es bastante que entre en un orden de servicio divino 
mås regular y mås intimo, para estar moralmente obligado å ser 
mås sanlo. Que se obligue tambien, por irrevocables promesas, al 
empleo de algunos medtos divinamenle establecidos para asegurar 
nuestra perseverancia y nuestros progresos, y, por éjemplo, que se 
ligue por votos å la practica de los sanlos consejos e'vangeUcos, 
se concibe: tambien en esto sc deberd ver menos unaprudente me- 
dida de la cual se arma contra si mismo, que una justicia que tri- 
buta å Dios. Pero ésos no son mås que destellos; hay desde luego un 
foco de ddnde parten. Y este foco es justamente el kzo que une 
mås perfectamente el hombre con Dios; esesta consagracion oficial 
y ésta entrega total que hace de si mismo. Esa es la esencia del 
estado religioso '. Teniendo toda clase de consecnencias, este 

1. Lo que hace esencialmente al religioso, son los tres votos ; y es 
preciso que la profesion de estos votos séa aigo grande y levantado, 
puesto que los Padres de la Iglesia han hablado con Wntos élogios, y 
le atribuyen cualidades tån gloriosas. Porque unos la han llamado 
un segiiudo Bantismo que borra los pecados y que no hace solamente 
renacer el alma cristiana å la vida de la gracia, sin6 å una vida santa 
y å un estado de perfeccion. Otros la han considerado como un verda- 
dero martirio, no de la fé, sind de la caridad, dice San Bernardo, que, 
sin éfusion de sangre, y sin el horror aparente å todas ésas cruelda- 
des que los tiranos éjercian contra los defensores del nombrecristiano, 
no es en el fondo, por razon de su duracion, menos rigoroso, y parece 
tambien mds diilcil de sostener. Hé ahi cnåles han sido los sentimien* 
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estado puede tambien producirse en formas mulUples, y lener 
fines proximos muy diferentes los unos de los otros. Se puede 
consagrar, por éjemplo, å servicios divinos 6 humanos muy dife¬ 
rentes ; pero el fondo permanece idenlico, y es el que hémos 
dicho. 

los de estos santos doctores. Pensamientos nobles y sublimes, pero i 
los cuAles no creo, sin embargo, deber unirme, porqueme pareccque el 
profeta-rey, mis directaroente todavia inspirado por el cielo, nos då de 
esta profesion de votos una idea mås nalural y mås propia, cuåndo nos 
la representa como un saerificio: Ofrecéd al Senor vuestro Dios, son sus 
palabras, ofrecédle un tacrificio de alabanzas y presentud vueslros votos 
al Allisimo. Ps. xux, to. — Saerificio completamente religioso: como ? 

■ de dos maneras coya union es notable. En primer lugar, porque en 
este saerificio es el religioso quién bace la funcion de sacriCcador y de 
sacerdoté; y en segundo lugar, porque en este saerificio es el religioso 
quién ocupa el lugar de hostia y de vlctima juntamente: sacerdoteque 
ofrece, y victima que es ofrecida. Sacerdote que ofrece, y que, por esta 
oblacion y este saerificio, se obliga å Dios solemnemente: victima que 
es ofrecida, y que, edmo consecuencia de esta oblacion y de este saeri¬ 
ficio, pertenece en adelante å Dios, de una manera cspecial. Dos rela- 
ciones bajo las cuåles toda alma religiosa puede conslderarse: dos mi- 
ras que le deben servir de regla en ia condueta de toda su vida, y que 
ambas tienen de qué suministrar, sobre su estado y sobre los deberes 
del mismo, reflexiones muy édificantes y muysaludablesinstrucciones. 
— I. Es el religioso quién, en la profesion de votos, bace ia funcion de 
sacrificador y de sacerdote: porqué ? porque es él mismo quién se 
obliga, quién se sacrifica, quién se då, en una palabra, quién se inmo- 
la. Dios estå presente å este saerificio, para aceptarlo; el ministro de 
la Iglesia asiste, para recibirlo ; el pueblo fiéi es espectador, para dar 
testimonio; pero ei que lo bace, es el religioso mismo, y nadie puede 
hacerlo por él. La prueba es que el voto es un acto de la voluntad ii- 
bre... — II, Es el religioso quién, en la profesion de sus votos, tiene 
el lugar de hostia y de victima. Porque, en su saerificio, lo que ofrece, 
no es otra cosa mås queél mismo, haceå Dios laofrenda mås preciosa, 
mås honrosa y mås universal. (Bourdaloue, Del estado religioso. Vo¬ 
tos de religion.) 
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« Qiie la hostia consagrada séa sencillamente ofrecida å Dios, y 
consumida por el sacerdote solo cuya poderosa palabra acaba de 
productrlaalimmolarla; que ofrecida desde luego å Dios, séaense- 
guida expuesta ea el altar, para ser a la ve'z un objelo, un modelo 
y un motivo de adoracion; 6 bienqueséallevada å un clerigo, å 
una virgen, å un soldado que parte para el combate, å una madre 
de familia, å un nifio, å un anciano, å un cautivo, å un enfermo; 
que ella traiga aqui una esperanza, allåuna fuerza, por todas parles 
un consuelo, una preservacion, un eslimulo, un remedio; la sas- 
tancia de todo éso es que ella es una bostia. Ese es su propio es- 
tado, el fundamento de todos sus actos, y la causa de sus eTeclos. 

Asi es en el religioso. Cualquiera que séa la forma de su vida re- 
ligiosa, y el espiritu de su regla, y el fin propio de su instiluto, lo 
que predomina en él, lo quevivificatodo, es el caracter religioso, 
es decir, consagrado å Dios por un acto aulenlico. Esto es lo que 
enseila formalmente Suarez, en quién, c6mo dice Bossuet, se oye å 
toda la escuela. « Llåmase este estado religioso, escribe, por razon 
« del fin ultimo y princfpal å que tiende; y este fin es Dios mismo. 
« El culto de Dios y su servicio son el objeto prlmero. Los que lo 
a abrazan se consagran especial y completamenle å Dios, y es por 
« éso mismo que el nombre de religioso les es dado por excelen- 
cia ‘». 

1. Mst Cb. Gay, De la vida y de las virludes cris. tr. 2, p. 2. — Dicitur 
hic status religionis ex babitndine ad Hnem ultimum ac principalem in 
quem tendit, qui est Deus ipse, cujus cuUus principaliter in hoc statu 
intenditur, cuique homines specialiter et omnino in eo consecrantur, 
el inde per antonomasiam religio dicitur (Suabez, De virt. et siaiu 
relig. Ir. 7, lib. 2, c. 1). — Dominium sui in Denm transfert freli- 
giosus). (fd. léid. c. 4). — S. Thomas avait déjå dit, Sum. lh. 2. 2. 
q. 186, a. 1: « Religio est quædam virtus per quam aliquis ad Dei 
servitinm et cultum aliquid exhibet. Et ideo antonomastice religiosi 
dicuntur illi qui se totaliter mancipant divino servitio. » — Religiosus 
status, est status ad cbrislianam perfectionem per vota castitatis, 
pauperiatisetobedientiæ tendens... Ligare rem dicimur, ait D. Thomas, 
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II. Modelo de la vida religiosa. — La religion, en el sentido de 
significar el culto de Dios, es, segun iiémos dicho, el objeto pri- 

quando alteri sic eana adstringimns, ut ei facultas adimalur alio di- 
vertendi, religare autem, quum iterum eidem rei devincimus, cumqua 
prius conjuncta fuerat, et a qua defluens distare cæperat, Omnis autem 
res creata ante in Deo extitit, quam in aeipsa; cum vero a Deo per 
creationem processit, quasi quibusdam pasibus progressa, sese ab eo 
removisse videtur. Quare eæ quidem, quæ possunt, et quæ ejus ca- 
paces sunt, rursum in Deum revoeandæ, et cum eo colHgandæ sunt. 
Primum autem vinculum, quo homo conjungitur et alligator Deo, est 
lides, cujus fidei officia et signa, externis aclibus exhibentur. E.x quo 
lit, ut religio prima, ac præcipua sigoiGcatione omnem cultum, ac 
cæremoniam notel, qua Oeum rite venerantes, (idem nostram, quæ in 
animo latet, contestamur. Sed tamen, quia Deus non sola lide, ncc 
solis signis Gdei colitur, verum aliis quoqtie virlutibus, spe, et cbaritate, 
ideo harumquoque virtutumopera inlerdumreligionis opera appellan- 
tur, utvisitare pupillos,et viduasin tribulatioue, quemadmodum dixit 
s. Jacobus apostolus, c. 3. Et prior quidem illa religionis significatio in 
omnes cbristianos convenit; omnesenim ipsa Baptismi professione sese 
ligant cum Deo ac devovent ad cuUum ei debitum præstandum. Proste- 
rior autem, qua quibusdam cbaritatis operibus illigamur, propria ac 
peculiaris est certorum bominum, qui certis etiam actionibus dcstioan- 
tur, sive bæ ad vitam contemplativam, sive ad activam pertineant; 
quot enim sunt hæc operum genera, tot religiones ad ea exequenda 
institui possint (Platus, De bono religiosi status, lib. i, c. 2). — Pocas 
personås se forman una idea justa del estado religioso. Unas, se- 
mejantes å ésos Isrdelitas que no babian visto la tierra de promision 
mås que de lejos, miran el estado religioso cdmo una dura esclavilud ; 
se imaginan que una clausura es una pcision, que un velo es un yugo 
insoportable, y que la vida religiosa es una especie de muerte, tdnlo 
mås dura cuåuto mås larga es. A juzgar segun su idea de la profesion 
religiosa, es una aceptaeion irrevocable de una prislon perpetua, y de 
una vida tegida de mortificaclones y de cruces; son los funerales de 
una persona viva, que se enlierra volunlariamente en una celda como 
en un sepulcro, y que muere para todos los placeres de la vida civil, 
pasa sus dias en la tristeza y en llantos, y no es para nada contada en 
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mero y esencial de toda vida religiosa, pueslo que es de ahi que 
loma su nombre. Y « cémo no hay mds que una religion, la de 
Jesucrislo ; c6mo todos los eslados crislianos tienen necesaria- 
menle en él su base, y no son nunca xnås que la exlenslon y la pro- 
longacion de los suyos, el estado religioso no podrå ser tampoco 
olra cosa mås que una imitacion mås expresa de una de las ma- 
neras de ser de Jesus, una entrada mds profunda en el misterio de 
su sanla vida, y especialmente en su religion, que es como el alma 
de su vida entera. 

a No que se Irate aqui de la religion de Jesus que se podria Ha¬ 
mar oficial, y cuyos actos conslituyen su ministerio publico ; tåles 
como son, por éjemplo, su sacrificio sangriento en la cruz, inmo- 
lacion mislica en la cena, el eslablecimiento y el gobierno de su 

el mando. Alguuos, dando en la extremidad opuesta, se imaginan que 
la religion es un estado tån perfecto, que no debe haber mås que hé- 
roes cristianos ; que todos los que lo abrazan deben estar exentos de 
las mås iigeras imperfecciones, y llegar, desde el primer dia, å una san- 
tidad consumada. Esto seria cierto, si, al dejar å sus padres y sus bie¬ 
nes, se cambiåra de naturaleza. Se encuentra abrojos en las mejores 
tierras; el cultivo impide que crezcan, pero nd que nazcan. Otros, pa- 
recidos å esle pueblo ingrato, que habiendo salido de Egypto, échaba 
de menos las carnes de que se alimentaba, no tienen mås que disgusto 
por el estado que han abrazado, miran las reglas cdmo duras leyes, 
el claustro cémo un horrible desierto ; encuentran esplnas åcadapaso, 
y no conciben nada mås molesto que una vida uniforme y regular, se 
hacen un cuadro de la religion, conforme con las malas disposiciones 
de sa corazon. El estado religioso es semejante å la tierra de promi- 
sion ; los pretendidos monstruos que se bace nacer, no estån mås que 
en la imaginacion de los que no conocen la dulzura; cnesta llegar, hay 
mares qué pasar, desiertos que cruzar, y muchos enemigos que com- 
batir; pero que frutos mås abundantes y mås dulces å tintas victo- 
rias I no cuestan tånto cémo se cree. El Dios que esle pueblo fiél sirve, 
tiene el secreto de allanar las mds grandes dificultades en su favor, y de 
dulcificar lo que parece lleno de amargura. (El P. Croisel, Reflexiones 
espir.) 
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Iglesia, la adtninislracion de los sacramentos, la predicacion del 
Evangelio, la promulgacion de las leyes y otros actos religiosos del 
mismo orden. Considerada asi, la religion de Jesncristo es el prin- 
cipio del sacerdocio cristiano, y es por él exclusivamente que con- 
tinua y se éjerce en el mundo. Sin6 que queremos hablar de esta 
religion radical é interior de Jesus, que precede åsu mision publica, 
y que, aunque sirva de fundamento, subsiste independienlemente 
de ella. Hablamos de esla religion que resulta del solo hecho de 
su encarnacion bendita, es decir, de la inéfable union de sus dos 
naturalezas, y de lasrelaciones que establece entresu humanidad y su 
divinidad, 6 como él mismo decia, entre él y su Padre. Es claro en 
éfecto, que, por esto solo que Jesus era el Verbo encarnado, estaba 
y vivia en un estado solido de consagracion y depertenenciaåsu 
Padre; tån bien que, como decia excelentemente la escuela mistica 
del Oratorio, de la cuålel admirable Oiier hå sido uno de los mås 
eminentes interpreles, se habia constituido en religioso de su Pa¬ 
dre Es ese, en nuestra opinion, el éjemplar divino, y, por lo tånto, 
el origen del estado religioso. La razon de ser de la vida religiosa, 
su mision en la Iglesia y en la humanidad, es la de perpetuar, entre 
nosotros, la religion interior de Jesus con Dios, Ella puede servir y 
sirve éfectivamente para otros fines; pero ése es su finprincipal. 

« Por lo demås, con el huroilde respeto y la ardiente piédad qae 
conviene, abråmos por algunos inslanles este libro vivo, este pon- 
tifical supremo y éterno, que es la vida de este gran consagrado, 
de este religioso absoluto, de Jesucristo: vosotros veréisclaramenle, 
lo que no haccis sin duda mås que entrever. 

i. Sin duda se vé yå aparecer aqui un sacerdocio, y los actos, por 
los cuAles esta religion interna de Jesus se éjerce necesariamente, son 
verdaderos hechos sacerdotales. Pero, entre lo que llamanos aqui reli¬ 
gion de Jesus y lo que conslituye, hablando propiamente, su sacerdo¬ 
cio, hay la misma relacion y la misma diferiencia que entre este sacer¬ 
docio inicial, interno y privado que es inhérente al estado cristiano, y 
este sacerdocio superior, reservado, oOcial, en ddnde no bay mås que 
la Santa ordenacion que då acceso å los bautizados. 

Tomo XI. 


22 



338 PARA LA TOMA DE HABITO RELIGIOSO. — I INSTRUCCIOX. 

« Y desde iuego, remontåd hasta el priaier principio; consideråd 
å Dios en su vida intima, tål c6mo la fé nos la descubre. Le veréis 
contempldndose, aniåndose, poseyendose, dåndose y uniendose 
éteraamenle å si mismo ; le veréis relirado, reconcenlrado, é 
inmuableniente encerrado en si mismo. Alli esla su simplicidad, su 
unidad, su felicidad; alli estå su sanlidad. Ella le separa inrinita- 
mente de todo lo que no es él, basta tål punlo que cuåndo se co- 
municaal exterior, permanece todaria completamente renconcen- 
trado, y uniendose å sus criaturas, hasta el punto de Irasmilirse 
en su esencia *, permanece absolutamente puro de ellas, y no es 
nada de lo que ellas son. 

f Ese es el tipo de la vida de Jesus, la cuål estå dedicada ante to¬ 
do å reflejar y å honrar esla vida divina. Jesus se retira en Dios por 
eslado. No es mås que un ojo para mirarle, un oido para escu- 
charle, una mano para cogerle, un corazon para amarle, unorgano 
para adaptarse å él y un instrumento para servirle. No es mås que 
un trono en ddnde Dios se sienta, un reino en d6nde domina, un 
templo del cuål es el Dios, una créacion en dondeéjerce con libertad 
y pienitud absoluta sus derechos infinitos de Criador. Jesus vive y 
existe en primer lugar para esto. Pero no estå solamente cogido por 
la mano omnipolenle y amorosa de la divinidad; siendo un ser ac- 
livo y libre, se då al que lo toma, y abraza al que lo estrecha, se 
enlrega al que lo posee, y se puede decir que, por ambas partes, la 
énergia del acto es semejante. Esto forma una dependencia con la 
cuål nada se puede comparar. 

« Por olra parte, nace en esle eslado. Ser asi 6 existir, es para él 
una sola y mismacosa. Dios lo posee engendråndole; y en el primer 
instante en que este Verbo comienza å vivir en su humanidad, es 
yå, c6mo serå siempre, el que étemamente Dios engendra en si 
mismo. 

« Jesus nace completamente consagrado; y es por lo que el ar- 

1. Per intrinsecara habitalionem sola Trinitas menti illabitur. (S. 
Thom. Summ. t. 3, q. 8.) 
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cangel dice å Maria : Lo que Tiaceråde li es sanio, 6 mejor ta San- 
tidad misma Desde el origen, pertenece exclusivamente å Dios, 
å su culto, å su gloria y å sus obras. Es posilivamente religioso. 
Tiene de antemano trazada su regla de la cuél no se separarå, no 
pidiendo dispensa para nada Ella le serå moslrada por completo 
desde su entrada en el mundo, y con ella se conforma con todo su 
corazon ; Hkme aqui, Padre mio, exclama ; vengo 6 cumplir en 
todo vuestra voluntad *. Este compromiso vå muy lejos y verdade- 
ramente no se vé el fin de las obligaciones que implica. Equivale, 
por otra parte, å un verdadero voto; yesen la persona de Cristo 
que hablaba el santo profeta David, cuando decia : Yo haré mis vo- 
tos al Senor å presencia de todo elpuéblo, y en medio de ti Jerusa- 
len *. Jerusalen es el lugar en donde lodos los votos se cumplen *. 
Es alli que Jesus acabarå de pagar todo å Dios; pero comienza 
desde el seno de su bienaventurada Madre. 

« De los atributos de Dios, de sus derechos, de sus designios, de 
sus mandamienlos, de todos sus buenos deséos, no hay uno solo 
que no interese a Jesus, c6mo tampoco lo hay que Jesus no atien- 
da. Su regla es dar siempre salisfaccion å Dios en todas cosas y de 
todas manera. Esto encierra deberes que se pueden bien Hamar 
infinitos. Es ahi que tienen su principio estos cuatro grandes orde¬ 
nes de actos sagrados que constiluyen el fondo de toda religion, y 
son, por decirlo asi, la vida religiosa en éjercicioa saber, laado- 
racion, la accion de gracias, la reparacion y la impelracion. Sin 
duda, es solamente en su sacrificio externo, y å litulo de sacerdote, 
que Jesus acaba de cumplir con Dios esle coadruple deber.-Pero, 
desde luego, él lo hace å litulo de religioso, y de una manera in- 
tema. Su eslado es de hacerlo, y su vida no liene en definiliva olro 
empleo, Es por estos actos, como por cuatro corrienles inmensas, 
impetuosas y conlinuas, que esta vida se desliza y våå parar al 
manantial de dénde brota sin cesar, es decir en el seno del Padre. 

1. Lue. I, 35. — 2. Lue. x\a, 17. — 3. Ps. xxxix, 9. — 4. Ps. csv, 8. 
— 5 Tibi redditur votum in Jerusalem. (Ps. lxiv, 2.) 
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Estos aclos persisten en el fondo de todas las demås obras de Jesus. 
Ellos son como el apoyo ocuUo y la savia. Todo lo que dice c6mo 
doctor, todo lo que hace c6mo (aamaturgo, como legislador, como 
Salvador, c6mo pontifice, 6 por cualquier olro titulo que séa, lo 
dice y lo hace c6mo religioso; como estando consagrado, sacrifi- 
cado y entregado å su Padre, c6mo obedeciendole ycumpliendoun 
volo hecho. Y todo esto, vosolros lo comprendefs, es sin alterna- 
liva, sin rodeos y sin arrepentimiento posible. 

« No solamenle lo que Jesus hace un dia, lo hace siempre ; sino 
que, obligado c6mo esla, no puede yå dejar de hacerlo. Es por 
sn eslado mismo que él estå ligado; y su lazo es su estado mismo. 
Despnes del estado propio de Dios, no hay nada mås fijo que este 
estado religioso de Jesus. Estå asido å la union hip6statica cdmo el 
talio a la raiz; es de ella que él sale, sobre ella se funda, y saca 
algo de divinamente inmulable ; es asi como Jesus estå consagrado 
å Dios ‘ ». Y es igualmenle asi, lerminarémos, como Jesus es el 
tipo y el modelo perfecto de la vida religiosa. 

II. ■—Obligaciones delavida religiosa. — Esfas obligaciones 
las hémos yå indicado en las reQexiones que acabamos de hacer. 
Nos es necesario ahora precisarlas y desenvolverlas algo, no todas 
seguramenle, lo que seria demasiado largo, sin6 las dos mås esen- 
ciales, å las que todas las otras pueden referirse. 

De que la vida religiosa, por su naturaleza, es una vida esencial- 
mente consagrada å Dios, siguese que la primera obligacion es la 
de eslar desligado de todo lo que no conduzca å Dios. Porque estar 
consagrado å Dios, y unido å otra cosa que å Dios, no es coDsa> 
grarse unicamente å él. Asi vémos que Nueslro Senor Jesucristo 
que estu vo tån perfectamente consagrado å Dios, desligose no menos 
perfeclamente de todo lo que no era Dios y no servia å sus intereses. 
Båsteme recordar que, cuåndo la santa Virgen y San José lo en- 
contraron en el templo de Jerusalen, despues de bnscarle tres dias, 
respondié å sus reconvenciones: No sabéis que es preeiso que me 


1. Id. Ibid. 
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ocupe de las cosas que interesan å mi Padre • ? Asi Dios y las co- 
sas de Dios eran todo el cuidado de Nuestro Senor, estando desli- 
gado de todo lo demås 

1. Lue, n, 49. 

2. Porqae Jesus es el gran consagrado, es el gran separado de lo que no 
interesa å su mision. Es uno de los caracteres mJs salientes de su vida 
en medio de los hombres, y un nuevo aspecto bajo el cuål es el tipo de la 
vida religiosa. — Jesus vive y estå separado desde Inego por su transcen¬ 
dental é incomparable excelencia. Claro estå que ella lo colocafaera de 
linea y completamente aparte. Lo esti ademås por su ministeriodeme- 
diador y de pontiflce. Solo él puede complirJo y, de hecho, lo cnmple. 
Como el pontiGce de la aniigua Ley se separaba del pueblo, entrando 
solo en el Saneta Sandorum, Jesus, dejando å sus pies la multitud, i 
sus verdugos, & sus discipulos, y tambien å su madre, sube solo å la 
cruz para réalizar su sacriQcio. Muere exteriormente edmo hå siempre 
vivido Interiormente, entre el cielo y la tierra, i una altura que nadie 
puede alcanzar. Pero, ademås, y es aqui que llega å ser un modelo, 
entre él y todo lo que le rodea, y sobre todo lo que le es inferior, bay 
toda clase de separaciones voluntarias y estables, que le tienen aqui 
bajo å distancia de todo lo que es terrestre; puro, libre, desligado y, 
como decia lén bien David, uniee y divinaraente pobre. Ps. xxiv, 16. — 
Est4 separado del pecado : esto se comprende y recompensa todo lo 
demås: Era conveniente en efecio, dice San Pablo, que tuvie'semos un 
ponlifice como él, sanlo, inocenle, inmaculado, separado de los pecaiores y 
mas elevado que los cielos. Hebr. ix, 26. Entre él y la sombra del mal, 
habia este abismo que se llama lo imposible. No bay de mås separado 
del mundo; no lo bay. Joan. xvii, 14. Lejos de querer agradarle, por el 
contrario, viene acusarlo, åcondenarlo, å maldecirlo, å vencerlo, yå 
eicomulgarlo : lo que haeø excluyendolo de su oracion. Mat. xvni, 7 ; 
Joan, XVI, 33, xvii, 9. Viene å revelarle su fondo de malicia, å poner al 
desnudo sua sofisraas, å romper sus enoanlos, å burlar sus aslucias, å 
arrancarle sus presas, ådestronar, ålanzar, yåexterminarsu principe. 
Joan, XII, 31. — Estå tambien separado de todo de todo lo que agrada å 
los del mundo, y de mil cosas de las cuåles, en una justa medida, el co- 
mun de los hombres puede usar licitamente, y, por ejemplo, de los bie- 
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Pues bien, es preciso que, conformandose con esle divino mo- 
delo, las personås consagradas a Dios por el estado religioso estén 

nes, de ios honores, de los placeres. Es pobre de buen grado y de 
hecho. Nace en un establo y muere en una cruz: y en el curso de su 
vida, puede decir, que no liene ni aun ma piedra para apoyar su ca- 
beza. Lue. ix, 58. Honores, no los qnicre. Consplrase para proclamarle 
rey, y él escapa. Joan. vi, 15. La sola gloria que acepla, es la que re- 
fluye en su Padre. Joan. vin, 49; xvii, 4. Esta la busca, la persigue, la 
exige; pero para él, permanece humilde, desåparece y muere saturado 
dedesprecios. Thren. ii, 6. En cuånto å lo que se llama placeres, voso- 
tros sabeis si renuncia å. ellos. La alegrla le era ofredda, escribe San 
Pablo ; lafenia debajo de la mano, es la cruz queprefiere. Hebr. xn, 2. 
No vlve, por decirlo asl, un inslante sin snfrir ; es el hombrc del sufri- 
mienlo. Is. tin, 3, y el solo pensamiento que se detiene å gustar aqui 
bajo el menor placer sensible é poramenie hnmano subleva toda alma 
crisliana y le afecla c<5mo una blasfémia. — Vive, adcmås, separado de 
los negocios y libre absolotamente de las exigencias de la familie. 
Apenas salido de la infancia, afirma, sobre este punto, su absoluta li- 
bertad, la cuél no es otra que el derecbo absoluto de Dios sobre él y el 
deber sagrado que se desprendre de ello. Y mås tarde, en su vida pu* 
blica, cuando su madre y sus hermanos, es decir, sus parientes, le re- 
claman: Quién es mi madre f Quiénes son mis hermanos f dice. Et que hace 
la volunlai de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre. Mat. 
XII, 48. Se le suplica que intervenga en las discusiones hnmanas, y re- 
husa. Lue. XII, 48. Se éllmina de todo cargo publico y civil. Nd que 
deje de servir å su patria; sind que la sirve de una manera trascen- 
dental, y sin sufrir las servidnmbres comunes, por condescen- 
dencia, para quitar todo pretexto de censura å los malos y évitar un 
escandalo å los debiles. Mat. xvii, 24. — El estå tambien, en un senti- 
do, separado de si mismo. En cuånto hombre, no es propietario de 
nada. No dispone edmo duefio, ni do sus potencias, ni de sus actos, ni 
aun de un pensamiento, de una mirada, de un suspiro d de una lagri- 
ma. Para mi mismo, no hago nada, Joan. v, 30, nos dice. Esto no snfre 
ninguna excepeion. En todas cosas depende y obedece siempre. No es 
mås que el hombre de Dios ; es puramente Dios quién vive y obra en su 
humanidad: aunque ella viva y obre, no se emplea mås que en servir 
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del mismo modo desasidas de todo lo que no séa Dios y las cosas 
de Dios. Es preeiso que estén, ante todo, despegadas del pecado. 
Sin duda, que deben estarlo yå como cristianas; pero deben es- 
tarlo niås c6mo religiosas y consagradas especialmente å Dios, La 
profesion religiosa es considerada unanimemente por los téologos, 
c6mo un segando Bautismo, que confirma y perfecciona el pri- 
mero*. El despegamiento del pecado es, en cierto modo, mås rigu- 
rosamente obligatorio aqui que en el mismo Bautismo, puesto que 

& Dios. Bajo el punto de vista del interés propio, ella es cdmo si no 
fuéra: de suerte que Jesus estå mås que separado de si mismo, mås 
que muerto en si; para él mismo no es nada. Es esio decir que, estando 
asi separado de todo y de todos, olvide å las criaturas y se dispense de 
servirlas ? Es esto decir que su sublime soiedad, 6 le inciina å la indi- 
fereucia, 6 le condena å la inaccion? Es esto decir que, por estar con- 
sagrado å Dios, cese de pertenecernos, y que para poseerle, Dios lo 
confisca ? No, ciertamente. El sol estå solitario tambien en las alturas 
del flrmamento; es preclsamente porque estå alli que alumbra y ca- 
liente å toda la tierra. Asf acontece con el religioso divino. Porque no 
pertenece mås que å Dios, se hå hecbo apto para ser el bien de todos, 
y porque es el Cordero de Dios, es la hostia del genero humano. La 
Santa unidad de su vida la bace universal. Y puesto que, llevando sln- 
ceramente la vida de un viajero, vå acercandose siempre å su fin, que 
es tambien su principio y que él llama su Padre; mås sube å este ; 
mås se retira y se santilica con éi, mås extiende y mås aumenta su bien- 
hecbora influencia : de tål suerte que nos es mås util en la cruz que 
en la cuna, mås util en el cielo que en la cruz. (Es solamente cuåndo 
hå subido al cielo que nos envia su Espiritu Santo: Nmdum enim erat 
Spiritus datus, quia Jesus nondum erat glorificatut Joan. vii, 39). — 
Oué acabamos de hacer, sin<5 conduciros å la montana y mostraros 
vneslro divino éjemplar? Esta historia de la vida Intima de Jesus, no 
es la téoria de la vuestra, y no reconoceis vuestro estado? Vosotros 
fambien, cémo Jesus, estais consagrados; cémo él, estais separados. 
(Mgr. e. Gay, loc. cit.) 

1. 8. Tho. Summ. theolo, 2, 2, q. 189, a, 3, ad 3. — Snarez, loc. cit. 
tr. 7, lib. 6. c. 13. 
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63 obligatorio dos veces, es decir, por do8 litulos diferentes, y por 
consecuencia de dos promesas. 

Las personås consagradas å Dios por el eslado religioso deben 
adetnås estar despegadas del mundo, es decir, de las diversiones å 
que el mundo se entrega, de todas las frivolidades y vanidades 
que constituyen la ocupacion principal de las genles del mundo, 
en nna palabra, de lodas las cosas que la Escrilura Santa llama el 
siglo, por oposicion å las cosas de la éternidad. Deben tambien es¬ 
tar desligadas de su famiiia, no para olvidarla y desinteresarse, 
sino para permanecer libres de cuidados y de embarazos que les 
impedirian sér unicamente de Dios. Por ultimo, su despega- 
miento debe ser tån general que es preciso que vaya basta el com- 
pleto desprendiraiento de si mismos*, lo que se réaliza por el Iri- 

1. Dåodose él mismo, el religioso då y sacriflca todo. Bienes de for- 
tuna, es lo que då y lo que sacrifica por e! voto de pobreza; bienes del 
cuerpo, es lo que då y lo que sacrifica por el voto de castidad; bienes 
del alma, es lo que då y lo que sacriflca por el voto de obediencia. Qué 
qneda ? nada. Pero me equivoco, y ei no queda nada en efecto, mil co¬ 
sas pueden restarle en esperanzas, pretensiones y deseos. Es el bello 
pensamienlo del abate Rupert, héle aqui: « Aunque me encontråra, por 
desgracia de mi nacimiento y de mi condicion, en una desnudez com- 
pleta, y que no poseyéra ninguno de los bienes bumanos, por lo menos 
podria pretender la posesion por mil caminos justos y mil medios que 
seria permitido emplear; pur lo menos podria deséar la posesion, y 
dirigir eia limites mis asplraciones å todo lo que veré y å todo lo que 
imaginaré. Lo podria, como cualquier otro lo podrå del mismo modo ; 
porqué ? porque si el ser del hombre es limitado, su codicia no lo es, y 
su corazon, por estrecbo que séa en extension, tiene s(a embargo bas¬ 
tante capacidad para contener todo el mundo. — Se me dirå que estas 
pretensiones, estas esperanzas, estos deséos no tienen nada de réal; 
que son simples ideas, y generalmente vanas quitneras: cierto es ; 
pero es precisamente en lo que creo deber admirar mås la éflcacia 
y la virtud del sacrificio religioso. Porque es en este sacriflcio, en el 
que el religioso se då él mismo tambien, que Dios, en la acepiacion 
que hace, considera estas pretensiones cdmo si fuéran bienes se- 
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ple voto que hacen de ser siempre pobres, castos y obedientes. En 
efecto, por el voto de pobreza renuncian å la independencia; por 
su voto de caslidad å la supervivencia yd la posteridad; y por el 
voto de obediencia renuncian a la libertadLa renuncia de las 


guros y presenles, cuenta estos deséos como si fuéran posesiones ver- 
daderas y actuales. Y bé abi cdnio los Padres entienden estas palabras 
de San Pedro å Jesucristo: Senor, todo lo hémos abandonado por segui- 
ros. Mat. xix. Qué confianza! dice San Geronimo. Qaé era Simon Pe¬ 
dro? un pobre pescador. Qué babiadejado? las redes que constituian 
toda su riqueza, y que le servian para ganar su vida. Sin embargo, 
parece c6mo si bubiése abandonado el mås abundante estado: Todo lo 
hémos dejado. Ah ! es verdad, Pedro, hablando propiamente, no habia 
abandonado nada ; pero, segon el espiritu y en la disposicion de su 
corazon, babia dejado todo, porqne babia reounciado å toda afeccion : 
habia dejado toda la tierra, porque si bubiése tenido el dominio de la 
misma, lo bubiése renunciado por Oios y por Jesucristo su Salvador é 
Hijo de Dios. ési, no puede ser una proposicion exagerada, s: antici- 
po, segnn acabo de explicarlo, que el retigioso, por lo ofrenda que hace 
de si mismo å Dios, le ofrece con él todo el universo. (Bourdaloue, loc. 
cit.) 

1. Colmando vuestras aspiraciones, este triple voto pone la base å 
vuestra consagracion divina. Este voto es un aclo magniiico que os ins- 
tala en un sublime estado. Es el acto culminante de vuestra libertad, y 
el signo mås brillante de vuestra grandeza moral. Al hacerlo, éjerceis 
un poder asombroso, el de excederos & vosotros mismos y copiar å 
Dios sus modos de ser. Este voto sustrae vuestra vida ålas vicisitudes, 
å las fragilidades y å los arrepentimientos funestos. Es un trono inmo- 
vil, de lo alto del cuél domfoais el tiempo, la tierra y el infierno. Jesus 
domina todo, de lo alto de la union hipdstatica; vosotras dominais 
todo, de lo alto de esta promesa sagrada. Ella os liga Indisolublemente 
con la verdad, con la justicia, con la santidad, con el amor, éinaugura 
para vosotras esta libertad del cieloen donde se estd iljo en el bien, de 
manera que no se puede hacer el mal. Haciendoos cautivas de Dios, ella 
os liberta de todo lo demås. Vuestros votos son la palabra sacramen- 
lal de vuestra Pascua celestial, o mejor son esta misma Pascua. Ellos 
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personås religiosas d todas las cosas de este mundo es asi de tdl 

suponen vaestra pasion y vuestra crncifixion; las contienen, las con- 
cluyen, y, al propio tiempo, comienza vuestra resurreccion. Acaban 
por haceros inorir, 03 tienen en esta aanta muerte, que es preciosa de- 
lante de Dios, Ps. cxv, i5; y å la vez os hacen vivir ocullos en Dios con 
Cristo, Coloss. in, 3; vivir nuevamente, con una vida superior, y sobre 
la cuå\ la muerte hå perdido de derecho todo imperio. Rom. vi, 9, Por 
ultimo, lo hémos dicho, ellos os contagrm. — No os asombreis, mien- 
tras que nn sacerdote coalqniera pnede dåros el habito religioso, 
vuestra profeslon, «5 por lo menos la Imposicfon del velo, que es el dis- 
tintivo publico, permanece un acto pontifical, es declr, regularmente 
reservado al Obispo. Este solo es el sacerdote perfecto : es porque él 
solo es quién puede hacer las obras perfectas. El sacerdote prepara, 
bautiza y bendice; el obispo acaba, confirma, ordenay consagra. Voso* 
tras estais cousagradas; vuestros ojos, vnestros labios, vuestros oidos, 
vuestras manos, vuestros pies, vuestras rodillas, todo vuestro cuerpo : 
vuestro espiritu, vuestro corazon, vuestra volnntad, vuestras poten- 
cias, vuestra vida, vuestras fuerzas, vuestro tiempo. Todo esto no os 
pertenece, ni å nadie en el mundo ; porque los que disponen de eilo 
Inmediatamente, cdmo son vuestros superiores, no lo hacen y no lo : 
pueden hacer mås que en nomLre de Dios y c6mo haciendo sus veces. 
Nada vuestro os pertenece; todo estå enagenado 7 entregado en prin- 
cipio en manos del soberano propietario. Sois el bien de Dios, su bien 
propio y exclusivo. Cdmo Jesus, vi vis para el Padre y no vivis mås 
que para él; para adorarle, alabarle, exaltarle, bendecirle y tributarle 
mil deberes que sus santas perfecciones reclaman. Tivis para dårle 
gracias, consolarle y amarle; servirle trabajando, sufriendo y dedican- 
dods å él. Vivis sobre todo para pertenexrle. flay en esta sola palabra 
mundos de vida, de grandeza, de santidad, de gloria y de felicidad. 
Sofs cdmo el téatro de los derechos de Dios, una via libre y abierta å 
sus manifestaciones voluntarias; un firmamento espacioso y pnro en 
ddnde, semejantes å los astros, sus designios pueden brillar y circular. 

No diré olra cosa llamandoés instrumentos de religion, lamparas vivas, 
incensarios humanos, tabemaculos inteligentes y altares' animados. 
Seguramente lo diré todo diciendo que sois hostias, que tiene Dios el 
Padre, que Inmola Dios el Hijo, que consume Dios el Espiritu Santo, y \ 
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modo universal, que las conslituye, en cierta manera, en un estado 

que deben ser dadas en comunion i toda la Trinidad. Es lo que los 
Padres ensenan llamandods holocaustos. Cum quis suum aliquid Deo 
vocet et aliquid non vocetf sacrifieium est: cum vero omne quod habet, 
emne quod vivit, omne quod sapit, omnipotetUi Deo voverit, holocauslum 
est... Sensum, linguam, vitam atque substantiam quam perceperunl, Do¬ 
mino immolant: quul esCnisi holocauslum ølferuntiimo magis Domino 
holocaustum fiunt? S. Gree. Magn. Hom. in Ezech. lib. 3, bom. 8, n. i5. 
Hay nada que pertenezea tånto & Dios edmo una hostia de holocausto ? 
Es el titulo especial por el cuål le perteneceis. Tambieu dicen todos 
estos mismos Padres que no podeis yd en adelanie sustraeros å Dios, 
sin cometer un verdadero saerilegio. S. Basil. Reg. brev. 14. Ila Casian 
Institut, lib. 2, c. 8. El caliz, una vez consagrado, no es yi propio mås 
que para el saerifleio ; no se le puede emplearpara otro uso slnd es pro- 
fdnandolo. — Tån profunda es vuestra consagracion, que de dereebo 
aventaja å todos vnestros actos. Una savia de religion sube de vuestro 
fondo y vlvifica divinamente todo lo que sale de vuestra alma. En todo 
y por todo jsois religiosas. Hågais lo que querais de bumano, aun el 
acto mås vulgar, este acto puede y debe ser sagrado, y no bay, hasta 
vuestro sueno, que no séa una parte del culto que tribntais éL Dios. S. 
Thom. Sum. The. 2, 2, q. 87, a, 6. Por ultimo, lo repito, es la religion 
misma de Jesus, su religion interna y esencial, que pasa por vosotras 
para Ir å su Padre. Sois con Jesus una bumanidad de aumento, apro- 
piada å la santa y sufrida voluntad que tiene siempre de tributar å su 
divino Padre este deber supremo, total é inlinito que se llama religion. 
— Las criaturas tienen aqui su parte, una parte necesaria y excelente. 
Sucede con vosotras corao con Jesus. Este hombre de Dios, este reli- 
gioso de Dios es, al mismo tiempo, el ddn de Dios para el mundo. Vo¬ 
sotras lo sois tambieu con él. Mås entrais en sus dominios, mås parti- 
cipals tambien de sus relaciones, mås contribuis & sus obras. Elevan- 
do6s por la santidad, otro Unto os extendeis por el amor. Del mismo 
modo que, entre las casas de una ciudad, no la bay mås abierta, mås 
social y mås popular que la que perteneceåDios en propiedad, y que se 
llama la iglesia; de igual manera no bay séres sobrelos que tengan los 
hombres, bablando sobrenaturalmente.mås derechos, y delos cuåles sa- 
quen mås provechos, que de los que estån consagrados å Dios, los sa- 
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de maerle con relacion a estas cosas; es decir, que deben condu- 
cirse c6mo si esluviéran réalmenle muertas*. 

cerdoles, los religiosos y Jas religiosas. Vuestro amor por las criatu- 
ras puede traducirse de rail maneras; el servicio que les prestais puede 
revestir mil formas; pero este amoryeste servicio estin asidos & la 
eseocia de vneslro estado, hasta el punto que su ausencia lo reduci- 
ria i no ser mås que una ilusion : y todo esto tiene su origen en vues- 
tra consagracton å Oios. Cdmo es el sacerdote solo quién dd la bostia d 
los fléles, es Dios solo quién os då å los pueblos, y es despues de ha- 
beros consagrado, y con este mismo titnlo de consagradas que él os 
då. Y hé aqui precisamente porque, dandods å los demås, nosolamente 
permaneceis santas, siné que santiGcais å loa que reciben vuestro ddn, 
usan de vuestros servieios, 6 sufren vuestra influencia. (Mgr. Gay, loc. 
cit.) 

l. Mortuieslisetvilaveshaestabscondilacum Chrislo in Deo. Colos. 
ni. Contraste: muerta y riva juotamente ; muerta para el mundo, 
viva para Dios. — 1. Eslais muerta. I. Muerta, si considero lo que el mun¬ 
do vå å ser para vosotras. 1» La muerte cierralos ojos al espectaculo de 
este mundo... Las bellezas de la tierra... las magnificencias del firma* 
mento... el brillo del sol... todo bå desaparecido: una nocbe sin aurora 
ocupa esta pupila oscurecida... Asi vuestros ojos vån d cerrarse å los 
atractivos del mundo... Sus tesoros, sus pompas, sus fiestas, etc. Ja- 
mås su sol brillarå en este recinto, jamås la luz del siglo... Porque es* 
tais muertas : ilorlui estu... 2* La muerte cierra los oidos... å los con- 
ciertos melodiosos... å las palabras seductoras... å las alabanzas... In- 
clinådos hacia este oido... gritad muy alto frases lisonjeras: ninguna 
senal de atencion;... palabras ultrajantes ; ningun signode colera... Asi 
los ruidos del mundo se detienen en las paredes, etc., y no resuenan 
en el fondo del santuario... No oiréis ni los aceotos de su alegria, ni 
los clamores de su ambicion... Algnnos alabarån quizås vuestro sacri* 
ficio... Qué os importa? no los oiréis. Otros, en mayor numero, censu- 
rarån... Qué os importa? no los oiréis tampoco... Eståis muertas : 
Morlui estu... 3' La muerte deticnc las ultimas palabras sobre los la- 
bios marcbitos... La lengua bå becbo oir un ultimo murroullo, algunos 
sonidos confusos, y se hå helado... Qué escuchais? El pensamiento no 
tiene yå éco, el sentimiento interprete... Y vos, hermana mia, no ha- 
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La oira obligacion esencial de lo vida religiosa es aspirar por 
deber å la perfeccion cristiana. Sin duda, esta perfeccion, asi 

blaréis mås de este mundo oi para este mundo... Sobre todo lo que le 
concierne y le interesa, guardaréis ua silencio éterno... porque estais 
muerta: estis... 4« La muerte hiéla la sangre... y detiene los 

latidos del corazon... Ni la alegria, ni la tristeza, ni el odio, ni el amor, 
no lo hacen suspirar... La mano querida que se coloca sobre él no lo 
despierta... asi las afecciones terrestres se apagarån bajo este babilode 
penitencia, y si el mundo que abandonais, coloca su mano sobre vues- 
tro corazon, se asegurarå de que este corazon no late por sus bienes, 
sus placeres... porque estais muerta; 5» La muerte pa- 

rece tambien apagar el pensamiento. Véd ésta frente, asiento de una 
briliante inteligencia, de una concepcion poderosa y profunda...; no 
es mås que una conoavidad livida de un cerebro abandonado por la 
imaginacion y e! saber... Y vos, hermana mia, no teneis yå pensamieu* 
los para la tierra *, vueslra imaginacion no estå llena de sus vanos 
fantasmas... Con la mirada del mundo, no sabeis nada, porque estais 
muerta; Uortui eslis... 6® La muerte nos despoja... La sabana mortuo- 
ria... es un don de la caridad. Y vos, berpana mia, béos tambien des- 
pojada... Nada teneis... : ése mismo habito de la religion es un don, un 
prestamo, nd una propiedad que ella os entrega; sois incapaz de po- 
seer, porque estais muerta ; Morlui estis... 7* La muertenossustrae&lo- 
daslas miradas.;. Una profunda sepultura... la tierra nos tapa... ;åpe- 
nas una cruz indica el sitio en donde yace nuestro cuerpo... Y vos, her¬ 
mana mia, estais enterrada... De boy en adelante, oculta del mundo, no 
debe conocer vuestra silenciosa mausion mås que por la cruz que se 
levanta en lo alto del convento..., porque estais muerta: Mortui estii... 
8° La muerte es seguida de la disolucion:.. Muy pronto, todo bå desa- 
parecido... Un poco de tierra bumeda, bé aqui lo que fué un borabre... 
Sin embargo, en esta tierra bay un germen de Inmortalidad. Asi deben 
desaparecer en vos las ultimas buellas de la criatura carnal...; asi la 
actividad de la mortificaclon debe destruir todo lo que viene de la tierra, 
pero conservando la semilla de una vida nneva y mås feliz... Porque 
estais muerta: Mortui estis... — II. Si, debeis considerados edmo muer¬ 
ta para el mundo; creéd sobre todo que, por su parte, el mundo os 
trata edmo un subdito de la muerte... 1® Desde iuego quizås os écharå 
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c6mo el alejamiento del mundo, estå propuesto å todos los crislia- 
nos, puesto que Nueslro Seflor hå dicho de una manera general, 

de menos. Algucos parientes, algunos intimos llorar^n... Es una perdi- 
da para nosotros..., es un sacrificio grande..., su presencia nos era tån 
grata... su sociedad y su trato tån precioso..., sus ejemplos tån esti- 
mulantes !... Y nos hå dejado!.. Ilå muerto para nosotros!.. 2* Algunas 
personås asistirån å vuestro sacrificio... Os acompanarån por decirlo 
asi å la sepultura... El mundo mås indiferente vendrå por curiosidad å 
vuestra profeslon, es decir, å vuestro enterramiento... Es un acompa* 
namiento..., el ultimo adios... Miran hoy, porque no os verån mås... 
No volverån, porque para eilos tambien, estais muerta... 3“ Muy pron- 
to seréis olvidada, porque las afecciones de la" tierra se apagan muy 
pron to: se aleja una, despues otra, y la tumba permanece solitaria... 
Asi se alejarå vuestro recoerdo...; asi se os olvldarå, porque estais 
muerta: Jlorlui enim estis... 4» La vista misma de vuestro asilo inspi- 
rarå una especie de trisfeza. Oué es este recinto, dirån con indiferencia 
los hombres del mundo ?Y la misma indiferencia les responderå: Es 
la mansion de la muerte, es el terrible asilo cuyos desgraciados mora- 
dores estån enterrados vivos... Y å esta palabra responderå un grito 
de disgusto y de horror... Y vos, bermana mia, no oiréis este grito 
siniestro, porque en verdad estais muerta: Mortui enim esfu... Pero 
animo, este sepnlcro voluntario serå para vos la puerta de la vida... 
El momento hå llegado: id å la montaiia, y morid : Ascende in monlem 
et morere... Ea el momento en que pronunciaréis; Consumatum est..., una 
nueva vida, mås réal se os darå. — 2® Vila vesira est abscondiia cum 
Ckrislo in Deo. I. Viviréis : 1® Vuestras miradas se abrirån å la luz de 
Jesucristo. Admiraréis las riquezas de sus miserlcordias..., el brillo de 
estos nuevos cielos..., este sol de justicia..., la belleza de su casa... 
Las imagenes de las pasiones serån disipadas..., la noche del pecado 
habrå desaparecido..., y brillarå el gran dia de la justicia... Oh 1 cdmo 
vnestros ojos descansarån suavenaente sobre los ejemplos de vuestras 
hermanas 1... 2® Vuestro oido escucharå la palabra de vida...; recogerå 
los oraculos de la ley santa, oirå en el silencio los preceptos del Se- 
fior...; se abrirå å los consejos..., å los estimulos... 3® Vuestro corazon 
latirå por la virtud... Amarå å Dios..., al progimo..., el reconocimien- 
to..., los buenos deséos... Todo lo que es santo, todo lo es justo, todo 
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en SU sermondela montana: Séd perfeetos c6mo vuestro Padre celes- 
tial esperfecto^.Vero notådquehé dicho, que estaperfeccion esso- 
lamente propuesta å todos los cristianos, y no mandada. No es para 
ellos obligacion, sino solaraente consejo. Por el contrario, para las 
personås que ingresan en el estado religioso, la perfeccion cris- 
tiana cesa de ser consejo solaraente, y se convierte en obligacion es- 
tricta ; puesto que el objelo propio de su volo es precisamente 
la observancia de los consejos évangelicos. Mienlras que no han 
hecho este voto, no estan obligadas por estado å la perfeccion; 
pero, desdeque lo hacen, no pueden dejar de trabajar con todo 
su poder para alcanzarlo. Entonces la obligacion de ser perfec- 
tos, 6 por lo menos de trabajar para sérlo, no es menor que la de 
alcanzar su salvacion. Estas dos obligaciones son para ellas inse- 
parables. El Seiior no les dice, como al joven del Evangelio: 
Si quieres ser perfecto, déjalo todo y signeme *; sino que les dice: 


lo que es puro..., gertninarå alli, c5mo las fiores en un suelo bien prepa- 
rado... 50 Vuestra lengua cantarå las misericordias..., recitarå las ala- 
banzas de Dios... Tendrå palabras de édificacion..., de aliento..., de 
consuelo... 6° Vuestros pies andarån por el camino de la perfeccion..., 
con agilidad,.., con valor; vencerån los obstaculos con perseverancia, 
hasta que alcanceis la eima de la montana en ddnde se consumarå el 
sacrificio... T® Vuestras manos se aplicarån å las obras de santificacion 
(el trabajo)..., de mortificacion (las penitencias)..., de caridad... — II. 
Si, estareis verdaderamente viva, pero con una vida ocnlta..., quiero 
decir, oculta å los mundanos que la desprecian..., né para los espiri- 
tus celestiales... Estarå oculta en Dios, con Jesueristo: hé aqui voestro 
modelo... 1® Vida retirada de Jesueristo en la encarnacion (humildad). 
En las proximida des del naeimiento de un principe... 2* Vida reti¬ 
rada de Jesueristo en Nazåret (obediencia). Habia reyes, emperadores, 
conquistadores, retoricos, filosofos... Ellos querian mandar por Jas 
armas..., la palabra... 3® Vida retirada de Jesueristo en la Eucaristia 
(amor). Que apresuramiento en el palacio de los grandes !... {Ms' Gra- 
veran, Obras, Profesion de la Senorita Besson.) 

1. Mat. V, 48. — Mat. xix, 21. 
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Porque habeis dejado todo, y os habeis obligado å seguirtne, acor- 
dddos que hav la obLigacion de ser perfectos 

Por lo demås, dos cosas juslifican esla obligacion. La primera 
es que las personås que se han sujetado, lo han hecho libremenle. Y 
cuåndo se ha hecho una promesa, se estå obligado å cnraplirla. 
La personås que entran en religion, haciendo volo de practicar la 
perfeccion evangelica en loda su extension, estån obligadas a ello, 
de otro modo seria preciso admilir que hacer una promesa no 
obliga, cdmo el no hacerla. 

Lo que justifica tambien para las personås religiosas la obliga¬ 
cion, en que eslån de practicar la perfeccion cristiana, es la gracia 
que Dios les då en esta vida y con este fin. Todos saberoos que no 
se entra en religion por su éleccion, sino por un llamamiento y 
una disposicion de la divlnaProvidencia, que senala å cada nno de 
nosolros su camino y su vocacion, y pone al mismo tiempo a dis¬ 
posicion nuestra los auxiliosy las gracias que necesitamos para san- 
tificarnos en el estado å que somos llamados*. Y å los que Dios 

1 . Qui vutl post me venire, abneget semetipsum, el tollal crucem suam, 
et sequatur me. Mat. xvi. En estas pocas palabras eslån compreadictas 
las obligaclones de las personås que se consagran al servicio de Dios 
en el estado religios. 0 . 1® Abneget semelipium. Al abrazar este estado, se 
hace entera abnegacion de si mismo; se renuncia å su Ubertad, å su 
voluntad, å sus deséos, å sus inclioaciones mås naturales, å las luces 
mismas de su espiritu, para no guiarse mås que por la voluntad de 
otro ; se hace en fin un entero y perfectosacrificio de si mismo, renun- 
ciando de esta manera.—2® Tollal crucem suam. Se lleva su cruz por una 
continua mortificacion del espiritu y del cuerpo, y de todos sus senli- 
dos por una vida ruda y austera. — S" Et sequatur me. Siguese efecti- 
vamente å Jesucristo, llevando una vida perfeclamente conforme con 
la suya; se sigue sus maximas; se és de su sequito, del numero de 
sus discipuloa, y se imita tånto cdmo se puede å este perfecto modelo 
de todas las virtudes. (Houdry, Bibliol. de los Predicadores, art. Reli¬ 
gion.) 

2, Desgraciadaznente no es mås que demasiado comun atribuirse å 
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llama å la vida religiosa, concede las gracias necesarias para cum- 
plir las obligaciones anejas å este genero de vida, y de las cuåles 

si misino las ventajas y los favores senalados de que se muestra tdn 
prodiga la mano de Dies. £1 orguHo quiere persuadirnos que podemos 
grandes cosaa; no puede sufrir que busquemos, en otra parte mås 
que en nosotros mismos, la causa de los beneficios de iodos generos 
de que somos algunas veces favorecidos. Pero serå en valde y no pre- 
valecerå nunca contra el Evangelio, y cuåndo exclamarå del fondo de 
su necia vanidad que él es capaz de todo, Jesueristo le bumillarå con 
esta sentencia breve: Sin mi, nada puedes bacer; Sine me nihil potes- 
tis facere. — Quién os hå sacado del mundo, mi querida bermana? Si 
escuehais al orgullo, os dirå que tos misma; y que con la luz de vues- 
tra razon habeis descubierto la vanidad del siglo, la falsedad de sus 
placeres, el peligro de sus maximas, y, al deciros eslo, os engafiarå, y 
al engafiaros, os hard cometer con Dios on viva injusticia. No escu* 
cbéis esta voz de mentira, mi querida bermana, ella secarå el manan- 
tial del éterno reconoeimiento que debeis å Dios por baberos separado 
de la masa de corrupeion, en el seno de la cuål habriais quizås en- 
contrado, edmo tåntos otros, una éterna condenacion. Porque no lo 
dodeis, joven cristiana, es Oios mismo quién os bå guiado å este santo 
lugar. £1 pensaba guiaros aqui, cuando inspiré å los fundadores de 
este establecimiento el pensamiento de érigirlo y de consagrarlo å la 
religion; él pensaba en vos, cuåndo sugirié å santas almas el pensa¬ 
miento de fundar la orden religiosa en cuyo seno teneis el deséo de 
pasar vuestra vida. No existiais todavia, y yå él habia resuelto llama- 
ros al fondo de este retiro del cuål habeis comenzado yå å gustar las 
dulzuras. Mil otras merecian.tånto edmo vos y quizås mås, esta gra- 
cia preciosa; pero es sobre vos que el ojo de la divina raisericordia es- 
tabailjo ;e3 haciavos que extendia sus brazos, es envuestros oidosque 
debia resonar su dulee voz, tån bondadosa y tån foerte, å la cuål os hå 
sido imposible resistir. Ob 1 si, mi querida bermana, es å Dios y å 
Dios solo que sois deudora de este gran beneficio de vuestra vocacion. 
No contento con baberos beebo nacer en una tlerra catolica en donde 
su religion santa es conocida, ensenada y practicada fiélmente; no 
contento con baberos dado padres virtuosos que os hau éducado en su 
temor y su amor; no contento con baberos dado felices disposiciones 
Tomo XI. 23 
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una de las mds esenciales es proeticar la perfeccion cristiana. Nada 
måsjustoque practiquen esla perfeccion, puesto que losmedios 

para la virtnd, hå querido separaros del mundo para traspiantaros å 
una lierra* mås fertil en virludes yen buenas obras ; os hå cogido cdmo 
de la mano para guiaros at fondo de sa soledad querida; es él quién 
hå preparado las vias, quitado los obstacolos y dado å vuestra volun- 
tad esta fuerza y este valor de que teniais necesidad, para haceros re- 
nunciar para siempre å las dnizuras del hogar paterno. Amigas de la 
infancia os suplicaban qnizås que no rompiérais la cadena que tån de- 
liciosamente os unia å ellas, empleaban todos los raedios para retene- 
ros: os recordaban los hermosos dias que habiais pasado en el trato 
de una amistad para; os decian que, despues de vuestra partida, el 
mundo no seria para ellas mås que un desierto, y vuestro corazon con- 
movido flotaba quizås, en el seno del dolor y de la facertidumbre. 
Quiéu os hå dado la fuerza para abogar la voz de la amistad, esta voz 
tånto mås poderosa cuånto era mås iuocente y mås legitima? Abl es 
ciertamente el Senor quién hå réalizado esta maravilla: A Domino fac- 
tum est istad. El mundo hacia brillar å vuestros ojos todo lo que tenia 
de mås seductor ,* exfaibia ése montoode vanidades que bau desTans* 
cido, engafiado y corrompido å tåutas jovenes victimas. Quién os hå 
dado el valor para resistir ataques tån vivos, tån multiplicados, tån 
apremiantes y tån conformes por otra parte con las inclinaciones 
naturales? Ah ! es ciertamente el Senor quién hå hecho esta maravilla: 
A Domino lactum esl istad. La (ierra que os hå visto nacer, inanimada 
cdmo es, se unia con ei mundo para impediros venir å este santo 
lugar. Qué desgarramiento no hå operado en el fondo de vuestro cora¬ 
zon el pensamiento de que jamås volveriais å ver los lugares en donde 
nacisteis ? Todavia ahora, en el momento en que os hablo, este pensa¬ 
miento encuentra insensible vuestro corazon ? no, sin duda. Pues bieu, 
qoién os då la fuerza para resistir å la voz imperiosa de nn corazon 
herido? Quién os då el valor para venir å esta soledad, en el fondo de 
la cuål la natnraleza y los sentidos no encuentran nada qne pueda sa- 
tisfacerles ? Ah I digamoslo, es d Senor quién réaliza esta extrana mara¬ 
villa: A Domino factum est istad. Pero quién os hå dado sobre todo el 
valor héroico del cuål necesitabais para separaros, hasta la éternidad, 
de una familia que os arna tånto y que os rodea de tånto amor ? quién 
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les son acordados. Si no la practicåran, se asemejårian å esle mal 
servidor de que se habla en el Evangelio, que recibia el talento de 
su amo, pero que no se dabalapena de hacerlo frucUQcar, La con- 
denacion de que fué herido nos muestra å la vez, yå el crimen de 

09 hå hecho enjugar friamente las lagrimas abundantes que la natura- 
leza no podia oontener? qnién os hå dado la fuerza para arrancaros 
de los brazos de estos carinosos padres que han teoido sin cesar por 
vos tåntos cuidados, tåntas complacencias y tånta bondad ? qnién hå 
sostenido vuestros pies cuåndo se han alejado para siempre de la casa 
paterna ? Quién, por ultimo, hå debido determinaros å dejar vuestro 
pais, vuestras companeras, vuestros paricntes, y todo lo que teniais 
de mås qiierido en el mundo para encerraros, basta la muerte, en una 
soledad profunda, con personås que os cran completamente descono- 
cidas ? Ah ! no nos cansemos de repetirlo, el dedo de Dios estå ahi: 
Digilus Dei esl hic... Si, mi querida bermana, es å vuestro buen Padre 
celestial que debeis este primer beneficio del cuål deben desprenderse 
tåntos otros, si quereis no poner obstaculo. Bå tenido piédad de vos 
este Padre de amor y de misericordia; hå visto vnestra gran debilidad 
y la fuerza de vuestros enemigos...; hå visto...; entonces se hå acor* 
dado de vos, como lo dice por uno de sus profetas : Recordatus sum tui 
miserans adolescentiam tuam... No te hé olvido en este tiempo tån fatal 
para la inocencia y la virtud. No es que olvide å las otras...; pero me 
hé acordado de ti particuiarmente... No te debia mås que gracias 
ordinarias para vivir bien en el mundo; pero esta conducta no era 
bastante segura para obtener las miras particulares que tenia puestas 
en ti. Podia, despues de largos extravios en las vias del pecado, sal- 
varos por la penitencia ; pero hé créido que era mås ventajoso para 
ti de... In charitale perpetua dilexi te; ideo atlraxi te miserans... Hé 
deseado poseer tu corazon. Levantaréis, hermana mia, hacia la miseri¬ 
cordia divina vuestras manos reconocidas, y la suplicaréis que acabe 
lo que tån felizmente hå comenzado. Es tambien lo que harå, 6 mejor 
lo que hå hecho yå de una manera admirable ; porque no se contenta 
con haberos quitado del mundo: Ducam eam, os coloca en un lugar de 
paz y de dicha, en una soledad querida, en dénde vnestra salvacion 
estå por decirlo asi asegurada: Ducam eam solitudinem. (El abate Du- 
bois, de Coutances, sermon en una profesim.) 
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8 U conducta, yå el castigo qnc deberda esperar los que tendrån la 
desgracia de imitarle*. 

Conclicsion. — Hé aqui, mis queridas Hermanas, cuål es la na- 
turaleza del estado religioso, hé aqui cuål es su modelo, y, por 
ultimo, hé aqui cuåles soa sus obligaciones esenciales. Por su na- 
turaleza, el estado religioso es una consagracion å Dios. El modelo 
de este estado es Nuestro SeSor Jesucristo. Las obligaciones esen¬ 
ciales del mismo son el desasimiento de todo lo que no es Dios y 
no conduzca å él, y una constante aplicacion en practicar la per- 
feccion cristiana. De estas reflexiones, resulta en primer lugar quj 
el estado religioso es el mas élevado, el mås perfecto y el mås 
bello de todos los estados, y, por consiguiente, a los que Dios bå 
hecho la gracia de llamarlos, no sabrån agradecerle bastante se- 
mejante favor*. Pero resulta tambien, en segundo lugar, qne no 
hay estado que exija tdnto de los que lo abrazan. Estad santa- 
mente satisfechas, mis queridas Hermanas, por haber sido llama- 
das d la vida religiosa; pero séd tambien firme y perseverante- 


1. Mat. XXV, 15-30. 

Z. Toda gracia procede del corazon de Dios: asi la menor es de un 
valor sla medida: pero la de la vocacion religiosa viene seguramente 
de la region de este corazon la mås santa y la mås bondadosa. Es un 
ddn exqoisito en el cuål parece que todas las perfecciones divinas se 
hayan interesado mås, y sobre el cuål el amor infinilo descansa con 
mås alegrla. Y cdmo, despues del pecado, toda gracia es forzosamente el 
precio de la sangre de Jesus, y que alli en ddnde la justicia arregla 
todo, es de rigor que lo que vale mås séa pagado tambien mås cara- 
mente, es claro que, descendiendo de las alturas mås étevadas de la di- 
vinidad, esta gracia de la vocacion religiosa hå debidobrotar de las pro- 
fundidades mås dolorosas de la pasion de Jesus. Es de rodillas, el 
rostro en tierra, el corazon abrasado y presuroso, que es preciso reci- 
bir la primera signiflcaclon de una volunlad tån bienhéchora. Todos 
los demås derechos de Dios se callarån; no habrå para obligar, para 
decidir y para arrastrar, mås que el amor fnaudito que muestra en ello: 
esto deberå ser para el hombre la mås imperiosa de las leyes y la mås 
irresistible de las fuerzas. (Msf 6ay, loc. cit.) 
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m ente fiéles en camplir las obli^aciones, que ella impone. £s al 
c umplimiento de estas obligaciones que eslån unidas para voso- 
tras, ya felicidad relaliva de esta vida, yå la perfecta de la éterni- 
dad, que os deseo. Asi séa. 


PARA UNA TOMA DE HABITO 0 PROFESSION BELIGIOSA 

SEGONDA INSXaUCCION 

Ventajas de la vida religiosa. 

I. Para Dioa. — II. — Para la sociedad. — III. Para la mianjas peraonaa 
religioaaa. 

Se hå dicho de lapiédad que es utilpara todo, teniendo en su 
/avor laspromesasque importanpara la vida futura^. Es el apos¬ 
tel San Pablo quién nos då esla ensenanza, la cuål, estando inspi- 
rada por el Espiritu Santo, es necesariamente purisima y ciertisitna 
verdad. Y lo quees verdad de la piédad, con mas motivo lo sera de 
la vida religiosa, que es la piédad élevada å su gradu mds per- 
fecto. Si la piédad es util para todo, la vida religiosa debe sérlo 
del mismo modo, con esta ventaja que posee un estado estable 
sobre una disposicion fragil é inconslaute. En otros lerminos, la 
ntilidad y las ventajas de la vida religiosa, siendo por su natura- 
leza las mismas, que la utiiidad y las ventajas de la vida cristiana 
ordinaria, aventajanåestasporsuintensidady su estabilidad. Qué 
ventajas son estas? Para hablar con claridad, las dividirémos en 
tres clases, segun que se refieran å Dios, å la sociedad en general, 
y å las mismas personås reli^osas en particnlar. Mis queridas Her- 
manas, nuestras reflexiones sobre este asunto tendrdn por éfecto 
afirmaros siempre mås en vuestra subUme vocacion,haciendo6sla 


L Tim. IV, 8 . 
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mås querida, a medida que un conocimiento mås profundo de sus 
venlajas os la harå conocer y apreciarla mejor 

1. Sobre estas palabras del Evaogelio: Omnis qui reliquerit patrem, aut 
fralres, aut domum, et agros propter nomen meum, centuplum aecipiet, et 
vitam æternam possidebit. Mat. xix, 29. Dejo todas Jas demia ventajas 
de la vocacion religiosa, para detenerme en la que lascontiene todas ; å 
saber, que al abrazar el estado religioso, se entra en comunicacion 
con Dios, y se celebra un contrato solemne con él, por el cuål asegura 
al que se consagra å au aervieio, la posesion de su reino y una felicidad 
éterna. Oigo que se lo asegura, con tål que cumpla los deberes y las 
obligaciones da este estado. Para probar solidamente este ventaja in- 
comparable, no hay necesidad de largos discursos, y no tengo mås 
que mostraros que estå estabiecida sobre dos prlncipios, que son, en 
ml opinion, igualmente ciertos y évidentes. El primero, que Dios es 
fiél en el cumplimiento de su promesa, con tål que se cumpla las con- 
diciones que exige. El segundo, que en el estado religioso es muy 
facil cumplir estas condiciones; de ddnde se sigue, como consecuencia 
necesaria, que obligarse por volo expreso å llevar una vida religiosa, 
es estar moralmente seguro de su salvacion; es el asunto de este dis* 
curso. — I. Parte. Digo en primer lugar, que una persona, que hace 
un generoso divorcio con el siglo, para consagrarse por completo i 
Dios en el estado religioso, tiene una seguridad moral de su salvacion 
y de BU felicidad éterna, con tål de que, por su parte, séa fiél en cum¬ 
plir los deberes de su vocacion; y el fundamento de esta seguridad es la 
palabra de Dios, que es Gél å sus promesas: OmnU qui reliquerit pa~ 
trem, aut matrem..,. centuplum aecipiet, et vUam æternam possidebit. 1» 
Estas palabras son tån precisas y tån formales, que es imposible dårles 
otro sentido. Y qué es prometer, siné obligarse å hacer y å dar una 
cosa que no se debe ? Y si todo hombre qui estå comprometido por su 
palabra, estå obligado å mantenarla, å menos de pasar por enganador, 
d por inconstante; qué serå de la palabra de Dios que no puede 
retractarse, ni violarla? 2* Quién no solamente bå dado su palabra 
con la boca, siné por un escrito Grmado con su sangre, puesto que es 
en el Evangelio y en el Noevo Testamente que estas palabras estån 
escritas. 3° Quién no solamente se bå obligado en secreto; siné que bå 
querido que todos sus apostoles y todos sus discipulos fuésen tesligos 
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I. — Venta^as de la vida religiosa para Dios. — La primera 
de estas ventajas consiste en que el alma que ingresa en la vida 

de este compromiso; Dicebat ad omnes, como dice el texto sagrado. 
4* Hå qnerido que tres évangelistas, qne son como tres secretarios, 
consignåsen esta obligaclon en el libro de la nueva ley, y que esta 
promesa fuése uno de los principales articulos. No se puede tener tes- 
timonios mås ciertos de esta protnesa tån ventajosa, ni tener mås 
seguridad de la fidélidad del que la bå becho. Supuesto que esta pro- 
mesa es tån cierta, se puede dudar que no se éjecute puntualmente y 
en toda su extension ? Seria preciso suponer al Hijo de Dios de mala 
fé, 6 acusar å la verdad de mentira, y condenar de injusticia d la 
misma santidad. 5® No es solamente & los apostoles, y å los discipulos 
que se encOntraban presentes, que el Salvador bå hecbo esta ventajosa 
promesa, es å todos los fiéles de toda édad ycondicion que séan: Om¬ 
ni* quis reliquerit... Pero es muy facil de demostrar que no hay åpenas 
mås que los que abrazan el estado religioso, que cumplan las condi- 
ciones, bajo las cuåles esta promesa estå hecha,y qne no hay mås que 
ellos qne las réalicen å la letra, y en la mayor perfeccion, por la obser- 
vancia de los tres votos. No solamente estå Dios obligado å guardar su 
palabra por razon de su fidélidad y de su bondad ; sind tambien, en 
sentir de San Geronimo y otros muchos doctores, por nna especie de 
justicia, porque es ua contrato celebrado entre él y su criatura, y un 
contrato oneroso para la persona que se då å él, que todo lo abandona, 
qne å todo renuncia por su amor, y que Dios, por su parte, promete dar 
su reino con esta condicion. Hay Justicia en que ambos manlengan su 
palabra; lo que parece que el apostol San Pedro haya querido decir, 
cuåndo replicd al Salvador qne habia hecbo semejante promesa: Eece 
nos relinquimvs omnia, quid ergo eril noW*P.Sefior, hémos éjecutado ta- 
do lo que habeis dieho, y lo que babeisexigido de nosotros ; qué reoom- 
pensa nos daréis por esto ? Todo lo que hay que terner, es que la persona 
qne se compromete å seguir al Hijo del Hombre con lån duras y tån 
onerosas condiciones, no las goarde, y que el Senor esté desobligado å 
su palabra. Pero, para animaros å ser fiéles por vuestra parte, quiero 
haceros ver, que es facil de guardar estas condiciones, que os dan 
derecho para pedir esta recompensa, y que tånto como es dificil vivir 
cristianamcnte y salvarse en el mnndo, otro tånto es facil hacerlo y 
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religiosa, procura d Dios una gloria particularisima y muy exce- 
lente. « La pasion por esta gloria hå devorado el corazon de los 

adquirir esta felicidad élerna en religion. Es el asunto de mi — II. 
Parte. Las pruebas son Wn claras y tån évidentes, que una sencilla 
exposicion basta para convencerse. 1* Porque no se encuentra allf nfn- 
gun impedioiento para la virtud y para la sanlidad ;Dadade embarazos 
de negocios qne nos desvien; nada de ocasiones ni de malos éjemplos 
que nos lleven al mal: dejando al mundo, se deja al propio tiempo 
todo lo que hace su estancia contagiosa, y estamos libertados de todos 
los peligros de que esti lleno. De donde viene que las gentes del 
mundo, que deséan ser fléles å Dios, envidian å las personås religiosas, 
por estar libres de cuidados de los cuåles ellas no pueden dispen- 
sarse. 2° Porque tienen poderosos medios para practicar el bien : los 
buenos éjemplos, la oracion casl continua, la lectura de buenos libros, 
la vigilancia de los superiores, etc. S» Gracias y auzilios particulares 
anejos å este estado. Por ultimo, es preciso concluir por exbdrtar i 
la persona que abraza este estado å servirse de estos medios, y felici- 
tarla por la feliz eleccion que hå. becbo. (Houdry, Bibliot. de los Predi- 
cadores, art. Religion.) Quos Deus prædestinavU, hos et vocavit: quos au< 
tem vocavit, hos et justificavit. Quos autem justificavil, Utos et glorif,cavit. 
Rom. vin, 30. Cuaodo el Senor bå predestinado algunas almas, su gra* 
cia las llama : despues de baberlas llamado,las justifica, y, por la jus- 
tidcacion, las conduce å la gloria... Pareceme que estas palabras expre* 
san la conducta de su providencia respecto de vosotras... Os bå predes¬ 
tinado å la vida del claustro, cuando no la conociais todavia, etc... Re- 
flexionando, me hé acordado de un pasaje en donde San Bernardo pinta 
con alguDOs rasgos las maravillosas venlajas de la vida del claustro; voy 
å referirlas; su explicacion suministrarå materia para este discurso. — 
Religio santa in gua homo: Religion santa, para el alma que te abraza. 
I. La vida es mås pura : Vioit purius... El mundo es un camino cu> 
bierto delodo (losvicios, etc...) una viacubierta de polvo, etc. El faego 
de las pasionesdebilita, etc... Necesse est demundanopulvere, etc... Aqui, 
si no se esti absolutamente, etc... por lo menos se camina por una via 
menos expuesta... Se estå al abrigo, etc. Y lo que hace sobre todo la 
vida mås pura, es el renunciar å los lazos carnales... Quam pulchra est 
casla generatio... IL Las caidas soa mås raras: Caiit rarius... Las oca- 




TENTAJAS DE LA TIDA RElIfilOSA. 


361 


santos. No hay felicidad comparable con la que då esla pasion sa- 
tisfecha. Los mejores senlimientos del alma entran en esla hambre 

sioncs de teatacion soa mås raras... Tentaciones de codicia, de sensua- 
lidad, de vanidad.,. Se hå renuneiado por la pobreza å las riquezas... 
A la vanidad por un traje tosco. Dna vida retirada... por necesidad de 
bumillaciones... Morlui estis... — III. La vuelta å Dios es mås 
pronta : Surgil velocius... Tres cosas contribuyen å levanlarnos pronta- 
mente: l® Si la caida no es muy fuerte... No son de estos golpes que pro- 
ducen la avaricia, el odio, etc... Sino estos ataques ligeros de un ca- 
racter, de la languidez espiritnal... 2® Si tenemos un deposito de fuerzas 
babitual, y no agotadas... 3® Si estamos ayudados... Y. etc... En el 
mundo, si un bombre cåe, se pasa desdenosamente, se le insulta, se le 
pisa, etc... — IV. El andar es mås circunspecto: Incedil cautius... Sus 
faltas le sirven de leccion... En el mundo, se es ciego y presuntuoso ; 
en el claustro, el estudio de la fé de Dios ilumina: el estndio de si 
mismo bace desconGado... — V. El rocio de las gracias es mås fre- 
quente: Irroralur freqtientius. Los éjercicios de piédad..., las confesio- 
nes, las comuniones... Quod fadunt angeli in cælis, hoc monachi faciunt 
in lerris, {Bier.) No estaréis cémo ésos viajeros en medio de aridos 
arenales, encontrando åpenas un poco de agua para åpagar su sed. 
Sentadas en el manantial de aguas vivas, sacaréis å vuestra voluntad, 
etc... — VI. La tranquilidad estå asegurada : Quiescil sicurius. El viajero 
que descansa de sus fatigas 6 bå escapado de los malbécbores, estå 
tranquilo, si el enemigo estå lejos, 6 se vigila cerca de él... Qui habitant 
in deserto securi dormient... Unam pelii... ul inhabilem in domo Domini... 
— VII. La muerte es mås dulce por la confianza: Morilur confidenlius... 
Sin duda nuestra conGanza estå en Dios solo; pero Dios guarda consi- 
deraciones å nuesiras voluntadesy obras... En la vida religiosa, se imita 
å Jesucristo... Se vå å presentarsedelante de éi para el juicio...Se terne 
menos... — VIII. La expiacion es mås pronto éjecutada : Purgatur 
cibus... Hay faltas ; pero mås pequenas, menos numerosas que en el 
mundo.... Y ademås la vida del Calvario es una expiacion continua y 
voluntaria... Semper est martyrium chrislianis ac religiosis. Aug. — 
IX. La récompensa es mås abundante: Renumeralur copiosius... Qui- 
cumque reliquerit, etc... centuplum accipiet... Virgines enim sunt-.hi 
sequuntur Agnum, etc... Fidelis Deus per quem vocati estis. Cor. i. — 
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divina: se conmueven por su alma, se perfeccionan muluamente, 
se concierlan y se exaltan; y por poco que eslé ella satisfecha, 
pasan al eslado de jubilo y Iriunfo. La gloria tributada å Dios es la 
verdad confesada, la juslicia réalizada y el orden establecido; es el 
cielo resplandeciendo libremenle sobre la tierra, ylatierra florecien- 
do en el cielo, segun la suave energia que la sangre de Jesus la då 
regandola. Es el exlto delaencarnacion, el triunfode la redencion 
yel descanso de la créacion. Esla armonia completa del mundo 
con los pensamientos, los deseos y las gracias étemas. Es el ser 
creado sumergiendose en su origen y dilatandose enleramente en 
su centro. Es el enardecimiento de los buenos angeles y la besta 
de la ciudad celestial; es el eslremecimiento de la Santa Trinidad. 
Es lambien el consuelo del inéfable gemido que el universo entero 
lanzå hacia el fin ultimo *, y el secreto de su paciencia en esperar 
los momentos que su Criador hå fijado para acabar de libertarla y 
consumirla en su alegria. Es algo tån grande, tån soberano, tån 
precioso, tån indispensable, tån urgenle, que la cerleza, 6 lam¬ 
bien la esperanza de coéperar aunque sea poco, es capaz de incen- 
diar el alma humana. Y no son golas, ni tampoco arroyos, sino 
verdaderos torrentes de gloria que, del corazon y de la vida de 
una Santa religiosa, pueden brotar hasta el seno de Dios, é inun- 
dar todos sus atributos, 

» En derecho, vuestra vida no es mås que una confesion, una 
alabanza, un testimonio. Por el hecho de vuestra profesion, vues- 
tro ser es un himno å la divinidad, dejando para siempre todo lo 
que rebaja, esclaviza y divide, glorilicais la sublimidad, la liber- 
tad y la unidad de Dios. Renunciando å todos los bienes terrestres. 


Bonum est viro cum potaverit jugum ab adelescentia sua. Thren. nr. 
— Recordalus sum tui, miserans adolescentiam iuam. Jer. n. — Bæc re- 
quies mea in sæcufumsæcultiisrGRAYERAtt, Plan del disc. pronunciado 
en el Calvario de Landerneau, el 20 mayo 1834, para la profession de la 
Senorita Gally.) 

1. Rom. vm, 26. 
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declarais que Dios basta; que si se le posee, nada de lo demås es 
necesario, y exaltais con éso, no solamente su providencia, sino 
tambien y sobre todo su opulencia intima y su plenitud infinita. 
Unicndoés å la castidad, decis magnificamente que despues de su 
belleza, y de las delicias en que arroja al alma que las contempla, 
todo palidece aqui bajo ; y lodas las bellezas de la tierra no son 
dignas de inspirar un deseo å vueslro corazon. Comprometiendose 
å la obediencia, honrais maravillosamenle su soberania. Estos vo- 
tos que sellan lodos vuestros compromisos, son una gloria mani- 
fiesla d la inmuable fijeza de su ser. Viviendo en un estado habi- 
tnal de sacriGcio, alabais sin cesar su santidad. Formando una 
verdadera familia, y permaneciendo regularmente unidas las unas 
å las olras, celebrais praclicamente lo que imitais, å saber, la 
sociedad y la inéfable union de las tres Personås divinas. Dedica- 
das de una 6 de otra manera al servicio de la Iglesia 6 al bien es- 
piritual 6 temporal de vuestros hermanos, rendis un honor directo 
å la paternidad de Dios, å su misericordia y å su beneficencia. No 
hay nada en vosotras que no responda a algo de él, que no refleje 
una de sus claridades y no se la devuelvacémo un espejo llél. En su¬ 
rna, desde qtie soisporprofesionlossacramentosylos organosde la 
Santa religion de Jesus, de su estado intemo y permanente de con- 
sagracion, es claro que dåis å Dios, de una manera cierla y en una 
abundantisima medida, su verdadera gloria, que es personalmente 
Jesucristo. Le exhibis å su Hijo, le recordais å su Verbo, os aseme- 
jais å su Jesus sacrificado y clavado en la cruz, Y esto resulta de 
vuestro mismo estado. El acto solo que en él os establece, implica 
esta glorificacion inmensa. Si el soplo que hå terminado la emi- 
sion de vuestros votos, hubiése sido el ultimo que saliése de vues¬ 
tro pecho, habriais dado réalmenle å Dios toda esta gloria, y se- 
riais recompensadas en el cielo. Medid desde luego lo que vale una 
vida de diez, de veinte, de cincuenta anos, pasados en espiritu 
de un estado tån divino, en la fidélidad å un compromiso tån 
santo, y en la dilatacion de este maravilloso primer principio* I » 
1. Msf De la Vida y de las Yirludes crisl. tr. 2, pag. 3. 
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' Mejor glorificado por las personås que abrazan la vida religiosa, 
que por los crisUanos seglares, Dios obtiene todavia de estas perso¬ 
nås otra ventaja, que es la de estar mejor servido.« Ante todo, es å la 
persona de Crislo que sirve una religiosa; esta parece ser su parte 
especial y reservada. Siendo la esposa, hay mil cosas que ella vé, 
sabe, adivina, y que ella sola pnede ver, saber y adivinar. Hay 
otras clases de deberes sagrados y secretos que ella estå, mejor que 
ningun, en situacion de prestar, y verdaderamente lodos los de¬ 
beres que él mismo rinde inmediatamente å su Padre: porque 
es uno con él, y el objelo regular de un mismo cuHo; y ella se 
encuentra frente å frente con él en una union anåloga å la en que 
él mismo, en cuånto hombre, se encuentra respecto de su divini- 
dad. Ella contempla sus perfecciones y le sigue en todos sus mis- 
lerios, con su religion y con su amor. Se Ic une en todos sus sen- 
timientos, y es por dénde ella acaba por ser su esposa. Escucha 
sus confidencias, respeta sus secretos y sus silencios; compadece 
todas sus penas, participa de todas sus alegrias y entra en sus 
ambiciones. Interior cémo exteriormenle, ella le es companera 
fiél; le indemniza de los ultrajes, le consuela, le sonrie y le acari- 
cia. Como Maria, en los dias en que estaba él en la tierra, aunque 
de una manera completamente espirilua! y en formas muy dife- 
rentes, le protege, le prepara la comida y la bebida, le lava los 
pies y se los rocia con perfumes, seca sus sudores y sus lagrimas; 
hay horas en que lava con una esponja su sangre. Quién puede 
hacer todo esto, fuera de una esposa o una madre? 

« Sirviendo å su persona adorada, ella sirve al mismo tiempo y 
necesariamente å sus designios. Quién dice esposa, dice ayuda. 
Desde el principio, Dios lo hå establecido asi‘. Ella ayuda å Jesus 
de mil maneras, pero desde luego por el solo hecho del estado en 
que vive. Nada mås que siendo religiosa, då teslimonio de su fé, 
y demuestra practicamente la verdad del Cristianismo. Honra la 
gracia y proporciona un triunfo å la cruz. Se convierte en una pa- 


1. Gen. n, 18. 
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gina del Evangelio; y lo que Dios hå escrito en ella, lo predica 
con nna elocuencia ådonde no alcanza casi nunca el discurso. 
Gontribuye å dar å la Iglesia esta nota de sanlidad que la separa 
tån gloriosamente de toda sociedad infiél 6 herética, y que la desig¬ 
na å la fé y al respeto de todos. Exbérta y anima å las almas. 
Tomando para siempre el cuidado de oir los consejos, demuestra 
cuån ligero es el peso de los preceptos. Ella dira å los Agustin con- 
movidos, pero no resueltos: Cémo 1 lo que puedo yo, una pobre 
mnjer, no lo podrås tu' ? Inspira å un gran numero verguenzas 
saludables, y hace sentir å muchos los aguijones divinos. Ella 
juzga: su Esposo es el juez nalo de los vivos y de los muertos, de 
los angeles y de toda criatura ; å su lado se sienta y toma parte en 
las acusaciones que formula, en los procesos que intenta y en las 
sentencias que pronuncia*. En la virtud de este divino Espiritu, 
que les es comun å ambos, ella convence al mundo en cuånto al 
pecadOf la jusHcia y el Juicio ^: el pecado, que es el eslado de 
dénde quiere sacarlo, y en el cuål se obstina en vivir, 6 mejor di- 
cho morir; la justicia, cuya gracia rehusa, porque no quiere sufrir 
que séa la regla de sus actos; por el ultimo, el juicio que tiene la 
ceguedad de no terner, aunque séa una cosa tån temible, lån ine- 
vitable y yå comenzada » 

1. Irridebat me irrisione hortatoria, quasi diceret: Tu non potcris 
quod isti, quod istæ ? (8. Aug. Confess, vm, 11). 

2. Amen dico vobis, quod vos qui secuti estis me... sedefaitis etvos 
super sedes duodecim, judicantes duodecim tribus Israel (Mattb. aix, 
28). 

3. Joan. SVI, 8. 

4. Gay, loc. cit. — Sau Pablo dice que Noé habia condenado el 
mundo de su tiempo, por medio det area que hacia construir; 
guam damnavil mundum, Hebr. xi, 7. Y la razon que alega San Agustin, 
es que todos los golpes que se daba para construir esta obra eran 
otras tåntas advertencias å los pecadores, que Dios iba å castigar sus 
crimenes. Se puede decir la misma cosa, mi querida hermana, de to- 
das las circunstancias de vuestro sacrillcio, y de todas las acoiones 
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Eslas ulliraas reflexiones nos conducen å la segunda clase de 
venlajas que se desprenden de la vida religiosa, å saber, 

II. — Para la sociedad. — « El mundo pregunta muchas veces 
para qué sirve esla religiosa. Pregunta extrana y, ademås, extra- 
fiamente impertinentecuando esélquién la hace; porque si alguno 
hå pasado c6mo maestro en la ciencia de perder el tiempo, de gas- 
tar inulilmente las fuerzas, de hacer abortar los dones de Dios, de 
anular la existencia del hombre y de hacerlo esleril, séa para eluielo, 
séa para la tierra, inégablementees él. En verdad, la vida de una reli¬ 
giosa aunque no laviéra otra frulo que elde confundirlo, condenarlo 
y de multiplicar las probabilidades de rescatar las pobres al mas que 
élengana, esla vida estaria muy suficientemente empleada.y deberia 
ser colocada entre las vidas utiles å la sociedad crisliana. Pero es 
ésa, å decir verdad, una de sus menores utiiidades, y Åquel solo 
que 08 hå tornado por espoaas, podria decir hasta dénde os hå dado 
la virtud de ser fecundas. 

« Todas, segun la forma y el fin de vuestro instituto, os dedicais 
con regularidad å obras de religion y de oracion, å obras de édu- 
cacion y de inslruccion, å obras de caridad y de misericordia ; en 
una palabra, å obras de las cuåles los hombres y loda la sociedad 
se aprovechan. A no considerar en vuestro eslado mås que estos 
lados humanos, y, por ejemplo, el tiempo que él os då, la libertad 
interior y exlerior que os asegura, la direccion y el concurso que os 
presta', es évidenle que, bajo todos conceptos, os coloca en las condi- 

que bablarån en la continuacion de vuestra vida. Son cdmo otras tån- 
tas elocuentes bocas que condenan los desordenes y las maximas del 
mundo; vuestro babito bnmilde condena el lujo y la vanidad de sus 
adornos ; vuestras veladas en el servicio de Dios, sus veladas en el 
juego y en los espectaculos profanos; vuestro retiro, sus disipaciones 
continuas; vuestra austeridad, su molicie ; vuestra obediencia, su li- 
berlinaje; vuestra pobreza voluntaria, su apego å las riqnezas perece- 
deras. No hay una de vuestras acciones que no los confunda y de 
las cuåles no se pueda decir estas palabras del Apostol: Per quam 
damnavit mmdum. (Boudaloue, Serm. para un profesion. 
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ciones mås favorables para hacer estas obras, y hacerlas mejor que 
nadie. Pero, ademås, en esle trabajo humano, séa el que fuére, la 
bendicion divina corre abundanlemente, por esto solo que estando 
unidas å Jesus, cdmo esposas, obrais en su virtud y haceis todas 
las cosas å medias con él. 

« Por ultimo, el fondo de todo es que, por razon de esle lazo 
completamente divino, sois verdaderas madres en el orden de la 
generacion de lasalmasjy muy especialmenle en esto que sois ayu- 
das de Jesus. Entrais, por una parle, en la fecundidad de Maria, y 
hasta en la de la Hiimanidad santa, que es el organo supremo, 
equivalente y universal de la fecundidad divina en el mundo. Con- 
vertir å los pecadores, guardar å los justos, formår å los sanlos, 
aun cuando cultivais las inteligencias 6 asistis å los cuerpos, es 
å lo que aspirais siempre; es å lo que podeis alcanzar, y lo qne 
conseguis todas, en la medida que sois fieles å vueslra gracia de 
eslado. Y de ahi viene que siendo un auxilio tån poderoso, y un 
mananlial tån abundante de beneficios espirituales para la Iglesia, 
vuestro estado es tambien para el genero humano, un verdadero 
honor, una salvaguardia y un insigne beneficio. « Y qué seria del 
mundo, decia Nuestro Seflor å Santa Teresa, si yo no atendiéra å 
los religiosos *. » 

1. Gay, loc. cit. — Se desea seguir, d través de las édades, la nu- 
merosa serie de monjes lån activos c6mo piadosos, tån animosos c6mo 
fervientes, å quiénes corresponde de derecho el breve y noble elogio 
dedicado por la Cronica sajona å un abad que se distinguid durante 
las tempestades de la conquista normanda: Fué un buen monje y un 
hombre honrado, amado de Diot y de las personås honradas... — Bajo 
pena de negar los resultados mejor comprobados de la historia, es 
necesario reconocer los auxilios que las virtudes mås diGciles y los 
mås generosos instintos del hombre, aun en el orden temporal, sabian 
sacar del seno del claustro, cuando la Europa entera estaba cubierta 
de estos asilos abiertos å lo mås selecto de los corazones y de las inte¬ 
ligencias. — Es necesario admitir el ascendiente que la soiedad asi 
poblada éjercia entonces en el mundo. Precisa confesar que el mundo 
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Ventajosa para Dios, ventajosa para la sociedad humana, la vida 
reUgiosa lo es tambien 

sufria el iraperio de la virtud de los que créian huir de la sociedad, y 
que un sfmple religioso era en el fondo de su celda, cdmo San Gero- 
nimo y San Bernardo, el cenlro y la palanca del movimiento de su 
época. — Relegnetnos al rango de las ficciones mås despreciables esta 
aflrmacion, tdnto tiempo repetida por una necia crédulidad, que hace 
de los monasterios, cdmo de la religion misma, un asilo para la mo- 
liciey la incapacidad, para la roisantropia y la pusilanimidad, para 
los temperamentos debiles y melaocolicos, para los bombres sin apti- 
tud para servir i la sociedad en el mundo 1 No bubo jamås, en nin- 
guna sociedad ni en época algnna, bombres mås energicos, mås acti- 
vos, mås practicos, que los monjes de la édad media. — La bistoria 
DOS mnestra å estos ociosos asociados durante diez siglos å todos los 
mås grandes acontecimientos de la Iglesia y de la sociedad ; siempre 
los primeros en el combale y en el Irabajo. Véseles salir de los claus* 
tros para ocupar las catedras, para poblar y dirigir los concilios, los 
conclaves, las camaras y las cruzadas; dcspues volver para levantar 
moDumentos de arte y de cioncia, para créar iglesias y libros que 
asombran y desåGan el orgollo de los modernos. Estos sonadores eran 
ante todo bombres en toda la extension de ta palabra, viri ; bombres 
de corazon y de voluntad, en quiénes la caridad mås tierna y la mås 
ferviente humildad no excluian la perseverancia, ni la decision, ni la 
audacia. Sabian querer. El clanstro fué, durante loda la duracion de 
las édades cristianas, la escuela permanente de los grandes carac- 
teres, es ,decir, de lo que nnås falta å la civilizacion modema. Y 
por lo que es necesario repelirlo sin cesar : la gloria mås brillante y 
mås duradera de la instiiucion monastica fué el temple vigoroso que 
snpo dar å las almas cristianas, la fecunda y generosa disciplina que 
impuso å tåntos millares de corazones béroicos... — Hay servicios de 
un orden lån profundo, que no adquiéren todo su brillo mås que bajo 
la mirada de la bistoria y delante de la posteridad. Tål es el que se acaba 
indicar. Pero bay otros mås visibles, mås palpables, y que interesan 
desde luego la admiracion y el reconocimiento de loa contemporaneos. 
Cuando se inquiere las razones que ban merecido å las ordenes reli- 
giosas, desde su origen y durante todo el tiempo que bå durado su 
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III. — Para las personås religiosas. — Mis qneridas Hermanas, 
« os estå muy permitido consideraros bien aqui; porque vosolras, 

fervor, un papel tån imporlante en los destinos de la Igiesia y nn 
puesto tSn bello en el corazon de todos los pneblos cristianos, pareoe 
facil reconocerlos en las dos grandes funciones comunes å todas las 
Ordenes y å todas sus ramas: la Oracion y la Limosna. — El primero 
de todos los servicios que conferian los monjes å la sociedad cristiana, 
era orar, orar naucho, orar siempre por todos los que lo hacen mal, 6 
no lo hacen. La Cristiandad honraba y estimaba sobre todo en ellos 
esta lumensa fuerza de interceslon, estas suplicas siempre activas, 
siempre fervientes, estos torrentes de suplicas sin cesar vertidas å los 
pies de Dios que quiere que se le implore. Åsi desviaban la colera de 
Dios; aligeraban el peso de las iniquidades del mundo ; restablecian 
el equilibrio entre el imperio del cielo y el imperio de la tierra. A los 
ojos de nuestros padres, lo que mantenia el mundo en su asiento, era 
este equilibrio entre la oracion y la accion, entre las voces suplicantes 
de la humanidad temerosa 6 reconociia y el ruido Incesante de sus 
pasiones y de sus trabajos. Es el sostenimiento de este equilibrio quién 
hå hecbo la fuerza y la vida de la édad media. Cuando él estå turbado, 
todo se turba en el alma de la sociedad... — Asi, mientras que los 
moojes han permanecido (léles al espiritu de su instituto, su mision 
especial, su primer deber hå sido de orar, no solamente para si 
mismos, sino para todos. Ellos han sido los campeones aguerridos é 
infåtigables de la cristiandad, en el santo y perpeluo combale de la ora~ 
cion C071 la omnipoiencia divina. Reunidos y ordenados legalmente para 
la oracion en comun, eran mirados con razon por el buen sentido de 
los pueblos cristianos c6mo un poder de interceslon instituido para la 
sahacion de las almas y de las naciones. Gracias å ellos, la oracion 
existia en estado de institucion, de fuerza permanente, publica y uni- 
versalmente reconocida, y bendecida de Dios cdmo de los hombres. — 
« Adonde vås » decia un dia el emperador Valente i un senor persa, 
Aphraåto, que se babia hecbo religioso y misionero de la féde Nicéa. 
«Voyåorarporvuestroimperio», respondidelmonje. En medio de las 
pompas de la corte byzantina, el mås antiguo y el mås elocuente de los 
apoldgistas de la Orden, San Juan Crisostomo, proclamaba en termi- 
nos que no han envejecido, la soberana éficacia de la oracion monas- 
Tomo XI. 24 
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que Dios ama tånto, c6ino do os amaréis tambien å vosotras tnis- 
roas? No es preciso imilar åDios en lodo? Por lo demås, es amar- 

tica: n La beneficencia del monje es mås qne réal: el rey, si es bueno, 
puede aliviar la indigencia del cuerpo; pero el monje, con sus ora- 
ciones, liberta las almas de la Unnia del demonio. El hombre atacado 
por un dolor moral pasa por delante de un rey,C(5mo por delante de 
un cuerpo sin vida, y corre å la eslancia de los monjes, como el al- 
deano asustado por la vista de un lobo se refugia cerca del gearda 
arnaado. Lo que es el arma para el guarda, la oracion es para el 
monje... Y no somos nosotros solamente quiénes buscamos este refu- 
gio en nuestras necesidades, los mismos reyes los invocan en sus peli- 
gros, completamente c6mo los mendigos corren en las épocas de ham- 
bre å las casas de los ricos.» — Las palabras de San Juan Crisostomo 
fueron una verdad bistorica, enando el poder réal cristiano hubo rem* 
plazado å la majestad decaida de los Cesares. Durante mil afios y en 
todos los pueblos catolicos, se vio å los principes recurrir d porfia å 
las oraciones de los monjes y gloriarse de an confianza en ellas. En el 
apogéo de la época feudal, enando la flota de Pelipe Augusto, vogando 
hacia Tierra Santa, es asaltada en los mares de Sicilia por una tem* 
peslad horrible, el rey réaniina el valor y la confianza en el corazon 
de los marinos recordandoles qné intercesores dejaban en el suelo de 
la patria. « Es media noche, les dice, es !a bora en que la comunidad 
de Clairvaux se levanta para cantar maitines. Estos santos monjes no 
DOS olvidau nunca. EIlos vån apaeiguar å Cristo ; rogarån por noso¬ 
tros, y sus oraciones nos vån arrancar del peligro. » Reflérese un 
rasgo analogo de Carlos Quinto... — Pero se limitaban los monjes å 
este solo orden de beneficios? Era la oracion la sola prueba de solioi- 
tud, de afeccion, de reconoeimiento que se créian obligados å dar å 
sus bennanos, å sus bienhéchores y å toda la comunidad cristiaua ? 
No sabian practicar la limosna mås que bajo esta formår purameote 
espiritual? Nd, ciertamente; ahi estå la hisrøria entera para testimo- 
niar lo contrario. Todos sus monnmentos prueban que las ordenes 
monasticas ban practicado la caridad activa y material, c6mo no lo hå 
sido nunca antes que ellos v edmo no lo ?erå jamås por otros. EIlos 
han empleado en esta tarea todo lo que es dado de abnegaeion y de 
inteligencia al hombre. Å esta multitud de desgraciados condeuados 
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le, amando63 en él y por él ; y este amor es mås que una necesi- 
dad ; es una virtud y un deber. 

« Vosotras os dåis å Dios, y en toda la tnedida en que una cria- 
lura puede hacerlo: pensais que Dios se deje vencer? El, que de- 
séa tånto dar, como no estarå deseoso dedevolver. Esmagnificoen 
su reconocimiento, dice la EscriturA, y devuelve siete por uno *. To- 
davia es ésa la medida del Antiguo Testamento. Lo que él devuelve 
bajo el EvangeliOj por lo menos å sus religiosos, es el centuplo *. 
Este centuplo es de toda clase de bienes, pero es .sobre lodo una 
libertad admirable, una manantial siempre vivo de gracias, de 
progresos y de meritos ; es, por consiguiente, una seguridad com- 


al trabajo y å las priyaciones, y que consliluye la inmensa mayoria 
del geuero humano, los monjes båo prodigado siempre do solameute 
el pan, sind una simpatia éOcaz é infatigable, al propio tiempo que 
este alimento del alma, no menos indispensable que el del cuerpo. 
Guånlos cuidados delicados, qué tiernos agasajos, cuåntas precauciones 
ingeniosas inventadas y practicadas, durantc doce siglos, en estas casas 
de oracion, que contaban entre sus dignatorios & los enlermeros de los 
pobres l Despues de haber ofrecido unaincesante y generosa hospitali- 
dad å la multitud indigente, que nunca enconlraban demasiado uume- 
rosa: despues de haberla édificado y alegrado con el espectacnlo de su 
vida pacifica y tranquila, la ofrecian tambien en tiempo de guerra on 
abrigo, un asilo casi siempre respetado por los vencedores catolicos. 
Despues de haber dado todo lo que podian dar por su propria cuenta, 
inspiraban maravillas de generosidad å todos los que los amaban y los 
rodcaban. Su solo aspeto parece haber sido una predicacion perma¬ 
nente en provecbo de la limosna. Su familiaridad con los grandes hå 
sido beneficiada para los pequenos. 8i han sido abundanlemente dola- 
dos por los cristianos ricos, hå sido para dotar å su vez å los pobres 
con estas riquezas purificadas, para serasilosintermediarios delicados 
é infåtigables por donde la limosna, una vez abandonada por el rico, 
descendia para siempre sobre el pobre... (Montalembert, Los Monjes, 
Introd. c. 2 y 3.). 

1 . Eccl. XXXV, 12. — 2. Mat, xix, 29. 
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plelamente divina, ana paz stn igaal, y una alegria qne excede å 
las mejores del mundo. 

« Vuestro estado os hace naaravillcsamente libres. j^s la verdad 
qiiién liberta', dice Jesus; yla verdades Jesucristo*. Aunque no 
fuérais mås que sus siervas, yå eslariais libertadas; qué seréis siendo 
sus esposas ? Nadie es libre como vosolras en la lierra. La esclavi- 
tud grande es el pecado ; véd hasta dénde vuestro dichoso estado 
os desembaraza I Lavadas por esle bautismo de religion y de amor, 
quees vuestra santa profesion, soiscrialuras completamente nuevas. 
Yuestro pasado estå c6mo suslraido; no sustraido en lo que se en- 
cuentra de meritorio, porque lo que es becho por Dios, no pasa sin6 
que permanece como él; sino sustraido lo que hd podido mezclarse 
de culpable. Yueslra profesion es el mar Rojo de vuestra vida an- 
ligua ; fallas y deudas, todo es alli sumergido ; y si alguno estå en 
derecho para exceptuarse de este temor que el Espiritu Santo nos 
aconseja guardar de nuestros pecados, aun despues de perdona- 
dos seguramente sois vosotras. Los origenes de estos pecados per* 
manecen sin duda en el fondo de vuestra alma ; pero cémo os es 
facil contener las éfusiones ! Yuestros votos son aqui mås que un 
dique, y si se desprende todavia algunas gotas, no es mås que un 
alimento, un eslimulante para la humildad, y una de ésas enfer- 
medades saludables en las cuålesNuestro Senor declara que la vir- 
tjrd seper/ecciona*. Hablaré de las ocasiones? Para que no las 
hubiése, seria preciso haber salido por completo de este mundo; 
pero cuåntas que para vosotras han llegado å ser imposibles! cuån- 
las que para vosotras estån para siempre alejadas! Y en cuånlo 
å las que subsisten, cémo son relativamente poco numerosas, y 
sobre todo, poco peligrosas! San Bernardo lo decia: c Mås pura- 
mente vivis, mås raramente caéis, y mås pronlo os levanlais' *. 
Quién puede cantar como vosotras: Seéor, habeis roto todas mis 

t. Joan. viu, 32. — 2. Joan.xiv. 6. 

3. De propitialo peccato noli esse sine metu. — (Eccli. v. 5.) 

4. IL Cor. XII, 9. — 3. Serm. super Simile esl regnum cælorum. — 
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ligaduras, yo OS sacrificaré una hostia de alabanzas^. En éfecto, 
qué habeis dejado al abandonar el siglo, sino estas cosas de las cuå- 
les el mlsmo sanlo Doctor dice tån bien : a que oprimen d los que 
las poseen, que mancban å los que las aman, y que atormentan å 
los que que las pierden * ? » Para vosotras, el mundo era Egipto. 
Israel vivla alli, tenia sus casas, sus alimentos, sus relaciones, sus 
coslumbres: olvidando el pasado, la historia, å Abrabdn, ålsadcy å 
Jacob ; no pensando mås en el porvenlr, en laprofecia, en Jesus, pu- 
diendo tanobiengustar de ciertafelicidad; y sin embargo, oh Dios 
mio! auando vuestro pueblo salia deesta tierra de Egipto, quiiabais 
de sus hombrospesos abrumadores Mås reflexionaréis, mås adelan- 
laréis en la experiencia de los bombres y de la vida, mås tambien 
veréis que es ésa vueslra historia *. 

« Y ahora la carrera os estå tån abierta! Nada os impide correr; 
al conlrario, todo os invita y os empuja å ello. Los Padres os han 
Gomparado frecuentemente con los pajaros, y la Escritura os llama 
con mucho gusto palomas®. En verdad, vuestros pasos regulares 
recuerdan mucho menos los de los séres que andan por los sende- 

t. Ps. cxv, 17. — 2. Epist. 103, al. 297, ad tratrem Willelm. 

3. Ps. Lxxx, 6 . 

4. Una persona religiosa estå exeuta, por su estado, de todos los 
disgustos acerbos, qoces la hérencia de los mundauos.Superiorå todos 
los accidentes de la vida, independieote del humor y del capricho de 
los bombres, libertada por un generoso desprendimiento de los cuida- 
dos de eslas riquezas que Jesucristo compara con las espinas ; libre 
tambien, por su perfecta sumision, de los cuidados importunos de su 
propia conducta, unicamente ocupada del asunto de su salvacion, 
completamente consagrada al servicio de Dios, y solamente atenta å 
agradarle: pnede dejar de gustar de la dulzura de su estado ? Qué 
tranquilidad mås deliciosa ? Imaginådos, si podeis, una vida mås feliz 
y mås Santa. No hå tenido razon el profeta para decir, que un dia pa¬ 
sado en la casa del Senor, vale mås que mil pasados en los mås gran- 
des placeres de esta vida (El Padre CroUet, loc. cit.) 

5. Gant. passim. 
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ros terreslres, que los de eslos séres encaiitadores y vivos cuya pa- 
Iria es el aire y que se mueven con toda libertad. De qué estån en- 
cargados los pajaros? cuålesson sus remos y en d6nde esldn sus 
obstaculos ? No tienen nada prestado, ni siquiera el veslido. Sus 
ojos, sus alas, la almosfera inundada de sol y la providencia de 
Dios, es todo lo que poseen, y esto les basta. Gracias å vuestros 
santos dcspojos, vosolrasno estaismåscargadas, y verdaderamenle 
vuestras almas se les asemejan. Se hace libre simplificandose, y 
vuestro estado hace vueslro fondo lån sencillo! Exterior cémo in- 
teriormente, todo os es mås facil que å lus demås. Entregadas å 
las santas labores de la perfeccion, os diverlis conla justicia co- 
mnn de los cristianos, c6mo los maestros con los temas y trabajos 
de los alumnos. Lo que para muchos de vuestros hermanos es una 
corona, que consquislar, para vosotras es c6mo un anillo de oro que 
sirve adorno å los ples. Es casi sin pensar como vosotras camplis 
con los preceptos ; las virludes ordinarias no parecen contarse por 
vosotras, y las éjecutais ålamanera como los arroyos se deslizan. 

« Y es toda via un bien de vuestro eslado,el ser una mananlial ince- 
santey siempreabundanle de gracias,de merilosy de progresos. En el 
mundo casi todo induce al hombre al mal: es preciso siempre guar- 
darse y frecuenlemenledefenderse; no se és justo mås que yendo con¬ 
tra la corrienle y å fuerza de violencia. En religion, por el contrari o, 
espara pecar queserianecesariohaceresfuerzo; lodaslaspendien- 
tes van al bien; para llegaråsersanto no hay mås que dejarse llevar 
cémo una barca lanzada sobre un rio. David compara al justo con 
un arbol plandado al lado de una corrienle de agua. Gada onda que 
pasa, viene a acariciar å y bumedecer las raices; de suerle que, no 
solamente los frutos de esle arbol son bellos y sabrososjsino sus hojas 
son inmortales es lainiagen de lo que vosotras sois.Todo os es gra- 
cia, luz, auxilio y estimulo. Vuestro sol no desaparece, y vueslra vida 
no tiene invierno. Recibis sin cesar, y sin cesar podeisdar. Dåis å 
Dios mås cosas, y cosas mncho mejores, y se las dais mucho mejor*. 


1. Ps. i, 3. — 2. Thom. Sum tk. 2, 2, q. 88, a, 6. 



VENTAJAS DE IA VIDA RELIGIOSA. 37o 

Los seglares le'dan sus frulos; dichosos si se los danl Vosoiras 
dais vuesira savia, vueslras raices,vueslraspotencias, en una pula- 
bra, dåis lodo; y dåndolo para siempre, bay regalarmente mås 
amor en cada uno de los dones innumerables que derivan del prime- 
ro. Asi, qué precio Uenen! qué gracias suponen y quéanmenlos de 
gracias producen ! Una religiosa fiél, aunque no tuviése mås que un 
fervor ordinario, puede agrandarsede instanle å instante, y bacer 
lanzar å los angeles esle gn'lo de admiracion : Quién es ésa que suhe 
deldesierto,semejanledunvapordeinciemo ^\Esperando su verda- 
dero clima, que es el cielo, el amor no estå en ninguna parte tåmbien 
como en vosotras. Y lo que es verdad de él en excelencia, lo es pro- 
porcialmenle en todas las virtudes. La religion es para ellas, lo que 
para las flores de los paises calidossonlosinvernaderossabiamente 
dispueslos, en ddnde las gentes de los paises frios las cultivan. Es en 
vuesira vida, sobre todo, que parecen divinamente dispueslos ésos 
grados de ascension de que babla el rey-profela, y que, parliendo 
del fondo del valle de lagrimas, no acaban tnås que en ésas alturas 
en donde se vé el sanlo roslro de Dios Vosoiras våis dilalandods 
y oslentandoés mås y mås en el seno de vueslro Padre celesKal. 
Sois los depositos sagrados que bajo la accion de ésos torrentes di- 
vinos, que se llama las eTusiones del Espiritu Sanlo, se ahondan y 
seensanchan sin cesar. Sois imagenes siempre mås perfeclas de Je¬ 
sus, espejos siempre mås puros de la divinidad. 

« Cuål es la seguridad de los quellevan esla vida? Quién eslå 
mejor guardado y protegido ? Quién puede marchar con un paso 
mås (irme ? Quién tiene mås amplias provisiones ? Quién puede temer 
menos ver faltar el aceite para la låmpara ? Quién puede estar mås 
seguro de llegar al termino del viaje y eslar dispueslo å recibir la su- 
prema visita del Esposo ? Abraaar esle eslado, dicen los santos, es 
una de las seQales mås seguras de que se és del numero de los éle- 
gidos *. En éfecto, quién eslå mås seguro que un religioso de andar 

1. Can. III, 6. — 2. Ps. lxxxih, 6. — 3. Platus, De bono relig. p. l, 
c. 32. 
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siempre por la via derecha, de no salir nunca de la sanla voluntad 
de Dios, de ser esla lierra fiél en la cuål su voluntad se hace c6nio 
en el cielo ? Vueslra vida, solo Dios la hå inventado, Dios misrao la 
hå fundado, y es la que, con preferencia, hå llevado en la lierra. En 
todo y por todo, permaneceis bajo la inspeccion de estalglesia que 
es su testigo y su organo. Ella es quién aprueba vuestras Reglas y 
vueslras consliluciones, delega å vuestros superiores, los vigila y 
los juzga. Quien mejor que vosotras puede lanzar este grito de los 
santos : Miparte es el 5enor‘? Para quién esle grito tiene sonidos 
mås profundos, mås numerosos y magnificos? Quién mejor que vo¬ 
sotras puededecir tambien ; El Senor me eonduce... nada me fal- 
tarå * ? Si, el Senor; åquel mismo que reina en lo alto de los cielos, 
pero que, en su misericordia, se hace presente para vosotras en la 
tierra, reviste una forma bumana y se hace vuestro guia, vuestro 
custodio, vuestro servidor, haciendose vuestro padre y vuestra 
madre. Hay alguno, c6mo vosotras, para tener dioses tån accesi- 
bles, tån familiares’ ? Ponéd fé y amor en vuestra obediencia, y 
hé aqui toda vueslra sanlidad, y, por lotånto, vuestra salvacion se 
reduce å obedecer en todo å estos dios domeslicos. TJnid å estas se- 
guridades sin precio que os då vuestro santo acompaflamiento, loa 
buenos ejemplos, las oraciones cambiadas, la comunicacion depen- 
samientos, de sentimientos, de gracias, y este sostenimienio mutuo 
del cuål el Sabio escribia; Vale mås estar dos reunidos que uno 
solo, porque cada uno se aprovecha de la compania que se hå dado. 
Si el uno cåe, el olro lo levanta ; si el uno es demasiado debil para 
resistir, ayudado por el otro, triunfa; ysi la cuerda estå formada 
de tres hilos, no es facilmente que se rompa 

« Jesus dice lo mismo, pero con un aumento divino, porque alH 
en dénde 6 tres se reunirån en su nomhre, promete estar enmedio 
de ellos Santa Catalina de Sena tenia mucha razon para escribir: 
« Esta vida es un navio muy seguro que el Espiritu Santo hå cons- 

1. Ps. XX, 5 ; Lxxii, 26; cxviii, 57. —2. Ps. xxii, 1. — 3. Deut. iv, 7. 
— 4. Eccles. IV, 9. — 5. Matth. xviii, 20. 
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truido, y que él mismo conduce å puerto ‘ ». En verdad, una reli- 
giosa fi61 liene yå un pie en el paraiso, y es de ella que se puede 
decir que conversa y vive en el cielo*. 

« Asi, cuål es su paz, la opulencia y la firmeza victoriosa de la 
misma, en medio de las agilaciones, de las tentaciones y de los 
obstaculos inévltables de este mundo 1 Oh Dios tnio ! nada temeré, 
puede ella decir, potque vos estais conmigo Oh Dios mio ! des- 
cansaré y me reposard en vos, que sois siempre el mismo ; porque 
me haheis fijado en una incomparable y uniea esperanza 

« La reiigiosa es muy dichosa. Es de fé que la virgen es mas di- 
chosa que la mujer casada*^. Y si es cierto de una virgen en el 
mundo, cuånto mås de la que se consagra å Dios completamente ! 
Ella tiene visiblemenle todas las bienaventuranzas reunidas. Forma 
parte de estos pobres de espirilu å quie'nes pertenece el reino de los 
cielos, y de estos bondadosos de corazon que poseen la tierra, y de 
estos lloradores divinos que serån consolados, y de estos hambrien- 

t. Dialogos, c. 158. ' 

2. Philip, ni, 20. — Ex occasione themalis : Beati, qui habilant in 
domo tua, Domine, in sæcula sæeuhrum laudabunt te. Ps. Lxxxni, 5, 
potest religiosus status cum paradiso cælesti comparari. 1° Quia sicut 
in cælo nulla est divitiarom, voluptatum carnis, propriæ voluntatis 
appetitio; ita nec in religioso statu. Quia sicut in cælo nihil aliud 
agunt nisi ut Deum laudene; ita et in religione hoc solum agitur, ut- 
pote in qua omnia ad laudem Dei refernntur; sic enim, ut ait sanetus 
Augustinus, laudas Deum, cum agis negotium : laudas, cum cibum et 
potum capis: laudas, cum in lecto requiescis : laudas, cum dormis. 
bl Ps. cxLVi. 3°. Quia sicut in cælo summa est tranquillitas et felicitas, 
eo quod in uno, eoque summo bono delectentur beati, ita summa quo- 
que eorumdem est felicitas. Quæ omnia fusius apud Platum, de Bono 
relig., lib. 3, c. 15, videri possunt (Lohneb, Biblioth. tit. Religiosus sta¬ 
tus). 

3. Ps. XXII, 4. — 4. Ps. IV, 9. 

5. Qui matrimonio jungit virginem suaæ, bene facit; et qui non 
jungit, melius facit... Beatior antem erit si sic permanserit (I. Con. 
VII, 40). 
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tos de jusficia que Jesus mismo salisfarå, y de estos misericordio- 
sos å quiénes Dios harå misericordia, y de eslos puros de corazon 
que le verån, y de estos paciEcos que son sus hijosY si ésa es yå 
la hérencia de cada una, qué no a&ade ésa vida comun, que inspi- 
raba å David este cantico, tån frecuentemenle repetido despues: 
Ah J cémo es hueno y dulee para los hermanos habitar reunidos * J 
Si, las verdaderas alegrias eslån entre vosotras, y verdaderamenle 
os perlenecen; alegrias tån esplendidas, que revelan å Dios y nos 
descubren hasla su corazon; alegrias tån élevadas, que se despegan 
y separan de todo ; tån pnras, que sanliQcan ; lån fiéles, que no 
engauan nunca ; alegrias lån profundas, que son inviolables; tån 
vivas y tån éflcaces, quedulcifican toda amargura, y hacen deslizar 
inéfables delicias por los dolores y penas mås morlificantes ; por 
ultimo, alegrias lån durables que son inmortales, y no comienzan 
aqui mås (jue para consumarse allå alto 

1. Malth. Y, 3-9. 

2. Ps- csxn, 1. — Es occasioue thematis ; 0 quam bonum et quam 
jucundum habilare (ralrts ta vnum, possunt esplicari utilitates, quæ es 
religiosorum unitate percipiuotur, quæque a Siracide Jam pridem indi* 
catæ sum, dum dixit: Melius est duos esse simul, quam unum; kabent 
enim emolumentum societalis suæ: si unus cecideril, ab allero fulcielur. 
Eccli. IV. Quibus verbis primus fructus indicatur, scilicet quod a se 
mutuo subleventur et erigautur, parlim precibus, partim adbortatio- 
nibus, partim exempHs. Onde mos addit; Væ soli, quia cum ceciderit, 
non habel sublevanlem se. — Alter fructus indicatur bis verbis : Et si 
dormierint duo føvebunt mutuo: unus quomodo calefiet? nimirum sicut 
carbo juuctus aliis ardentibus carbonibus sponte inardescit, ita idem 
tepido religioso evenit, si ferventibus Jungatur. — Tertius indicatur 
sequentibus verbis: Et si quispiam prævaluerit, duo resistent ei ; nam, 
ut S. Bernardus ait, in religioue tot sunt auxiliarii, quol socii, et ta¬ 
les, qui dicere possunt ccm Apostolo: Qua non ignoramus astutias m- 
mici. Congregatio enim pro fortitudine sua terribilis,ut castrorum acies 
ordinata. Quæ fusius deducia videri possunt apud Platum, lib. l,c. 
29 (Lohjieb, loe. cit.). 

3. Una ibi voloptas, nna juconditas, un» deliciæ, unum desiderium, 
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« Hé aqui vuestro centuplo, algo de vuestro centuplo, porque no 
me vanaglorio de baberoslo^descrito: V despues de esto,dice Jesus, 
téndréis la vida éterna Olros la tendrån sin duda, gracias åDios; 
pero vosotras, en qué gradoyen qué proporciones la téndréis? 
Tå! es alla arriba vuestra parle, que, aunque fuése todo aplazado 
basta alli, y Tuestra vida entera debiése gastarse en el irabajo y en 
la fatiga para adquirirla, no babrlais pagado la alegria de saborear 
esta parle una sola bora ; y es siempre, siempre, que la saborea- 
réis, y seréis deslumbradas; con un derecbo soberano, aunque séa 
una gracla ; con una libertad que nada limitarå; con una comodi- 
dad que nada turbarå, en una inmensidad de gloria y en el seno de 
un abismo de paz ’ 

una spes omnibus inest. Ibi veluti quadam ex regula et libra, cuncta 
sunt diligentissime ordinata, nulla ibt inæqualitas ; cæterum ordo 
summus, et moderatio, et convenientia, et ioefFabiiis concordis ser- 
vandæ diligentia, jugisque ac perpetua lætitiæ maleria Illio solura vi- 
deas id perfecte contingere, nusquam alibi, non modo quod præsentia 
omnia*coDtemnant, omnemque a se rixæ, et pugnæ materiam abscen- 
dant, certissimaque ccelestium bonorum spe beati sint, sed quod ea 
quoqne quæ singulis cootingant, et tristia, et læta, communia esse 
omnium existiment. Quippe el mæror facilius fugalur, cum pro viribus 
sua omnes comportent onera, iætitiæque occasiones habenl innume- 
ras, non in suis quisque gestientes (S. Joan. Chrysost. Apolog. cit 
Mon. lib. 3). — Nemo procul dubio explicare vaiet, quanto repleatur 
gaudio, quanta potiatur pace, quibus spiritualibus reficiatur deliciis, 
el qnot divinis quotidie illostretur splendoribus, qui, deliberalo animo, 
et cælesti inspiratione afflatus renunciat sponte sæculo, secedit in 
claustro, et militat Deo, nihil terrenum ambiens, nihil temporale pos~ 
sidens, nibilque quod amorem sunm vendicare queat, omnino reser- 
vans (S. Laur. Jostin. Obedient. c. 18). 

1. Matlh. XIX, 29. 

2. Gay, loc. cit. — Cuando se babla de la felicidad del estado reli- 
gioso, me parece que se då aigunas veces ideas muy humanas; y con- 
fiéso que no oigo con gusto å los predicadores representarnos la vida 
religiosa c6mo una vida dulce, exenta de todas penas y desUgada de 
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Conclusion. — Asi, Hermanas mias, !a vida religiosa es exce- 
lenlemente ventajosa å la vez para Dios, para la sociedad humana 

todo cuidado. Diriase, å creerlos, que el religioso no tiene nada que 
sufrir, nada que soportar; que nada le falta y que todo le sonrie, y 
vå å medida de sua deséos. Por una casa que hå dejado, cien otras 
y mås le son abiertas; por un padre y una madre de los cuåles se hå 
separado, otros tåntos superiores tiene encargados de au guia. Todo 
esto es bello; pero el mal eslå que todo éso no es åpenas évangelico. 
Y porqué seria necesario renunciar al mundo, si fuera éso el centu- 
plo que Jesucristo nos hubiése prometido y se tuviése que esperar en 
la religion ? Ademås que se enconlraria que descontar muchas espe- 
ranzas que se babria concebido al abrazar el estado religioso, seria sfn 
duda muy extrano que se buscåse fuera del mundo lo que se hå pre- 
tendido huir saliendo de él, es decir, ventajas puramente temporales 
y dulzuras completamente naturales. — La gran ventaja de la pro- 
fesion religiosa es la abnegacion cristiana, la mortiGcacion de los 
sentidos y la cruz; y hé aqul bajo qué aspecto se la debe considerar. 
Todo lo que se separe de esta mira se aleja de la verdad, y, por consi- 
gniente, no es mås que una ilusion. Quiero que no se disimule nada å 
la persona que forma el proposito de retirarse å la casa de Dios, y 
que se siente å ello llamada. Quiero que no se le disfrace nada con 
brillantes, pero falsas pinturas; que se le deje ver todas las conse- 
cuencias de la eleccion que bace, que se le proponga los objetos tåles 
cdmo son, y que se le muestre las espinas de que estå sembrada la via 
en que entra. Porque, qué es, en éfecto, la vida religiosa, sin6 el Evan- 
gelio reducido å la practica mås perfecta? y qué es el Evangelio, siné 
una ley de abnegacion propia, de muerte y de guerra perpetua contra 
si mismo ?— Pero, se me dirå, estos pensamientos pueden desånfmar å 
un alma y bacerla retroceder: y yo respondo que es de éso mismo que 
debe y puede sacar los motivos mås propios para resolverla y afir- 
marla en su resolucion : como? porque ccn éso que ella aprende å es- 
timar el estado religioso por dénde es precisa y soberanamente estima- 
ble, å saber, cémo un estado de santificaclon, como un estado de per- 
feccion, cémo un estado de salvacion, como un estado en que el alma 
religiosa puede reunlr cada dia nuevos meritos para la éternidad, y 
acumular sin cesar coronas sobre coronas. Punto Capital al cuål debe 
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y para los que la abrazan. A Dios, le procura esta doble ventaja de 
ser mås glorificado y mejor servido por los que la abrazan quepor 

unicamente unirse, y en lo que debe hacer consistir en la tierra 
toda su dicha. Asi es sobre esto solo que el predicador mismo debe 
insistir, y en esto solo que debe encerrar las excelentes prerrogativas 
de la profesion religiosa. Séa lo que fuere de lo dencds, y de los colores 
que se emplee para embellecerla y ensalzarla, desde que se alejarå de 
esta importante consideracion de la salvacion, nu vacilaré en decir, en 
particular, del estado religioso y de las personås que en él se obligan, 
lo que San Pablo decia, en general, del Cristianismo y de los cristianos 
que lo profesaban : Si la esperanxa que tenemos, se litnita å esta vida, 
nosotros somos los mds desgraciados de lodos los hombres. I. Cor. xv, 19. 
— Hé aqui lo que yo diré, sin temor de ser desautorizado por nlnguno 
de los que conocea la vida religiosa, y, sobre todo, de Jos que tengan 
alguna experiencia. Pero del momenlo que se me alegarå la salvacion, 
que se me hablari de la vocacion religiosa c6mo de una garantia de 
salvacion y de predestinacion, que se me harå reconocer una predilec* 
cioQ de Dios, y una providencia especial, ab 1 es entonces cuåndo excla- 
maro con el mismo San Pablo: En medio de mis tribulaciones y en las 
mis duras pruebas de mi estado, esioy lltno de eonsuelo y de alegria. 
II. Cor. VII, 4. — Anadiré yo tambien, cdmo el réal profeta : Vn dia en 
vueslra casa, oh Dios mio! vale mds para mi que mil anos entre los 
peradores del siglo. Ps. lxxxiii, 11. Qué séa bumillado en esta casa de 
mi Dios, y que ocupe los ultimos puestos; que sufra las fncomodida- 
des de una estreoba pobreza, y que sobrelleve todo el peso de una 
obediencia rigurosa; que la naluraleza con todas sus codicias séa com- 
batida, sometida é inmolada : me basta que esta séa una casa de sal¬ 
vacion, para hacermela no solamente soportable, sind agradable. No 
pido otra cosa, y es å éso que dirijo mis pretensiones. Tratar de esla 
manera la felicidad de la profesion religiosa, es tomar lo que bay de so- 
lido y réal en el asunto, de lo cuål debe un predicador préocuparse ; 
de otro modo dirå bellas frases que herirån el aire, pero sin conven- 
cer å los espiritus, ni tocar å. los corazones. — Y no es necesario res- 
ponderme que el Evangelio, despues de todo, que todos los Padres de 
la Iglesia, fundados en la palabra de Jesucristo, prometen al religioso, 
no solamente el centuplo de la otra vida, que es la salvacion éterna, 
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]o3 qiie permacen en la Tida seglar. A la sociedad humana, presta 
una mullilud de servicios espiritaales, intelecluales y maleriales 

3in6 tambien, desde csta vida, an centuplo qne no pnede ser otra cosa 
nuia que el deacanso de qne se goza y todas las dulzuras que lo acom- 
ponan. Cierto es que el Salvador del mundo bå hablado de este doble 
centuplo, el uno de la vida futura, el otro del tiempo presente, puesto 
que hå dicho en estos terminos formales : Xadie dejard por mi su casa, 
6 sus hermanos, 6 sus kemanas, 6 su padre, 6 su madre, 6 sus bienes, 
sin que, desde ahora, no reciba cien veces otro tdnto, y que, en elporvenir, 
no oblenga la vida élema. Mat. xix, 29. No es menos cierto que el 
centuplo de esta vida co puede ser para un alma religiosa mås que la 
paz que disfruta en su etado, y que sola vale cien veces mås que to* 
das las hérencias y todos los bienes å qne hå renunciado : porqne es 
asi cdmo los interpretes examinan este bello pasaje de San Maten, y 
cdmo entienden la promesa del Hijo de Dios. Pero, qué es esta paz ? 
hé uqui el articulo eseneial sobre lo que los jovenes pueden estar en 
un error del cuål es bueno sacarlos, en lugar de mantenerlos en él 
con frases lisonjeras y vanas exageraciones. — Cuando Jesucristo di6 
la paz å sus discipulos, les advirtid al propio tiempo que no era una 
paz tål cdmo la concibe el mundo. Yo os doy mi paz, les dice esle 
divino Maestro; es la mia y no la paz del mundo. La del mundo es 
una paz falsa, ociosa y fundada en las comodidades de la vida, en 
todo lo que place å la naturaleza y satisface al amor propio; pero la 
paz del alma religiosa estå fundada en principios opuestos, en la 
humillaclon, en el sacri£eio de sus apetitos sensnales, de sus Inclf* 
nacloues, de sus pasiones y voluntades. De tål suerte que el religioso 
no puede estar contento en su reliro, mås que en cuånto sabe bu- 
millarse, cruciBcarse, vencerse, hacerse obediente, pobre, snfrido, 
constante en el trabajo, exacto en los deberes, no dispensandose nada 
y no queriendo ser économizado en nada. Esto debe costarle : pero, 
por una especie de milagro, menos se considera y se cuida de si, mås 
abundancia de paz se extiende por su corazon. — Y no vémos tam¬ 
bien qué es justamente en las comunidades las mås ansteras y regu- 
ares que se testimocia mås satisfaccion, y se encuentra el yugo de 
Jesucristo mås dulce y su peso mås ligero ? Todo contribuye å este 
contentamiento y å esla tranquilidad de un alma verdaderamente reli- 
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que ningun otro genero de vida podria preslarla tåa bien. Por ul- 

giosa; la indiferencia en que estå respecto de todas las cosas huma- 
nas, y su desasimiento de todos los iutereses que causan å los raundanos 
tåntas inquiétudes; el completo abandono de su persooa en las manos 
de sus superiores, para dejarse guiar segun su placer y segun sus 
miras; la tranquilidad de conciencia, la espectacion de esta soberana 
bienaventuranza å la que aspira unicameate y hacia la cud) trabaja 
cada dia por adelantar con nuevos progresos, y, sobre todo, la unoion 
interna de la gracia divina que le llena. Porque Dios, fiél å su palabra, 
tiene mil medios secretos para comunicarse con esta aima y para col- 
marla de las mås puras delicias. — A juzgar por las esterioridades, 
nada se vé en todo el plan de su vida mds que cosas penosas y que 
rechazan : clausura, soiedad, silencio, continua dependencia, ciega 
sumision, regla molesta, observancias incomodas, trabajos penosos, 
éjeruicios humillantes, abstinencias, ayunosy penitencias. Pero, bajo 
estas exterioridades capaces de asustar & las almas que no bån pene- 
trado mås adeétro, y que no han aprendido por ninguna prueba å oo- 
nocer los misterios de Dios, cuåntos consuelos ocultos hay, segun el 
testimonio del profeta, y reservados å los que temen al Senor! cuåntos 
mås hay para los que ,le aman y le sirven en espiritu y en verdad ! 
— De ahl viene, por una maravilla que el hombre terrestre no com- 
prende y no comprcnderå jamås, pero que se descubre al hombre reli' 
gioso y espiritual por la experiencia y el gusto mås sensible; de ahi 
viene, digo, que en lugar de que las gentes del mundo, con todos sus 
bienes, honoresy placeres eståu casi siempredescontentas y se quejan 
incesantemente de su suerte, el religioso, en su desnudez, en su oscu- 
ridad, bajo la obediencia mås severa y en las practicas mås mortifl- 
cantes, no cesa de bendecir su condicion. La paz que posee es la de 
Dios; y el Apostol, que la habia probado, nos asegura que la paz de 
Dios estå por encima de lodos los sentidos y que nada la iguala en 
este mundo. Y hé aqui, por ddnde quiero que se represente å las per¬ 
sonås religiosas la felicidad de su estado. Ué ahi en qué quiero que se 
insista, y lo que servirå para excitar su celo y su fervor, haciendolas 
deducir que no serån felices mås que por éso; pero que lo serån plena 
y constantemente. (Bourdaloue, DelEslado religioso. Verdadera felici¬ 
dad del estado religioso). 
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limo, å las personås que abrazan esla vida, procara libertad, paz y 
ale^ria en este mundo, y les asegura en cl olro la salvacion élerna. 
Qué mås decir para haceros sensibies la belleza y la excelencia de 
este eslado, para baceroslo adtnirar y amar, y para inspiraros un 
gran reconocimiento hacia Dios por haberos llamado å él ? Entråd 
cada dia mås en estos senlimientos, mis queridas Hermanas, y 
vuestra vida serå un motivo de purlsimo jubilo para la tierra y los 
cielos, durante el tiempo y la élernidad. Asi séa. 


PARA LA PRIMERA MISA DE UN SACERDOTE. 

PRlJiEBA WSTRCCCION 
Eminente dignidnd del Sacerdote. 

I. Por el origen de su mision. — II. — Por el objeto de la misma. — III. Por 
el caracter sacerdotal al que estå anida. — IV. — Por su preéminencia 
sobre loda otra diguidad. 

Es cn verdad, crislianos, una solemnidad muy conmovedora, 
la que nos tiene aqui re'unido8 en este dia. Despues de largos estu- 
dios, despues de pruebas muUiplicadas, despues de una prepara- 
cion que hå durado muchos anos, un hijo de esla parroquia sube 
hoy, por la primera vez.al altar del Senor, para celebrar el memo¬ 
rial del sacrificio que hå salvado al mundo. Este joven, muchos lo 
habeis visto nacer, todos lo han visto crecer en medio de los de su 
édad, y hoy héle ahi que Dios lo hå cogido para hacerle su sacer¬ 
dote y su ministro, élevandolo asi å una diguidad tån alta, de la 
que muchos cristianos no tienen mås que una idea muy imperfecta. 
Asi es de esta dignidad que quiero hablaros, c6mo siendo el asunto 
mejor en relacidn con la circunslancia que nos réune. En las cua- 
tro reflexiones de que se compondrå esta platica, os haré ver que la 
dignidad del sacerdote es muy éminenle y muy élevada, en primer 
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lugar, por su origen; en segundo lugar, por el objeto de su mi- 
sion; en tercer lugar, por el caracler sacerdotal al cudl estå unida 
su mislon, y, por ultimo, en cuarlo lugar, por su preéminencia so¬ 
bre toda otra dignidad *. 

1. Ex occasione thematis: Nimis honorificati sunl amici lui, Deus, Ps. 
axxviii, 17, explicari potest dignitas sacerdotis. Et 1® ostendi, quomodo 
illos Deus honorarit, dum eos principes super omnem terram consli- 
tuit, duplicemque potestatem in suum corpus verum, et mysticum 
concessit. 2® Quanlopere eos angeli honorarint; dum unus quidem S. 
Joannem adorare eum volentem prohibuit dicens: Cave ne feceris, con- 
servus enim luus sum. Apoc. xix, 10. Alius autem clientem suum nec- 
dum sacerdotem præcedere solitus, post sacerdotium susceptum nuu- 
quam ampHus præire voluit. 3® Qoantopere eos sancti viri honorarint, 
et æstimarint, id quod variis exemplis probari potest. 4® Quantum ho- 
norem ipsi etiam imperatores, et reges detulerint, prjecipue Constan- 
tious Magnus; etiamnum hodie deferant. 5® Quam bonoriGce de suis 
sacerdotibus senserint, eosque tractarint ethnici; ex quibus omnibifs 
facile coUigi potest quantum bonorem illis christiani deferre debeant. 
Ostendatur ergo, quibus officiis honorandi sint, nimirum : 1® Cogila- 
h*one: magnam de iis æstimationem concipiendo, eorumque defectus 
et acta, quantum fieri potest, in melins interpretando, aut excusando. 
2® Verbo: bonorifice de illis et com illis loquendo, neque unquam illo- 
rum famam aut bonorem, vel minima detractione violando, exemplo 
Constantini Magni, qui integrum querelarum fasciculum contra sacer- 
dotes factarum in ignem conjecit. 3® Opere: tam cavendo ab omni in- 
juria corporali, puta percussione, aliave lesione simili; tum oxhibendo 
signa externa honoris debitaque stipendii, et charilalis otficia præs- 
tando (Lohner, Biblioth. tit. Sacerdos). — Ex occasione thematis: Ecce 
conslitui te hodie super genles, el regna, Jerem. i, 10, ostendi potest, 
quam vere dicantur, sacerdotes etiam ipsis regibus præcellere, et qui¬ 
dem in tribus primariis capitibus, e quibus regia majestas potissi- 
mum colligi et æstimari solet. Videlicet: 1* Dignitate: uti S. Martinus, 
aliique SS. Patres, verbo et facto declararunt. 2® Potestale: cum ter- 
restres reges vinculi potestatem in corpora dumtaxat, sacerdotes etiam 
in animas ; illi in terris, hi etiam in cælis exercent. Et præterea eliam 
in cælis exercent. Et præterea etiam veri Corporis Christi producendi 
Tomo XI. 25 



38G PAKA LA PKIMERA MISA DE VH SACBRDOTfi- — I INSTRUCCIOH. 

1. — La dignidad del sacerdote es muy eminente por el origen 
de la mision que le estå confiada. — Esta mision no esnada menos 
qae divina. Es la misma mision confiada por el Padre élerno å 
Nuestro Sefior Jesucrislo, cuando vino å la tierra. Oid las palabras 
del Salvador, dirigiendose å sus apostoles, de los cuåles los sacer- 
dotes son los sucesores; Cémo mi Padre me hå enviado, les dijo, 
yo os envio « Segun éso, Dios el Padre hå enviado å Jesus con 
toda su omnipotencia; luego Jesus hå enviado å los sacerdotes con 
todo el poder de que él mismo hå sido inveslido, puesto que los hå 
enviado como él mismo lo habia sido. Es cémo si les hubiéra di- 
cho; Yo soy enviado por mi Padre, vosolros sois å vueslra vez mis 
enviados. Del mismo modo que los que me véian, véian u mi Pa¬ 
dre en mf, asi los que os verån, me verån en vosotros; vosolros 
seréis las imagenes de mi persona, olros Gristos, Dioses terrestres: 
Post Deum terrenus Dem. Del mismo modo que es Dios el Padre 
quién, permaneciendo en mf, hacia todas mis obras, de igoal ma- 
nera seré yo quién, permaneciendo en vosolros, haré las vues- 
fras; soy yo quién bautizaré, predicaré y sacrificaré por vueslro 
ministerio, Quién no vé aqui que hay idénlidad enlre Jesucris- 
lo y el sacerdote, bajo el punto de visla del ministerio confiado å 
esle ? Que el sacerdote es Jesucristo continuado, pueslo que tiene 

potestatem acceperint, quæ potestas merito omnes alias potestates 
excedere dicitur. 3® Uliliias: cum rcges terreni reipublicæ solum in 
temporibus, sacerdotes vero in spiritualibus et æternis prosint. Oedu- 
cantur ex hoc discursu tria coroliaria. Primum pro sacerdotibos, 
quantl æstimare debeant vocationem suam operamque dare, ut eam- 
dem dignis operibus, virtutibusque exornent atque conilrmenf. Alte- 
rum pro parentibus, et cognatis sacerdotnm, quantopere sibi gratulari 
debeant ob tanlam filiornm exaltationem, precibusque suis apud Deom 
instare, ut gratiam vocationi exequendæ necessariam filiis eorum lai- 
giri dignetur. Tertium pro aliis hominibus, at scilicet, et bi cognos- 
cant, quanto in honore htbere sacerdotes, eosque taaquam benefacto- 
res suos maximo reputare, colere, et amare debeant. (Id. t6id-). 

1. Joan. XX, 21. 
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SU unisioD, no del pueblo 6 de la comunidad de los fiéles, no del 
Cesar 6 de los poderes del siglo, siné de Jesucristo del cuål depen- 
de? Quién no vé, que el sacerdocio que se éjerce en la tierra, tiene 
su origen en el cielo, y que es una instituciondivinay celestiay Je¬ 
sus dice tambien å los apostoles: Quién os escucha, me escucha, 
quién os desprecia, me desprecia;el que despreeia, desprecia al 
que me ku enviado *. Quién no vé tambien aqui brillar la idénti- 
dad entre la persona del sacerdote, en tånto que lo es y la persona 
de Cristo? Asi el sacerdote hå sido siempre considerado por los 
siglos cristianos, unas vecescomocoéperador de Cristo, otras c6ino 
su lugarlenienle, y tambien como su legado, y, por consiguiente, 
cémo un funcionario éjerciendo una funcion, no en nombre del Esta- 
do, sino en nombre de Jesucristo y en su lugar y puesto, segunestas 
palabras de San Pablo: Pro Christo legalione fungimur *. Bajo 
este punto de vista, no senos revelala dignidad del sacerdote c6tno 
unadignidad de un orden superior?c6inoladignidad mås élevada, 
puesto que es una participacion de la de Cristo, que es la dignidad 
mås alta, por participar de la del mismo Dios? Del mismo modo 
que los funcionarios del Cesar, para levantarse å los ojos de la 
opinion, toman titulos por los cuåles recuerdan å la vez, yå la fun¬ 
cion que éjercen, yå el principe en cuyo nombre actuan, de igual 
manera el sacerdote podrå para siempre ensalzar su dignidad å los 
ojos de todos, diciendo que es un enviado, y de quién ? De Cristo, 
como decia el apostol Sau Pablo, para hacer dar å su ministerio 
el honor que le era debido, asi c6mo lo hå notado San Creroni- 
mo » 


1. Lue. X, 16. — 2. II. Cor. v, 20. 

3. Berseaui, DimancAes ettome 2, ch. 1. — Ut enim judices 
sæonli hujus, ut nobiliores esse videantur, ex regibus quibus ser- 
viunt et ex dignitate qua intameseunt vocabula sotinntur, ita et 
Åpostolus grandem inter Ghristianos stbi viudicaus dignitatem Aposto- 
lum se Christi titulo prænotavit (S. Hiebon. Comm. in ep. ad Tit. c. ij. — 
Dignitas sacerdotalis quanta sit, ex nomiuibus, et appelationibus sacer- 
dotumcollogi potest. Primo dicitur sacerdos, cqjus uomiuis duas adhibet 
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II. ~ La dignidad del sacerdote es eminentisima, en segundo 
lugar, por el objeto de su mision. — « Un arte es considerado 

interpretatione sauctus Antonius, 3. p. Theol. i4. c. 7, § 1, scilicet 
sacerdos, boc est, sacra docens, magister et præceptor rerum sacrarum, 
non dialecticæ, aut physicæ, aut malhematicæ, aut metaphysicæ, sed 
rerum divinarum. Secunda est, sacerdos, hoc est, sacer dux, quia ducit 
nos in cælum per viam sacram sanctitalis, tum verbis, tum exemplis. 
Sanctus Isidorus, lib. 7. Etymol. c. 12, nomen hoc sacerdos græco-lati- 
num esse dicit, id eat, sacrum dans, sacrum latine, 5&; græce quasi 
dicat: sacras nobis dans. Dant principes, et reges, et humana, et terres- 
tria dona, sacerdos vero divina, qnale donum est intercedere ad Deum 
pro nobis, legis divinæ arcana nobis manifestare, sacramenta nobis 
administrere, speciatim autem Pcenitentiæ, quo nobis peccata remittif 
et Eucharistiæ, dum verbis suis eam conflcit, et manibustribuit: deni- 
que pro nobis divinum altaris sacriflcium o£fert, nonne merito sacer¬ 
dos, hoc est, sacra dans, poterit appeliari ? — Vocatur etiam presbyter 
apud græcos, hoc est senior, quia non minor deferendus est sacerdoti, 
quamvis Jurenis ille sit, quam cuivis seni defferri solet, ut suppleat 
munus quod deest ætati, unde senior dicitur, boc est, inter senes senior 
reputetur. Vide S. Isidoruna, ubi supra. — Vocatur etiam clericus a 
y.Xnao7 quod nomen græcum est, et signiGcat sortem, quia, ut asserit 
sanctus Hieronymus, ep. ad Nepot. dicens: Clericus quid Christi servit 
Ecclesiæ, interpretatur vocabulum sunm, et nitatur esse quod dicitur, 
xXijpoj enim græce, sors appellatur latine, et propterea vocantur cle- 
rici, vel quia de sorte Domini sunt, vel quia ipse Dominus sors, id est, 
pars, et hæreditas clericorum est. Ita S. Hierony. Sanctus pontifex 
Innocentius Ul vocat eos sol mundi; sanctus Gregorius Magnus, dist. 96. 
cap. Quis dubiiet, vocat eos principum et regum magistros; sanctus 
Hieronymus, causa 12. q. 1. cap. Duo sunt genera, vocat eos reges 
terræ, nimirum cum apostolorum princeps, I. Petr. ii, vocet eos regale 
sacerdotium. Secunduna concilium Tridentinum, sess, i, c. 5, vocat eos 
judices, præsides, et vicarios Christi, et Christus; Vos eslis, inquit, sal 
lenæ, lux mundi, civiias supra montem posila. Malach. ii, vocat eos 
angelos, et Deus ipse Exod. xxii, vocat eos Deos: Diis, inquit, non de- 
trahes ; bis et aliis nominibus munus sacerdotale condecoratur, quibus 
ejus excellentia manifestatur, quæ enim sublimia, et magna sunt, 
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c6mo lånto mås élevado cudnto que se éjerce sobre una materia 
mås preciosa, y que con esla réaliza productos de un grandisimo va- 
lor. Es asi como el que trabaja el hierro es mås considerado que el 
que trabaja la arcilla; el que trabaja el oro lo es mås que el del hier¬ 
ro ; es asi c6mo el sabio que se ocupa de las cosas del espirilu para 
comunicarlas å otras inteligencias, es mås considerado que el obre- 
ro que trabaja la materia para las necesidades, la utilidad 6 el pla- 
cer de la parte material de nueslro sér. Y el sacerdote trabaja, en 
nombre de Cristo, sobre Dios y sobre las almas; sobre Dios, que 
lo hace descender å las almas; sobre las almas, que hace subir å 
Dios; trabaja sobre las almas, no en sus relaciones temporales y 
terrestres, sind en sus relaciones élernas y celestiales. Su ministe- 
rio tiene por objeto preservar, para conseryarlos en la santidad 
del Bautismo, å los santos que Jesus hå adquirido con su muerte, 
y rescatado con su sangre. Si la mision del sacerdote tiene por 
objeto los séres mås élevados, hay una mision que pueda ser com- 
parada con la suya? La paternidad natural tiene por objeto la vi¬ 
da temporal, que es con frecuencia impotente para proteger contra 

maguis, et sublimibus appellationibos nominantur. — Præterea tanta 
estdignitas sacerdotalis, utea Filium suum sublimare voluerit divinus 
Pater: Juravit, inquit David, Domirius, et non pceniiebit eum tu es sacer- 
dos in ætemum secundum ordinem Melchisedech. Rex quidem offere 
munera suis solet, quod ai aliquando cum juramento id fecerit, jura- 
mentum illud osteudit rem esse magni momenti illam, quam oSert et 
promitit, non enim pro donis parvi momenti juramentum adhibent 
reges. Cum igitur Deus jurejurando Filio suo sacerdotium oiTeratargu- 
mentum manifestum est, esse sacerdotium magni momenti munus, quod 
et verba Ula, et non pxnilebit eum, confirmant. Solent enim reges pceni- 
tere se aliquid alicui dedisse, non tamen nisi cum res illa magnum quid 
sit. Parva enim dona quasi nihil apud reges reputantur. Cum igitur 
Deus optimus maximns cum juramento Christo sacerdotium præstet, 
et dicat, non pænilebit eum, signum et magni apud Del pretii, et æsti* 
mationibns sacerdotium esse (Labat, Loci conm. verbo Saeerdos, prop. 

7). 
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la enfermedad, siempre contra la mnerte; la paternidad espiritual 
del sacerdole tiene por objeto la vida éterna; ella puede curar lo 
que estå enfermo, volver la vida å lo que esla maerto y guiar al 
hombre å su destino supremo. Despnes de esto preguntamos, la vo- 
cacion sacerdotal no aventaja å todas las demås vocaciones, tånto 
c6mo el cielo sobrepuja å la lierra? No liene la preéminencia entre 
todas ‘ ? » 

1. Berseaux, loc. cit. o. 2. — Potestas sacerdotis est sicut potestas 
Divioarum Personarum, quia in panis transsubstantiatione tanta requi- 
ritnr virtus, quanta in mundi creatione: unico verbo omnes produxit 
Dens mundi hujus creaturas: Dixit, el fada sunt. Sacerdos pariter 
paucuHs vc-rbis Creatorem universi de tbrono cælesti descendre, sub- 
que speciebus sacramentalibus se occoltare facit, substantia panis et 
vini in sacratissimum ejus transmutata corpus... Sacerdos suo ministe- 
rio transfert verissimum corpus Ghristi de empyræo cælo ad ipsum 
altare sacrum (S. Berx. ap. Lobner, Biblioth. verbo Sacerdos). — Sacer¬ 
dos existens in terra, babet potestatem, ut operiat cælos, et faciat des- 
cendere Filium Mariae in altare in manibus suis. Magno ntique attribui- 
turmiraculo, manna Moysis deccelodepluens.Eliæque ignis e cælestibus 
sphæris eductus: majus mirabile est bie, quoniam sacerdos, nec de 
aere, nec de sphæra ignis, nec de cælo lunæ, mercurii, aut martis, nec 
de cælo stellato, seu firmento, aut cristaltino, sed de cælo empyreo, 
facit Cbristum descendere. Adrairamur omnes Josue, dum properum 
stitit solis cursum : Sol contra Gabaon ne movearis ; paruitque Dominus, 
siquidem sol stetit, obediente Deo voci bominis. Sed miracoiorum 
maximum in ultima contingit cæna in cænaculo Sion, ipsumque perse- 
verabit ad finem usque innumerabilinm sæculorum,quandosolJu8titis 
Cbristns promptissime obedit, et obediet lingu» sacerdotis (S. Ving. 
Ferr. serm. i. in festo Corp. Ch.). — Præcedit Petri sententia senten- 
tiam Redemptoris, quia non quod Chrislus, hoc ligat Petrus, sed quod 
Petrus, hoc Cbristns. 0 quam potens dignitas, quam digna poten- 
tia! judicat Petrus, et Petri judicia confirmat Omnipotens, et est in 
manu Petri manns AUissimi, solnsqueille efficiturfamiliaris. Quisnn- 
quam rex, aut monarcha reperietur, qni regni sui ministris tantam 
delegarit potestatem, ut absolvere possint omnia delicta lesæ Majestatis, 
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ni. — La dignidad del sacerdote es muy eminente por el ca- 
racter sacerdotal å gue estå unida. — Lo sabeis, crislianos, « el 
sacerdote confiere al alma un caracter indeleble, que no serå des- 
truido ni aun por la mano de la muerte. Por este caracter sacra- 
mental, el sacerdote es sacerdote para la éternidad, y hay entre él 
y el seglar nna diferencia intrinseca que lo hace un ser aparte, so- 
brenalural, délOcado. Por éso es mås grande que no importa que 
ministro 6 que representante de las religiones hutnanas, pnesto que 
no habiendo estos recibido el sacerdocio de Cristo, no poseyendolo 
en si mismos, no lienen otro valor mås que el valor personal, mien" 
tras que el sacerdote, aderaås de su valor personal, que ayuda 
mås 6 menos å lo éficacia de su minislerio, tiene el valor del ca- 
racter divino å que estå unido esie ministerio. Por éso el sacerdote 
es superior å los angeles y å los arcangeles, å los querubines y å 
los seråfines, en los cuåles no existe este caracter sacerdotal, que 
es una participaclon del sacerdocio de Cristo Por éso es muy su¬ 
perior å los funcionarios civiles, que pueden ser despojados de su 

etiam in primo capite, ut tollere possint omnes condemnaliones, omnes 
rescindere etiam ab ipsomet principe folminatas sententias condonare 
omnia scelera, quantumvis enormia contra ejus Majestatem commissa 
eosque, qui illa admiserunt, præter impertitana delictorum reniam, filios 
declarare adoptivos, et regni ejusdem Regis, a similibus sceleratis 
offensi cohæredes ? Quæ profecto similitudo optime servitad exprimen- 
dam quadamtenus auctoritatem in remittendis peccatis, gratiam infun* 
dendam peccatoribus in amitiam Dei reslituendis, dandamque beati 
illius regni investituram, et possessionem concessam (S. Petr. Da*. 
serm. 27). 

1. Qui in terra versantur, his commissum est, ut ea, quæ in cælis 
sont, dispensent: iis datum est, ut potestatem habeat, quam Deus 
optimus neque angelis, neque archangelis datam esse voiuit. Habent 
quidem, et terrestres principes vinculi potestatem, verum corporum 
solum ; id autem, quod dico sacerdotum Tincnium, jpsum etiam ani- 
mam contingit, atque ad cælos usque pervadit (S. Joan. Curysost. De 
Sacerd. lib. 5, c. 3). 
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cualidad por la voluntad del jefe, mienlras que el sacerdote, aun 
cuando séa revocado, permanecerå siempre sacerdote å los ojos de 
Dios y de los cristianos. Por éso el resplandor divino brilla en su 
alma cdmo brilJaba en Ja frente de Moises, bajando de las alluras 
del Sinai. Es ése caracter indestruclible, conferido por el sacramento 
del Orden, que då tån grandeestabilidad å la Iglesia, que hace que 
sobreviva sin cesar en medio de tånlos imperios que se hunden 
unos sobre otros, despues de haberse devorado sucesivamente, 
y barå que ella subsislirå hasla el fin. Las pasiones furiosas se 
estrellarån contra los sacerdoles, se encenderån hogueras, 
se les amenazarå con el sable, se levantarå cadalsos en las pla- 
zas para sacrificarlos, se les deportarå y muchos de ellos se- 
rån enviados å conlinuar su sacerdocio en el cielo; pero fatigados 
los verdugos, y apaciguada la tempestad, algunos subsistirån que 
se encontrarån sacerdoles c6mo anteriormente, que continuarån 
éjerciendo las funciones espirituales hasta que séan remplazados 
pornuevossucesoresporlaordenacionde los obispos, de loscuåles 
siempre quedarå algunos. Se podrå matar å muchos sacerdotes, 
pero no se puede matar el sacerdocio, siempre inhérenle å la per- 
sona del sacerdote y å la del obispo que puede perpetuarlo. Del 
mismo modo que en el Salvador, cuando fué clavado en la cruz, 
la divinidad fué invulnerable, asi en el sacerdote, cuando es per- 
seguido, la ordenacion permanece inlacta. Y es despues de esto 
que se imaglna poder deslruir el sacerdocio calolico, que es c6mo 
el de Grislo, al cuål es idenlico, una inslitucion divina, establecida 
para éjercer la mediacion entre Dios y el hombre I Es despues de 
eslo que se querrå no ver en el sacerdote mås un simple mortal, un 
funcionario, 6 una especie de empleado! N6, no es asi, Hay entre 
el sacerdote y el resto de los humanos una inmensa diferencia, 
que descansa sobre un caracter intrinseco,haciendo del sacerdote 
un hombre aparte, un sér no solamente consagrado por los votos, 
c6mo lo son los religiosos y las religiosas que no tienen el caracter 
sacerdotal, sino que estå consagrado por un éfeclo sobrenatural 
del sacramento del Orden. Los demås hombres son seglares, el 
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sacerdole es mas que ellos por una senal divina que hace parle de 
su esencia, diga lo que quiera el naturalismo que no vé en él mås 
que un hombre semejante al comnn de los mortales, y que harå 
parle de él para siempre, segun esla palabra de la Escritura: Eres 
sacerdote no solamente para el tiempo, sin6 tambien para la éter- 
nidad ; lo serås siempre, lo hé prometido, y mi promesa serå sin 
arrepentimiento *. La distincion, la dislancia entre el sacerdote y 
el seglar es tån profunda que tiene de lo infinito. El Estado en val- 
de querrå absorber å la Iglesia, jamas lo lograrå. Eso es inten- 
tar una obra superior å sus fuerzas, puesto que es querer lucbar 
contra Cristo. La razon de Estado, que bå sido tån frecnente, que 
es todavia boy la sin razon de Estado,no podrå triunfar del sacra- 
mento del Orden, ni del caracter indeetructible que comunica. Los 
destinos del uno son los destinos del otro *. » 

1. Juravit Dominos et non pænitebit eum, tu es sacerdos in æter* 
num. (Ps. az, 4.) 

2. Berseauz, loc. cit. □. 3. — Lutero no admite distincion algnna je- 
rarquica, nineuna diferencia de personås, ni clero, ni seglares, ni mon- 
jes. De abroganda missa privata, p. 2. Y cdmo, anade, cada uno de los 
miembros del pueblo cristiano no podrå revindicar para si la dignidad 
del sacerdocio, cuåndo San Pedro dice å los fiéles: Sou una raza éle- 
gida, un sacerdocio réal, una nacion sanla ? 1. Petr. ii, 9; cuåndo San 
Juan, en el Apdcalipsis, i, 5 y 6, tributa bomenaje å Jesucristo de que 
nos hd amado, lavado nueslros pecados con su sangre, y cmsliluiio reyes 
y sacerdoles delanle de Dios ? Asi razonan los béresiarcas mismos de 
estos ultimos tiempos. Sin duda, los defensores de la verdad catolica 
no tienen trabajo para combatir y recbazar victoriosamente esta idén- 
tibcacion del simple iiél con el sacerdote, esta absorcion del sacra- 
mento del Orden en el del Bautismo. Facil les es restablecer por las 
Escrituras y por la tradicion la existencia de jerarquias, la necesidad 
de la ordenacion, y de probar que la imposicion sacerdotal de las ma- 
nos del obispo es el acto generador, el modo divinamente estableeido 
de la propagacion sacerdotal, el conduclo unico de transmision del 
caracter sagrado y de los poderes unidos å este caracter. Haller, de sa- 
cris election. et ordinal. c. 11. Fero siendo reconquistada esta posicion, 
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IV. — Por ultimo, la dignidad del sacerdote es eminentisima, 
por su superioridad å todas las demds dignxdades existentes. — 

no dificultan reconocer å los seglares nna snma intnensa de privileglos 
que les son comunes con los sacerdotes, y dicen : Si, verdaderamente 
cualquiera que hå sido bautizado con Jesucrislo, å cualquier nacion, 
condicion y sexo que pertenezca, no hace mds que uno con nosotros 
en Jesucrislo. Si, bajo mås de un aspecto, la dignidad del nombre sa- 
cerdotal puede y debe ser atribuida å todo el pueblo cristiano. Porque, 
ademås de que es exclusiva y necesariamente en las clases del pueblo 
cristiano que se recruta diariamente el sacerdocio de la Iglesia cris- 
tiana, es tambies cierto decir que todos los cristianos, por la uncion 
del santo crisina que se les hace en el Baulismo y en la Confirmacion, 
eslån réalmente asociados al sacerdocio de Cristo'; se convierlen en 
miembros del que hå sido nngido Rey y Sacerdote por excelencia. 
« Cada uno de nosotros, dice San Ambrosio å su pueblo, recibe la un* 
cion del sacerdote y del poder réal»; sin duda, no es la majestad regia 
temporal, ni el sacerdocio jerarqnico; «sinoquees una majestad espi- 
ritual y un sacerdocio mistico. » Desacram. lib. 4, c. i. « Por lagracia 
de Dios, dice San Leun, el sacerdocio se hå converlido en participacion 
comun å todos; y si el balsamo de la consagracion divina, derramado 
de la cabeza de Cristo, se bå detenido con mås abundancia y prodiga- 
lidad en los miembros mås élevados de sa cuerpo *, es decir, los obis* 
pos y los sacerdotes, « no bå sido économizado å los miembros mås 
lejanos » es decir, los bautizados ». Serm. 3. ta die assumpt. suæ ad 
pontif. San Geronimo réasume ei mismo pensamiento en dos palabras, 
cuando dice que « el Bautismo es el sacerdocio seglar. » Dialog, adv. 
Lucif. Toda la tradicion protesta contra esta tendencia modema de ais* 
lar loa seglares de la Iglesia, de tenerlos fuera de todo el orden sobre- 
natural. Acabamos de verlo: por una parte, lejos de restringir y de 
aniquilar el papel del seglar en el Cristianismo, la heregia habia por el 
contrario emprendido exagerarlo é igualarlo al papel del sacerdote y 
del pontifice; por otra parte, reduciendo å sus justas proporciones el 
sacerdocio del seglar, los controversistas catolicos no han cesado de 
proclamarla alta dignidad y la divioa exaltacion de todo el que båsido 
incorporado por el Bautismo å Jesucrislo. (Card. Pie. Obras, segunda 
instruccion sinodal, julio 1857 y 58.) 
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« Los sacerdoles son lån superiores å los seglares, aun los mås 
élevados en dignidad, cdmo Jesucristo es superior al hombre. 
C6mo esto ? Porque el sacerdote representa å Dios y al orden divi- 
no en lo que hay de mås élevado; eslå consagrado por Dios mismo 
en virtud de una accion sobrenaturaly no natural, estå inslituido 
por él en su lugarteniente, y eslo por derecho divino positivo, hasta 
tål punlo que es preciso tener lo que él hace c6mo siendo hecho por 
Dios en persona. Su ministerio esel mismo delAltisimo, intervinien- 
do exlerior y visiblemente en el gobiemo del mundo, por el inter- 
medio de suCristo ; el prfncipio de su accion es el movimiento mismo 
divino del cuål es el instrumento y el organo. Y desde entonces, 
su dignidad y su grandeza no aventajan infinitamente å todas las 
dignidades y grandezas terrestres? no las eclipsan por su caracter 
celestial ? No es el sacerdote con relacion å los demås hombres, lo 
que el alma es con relacion al cuerpo ? lo que las partes mås no- 
bles son en el cuerpo con relacion å las menos nobles ? Puede exis* 
tir una dignidad mås alta que la que constituye å un mortal, en 
hombre de Dios y vicario de su Gristo ? que la que lo hace otro 
Cristo? Nå, sin duda. Asi San Juan Crlsostomo, para hacer cora- 
prender la dignidad del sacerdote cristiano, decia: « EI sacerdocio 
se éjerce en la tierra, pero tiene su origen en el cielo, y se tiene 
mucha razon para colocarlo entre las cosas celestiales, puesto que 
no hå sido un hombre, ni on angel, ni nn arcangel, sin6el Espiritu 
Santo quién lo hå instituido y quién nos då la conGanza de creer 
que éjercemos un ministerio angelical en un cuerpo mortal L » 
Anadamos que, por el caracter indeleble que recibe en el dia de la 
ordenacion, el sacerdote tiene en si una senal que le distingue ra- 
dicalmente de sus semejantes. No es solamente un hombre, sin6 
mås que un hombre; no es solamente un cristiano, sinå mås que 
un cristiano; no es solamente un angel, sinå mås que un angel, 
puesto que posee un caracter sobrenatural que el angel no puede 
tener por naturaleza y que él posee por gracia; es mås que todo, 


•i. De Sacerdolio, lib. 3. c. 4. 
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Crislo exceptuado, puesto que su dignidad consisteen la parlicipa- 
cion del sacerdocio de Crislo, y de ningun modo en un vano nom- 
bre, en un litulo sin réalidad, en un empleo que le serå dado hoy 
y podrå sérle quitado manana. Qué mas se quiere? Su dignidad le 
coloca en un mundo superior, en una esfera incréada, desde cuya 
altura domina todo lo que es créado. La primera de todas las di- 
gnidades es la de Dios, quees divina; lasegundaesla de Crislo,que 
es å la vez divina y humana. Y la dignidad del sacerdole es la par- 
licipacion de la dignidad de Crislo, es å la vez una dignidad divina 
y humana *.» 

!. Berseaiix, loc. cil. n. 5.— La dignidad del sacerdole se no| revela 
c6mo siendo superior å todas las dignidades posibles en el orden de la 
naiuraleza y de la créacion, porque es de un orden Incréado. Cdmo 
esto? Hélo aqui. Dios, que hå podido prodocir el mundo con su sola 
palabra, en virtud de su poder créador, no puede, en virtud de este 
podet, que sin embargo es el poder élevado & su mås alla potencia, 
créar un sacerdole. El sacerdocio, en éfecto, tiene su origen en aigo 
mås élevado, mås prolundo, que la misma potencia créadora. Cuål es 
su origen ? En qué tiene su origen ? En la voluntad del Verbo éterno, 
tomando la resolucion magnanima de ofrecerse cémo victima & su 
Padre y pidiendole un cuerpo, para poder snlrir, morir y ofrecer el sa- 
crificiode si mismo en favor de la humanidad culpable; para purificarla, 
regenerarla y conducirla al cielo, despues de baberla becbo digna de 
entrar en él. El sacerdocio tiene su origen en un orden de cosas comple- 
tamente sobrenatural, en el acto mås élevado que Dios puede producir, 
en un acto superior al mismo aclo créador, que le es natural y no faé- 
roico: « El sacerdocio, se pregunta el P. Lacordaire, es uc misterlo del 
tiempo <5 de la éternidad ? Hå nacido de este primer acto, por el cuål Dios 
se hå dado en su seno un Hijo inseparable de él ? Né, porque al dårse 
un Hijo, Dios se bå convertido en Padre y en principio de toda paterni- 
dad, pero né en sacerdole. Ea en este otro acto por el cuål, poseyendo 
yå å su Hijo, évoca, en el fondo de su sustancia, la expresion viva y 
distinta del amor que los une el uno al otro? N6, porque al producir 
dentro de si mismo al Espiritu Santo, Dios es el inspirador y el padre 
de toda Inspiracion, pero no sacerdole. Es, por ultimo, en este tercer 
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Conclusion. — Asi, en cnalquier punto de vista y bajo cual- 
quier aspecto que se considere la dignidad del sacerdote, se mues- 
tra por lodas partes y siempre muy élevada y muy excelente, mås 
que loda otra dignidad de la tierra, hasta tål punto que muchos 
santos, asombrados por su eminencia misma, han hecho lo que 
han podido para évitar que les fuése conferida De ahi, una doble 


aclo, cuando satisfecho de su éterna é fotima fecundidad, le plugo der- 
ramarse y exlenderse exteriormente, en el espacio y en el tiempo ? Nd, 
porque por la créacion, Dios es Senor, y el principio de toda domina- 
cion y senorio, pero no sacerdote. Véo levantarse, en los tres primeros 
actos divinos, el Padre y el principio de toda paternidad ; el inspirador 
y el principio de toda inapiracion; el Senor y el principio de toda do- 
ininacion; pero es en vano que yo busqueel principio de esta otra cosa 
misteriosa y sagrada que llamanos el sacerdocio. Asi es que David 
principia de esto modo uuo de sus salmos; £/ Senor lo hå jurado y no se 
arrepentird jamds. Ps. cix, 1. Porqué esta solemne alocucion, y de 
ddnde viene este juramento, ei primero de todos, este juramento caido 
de la boca de Dios mismo ? El profeta nos lo enseba: es å su propio 
Hijo que Dios babla, es å él que jura, y lo que le jura, oidlo: Tu erts el 
sacerdote élernamente. Ibid. 3. Bé aqui el principio del sacerdocio, y si 
me preguntais cdmo se manifiesta el misterio entre Dios y su Hijo, cuål 
fué la causa, David nos dirå tambien; él nos dirå la palabra que pre- 
cedié en el Hijo å la palabra y al juramento del Padre: Los holåcauslos 
ofrecidos por el hombre para expiarsu crimen no os hån eomplacido, en- 
tonces hé dicho : Iléme aqui, yo vengo y me presento. Hebr. vi, 7. El sa¬ 
cerdocio hå nacido de esta palabra del Hijo aceptaba por el Padre ; hå 
nacido del sacrificio comenzado en el cielo, acabado en el mundo, per- 
petuado en todos los que quieren ser una parte de la victima, para ob- 
tener otra parte en el poder del holécausto. » Panegirlco del B. P. Fou- 
vier. En una palabra, el sacerdocio hå nacido de la palabra serviam pro- 
nunciada por el Verbo en oposicion å la de non serviam pronnnciada 
porSatanås. (Berseaux, loc. cit. n. 4.) 

1. Un santo abad que, para no recibir la ordenacion de la cuål se 
créia indigno, se cort6 el dedo pulgar para que no se le pudiése hacer 
la union santa. Un abad Ammonius, que se cortd la oreja yamenazd. 
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obligacion de respeto que nos ioleresa å todos igualmente, å voso- 
tros cristianos, y å nosotros sacerdoles. El sacerdote debe respetar 
en él la dignidad de que eslå reveslido para ventaja no de él, 
sin6 de todo el pueblo fiél, y no hacer nada que le desacredite, 6 
envilezca. Severa serå la cuenta que tendrå que dar å Dios sobre 
este punto. Pero vosotros, cristianos, no debeis respetar menos la 
dignidad de que eslån revestidos los sacerdoles. Porque es para 
vueslro bien y para vuestra saivacion que Dios hå hecho al sacer- 
dote *. Reverenciåd en rueslros corazones su alta dignidad, y tes- 


si se iusfstia, con cortarse la lengua, segun redére Pallade, Hitlor. Latu, 
c. 12, ap. Cotelier, Monumenta Ecct. Græc. Dn San Benito, que no quiso 
recibir el sacerdocio, porque este estado le aproztniaba demasiado å 
Dios. Un San Ambrosio, que bizo todo lo que pudo para recbazar un 
cargo temible & los mismos angeles. Un San Agustin que, despues de 
baber sido ordenado cdmo apesarsujo, esclamaba: Se me bå violentado 
como justo casligo å mis pecados. Possidius, Fua S. Aug. Uo San Mar* 
tin, que se defendid del diaconato hasta el ultimo extremo, no consin* 
tid mås que recibir la orden de exorcista y no fué elevado å la silla de 
Tours mås que por sorpresa. Severus, Fil. S. Mart. Un San Gregorio 
ilagno, que escribid al emperador Mauricio para desviarle de aprobar 
su promocion y que, no habiendolo conseguido, se disfrazd para poder 
abandonar la ciudad é ir å ocnltarse en una caverna en el fondo de un 
bosque, resoivid permanecer alli basta que se hubiése becbo eleccion 
de otro. Un San Juan Crisostomo que viendo que los obispos de Siria, 
réunidos en Åntioquia querian bacerle obispo, se oculld y por una 
habil astucia prepard la eleccion de su amigo San Baaflio. Y tåntos 
otros solitarios que, antes que recibir el sacerdocio, se retiraban å los 
desiertos en ddnde vivian cdmo simples seglares, hasta' tål punto que 
frecuentemenle no habia entre ellos sacerdote que pudiése adminis- 
trarles los sacramentos. (Berseaux, loc. cit. n. 11.) 

1. Y es despues que los sacerdoles tienen una dignidad tån alta, es 
despues que forman en la tierra la corte de Dios, el senado de Cristo, 
el aréopago de la hnmanidad, la verdadera aristocracia, es decir, la 
aristocracia espiritual y divina, no teniendo otra hérencia mås que la 
del sacrilicio y de la abnegacion, no llerando otra corona que la de 
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lioloniåd con vuestras palabras y acciones, cuando las circunslan- 
cias lo piden, el respeto que teneis por ella. Santos personajes y 
poderosos emperadores no han desdefiado hacerlo con hrillo ^ 

espinas, es despues de esto que el cristiano, indiferente 6 impio, des- 
dena dårle una sefial de respeto, creyendo queesto le deshonrard, & él, 
que se arrastra delante de todo lo que puede ddrle honores d dinero ! 
No deberia colocar mejor su altivez ? Es despues de esto que cristianos, 
indignos de esle nombre, emplean su malignidad contra el sacerdote, 
espiando su conducta c6mo los fariséos espiaban la de Jesus, desnatu- 
ralizando sus palabras, sus acciones y sus intenciones de las cuåles no 
pueden serjueces, criticando su conducta é impidiendo asi å su mi- 
nisterio producir todos sus frutos 1 Es despues de eslo que los gobier- 
nos le persiguen, cdmo el cazador persigue en los bosques å un animal 
feroz y peligroso, y esto, cdmo si fuera al Cesar que las llaves del cielo 
bubiésen sido oonQadas; cdmo si fuera d él que hubiese sido dicbo : 
Apmenta mis cordem, apacienta trus ovejaSy es decir, gobiernalos, diri- 
gelos bacia los buenos pastos en donde no bay bierbas malas, ni plan- 
tas venenosas 1 Ah I yo pregunto, ésos cristianos son menos culpables 
que los que se entregan å vias de becho contra el sacerdote, d actos de 
violencia por los cndles Incurren en las censuras de la Iglesia ? Nd son 
parricidas, puesto que atacan d los que les han dado la vida éterna? 
(Berseanx, loc. cit, n. 12.) 

1. Sulpicio Severo, discipulo de San Martin, refiére que, entre los 
obispos que se encontraban en Trevis, en la corte del emperador 
Maximo, y bnscaban lisonjearle con adulaciones, que envilecian d la 
vez, yd su persona, yd su épiscopado, San Martin conservaba siempre 
su dignidad apostolica, lo que le conciliaba la estimacion y la venera- 
cion de todos. Habiendole invitado Maximo d su mesa, le colocd d su 
lado y did al sacerdote que le acompanaba un puesto honroso. El 
copero, segun la costumbre, presentd la copa al emperador desde lue- 
go, pero este, lleno de respeto por el santo obispo, quiso que se la 
diése antes que d todos, esperando recibirla de su mano. Habiendo 
bebido San Martin pasd la copa, no al emperador, sind d su sacerdote, 
cdmo al que estimaba mds digno de todos los convidados, mds digno 
que el emperador mismo, porque estaba yd honrado con el sacerdocio 
de Jesucristo. Y qué hizo Maximo ? lleno de admiracion por la conducta 
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Hacédio por lo menos con sencillez y modestia, en toda ocasion 
y Dios, que es lån sensible al honor de sus sacerdotes, que declara 
que faltarles es tocarle en la pupila del ojo *, dispondrå las cosas 
para que su ministerio os consuele en este mnndo y os salve en el 
otro. Asi séa. 


PARA LA PRIMERA xMISA DE UN SACERDOTE 

SBCONDA IMSTRUCCION 
Ministerio del sacerdote 

I. Edificar con su conducta. — II. laslruir con sns sermones. — IJI. Gober- 
nar las almas. — IV. Curar aus enfermedades. — V. Rogar por la humaoi- 
dad. — VI. Ofrecer el dlvino sacrificio. 

Nuestros corazones, crislianos estån en este dia llenos de la ale- 
gria mås viva y mås pura, y no es sin razon; porque nn nuevo 

del santo, la élogid altamente por haber becbo en la mesa del empera- 
dor lo que ningun otro obispo se hubiéra atrevido bacer en la mesa de 
magistrados Inferiores. — Coando el gran San Antonio encontraba i 
nn sacerdote, se arrodillaba delante de él y no se levantaba basta que 
le bubiése dado la bendicion. — San Francisco de Asis decia que si 
encontråra en un camino å un angel y å un sacerdote yendo juntos, 
besaria la mano de este antes y mds gustoso que la de aquel. — Santa 
Catalina de Sena besaba las baellas por donde los sacerdotes babian 
pasado. 

1. At dices, si malis moribus imbulus fuerit sacerdos, nonne vitape- 
rio dignus est? Minime, sed correctione fraterna, non autemdedecore, 
et vituperio, non enim ipsi, sed religioni, et ordini sacro, et potestati, 
et dignitati sacerdotali honor adhibendus est. lloc tamen non obstat, 
qnin amicis corrigatur, sed etiam puniatur, cæterum sacerdotum de- 
fectus non detegendi, sed tegendi sunt, sicuti Constantinus imperator 
in concilio, cui aderat, fecit, etc. (Labat. Loci comm. verbo Sacerdos, 
prop. 7.) 

2. Zach. vn, 8. 
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sacerdote acaba de dårse d la Iglesia, y este d6n es una de las 
mayores gracias que pueda desprenderse de las manos del Autor 
de todo bien. Para convenceros de ello, me bastard hablaros del 
ministerio del sacerdote, y haceros ver algunas de las ventajas de 
que es origen para todos nosotros. Y este ministerio no es olro que 
el de Nuestro Senor mismo en la tierra, puesto que el sacerdote, 
segun una justa expresion de un Santo Padre, es aqui bajo otro 
Cristo, que continua en la serie de lossiglosla obra réalizada anti- 
guamente por Nuestro Senor Jesucristo. De snerte quelo que håhe- 
cho Nuestro Senor durante su vida mortal, el sacerdote tiene la mi- 
sion de hacerlo durante la suya *. A fin de ordenar convenientemente 
mis reflexiones, diré que el ministerio del sacerdote consiste: en 
primer lugar, en édificar con sus buenos éjemplos; en segundo lu¬ 
gar, en instruir con sus sermones; en tercer lugar, en gobernar las 
almas; en cuarto lugar, en curar sus enfermedades; en quinto 
lugar, rogar por la bumanidad; y por ultimo, en sexto lugar, en 
ofrecer el divino Sacrificio de la Misa *. 

1. El sacramento del Orden no es precisamento conferido al sacer¬ 
dote para su santificacion y élevacion personal; es un sacramento que 
se reOére 4 un servicio publico y al bien de la sociedad. El sacerdote, 
c6mo tål, estå Inegablemente cargado de obligaciones particulares å su 
estado ; tiene deberes que cumplir con Dios en nombre de todos sus 
hermacos, deberes que cumplir con sus bermanos en nombre de Dios; 
por ultimo, la santidad de su cargo exige de él una mayor purexa y 
una mayor perfeccion de vida. (El Cardenal Pie, Obras, tomo S» pag. 
143.) 

2. Sacerdotis officinm et Spiritus Sancti; sicut enim tertia sanctis- 
simæ Triadis persona donorum bonornmque spiritualium est thesau- 
rarius, ita sacerdotes instituti sunt, ut sint eorumdem tbesaurorum 
dispensatores, quos proinde Apostolus vocat dispensaiores mysteriorum 
Dei. I. Gor. iv, 1. (S. Ambr. Hb. de Vid.). — Sacerdotes per Dei gratiam 
finnl divinae voluntatis judices, Ecclesiarum Christi post aposlolos, 
fundatores, fidelis populi duces, veritatis assertores, pravæ doclrinæ 
hostes, omnibus bonis amabiles, vindices oppressorum, patres in fide 
catholica regeneratorum, prædicatores cælestium, phalanges, prælia- 

Tomo XI. 26 
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I. — El ministerio del saeerdote consiste en édificar con sus^ 
itcenos éjemplos. — La historia sagrada nos ensena que Nuestro 
Seflor no se contentd con predicar el bien, sin6 que principié por 
practicarlo *, lo que por olra parle continuo haciendo toda su 
vida. Y este primer ministerio de Nuestro Senor, por el cuål ense- 
n6 praclicamente la virtud, ministerio del que el mundo lenia y 
tiene siempre tanta necesidad, es tambien el primero que réaliza 
el saeerdote. Aun antes de que abra la boca, por la sola fuerza de 
sus éjemplos y la sola élocuencia de su vida, obra en la reforma 
de las costumbres publicas de una manera latente y secreta, cierto 
es, pero soberanamenle éficaz. Por la modicidad de sus rentas, for- 
talece y precave å los hombres contra el amor ciego por la riqueza 
y contra todos los excesos å que arrastra. Por su humilde posi- 
cion y de la cuél no se queja, ensefta å cada uno å estar contenlo 
con la condicion en que Dios le hå hecho nacer y å no dar entrada 
en su alma å las codicias de la ambicion, que es el az6te de los 
pueblos. Por su sobriedad, por su prudencia, por su desinleros, 
por su reserva, por su gravedad, por su paciencia en medio de las 

tores invisibilium præliorum (S. Prosp. De vil. conc. lib. 2, cap. 2.), 

— Ipsi sunt Ecclesiæ decus, in quibus amplius fulget Ecclesia; ipsi 
columnæ flrmissitnæ, quibus in Chrislo fundala innititur omiiis multi- 
tudo fidelium. Ipsi januæ eivitatisæternæ; per quas omnes, qui credunt 
in Christum, ingrediantur ad Chrislum. Ipsi janitores, quibus claves 
datæ sunt regni cælorum. Ipsi etiam dispensatores regiæ domus, quo- 
rura arbitrio in aula Regis æterni dividantur gradus, et officia singu- 
lorum (Id. ibid. cap. 3). — Qui animarum curam pro Domino suscipit, 
ut errantes doceat, ut consolatur raælos, vel temporalibus sustentet, 
vel remittentes ad remedia salutis protrahat, vel pastore destitutos 
gubernet, ut secum plures ad Dominum perducat, sapiens est, quia 
sibi, ut sublimius cum Domino regnet, procurat (Glos. sup. Prov, xi). 

— 0 magna, o inelita Dei instrumenta, sacerdotes, a quibus omnium 
populorum pendet beatitudol Spiritus eat, qui vivificat {Åcl. Eccl. Med. 
p. 12, conc. 11). — Le prétre est le bienfaiteur de Thumanllé: par ses 
priéres, par ses instrutions, par sa charité. 

1. Ccepit Jesus facere.ct docere (Acr. 1,1). 
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contradicciones, por su casUdad angelical, por sa caridad, por 
sus habitos de orden y de trabajo, por sa exactitud en cumplir todos 
sus deberes, por su sencillez en medio de un mundo hinchado 
orgullo y lleno de falsia y astucia, en una palabra, por el éjemplo 
de lodas las virtudes, mantiene el sentido moral alll en ddndeTive, 
lo despierta alll en d6nde dnerme, lo resucita alli en donde estå 
muerto, Heva los liéles a la perfeccion, entrega todos los vicios 
å la indignacion de las conciencias, y persuade mejor que no lo 
haria con los mas bellos sermones. Se hå dicho : Las palabrascon- 
mueven, pero los éjemplos arraslran, y el concilio de Trento hå 
advertido con infinita razon, que « no hay nada mås éficaz, para 
formår en la piédad y en el culto de Dios, c6mo la vida de los que 
se han consagrado al culto divino ' ». Hé ahi c6mo el sacerdote 
nos muestra el camino del cielo con sus virtudes... Evangelio réa- 
lizado y visible, él fuerza al mundo å creer en la virtud, despues 
de admirarla y de practicarla. Las almas en d6nde la corrupclon 
del pecado y de la muerte reina desde hace mucho tiempo, los co- 
razones mås infectos no poeden aproximarse å un sacerdote segun 
el corazon de Dios, sin que sientan salir de él una virtud secreta que 
los trabaja interiormente, un soplo de vida que los réanima y los 
despierta. Y si alguu espirilu superficial y ligero quisiéra no tener 
cuenta de este gran beneilcio del sacerdocio, nosotros le diria- 
mos: No es nada el ser un Evangelio en accion ? No es nada el vi- 
vir en medio de la corrupcion del siglo, permaneciendo puro como 
el cristal mås transparente, inmaculado cémo un rayo de sol ? No 
es nada el tocar el fango sin ser manchado ? Si se hå podido de- 
eir; 

Una sola virtud vale mås que cien victorias * 
de qué precio no serå la vida del sacerdote que es el raodelo de lo¬ 
das las virtudes ’ ? ® 

t. Sess. xxn, cap. 1. 

2. Multis est inelior vlrtns una triumphis. 

3. Berseaux, Domingos y fiestas, tom. 2. c. 2, n. 8. — Los que han 
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II. — El ministerio del saeerdote comiste en instmir con sus 
sermones. — Despues de haber dado el éjemplo del bien, para ba- 
cerver que la practica es posible, Nuestro Seiior se bå pueslo å 

sido plantados en la casa del Seiior flcrecerdn en los atrios de la divina 
estancia. Ps. xci, 13. Qué es, en éfecto, nna vida de saeerdote, sind un 
floreeimiento de obras santas en el jardin beedito de la Iglesia, que es 
como la corte de honor del Eden celestial? El salmista continua: 
Todavia se multiplieardn, ibid. 14, es decir redoblarån la actividad, en 
el d eclive de loa anos ; y su vejéz, lejos de sufrir la ley ordinaria de la 
esterilidad, serå una feeunda; su posteridad espiritual siempre 
creciente, sus hijos y nietos formarån å su alrededor una descendencia 
c<5mo la de los patriarcas: Adhuc multiplicabunlur in senecta uberi. 
(El Cardenal Pie, Obras, tomo 5, pag. 465.) — Oyese decir algunas veces 
que el saeerdote era buetio en la édad media, época en la cu^l bå te- 
nido que cristianizar y quo eivilizar å los barbaros, pero que boy su 
miaion hå espirado y que, por consecuencia, su presencia en el seno 
de las sociedades eivilizadas, no tiene razon de ser. C6mo I no es la 
virtud de todas las épocas, c6mo de todos los paises, y puedese decir 
nuestro siglo de tål modo perfecto que no necesite lecciones y éjem- 
plos? Si, en la édad media, la barbarie estaba deseDcadenada,no se 
puede decir que, en la édad presente, la ola de la corrupeion, esta bar¬ 
barie peor que la primera, sube mås y mås, y amenaza tragar el 
porvenir ? No es necesario oponerle un dique, bajo pena de ser sumer- 
gidos ? Y qué de mås éGcaz edmo la vida del saeerdote, se puede oponer 
al torrente devastador del materialismo y del sensualisme que, si no 
encontråran en ella un contrapeso saludable, llevarian en linea recta 
al embruteeimiento ? £l utilitarismo no es todo; ademås de las leyes, 
es preciso las costumbres. No lo olvidemos, el saeerdote es santo 
cémo el Dios que representa, edmo la victima que inmola es 
Santa, edmo el caracter que hå recibido es santo. Y un santo es el bien 
mås precioso de la sociedad, obliga å los malvados mlsmos å la admi- 
racion y al respeto, es la sal quelmpide corromperse å la tierra. Des- 
graciado! Ires veces desgraciado el pueblo que no tiene santos 1 Des- 
graciado ! tres venes desgraciado el pueblo cuyos sacerdotes no fueran 
santos ! Semejante pueblo estå destinado å una corrupeion Irremedia- 
ble, y, por consecuencia, å la gangrena del sepulero. Diebosos 1 por 
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predicar. Y es lo que hace tambiea el sacerdole. « Antorcha colo- 
cada en el candelabro, para que pueda alumbrar å todos los que 

el contrario, tres veces dichosos, los fiéles que pueden decir de su sa- 
cerdote: 


Es un buen pastor que, prndente en su celo, 

Nos predica virtndes de las que es modeio. 

(Berseaux, ibid.) — Eslapalabra la 
unica semilla que debe fecundar el campo? N6, sin duda, y para con- 
venceros, dirigid una mirada sobre el divino sembrador del Evangelio, 
del que se hå dioho: Exil qui serminal seminare semen suum. Lue. 
viii, 5. Rå salido, y en cada uoo de sus pascs hå arrojado su semilla... 
Hå sembrado su palabra, si, sin duda, y las muchedumbresmaravilla' 
das exclamaban al oirle: Jamds hombre hd hablado c6mo él. Joau. vn, 
46. Pero cada uno de sus actos es, al propio liempo, una buena semilla, 
cada uno de sus actos es una palabra, segun bace advertir San Gregorio: 
Fada ejus precepta sunt... Cada pensamiento de su espritu, cada pulsa- 
cion de su sagrado corazon, cada oracion que dirige por nosotros al cielo, 
otras tåntassemillas maravillosas yfeeundas !... .tdemås cadabeneGcio 
que nos prodiga, cada perdon que nos concede, cada enfermedad que 
cura, otras tåntassemillas que germinarån mås tarde... Despues todavia 

estas virtndes bondadosas que practica y que inspfra. oh! edmo 

siembra con su bondad, oh! como siembra con su dulzura, oh ! edmo 
siembra con su paciencia, oh I edmo siembra con su caridad !.... Por 
fin cada uno de sus sufrimientos y cada una de las gotas de su san- 
gre I... El campo de la Iglesia hå florecido muy pronto, y muy pronto 
hå dado cosechas maduras ; es que la semilla era buena, — Jesueristo 
mismo, su palabra, su vida, su amor, su sacrificio... Pues bien tånto 
edmo lo perraite la enfermedad humana, el sacerdote debe modelarsn 
sobre Jesueristo. (Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 2, pag. 42 y 43.) 
— Los sacerdotes tienen sos debilidades y sus defeclos edmo el comun 
de los mortales. — R. Son tån poco dignos, edmo se complace en decfrlo 
un mundo, que es la malignidad misma, sobretodo cuåndo se tratadel 
clero, porque el espiritu de- este es un espiritu que condena al del 
mundo ? Cuåndo los hombres bau Hegado hasta decir que el Cristia- 
nismo debe ser ahogado en el barro, que la hermana de la caridad es 
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estån en la casa, luz brillanle y ardiente, ilumina los espirilusy 
abrasa los corazones. EI ensena, no la doclrina del hombre, sind 
la doctrina-de Dios, porque antes de ensenar å los pueblos, se hd 
puesto en la escuela superior de ladivinidad, paraaprender lo que 
debia repelir, segun estas palabras; Discere et doceri a Deo, discat 
ut populum doceat. Es la luz måsélevada que pueda exislir, por- 
qne es la luz misma del Evangelio, encencida con las celestes clarida- 
des, con los explendores del Verbo, que es el Ilijo del Padre de las 
luces, que es él mismo Luz de Luz. En todas las poblaciones, el 
sacerdote hace conocer todas las grandes verdades, que son la base 
de la razon humana, sus élemenlos conslilulivos; hace conocer en 
si mismo y en sus obras å Dios, cuya ciencia es preferible a todos 
los sacriOcios, al hol6causto mismo, en el cuål la victima era en- 
teramente consumida. Su filosofia es la alla filosoBa de Crislo, 
que da d los espiritus mds terreslres, el vuelo rapido y alrevido 
del aguila; su palabra, fecundada por la gracia, remueve y pe- 
netra las almas hasla lo mås intimo, hace prodigios, alrayendo å 
los escarriados, fortificando a los debiles, consolando å los afligi- 
dos, afianzando mås y mås å los justos, destrozando å los impios, 
reprimiendo a los libertinos, suscilando, fomentando ysosleniendo 
las obras tån mulliplicadas de la caridad, y siendo el motor de lodo 
el bien que se hace en el mundo. Sin el ministerio de la palabra 
sacerdotal, la gran mayoria del pueblo, prirada de toda instruc- 
cion religiosa, no tendria ninguna nocion de Dios, de la Providencia, 
de la vida futura, y de la buena fé; loshombres serian muy pron- 

un piojo, UD chinche, un cancer social, que los sacerdotes son vam- 
piros; han mostrado sudcienlemenle que lo que babla en ellos no es la 
razon y équidad, sind la paslon y el odio, y, en su consecuencia, no son 
dignos de ninguna fé. Qué importa que ee escupan contra el sacerdote 
calumnias odiosas y satinicas? Siempre resulta que el clero es un 
cuerpo que presta inipreciables servicios, y que considerandolo en la 
inmensa mayoria de sus miembros, sus adversarios barian mucbo mejor 
en imitarlo que en criticarlo, lo que es mis didcil, cierto es, pero lo 
que seria tambien mås meritorio. (Bcrseaux, loc. cit. c. 4.) 
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to barbaros, despues salvajes, y no tardarian ea devorarse muUia- 
menle. En lasciudades, el sacerdote, porel minisleriodela palabra, 
es de la misma utilidad, porqne si lo que se llama civilizacion estå 
mås extendido, la vida es mucho mås arlificial, la corrupcion mas 
profunda, y la ignorancia de las cosas de Dios mds crasa. En lodos 
los puntos del globo, por la éducacion moral y religiosa del pue- 
blo del cuål es el instructor nato, el sacerdote continua haciendo lo 
que hd hecho, desde bace diez y nueve siglos, abriendo los espiri- 
tus å la verdad y formando las almas para la virtud. Por él, el pa- 
dre afectuoso, el esposo fiél, el hijo respetuoso, el ainigo cons- 
tante, en una palabra, el verdadero cristiano es lodo esto. Viendo en 
todos los que le estån confladospor la Iglesia, almas criadas å ima¬ 
gen de Dios, el sacerdote pone todos sus cuidados en moralizarlas, 
para hacerlas dignas de Cristo, haciendo deellas hombres en toda la 
extension de la palabra; mientras que los Ulåntropos, movidos por 
la codicia, y no viendo en sus semejantes mas que inslrumenlos para 
el Irabajo, no saben hacer mas que maquinasy esclavos. Maestro de 
las costumbres, el sacerdote då tambien å las ciudades y å los pue- 
blos con su sola presencia, un caracler moral que no tendrian sin 
él. Su palabra clara, precisa c6mo el Evangelio mismo, puede ser 
facilmente comprendida por los ignorantes y por los niiios. Qué di- 
ferencia, bajo este concepto, entre el sacerdote y el sabio del siglo, 
afirmando la verdad en nombre de su razon tån frecuentemente vic- 
tima de si misma, y esto en formulas inintéligibles 1 Qué diferen- 
cia, entre él y el filosofo que no encontraba mås que un solo 
oyente queleentendiéra! Yaquelotroqne decia, queen Europa 
no habia quizås diez personås que lo comprendiéran ! Tån cierto 
es que en ellos la razon no estaba separada de la locura mås que 
por el espesor de un cabello. Nadie puede remplazar al sacerdote 
teniendo el versiculo evangelio en los labios. Los sabios del mun- 
do, con sus abstracciones incomprensibles, sus palabras huecas, 
con contradicciones, con sus téorias de una ciencia equivoca, con su 
carencia de una doetrina superior que les permita, séa dar una so- 
lucion å los problemas que formulan, séa dar un remedio å los ma- 
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les que comprueban, los sabios nopodrån ni soportar, ni remplazar 
al sacerdole, porque no tienen con qué. Por el conlrario, el sacer- 
dote, depositario de una ensenanza divina, podrå sietnpre dar å 
todos los espiritus el alimenlo de la verdad. Chateaubriand hå di- 
cho con razon: « Lo que los mayores genios de Grecia han trans-' 
milido por un esfuerzo de razon, se enseha publicamente en nues- 
tras ciudades, y el jornalero puede adquirir facil mente y en el ca- 
tecismo aprender los secrelos mås sublimes de los antiguos si- 
glos ‘ ». Quilåd el sacerdote para remplazarlo por un filosofo, y 
pronto el mundo volverd å caer en las tinieblas de la antigua no- 
che, en el desorden del cåos. Son las creencias y no las fortalezas 
qniénes hacen å las naciones fuertes é invencibles. Del mismo modo 
que un instrumento de musica no puede dar mås que sonidos con- 
fusos, si las cuerdas no estån colocadas en orden por el musico; de 
igual manera la sociedad no puede estar mås que en confusion, 
si el sacerdote no pone la armonia en los espiritus ’ » 


1. El Genio del Cristianismo, 1 p. Hb. 6. c. 6. 

1. Berseaux, loc. cit. n. 2. — Cdmo puedo fiårme de ti, pobre filoao- 
fia! Que véo en tus escuelas, mås que disputas inutiles que nunca se- 
rdn terminadas? Se formula dudas.pero do se pronuncia ninguna deci- 
sion. Notåd, cristianos, que desde que se eoreda el mundo en iilosofar, 
la Principal cuestion hå sido de loa deberes esenciales del hombre, y 
cuål era el fin de la vida bumana. Lo que los udos ban presentado cdmo 
cierto, los otros lo han recbazado cdmo falso. En semejante variedad de 
opiniones, que se pooga en medio de unareuDioo de Blosofos å un hom¬ 
bre ignorando lo que iendrå que bacer en este mundo; que se reuna, en 
un mismo sitio, å todos los que bau tenido reputacion de sabios : cuando 
se resolverå este pobre hombre, si espera que de sus conferencias re- 
sulte alguna conclusion fija? Antes se verå el frio y el calor cesar de 
hacerse la guerra, que los filosofos convenir entre ellos en la verdad de 
sus dogmas. (Bossuet, Sermon sobre la ley de Dios, 2» para el do- 
mingo de Quincnagesima). — « El clero es el enemigo de las luces y 
auxiliar de la ignorancia ; el clero no ensena mås que el catécismo. » 
— Pero, desde cuåndo serå el eDemigo‘de las luces? Durante diezy seis 
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III. — El ministerio del sacerdote consiste en gobernar las al- 
mas. — Instruir las almas no es bastante, es necesario gobernar- 

siglos, solo él hå cultivado las ciencias, las letras y las arles. Vuestras 
bibliotecas no son mås que restos de las que él babia recogido en los 
cabildos y en los conventos ; vuestras escuelas han sido construidas 
por sus manos; vuestros reglamenlos y vuestras tradiciones de ense- 
fianza publica salen de su pluma; vuestros libros no tienen mås érudi- 
cion que la que le tomais ; y cuandq os eoredais en edificar, en pensar, 
enescribir, å la manera delosgrandesmaestros, vuestros monumentos, 
vuestras Glosofias, vuestros trabajos cientificos y literarios, estån scna- 
lados por el caracter de debilidad que salta å la visla. El clero, .cuåndo 
escribia la historia 6 cuåndo construia catedrales, escribia y construia 
para la posteridad. Apenas sois conocidos de la generacion presente, y 
vuestros nombres, vuestras obras, cåen antes del otono, cémo las 
bojas que el menor soplo arranca del arbol y que el pasajero pisa con 
los pies. El clero hå dejado su nombre en la ciencia cultivada. La 
ciencia, en la édad media, se llamaba clero, y del v al xm siglo, todo 
lo que tenemos de filosofia, de politica, de historia, de géografia y de 
bellas artes, es obra exclusiva y completa del clero. En verdad, si él es 
el enemigo de las luces y el anxiliar de la ignorancia, se bå debido trans- 
formar... — Si, aunque el clero no ensenåse mås que el catécismo, es 
bastante para ilustraros, es bastante para asegurarle el primer lugar 
entre los doctores de este mundo. Nosotros ensenamos å las inteligen- 
cias, aun las mås rudas, las luces de la ciencia moral y religiosa con 
una claridad que la filosofia no sabrå hacerlo, aun å los espiritus 
mås distioguidos. Dåmos estas luces, no solamente å los ancianos, å 
los hombre entrados en anos, siné å los nifios, y dåndolas podemos 
afirmar que no encontrarån nunca en el curso de su vida, en la hora 
de la muerte, mås allå de la tnmba, una luz, no digo superior, siné 
que iguale å la del catécismo. El nino que su parroco acaba de admi- 
tir å la prlmera comunion estå para siempre lleno de esta luz sobrena- 
tnral. Posee todas las verdades que debe creer; sabe todos los manda- 
mientos que debe cumplir; conoce todos los origenes de las gracias 
abiertas å su debilidad; vé el objeto de la vida y el camino que ileva 
al fin supremo. Toda ésta ciencia estå en el catécismo. Un filosofo no 
hå podido menos de dejar escapar este grito de admiracion al aspecto de 
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las. « Sin jefes que manden en nombre de una idea superior, el 
hombre no es yå guiado de lo alto, se hacø su propio conductor y 
se deja mny pronlo arrastrar por todas las visiones de su imagi- 
nacion, por todas las pasiones de su mala nalaraleza. Digase lo 
que se quiera, hay necesariamente en la humanidad dos clases, la 
dirigenteyladirigida; asi vénoos, por todas partes, snperioresé 
inferiores; amos que ordenan y subordinados que obedecen; por 
todas partes vémos una jerarquia. Hay un principe å la cabeza de 
sus subditos, un capitan & la cabeza de los soldados, el piloto å la 
cabeza de los marineros, el padre å la cabeza de la familia, el 
maestro å la cabeza de los discipulos, el patron å la cabeza de los 
obreros, el arquitecto å la cabeza de los albaniles. Necesario es 
lambien, en el orden espiritual, jefes que manden y dirijan å los 
pueblos, les indiquen por donde es preciso ir y ådonde se debe 
marcbar, lo que conviene que hagan y lo que se hå de évilar; je¬ 
fes que los exciten, los aninaen, les indiquen el peligro, los fortifi- 
quen contra las funeslas inQuencias del escandalo, contra las se- 
duccionesde las pasiones, los impulsen hacia el bien, y lodo esto, en 

este librito que se cenaura al clero, cétno un manual de ignorancia y 
deoscurantisimo: « El objeto que la religion senala å la vida hnmana, 
dice Julio Simon, estå espresado por las palabras que la Iglesia ensefia å 
los ninos, y cuya sublimidad arranca lagrimas: Dios nos hå criado y 
colocado en el mundo para conocerle, amarle, servirle y, por este medio, 
adqnirir la vida éterna. La felicidad de la vida éterna estå descrita 
por esfas palabras: « ver å Dios cara å cara, y amarle con todo su cora- 
zon durante la éternidad. » La religion nalural, 4, part. c. 2. Olro filo- 
sofo de nuestro siglo, un filosofo mucho mås distinguido que el pri- 
mero, nu lilosofo llegado å ser obispo, un obispo salido de esta 
Iglesia y que en la silla de Montauban hå sido el honor de la Iglesia 
universal, Mgr. Doney, decia å sus discipulos al Inaugurar su clase de 
fllosoGa en el colegio réal de Besancon : « Aprendéd vnestras lecciones 
para llegar å ser bachilleres; pero cuando lo seréis, olvidådlas todas 
para no acordaros mås que de vuestro catécismo. » Despues de estos 
teslimonios, consolémosnos, si es preciso, de no saber y no ensefiar 
mås que el catécismo. (Mgr. Besson, Los Sacramentos, 23 conf.) 
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nombre de Dios, origen de lodo poder y de toda auloridad ; 
los jefes espiriluales de la humanidad son los sacerdotes. No se 
nos revela por éso el sacerdote como correspondiendo å una 
necesidad general de la vida ? No presta un serviclo inmenso å la 
humanidad que, sin él, no seria bajo el punto de visla religioso, 
y lo mismo bajo olros aspectos, mås que una multitud confusa y 
desordenada, un rebaSo sin pastor, consagrado å la dispersion y 
å la muerle ! El sacerdote no es solamente un disertador que dis- 
cute tranquilameale en su pulpito ; es un jefe que, teniendo una 
auloridad divina sobre las al mas, las gobierna, las guia hacia Dios 
por lodos las medios que su celo le sugiere, sin jamas fatigarse, 
por el contrario, animandose por el fracasode sus primeros esfuer- 
zos para nuevas tentalivas. L .0 repetimos, es preciso clases diri- 
gentes; y si no se acepta al sacerdocio c6mo director de la hnma- 
nidad, que habla en nombre de Dios, å quiéu se podrå recurrir, 
sin6 algun filosofo que, hablando en nombre de si mismo, no ten- 
drå otra auloridad mås que h de sus vanos sislemas que no la 
tienen absolutamente, å algun nuevo Faeton, que los conducirå å 
la sumersion y al catåclismo ? Un hombre es por su naturaleza 
igual å su semejante; para que pueda un hombre mandar legiti- 
mamente å olro, no es preciso que una auloridad superioråambos 
le dé el poder ? No es necesaria la auloridad divina que, al propio 
tiempo que conslituye la fuerza del mandamiento, hace tambien la 
nobleza de la obediencia ‘ ? » 

IV. — El ministerio del sacerdote consiste en curar las en/er- 
medades del alma. — Cuåntas veees Nuestro Sehor no hå réalizado 
este ministerio durante su estancia aqui bajo! Y entra tambien en 
las atribuciones del sacerdote, otro Jesucristo, prestar å las almas 
el mismo servicio. Es en el tribunal de la Penitencia que cumple, 
en nombre de Dios, esta mision de medico espiritual. « Alli, en 
éfeclo, rehabilita al pecador que vuelve å colocar en el orden y en 
la paz. Alli, cierra las puertas del abismo que, sin él, tragaria in- 
cesantemente millares de victimas. Alli, abre las puertas del cielo, 

i. fierseaus, loc. cit. n. 1. 
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deslruyendo el pecado que es el obstaculo para la entrada en él. 
Alli, por las absoluciones que pronuncia y que Dios ratifica, 
vuelve å las almas negras c6mo el ébano, la blancura de la nieve. 
Alli, por una sentencia de perdon, évita la de condenacion en el 
juicio final, sentencia formidable, que pesara duranle la e'ternidad 
sobre los que incurriran en ella. AlH, tranquiliza al pecador que, 
bajo el peso del remordimienlo, terne å Dios, le huye c6mo Adan 
le huia, sl una voz amiga no lo llamåra; alli, en una palabra, él 
trabaja de la manera mås directa y éficaz por la salvacion de las 
almas, en atencion a que es alli que alcanza el fin supremo del 
ministerio évangelico, que es la deslruccion del pecado y la réin- 
tegracion del pecador, dos éfeclos que se producen diariamente 
millares de veces en la multilud fnnumerable de extraviados qne 
se vé romper con el error y el mal, y reconciliarse con la verdad 
y el bien. No es ése un resultado de un alcance inmenso, puesto 
que la salvacion de una sola alma es un beneficio de primer orden, 
un beneficio incomparable ? Los jueces de la lierra pueden pro- 
nnnciar la inocencia del acusado, pero no pueden volver la inocen- 
cia al culpable: el sacerdote se la då; aquellos pueden encadenar 
6 liberlar los cuerpos: el sacerdote puede encadenar 6 libertar las 
almas. Su poder es lån grande, su ministerio es de tål suerle éfi¬ 
caz, que si Cristo bajåra å la lierra en persona para oir de la boca 
del pecador, la confesion de sus faltas, y para pronunciar sobre su 
cabeza culpable las palabras sacramentales de la absolucion, el 
pecador no seria mås completamenle absuello, ni mås radical- 
mente purificado que lo es, cuåndo recibe la absolucion de la boca 
y de la mano de un sacerdote. Afiadid que despues de haber cu- 
rado el mal por la aplicacion de los meritos de Cristo, deloscuåles 
nos hace participarla penitencia cristiana, el sacerdote devuelve al 
pecador, por la Eucaristia, las fuerzas espirituales que hå perdido. 
Le distribuye el pan que hace å los fuertes y le då con ello medios 
para combatir nuevamente, con valor y exito, en las nobles lu- 
chas de Cristo. Qué mås se quiere ‘ ? » 

1. Berseaux, loc. cit, n. 5. 
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« Si se reflexiona, dice San Juan Crisostomo, que es por un mor- 
tal (le carne y sangre que se realizan eslas maravillas, se concebirå 
cuål es la dignidad con que la gracia del Espiritu Santo hå honrado 
å los sacerdoles. Debiles criaturas, arrojadas en una tierra misera¬ 
ble, ser llamadas d disponer de las cosas del cielo, y reciblr un 
poder que no hå sido dado å los angeles ni å los arcangeles 1 
La sentencia que el sacerdote då aqui bajo, Dios la ratifica en la 
mansion de su gloria y la condrma con su sello. Hå Inveslido å sus 
ministros con su propio poder. Concibis un poder mayor que 
ése ? Es évldente que el Padre hå dado å su Hijo todo el poder para 
juzgar; esle mismo poder, él lo hå comunicado å los sacerdoles. 
Si un rey de la lierra concediéra å alguno de sus subditos el pri- 
vilegio de encarcelar 6 de dar la liberlad å qnién quisiéra, esle 
subdilo seria considerado como un minislro imporlante y de los 
mås favorecidos. Y si es cierlo que el poder concedido å los sacer¬ 
doles séa lån superior al que acabamos de hablar, cérao el cielo 
estå sobre la tierra, cdrao el alma estå sobre el cuerpo, cdmo su- 
poner que pueda encontrarse un hombre capaz de despreciar lån 
augustas funciones, de las cuåles se desprenden la salvacion y los 
bienes que nos estån promelidos ? Es å los sacerdoles y å ellos solos 
que es dado producir la vida espirilual, son las manos del sacer¬ 
dote que nos revislen con Jesncrislo y nos conslituyen en miembros 
de este jefe divino. No es preciso deducir que su jurisdicion es mås 
temible que la de los monarcas sobre sus subditos? mås venerable 
que la de los padres sobre sus hijos, en atencion å que no perte- 
necemos å nuestros padres mås que por la sangre y la impreslon 
de la carne, mientras que hémos recibido de los sacerdoles nuestra 
dichosa regeneracion, la verdadera liberlad de que gozamos, y 
nuestra adopcion en el orden de la gracia *... » 

Y. — El ministerio del sacerdote consiste en rogar por la hu- 
manidad. — Es siempre el ministerio de Nuestro Seiior que conti- 
nua el sacerdote; de Nuestro Senor que oraba sin cesar, noche y 


1. De Saeerd. lib. 3, cap. 5. 
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dia, segun el consejo que nos hå dado, y del cuål se puede decir 
que loda la vida era una oracion permanente. « La oracion es el 
alma de la religion, y esto prueba que, por un lado, todos los bie¬ 
nes de que el hombre tiene necesidad eslån en Dios, y, por otro, 
por(]ue el verdadero Dios, el Dios del Crislianismo, acuerda a 
nuestras suplicas la éfusion de los bienes que esbin en él. El verda¬ 
dero Dios, en éfeclo, no es una abstraccion metafisfca, unaformula 
de la ciial necesitan los sabios en sus especulaciones, para dar una 
explicacion aceptable al problema de las cosas; no es un Dios 
inerte y pasivo, relfgado å las profundidades égoistas de una 
existencia solitaria, no teniendo ningun cuidado de su obra y de- 
jando al azår el cuidado de gobernar el mundo. El verdadero Dios 
es un Dios personal, que ae inleresa por su criatura, la persigue 
con sus cuidados, la rodea con su paternal lernnra y la cubre con 
su providencia. Y la vida del sacerdote es una vida de oracion, 
porque estå consagrado por su estado å la oracion publica, es de¬ 
cir que liene por objeto no solamenle la nlilidad parlicular, sinå 
la general. Védle antes en so oratorio. Teniendo en la mano el 
breviario, que es el gran libro de oracion, lo recita å todas las ho¬ 
ras del dia y de la noche, abogando sin cesar por la causa de los 
pueblos cerca de Dios, haciendo bajar sobre la tierra la Iluvia dulce, 
el rocio bienhechor de los d6nes celesliales. Podemos decir del sa- 
cerdole, recitando su breviario, que conjura el rayo c6mo un pa- 
rarrayos divino, desviando los golpes de la colera del Altisimo. Es 
el justo que Dios busca para perdonar å la ciudad cnlpable. Es 
Moises suplicando, en la cfma de la montaua, mientras los fiéles 
combaten en el llano. Si los azotes son detenidos, si las guerras 
son évitadas, si la Iluvia cae en tiempo oporlnno, si el sol derraina 
la fecundidad con el calor, å qué se debe esto ? A las oraciones de 
los sacerdoles que saben oblener todo del Dios de las misericordias. 
Desde enlonces, qué precioso lesoro es el sacerdote manejando sin 
cesar la gran arma de la oracion! Qué fuerza para la Iglesia! Qué 
socorro para los fiéles! Annque un sacerdote no hiciéra mås que 
recilar su breviario, por esto solo seria inmensamente ulfl å la hu- 
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manidad, mucho mås util que sus detractores cuya vida se pasa 
no haciendo nada mds que calumniarle. Para no comprendpr la 
imporlancia de la accion del sacerdote, bajo esle punlo de visla, 
seria preciso no reconocer la imporlancia de la oracion en el mun- 
do. Y como se hå dicho, la oracion es el grilo del desgraciado que 
solicila una compasiva asistencia; es el grilo del sufrimiento que 
aspira al alivio y quiere fortilicarse en la resignacion; es el grilo 
de la juslicia que llama å Dios para triunfar del mal; es el grilo del 
amor que brola en canlicos de reconocimiento; esel grilo del ar- 
repentimiento que se refugia en esla misericordia cuyos lesoros no 
no se agolan nunca. Grilo espontaneo que salla del corazon c6mo 
el agua del mananlial! grilo poderoso por el cuål el alma humana 
se acerca mås Inlimaraenle å Dios, sacando sucesivamente fuerzas 
y consuelos; grilo universal que resuena por lodas parles en dénde 
el hombre no hå perdido la huella de su origen y repudiado los li- 
tulos de su vocacion; grilo perpeluo que lodos los siglos han oido, 
que lodas las naciones hån repctido, que lodas las bocas han he- 
cho subir å Dios en lodas las épocas y bajo lodas las laliludes del 
globc. Si, por lodas parles, el hombre ruega, porqne en lodas parles 
el hombre liene necesidades que Dios solo puede salisfacer.aspiracio- 
nes que Dios solo puede réalizar, dolores que Dios solo puede dulci- 
ficar. Aunque no luviése otras Iristezas que su impotencia para pro- 
teger lo que arna, todavia querria orar. Esla es la parle lierna de 
la oracion. —Qué se puede todavia alegar, despues de esto, contra 
el allo valor del sacerdole, con su breviario en la mano, llenando 
el gran minislerio de la oracion publica y social ? 

« Quizås compadeceréis al sacerdote, cuåndo lo véis recitando 
la oracion oficial que le eslå impuesla, c6mo un Iributo que debe pa- 
gar diariamente al Eterno. Guardådos para vosolros esla compa- 
sion. Con éso, el sacerdote éjerce siempre una vigllancfa que vela 
por la salvacion de la ciudad; vigila durante el dia, cuåndo ella 
estå absorbida por los negocios ; vigila durante la noche, cuåndo 
eslå enlregada al mås profundo sueno y eslo, segun las palabras de 
Dios en Isåias ; Jermalen, hé eoheado en tus muralla$ centinelas 
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que, dia y noche, aldbarån el nombre del Senor'. El sacerdole hace 
el oficio de los angeles en el cielo, uniendo su voz å la suya, sus 
acentos å los sayos, tomando parle en su melodia éterna, de tål 
suerte que su oracion es como una nota en el concierto de lodos los 
mundos, cantando las alabanzas y la gloria de Dios. Con su ora¬ 
cion, él renuevalos prodiglos anliguos. Del mismo modo que anti- 
guamente las murallas de Jerico cayeron al sonido de las siete 
trompetas que las conmovieron ; asi el mundo, del cuål Jerico es 
la imagen, cde diariamenle bajo el peso de las siete horas canoni- 
cas, fracasando en todas sus tentativas, sus luchas y sus resislen- 
cias contra la Iglesia. Por ultimo, suple å las omisiones de los que 
no rezan. Un individuo decia un dia: Para quésirven en el mundo 
tåntos sacerdotes, tåntos religiosos y tåntas monjas ! Qué hacen ? 
Y se le respondio: Para qué sirve usted mismo? Ellos hacen lo que 
usted deberia hacer y no hace, lo que no tiene el valor de ha- 
cer’». 

VI. — Por ultimo, el minisferio del sacerdole consiste en ofre- 
cer el divino sacri/icio. — Es å este Sacrificio sagrado de su divina 
Persona que tendiatodala vida del Salvador. No habia venido pro- 
piamente å esle mundo mås que para ofrecerlo å su Padre étemo, 
å fin de pagarle de una manera perfecta, en nombre de todos los 
hombres, la cuadruple deuda de adoraeion, de reconocimiento, de 
expiacion y de oraciones de las cuåles le eran deudores. Y la ofren- 
da de este Sacridcio es igualmente lo que constituye la principal y 
mås util parte del ministerio sacerdotal. Cada véz que el sacerdole 
sube al altar, Nueslro Sehor Jesucrislo baja å su voz entre sus ma- 
nos, y renueva misticamente, pero muy réalmente el holécausto de 
la cruz. Si, « el sacrificio de la misa es el deslello del sacrificio de 
la cruz ; por este litulo es el gran remedio del genero humano en- 
fermo, c6mo el mismo sacrindo de la cruz El sacerdole que lo 

1. Is. IXII. 

2. Berseaux, loc. cit. n. 4. 

3. Quanto fructu audiatur S. Missa; 1“ Partioipant audientes de va- 
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ofrece, vivifica å la bumanidad, réanuda entre Dios yel hombrelas 
relaciones primilivas rotas por el pecado, es la cadena misteriosa 
que une el cielo con la tierra. No es nadaserel mediador entre Dios 
y el pueblo, bacer subir al pritnero los votos del segundo y bacer 
bajar hacia el segundo los bienes del pritnero ? No es nada atraer 
las bendiciones de lo alto sobre los hoinbres desbéredados de sus 
celestiales esperanzas ? bacerles levantar la cabeza ? dårles noticias 
de su Padre celestial ? impedirles arrastrar una existencia sombria 
que no conduciria tnås que å la noche éterna? No es nada, en una 
pala^bra, ser el sacrificador de Jesncri8to?En vano se querrå negar 
este caracter del sacerdote. Todos los doclores de la Iglesia se lo ban 
reconocido. Un Santo Tomås : « La funcion del sacerdote consisle 
en ser el mediador entre Dios y los bombres *. « Un San Isidoro de 
Sevilla : « El sacerdote {sacerdos) tiene un nombre que significa 
que ofrece el sacriQcio {mera dare). Del mismo modo que se då å 
los principes el nombre del rey porque rigen, asi se dd å los sacer- 
dotes este,nombre, porque ofrecen el sacrificio’» Un San Juan 
Crisostomo: « El sacerdote es mediador entre Dios y la bumani- 
dad. Trae å la tierra los benedcios que vienen del cielo, Heva al 
cielo las suplicas que se élevan de la tierra ’ ». 

lore Missæ. 2» Accipiunt gratiæ augmentum. 3° Obtinent remissionem 
venialium. 4« Præservantur a periculU. 5» Prosperantur in temporali- 
bus. 6* Impetrant efilcacius quæ petunt. 7< Muniuntur contra dæmones 
(Paber, Op. conc. fer. 4. Pasch. conc. 2). 

1. Sum. th. 3. p. q. 22, a. 1. — 2. Orig. lib. 7, c. 12. 

3. Hom. 3. in Is. — Berseaux, loc, cit. n. 3. — Dicendum, quod Eucha- 
ristia non tantum est sacramentom, sed etiam sacriQcium; in quantum 
antem est sacramentntn, habet effectum in omni vivente, in quo requi- 
ritur vitam præexistere ; sed in quantum estsacrificinm, habet effectum 
etiam in aliis, pro quibus offertur, in quibus non præexigit vitam spiri- 
tualem in actu, sed in polentia tantum, et ideo, si eos dispositos inve- 
niat, eis gratiam obtinet virtute illias veri sacrificii, a quo omnis 
gratia in nos influxit; et per consequens peccata mortalia in eis delet, 
non sicul causa proxima, sed in quantum gratiam contritionis eis impe- 
Tomo XI, 27 
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Conclusion. — Tdl es, erisUanos, el minislerio del sacerdote: 
édificar con su conducta, inslruir con sus sermones, gobernar las 
almas, curar sus enfermedades, rogar por la humanidad entera, 
ofrecer å Dios por los hombres el adorable sacriflcio de la misa, 
Ningun olro minislerio le paede ser comparado, porque no exisle 
que séa nl lån élevado, ni tån util. Todos los demås ministerios se 
limitan å las cosas de la tierra ; el del sacerdote, asegurando la fe- 
licidad de los hombres aqui bajo, en una medida mås extensa que 
los olros, eslå destinado principalmenle å abrirles las puertas del 
cielo y å procurarles la felicidad éteroa Agradezcamos å Dios 


trat (S. TfloJi. iv. Sent. dist 12, q. 2, ad 4). — Nnilus profecto vaiet 
hnmano explicare eloquio, qnam locuples fructus, quantave ex hajus 
oblatione, ac perceptione sacramenti spiritualia exuberent dona. Recon* 
ciliatur quippe peccator Deo, justos anlem justificatur adbuc, lætilican> 
lur angeli, cumulantur merita, facinora remittuntnr, augenlur virtn- 
tes, resecantur vitia, diaboli machinamenta superantur, sauantur ægri 
eriguntur lapsi, debiles refocillantor, famelici saturantur, et defuncti 
fideles istius sacramenti liberantur eiTectu (S. Laurent Jostin. lib. de 
Obed.) 

i. Omnis pontifex (et sacerdos) ex bominibus assnmptus pro bomi- 
nibus constituitur in iis quæ sont ad Deum, ut ofTerat dona et sacrificia 
pro peccatis ; qui condolere possil iis qui ignorant et errant, quoniam 
et ipse ciroumdatus est infirmitate (Hebr. v, 1). El sacerdote toma al 
hombre bajo su proteccfon desde la cuna, j no lo abandona mds que 
despues de baber depositado en el sepulcro sus restos mortales. Qué 
digo? No cesa tampoco entonces de interesarse por él: no esti conten- 
to que no baya colocado su alma en el cielo, y si no es bastante pura 
para entrar al momenCo despaes de salida de este mundo, j que esté 
todavia obligada å satisfacer å Dios en la otra vida, él abrevia el tiem- 
po de esta penitencia forzada, rompe las cadenas que la retienen en 
el lugar de sus sufrimientos, le abre las puertas del paraiso, y la 
establece para siempre en d seno de Abrahån, en la mansion de los 
bienaventurados. Desde qne el hombre aparece en la escena de este 
mundo, el sacerdote se encarga de su destino. Prlncipia por borrar 
en él la mancba de su origen, que lo faacia enemigo de Dios; rompe 
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haberse dignado conferir å hombres un minislerio lån grande y 
lån precioso. Qué los que tienen este cargo se mueslren dignos de 

las ligaduras que lo tenian en la esclavitud del pecado, le imprime el 
sello de la divinidad y el caracler de hijo de la promesa ; lo introduce 
en la Iglesia, le vuelve el derecho å la héreneia éterna que habia per- 
dido por la falta del padre comun del genero humano, y lo inscribe en 
la milicia espiritual de Jesucristo para combatir bajo sus auspicios å, 
los enemigos de su salvacion, y conquistar con los auxilios de su gra- 
cia la corona inmortal que le esU preparada. DIchoso con frecuencia 
si, al salir de las pilas bautismales, pasa de esta vida å otra mejor ! 
Estå exento de los penaa y de las miserias nnidas å la bumanidad, y 
sobre todo de las tentaciones que no siempre venceria, y que podrian 
snmergirlo en el ablsmo de ddnde hå salido. En el instante que puede 
distingir el bien del mal, el eacerdote ilumina su inteligencia por el 
conociraiento de las verdades religiosas, y dirige su voluntad por la 
practica de las virtudes cristianas. Le ensena lo que debe creer y lo 
que debe hacer para vivir en la vida de Dios, y merecer las recompen- 
sas que le estan premetidas. Frecuentemente, desde la édad de doce 
anos, el nino cristiano sabe mås sobre sus deberes y sobre los dogmas 
mås sublimes, que los mås famosos filosofos de la antiguedad que han 
pasado su vida en el estudio de la sabiduria, para averiguar k natura- 
leza de Oios y los principios de la moral, pero que, privados de las luces 
de la revelacion, no hån encontrado mås que tinieblas é incertidum- 
bres. Es entonces cuåndo el sacerdote lo admite en el banquele sagra- 
do. Es entoDces cuåndo lo uneå su Dios de la manera mås sublime 
p or la participacion de su cuerpo y de su sangre. Peru, como se hace 
que olvida algunas veces lån pronto este favor, y que lo håga con fre- 
cnencia el objeto de su menosprecio y de sus burlas, c6mo lo vemos 
todos los dias ? Comd puede resolverse å alejarse de la fuente de la 
vida, y correr å la muerte ? Porque, dice Jesucristo, si no comeis 
mi carne y si no bebeis mi sangre, no tendréis la vida. — Ah ! 
cristianos, bé aqui lo que aflige mås å un pastor. El vé con dolor 
todos sus trabajos hechos inutiles por el alejamiento obstinado de los 
sacramentos, y no se consuela mås que pensando que no serå menos 
reoompensado por Dios, cualquiera que séa el existo de su minislerio. 
— Nacido el hombre para la sociedad, no tarda en pensar en un modo 
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semejante favor, y no hågan nada que lo exponga en su persona al 
menosprecio de los malos y pueda escandalizar å los debiles. Que 

de establecerse; siente que no esW hecho para vivir solo y aiejado : 
Non esl bonum hominem esse solum, dice Dios despues de haber criado 
å nuestro primer padre. Su Inclinacfon natural le Heva å buscar una 
companera que pueda hacerlo dichoso, si hå merecido por una juven- 
tud cristiana encontrar una esposa segun su corazon y segun el cora- 
zon de Dios. Porque, dice el Sabio, son los padres quiénes dån una 
casa y riquezas, pero es Dios quién då una esposa prudente y propia 
para hacer la felicidad de su esposo. Pero, qué es lo que cimentarå su 
union y la harå indisoluble, para fijar sos deséos, si llegåran å ser vo- 
lubles é inconstanles? Qué es lo qne pondrå el sello de la divinidad 
para hacerla sagrada å sus ojos é impedirles romperla 6 alterarla ? Es 
tambien el sacerdote quién, establecido por Dios mismo para recibir 
sus juramentos, unirå sus oraciones para bendecirlos y para ponerlos 
bajo la proteccion divina, sola capaz de mantenerlos en la paz y la 
concordia, y hacerles pasar dias dichosos, exentos de estos males crue- 
les que atormentan å los esposos InHéles 6 malavenidos. — Cualqniera 
que séa la felicidad del hombre ea la tierra, no es de larga duracion; 
cualquiera séa su infortunio, no es mås que pasajero: un poco mås 
pronto, un poco mås tarde la muerte viene å poner fin å la una 6 al 
otro, y preludia generalmente su ultimo golpe por una enfermedad 
mås 6 menos larga, por dolores mås 6 menos vivos que recuerdan & 
este ser tån debil, y algunas veces tån orgulloso, su destino futuro y 
la nada de dénde hå salido. Representådos, hermanos mios, å un mo- 
ribundo tendido sobre su lecbo, abandonado å si mismo y å sus re- 
flexiones, condenado å abandonar muy pronto lo que tenia de mås 
querido en este mundo, agitado por los remordimientos de su concien- 
cia, gimiendo por el pasado y tcmblando por el porvenir. Qué es lo 
que podrå consolarle y tranquilizarlo ? Qué es lo que podrå calmar su 
tnrbaclon y libertarlo del peso que lo abruma? No son sus amigos; 
quizås ellos tendrån necesidad de esle alivio y de estos consuelos ; y, 
por otra parte, parecen haberle olvidado desde que no tienen nada que 
esperar de él. No es su esposa, no son sus hijos: una esposa descon- 
solada, hijos que lanzan grandesgemidos no pueden mås qne aumentar 
su turbaclon y agriar los males que le desgarran. Ah 1 hermanos 
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los fiéles, por su parte, respeten con gran espiritu de fé este mi- 
nisterio sagrado en la persona de aquellos a quiénes hå sido confia- 
do, y lo empleen segun sus necesidades y con las disposiciones 
convenientes. Asi serån complidas las miras de Dios con la institu- 
cion de este minlslerio, por el cuål hå querido que fuésemos todos 
salvados para siempre. Asi séa. 

mios, este cocsolador Un necesario ea nuestros ultimos momentos, la 
religion nos lo.hå procurado : es su ministro, es el sacerdote que ven- 
drå å restablecer la calma en el alma de este desgraciado que, no con- 
lando yå con su vida, desespera tambien de su salvacion. Angel de paz 
å la vez y de terror, el sacerdote babla å este hombre de la justicia de 
Dios para llevarle al arrepentimiento, y de su misericordia para inspi- 
rarle conOanza: él le abre al mismo tieæpo, yå las puertas del abis- 
mo, yå las del uielo; expone å sus ojos, yå los suplicios del infiemo, 
yå las delicias del paraiso para determinarle å depositar en su seno la 
confeslon de sus iniquidades. Por ultimo, le reconcilia con Dios cuya 
vengaza habia que terner, y lo deja tranquilo y resignado, desasido 
de los bienes de este mundo, y esperando con alegria su ultima bora 
para Ir å gozar de los bienes de la otra vida. — Tåles son, cristianos, 
las ventajas del sacerdocio para los fiéles ; tåles son los bienes preciO' 
sos que les procura. El sacerdote instruye y dirige å los jovenes; re- 
cuerda å los honobres sus deberes y el cuidado de su salvacion; con- 
suela å los ancianos y les presenta motivos tånto mås poderosos cuånto 
que son sagrados, para hacerles sobrellevar con paciencia las enferme- 
dades de uua édad que los aproxima al sepulcro, y para disponerlos å 
bajar å él en paz y colmados de meritos. (El apostol de las aldeas, tomo 
6, pag. 115-121.) 
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PARA LA ENTRADA EN UNA PARROQUIA» 

ALOCUCION DNICA 

Lo que vå hacer un cura en nna Parroquia. 

Vå.1. Para inslruir å los ignoranles. — H. — Para convertir å los pecadorea. 

— III. Para santificar mås å los fléles. — IV. Para salvar å todos sus feli- 

greses. 

CristianoSj hermanos mf os: — Euviado å esta parroquia, en ca- 

1. Plan segun la costumbre del que instaia i un Cura parroco: Esta 
ceretnonia, dirå, es, l® dolocosa por lo que recuerda y los seutimientos 
que despierta; 2» consoladora por lasesperanzas que hace nacer :Domu 
nuspereutit et sanat, vulnsrat et medetur. —Sentmientoapot fi antiguo 
parroco, porque se deblatener: 1® Respeto por sus afios: Dfet plent 
invenienlur in eo. Ps. lxxu ; conlemptus ætale, mortuus esly et appoiitw 
est populo suo, senex el plenus dierutn. Gen... xxxv... 2» Conlianza en 
sus luces : Lex veritatis fuit in ore ejus, et iniguitas non est inventa in 
labiis ejuSy in pace et in xquUate ambulavU mecum, et muUos averiit ab 
iniquitate. Mal. ii. Hic est qui fuit in ecclesia cum patribus nostris qui 
accepit verba vitæ dare nobis. Moyses; Act. vti.. 3® Reconocimiento por 
sus obras : Die nocluque æstu urebar et gelu, fugiebatque somnus ab ocu- 
lis meis pro gregibus tuis. Gen. MunAus sum a sanguine omnium: non 
enim subterfugi^ quominus annuntiarem omne eonsilium Dei vobis. Act. 
XX. Suscitabo mihi sacerdotem (idelem qui juxla cor meum et voluntalem 
meam faciet. — II. Respecto del nuevo parroco se mostrarå: 1» Indul- 
gencia por su juventud : Nemo adolescenliam suam contemnat, I. Tim., 
esta juventud promete un celo mås activo y duradero... 2® Docilidad 
para sus ensefianzas: Non loguetur a semelipso : sed quæcumque audiet 
loquetur, et quæ venlura sunt annunliabit vobis. Joan. xvi.Obeditepræpo- 
silis vestris et subjacete eis ; ipsi enim pervigilant quasi rationem pro ani- 
mabus vestris reddituri. Hebr. xiii. Ponam verba mea in ore ejus: el lo¬ 
quetur quæcumque dixero ei: qui autem verba ejus audire nolueril, ego 
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lidad de Cura parroco, por nuestro Ilastrisimo Prelado, que tie- 


ultor existam. Deut. xvin... 3® Celo para aecundar sus esfuerzos, 
séa hacia vosotros mismos, séa hacialos demis: Dios que nos bå he- 
cbo sin nosotrus, no nos salvarå sin nosotros, dice San Agustin... Uni- 
cuigue mandavii Deus de proximo suo. Eccli. xvii. Rogante pro eis sacerdote 
propilius erit eis Dominus. Leo. iv. — Peroraoion. El nuevo parroco pon- 
drA interés en conocer & sus ovejas... y cuåndo estas lo conocerån, ten- 
dråu lånta alegria por poseerle cétno otros babråu sentido penas por 
perderle. El los guiarå por las vias de la justicia, å la luz de la fé: Jus- 
tiliam el fidem conseruavit genti suse; despues los presentarå un.dia con 
confianza al soberano Juez. (Mgr. Graveraa. Obras, tomo IV, p, 392-393). 
— Otro Plan para la mismacircunstaacia...; Tål es, cristianos, la mislon 
divina que vuestro pastor hårecibidoy que viene å cumplir entre voso- 
Iros; viene å trabajar para vuestra santificacion y para vuestra salva- 
don. Pero, para que éjerza con exito su ministerio, y produzca entre 
vosotros los frutos de salvacton que la religion espera, necesita res> 
peto, estimacion y contianza de todcs cerca de los cuåles debe réalizar 
sus funciones. Y, permitidme pregontaros, los tendrå si sus feligreses 
imbuidos por ésas prevenciones que, en nuestros dias, la impiédad y el 
libertinaje se esfuerzan en extender por todas partes contra el clero ? 
Si creen en las acusaciones falsas, en las calumnias de todas clases 
con que se trala de enegrecer å los sacerdotes y desåcreditarlos å los 
ojos del pueblo ? Nd, seguramente. Asi, bermanos mios, encargado 
por el primer pastor de esta diocesis de proceder å la instalacion ca- 
nonica de vuestro nuevo parroco, hé pensado, que ante todo, para ase- 
gurar los frulos de su ministerio en esta parroquia, debia, tånto cdmo 
de mi depende, alejar todo lo que serå el mayor obstaculo, precaveros 
contra ésas acusaciones que no se cesa de dirigir contra los sacerdo¬ 
tes, de cuya falsedad é injusticia os supongo convencidos, para que no 
puedan baceros perder el respeto y la conQanza que debeis tener por 
el que vå, desde boy, å ser el pastor de vaestras almas. — 1» Los sacer¬ 
dotes, se dice, no son lo que deben ser, sus costumbres contrastan 
con la santidad de su estado. Respueta. — 2» Los sacerdotes son ene- 
migos de las luces. Respuesta. — 3* Los sacerdotes quieren dominar. 
Respuesta. — 4* Los sacerdotes son intolerantes, Respuesta. — 5» Para 
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ne en el mundo el lugar de Dios creo deberexponeros en breves pa- 
labras, el objeto de la mision de que estoy encargado, 6 en otros 
terminos, explicaroa lo que vengo haceren medio de vosotros. Estas 

qué son buenos los sacerdotes? Respuesta. (Ei Aposiol de las aldeas, 
tomo XIV, p. 410 y siguien.) 

1. Mi mision con vosotros no viene de la tierra, sind del cielo mismo, 
y el conducto por el cnål me llega esta mision celestial, es el pontifice 
augusto que hå recibido la suya, en una esfera mås alta y mås extensa, 
por el organo del sucesor de San Pedro, å quién hå dicho : Como mi 
Padre me hd enviado, yo os envio. Joan. xx, 21. De snerte, mis queri- 
dos hermanos, que, indigno cdmo lo soy, tengo el derecho y el deber 
de deciros, cdmo Moises ; El que es, me envia d vosotros, Exod. iii, 14; 
cdmo Juan Bautisla: Soy el precursor del Salvador, encargado de decir 
å todos: Prepardd el camino del Senor, hacéd dereehos sus senderos, 
Mare. I. 3; c6mo San Pablo: Soy el embajador de Jesucrislo eerca de 
vosotros, es d Dios mismo que debeis respetar en mi autoridad y eseuekar 
en mis ensenanzas. — Y si yo os hablo asi, oh! no penseis que séa 
ensalzarme yo mismo: esta dignidad roe confunde y me desvanece 
mås que no me éleva, me enrojece de verguenza, muebo mås que me 
tienta la vanagloria, pero os digo esto por vosotros y en vuestro inte- 
rés, porque mi ministerio no puede ser util mås que en cuånto lo con* 
sideraréis con miras de fé, y que veréis en nosotros, nd hombres, sind 
ministros de Dios, representantes del cielo, angeles del Senor cerca de 
vosotros... Cdmo, si no véis mås que hombres en nosotros, os atre- 
veréis å descubrir en el santo tribunal los secretos måspenosos de vnes* 
tra conciencia ? Cdmo, si no véis en nosotros hombres de Dios, escueha- 
réis nuestra palabra con este respeto, con esta sumislon que solamen- 
te pueden hacerla proveebosa? Si no véis eu nosotros hombres de Dios, 
cdmo obedeceréis nuestras prescripeiones ? Y quién soy yo para man- 
daros algo ? No tengo el derecho å mandaroscosa alguna mås que cdmo 
enviado de Dios y en tånto que respeteis en ml al hombre de Dios. Todos 
nuestros saeramentos, nuestro ministerio, la predicacion de la divina 
palabra, todas estas cosas santas, todos estos altos misterios, no tie- 
nen sentido para vosotros mås que en cuånto que véis en nosotros los 
ministros de Dios, los angeles del Senor. (Hamon, Parroco de S. Sul- 
picio, en Paris, Alocucion de instalacion.) 
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pocas palabras os harån conocer, 6 por lo menos os recordardn, 
cuåles son las obligaciones y, å lavéz, las prerrogalivas de mi mi- 
nisterio, y al propio tiempo os darån la clave de mis acciones y de 
toda mi conducta respecto å vosotros. 

Quées un Cura encargado de una parroquia, quées loque vengo 
hacer en esla ? Principalmenle cualro cosas ; primeramente, ins- 
truir å los ignoranles; en segundo lugar, convertir å los pecado- 
res; en tercer lugar, sanlificar mås y mås å los fiéles, y por ultimo, 
en cuarto lugar, salvar å lodos conduciendoés al cielo 

I. — Vengo d instruir å los ignoranles. — Los ignorantes que 
yengo å instruir, no son precisamente los que ignoran lo que se 
llama las ciencias 6 las letras humanas. Para ésos, hay otros maes- 
tros que los sacerdotes, y cuåndo los sacerdotes ensenan estas letras 
y estas ciencias, réalizan una obra que no les es absolutamente pro- 
pia, puesto que los seglares pueden hacerlo c6mo ellos. Los igno¬ 
rantes å los que el sacerdote es enviado, å quiénes liene especial mi- 
sion de instruir, son å los que ignoran, yålas verdades, yå losdebe- 
res de la religion. Hé aqui los ignorantes que vengo å instruir. Es 
decir, en primer lugar, å los ninos, å quiénes explicaré el catécis- 
mo. Esta sera la parle mås dulce de mi tarea. C6mo Jesucristo lo 
hacia, yo los llamaré con frecuenciaå mi alrededor, y toda mi so- 
licitud tenderå å hacer de estos tiemos corazones, ninos amantes de 
Dios, dociles å sus padres y aplicados å sus deberes *. 

1. El fin de la instalacion de un sacerdote en una parroquia puede 
reducirse å los dos puntos siguiente: 1® La gloria de Dios; 2® el bien 
de los fiéles. — Olro plan : 1» Lo que los feligreses tienen derecho å 
esperar de su Cura; 2® Lo que el Cura tiene derecho å esperar de sus 
feligreses. 

2. Diligentem instructioni puerorum operam uavare debent sacerdo¬ 
tes et pastores: quia ab illa pendet omnis posterioris ætatis fructus, 
sicut messis a semine. Seminent ergo in cordibns tenellis semen pieta- 
tis et timoris divini, rigent illud exbortationis frequenti rore, absque 
dubio germinans germinabit, et fructus cernetur suo tempore. Adoles- 
centum mollia sunt ingenia, et instar ceræ sigillum, quod primo eis 
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Tendré que instruiros tambien a vosotros mismos, mis queridos 
hermanos. La ciencia de la religion es una ciencia que no se co- 
noce nunca bastante, puesto que mås se la conoce, mejor se vive, 
por lo menos por regla general. En todo caso, jamås un cristiano 
ignorante sera un buen cristiano, puesto que no sabrå ni lo que 
debe creer, ni c6mo debe conducirse. Por lo demds, aunque en un 
tiempo hubiéseis sido muy instruidos en vnestra religion, serå ne- 
cesario todavia recordaros sin cesar sus dogmas y sus preceptos, 
para haceros dificil el olvidarlos. Véd å los que, desde la primera 
comnnion, no hån asistido å las plalicas de su Cura: qué saben de 
nuestra santa religion ? muy poca cosa ; demasiado poco para 
amarla y practicarla. 

Es desde luego para instruir en lo que es preciso creer y obser- 
var, yå å los niQos, yå å las personås mayores, que vengo en medio 
de vosotros. Porque es å mi tambien que el Salvador hå dicho, en 
la persona de sas apostoles: Id, ensehad å los pueblos å observar 
todo lo que os hé prescrito *. Docil å este orden, no retendré la pa- 
labra santa cautiva, sin6 qiie os la distribuiré liberalmente en to- 
das las circunstancias. A vosotros corresponde venir å oirla con 
asiduidad para sacar provechos. 

11. — Vengo, en segundo lugar, para convertir pecadores. — 
El estado de los pecadores no es menos digno de interés yde 
compasion que el de los ignoranles. Lo es tambien mås. Porque å 
losignorantes, no hay mås que instroirlos é ilustrarlos. En cuånto 
å los pecadores, es necesario en primer lugar retirarlos de sus vi- 
cios, y enseguida hacerles practicar la virtud. Y qué esfuerzos no 
es preciso å los pecadores para llegar å éso! 

Pues bien, lo repito, es para Hamar la atencion de los pecadores 

imprimitur, facile suscipiunt; ergo imaginem vit» piæ et perfectæ jn- 
vat ex tune eis proponere et imprimere, quam paulatim coloribus vir- 
tutum possint adornare (Marchant. Uost. pasl. Virg. Aaron, tr. 4, leet 
2 ). 

i. Mat. ixvm, 19 y 20. 
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hacia el pensamiento de su conversion, es para demostrarles la 
necesidad, es para ayudarles å réalizarla, que vengo entre vosotros. 
Esta conversion de los pecadbres, Nueslro Seflor la habia puesto en 
primera linea de sus cuidados. Y c6mo los fariséos se escandalizaban 
viendole trabajar en eilo en todas lascircunstancias favorabies, él 
les decia: No es los que estan buenos que necesitan al medico, sinå 
los queestån enfermos. Sabtd que no hé venido por los justos, sin6 
por los pecadores Tål es el deber que me bé trazado, y que debo 
cumplir: converlir å los pecadores. Enello trabajaré sin descanso, 
å éjemplo de mi divino Maestro. Mi-ntras babrå ovejas fuera de 
mi redil, no descansaré basta que bayan entrado. Segun el con- 
sejo que San Pablo då å todo ministro del Evangelio, yo os recor- 
darc å Dios con insistencia y basta baeerme importuno, sin de- 
jarme abatir ni desaminar *. No os asombreis de lo que podré de- 
cir y hacer para guiaros å Dios; es mi deber de no menospreciar 
nada paia procuraros esle beneQcio, yyo sabré cumplirlo. Aunque 
respondiéseis å mis esfuerzos con la ingratitud y con la persecucion, 
no me haréis renunciar d mi deber *. 


1. Matth. a, 12 et 13. 

2. Prædica verbum, insta opportune, importune : argne, obsecra, 
increpa in omni patientia et doctrina (II. Tim. iv, 2). 

3. Yo me atreveré baeerme Hamar importuno y exagerado, baeerme 
aborrecer de algunos de mis hermanos, cuyo amor es sin embargo mi 
mås beila recompensa. En électo, algunas veces quizås, tendré que 
reprender y tronar contra graves desordenes, contra escandalos repug- 
nantes; deberé romper las esperanzas del peeador, despertar su con- 
ciencia doririda, torturarle por el temor mostrandole el infierno y las 
terribles llamas que le esperan. Entonces, quizås seré å los ojos del 
peeador un objeto maldito, un ser malhechor, un complice de sus 
perseguidores. No imporla! el Senor me lo manda: Grita, profela, me 
dice, grita sin descanso ; Clama ne cesses, Ys. lviii, 1; håz oir la trom- 
pela lugubre : Qmsi tuba exalia vocem, ifaid; truena, hiére, sacude å 
tiempo y å contratfempo ; Argue, insta opportune, importune. II. Tim. 
IV, 2. Si, hermanos mios, bablaré de la mnerte, del juicio, del infierno, 
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Pero yo espero que comprenderéis viieslros intereses c6mo cris- 
tianos, y que lejoa de cerrar vuestros oidos å la voz interna de 
Dios y al llamamiento de vuestro parrbco, por el contrario os mos- 
traréis dociles, renunciando para siempre å la lirania de vuestras 
pasiones, y abrazando para siempre el feliz parlido de la virlud 


de Ja Incomensurable élernidad ; y si vosotros amais verdaderamenta 
å vuestros hermanos pecadores, aplaudiréis mi celo. Porque estas som- 
brias luces del fuego éterno, todo este porvenir tån negro y tån aterra- 
dor es una verdad, una réalidad terrible, independiente de nuestras 
exhdrtaciones y de las creencias del pecador. Es cierto que una tem- 
pestad amenazadora retumba sobre el criminal; y oiré yo la tempes- 
tad sobre la cabeza de mi bermano desgraciado, veré el abismo abierto 
å sus pies, proximo i tragarlo, y no gritaré con toda la energia de mi 
amor! y podré cerrar mis ojos y mis entranas å la piédad, y pernia> 
necer espectador insensible de la irreparable catastrofe de un bijo 
ciego! A este pensamiento, bermanos mios, vuestro corazon se indig* 
na y se subleva; yo os apercibo levantandods cåmo un solo testigo 
para acusarme, condenarme y casligarme ; yi entreveo å Jesucristo, 
el buen Pastor, convertido en mi juez severo, é interrogandome con 
una mirada iraeunda : Qué hås becbo de mi bijo ? me dirå; devuelve- 
me la sangre de tu bermano y la que yo bé vertido por él: Sangui- 
nem ejus de manu tm requiram. Eceq. ui, 20. (El buen Pastor. Mexié- 
res, 1845. Serm. para la enlrada en una parroguia.) 

1. Sacerdotes et pastores suntvelut angeli custodes erga populnm; 
ideoque hortandn, increpando, obsecrando, docendo, debent eos in 
viam salutis dirigere, et e via peccati educere. Sicut angeli Loth et fa- 
miliam ejus e Sodoma ednxernnt, ne incendio involverentur; similiter 
debent et ipsis mannm apprebendere illorum, qui perditionis iter sec- 
tantur, ant peccatis involuti jacent. Debent opportune, imporlune eos 
e periculo emere, ac velut compellere, ut e Sodoma, e statu peccati 
egrediantur (Mabchant, loe. cit. leet. 6). — Fortis ut mrs dilectio, dura 
sicut in(ernus åemulalio. Cant. vin. Zelus glorim divinæ qnoad duritiem 
inferno comparator. !• Sicut dæmones incredibilem babent rabiem 
rapiendi animas; ita oportet te babere zelum ad eas salvandas; quia 
verus servus non tantnm non oilendit Dominum, sed neque permittit, 
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in. — VengOf en tercer lugar, para santificar mås å los 
cristianos gå fiéles. — La sanlificacion no es asunto de un dia, y 
no se es perfecto desde el instante que se vuelve hacia Dios y que 
secomienza å servirle. Es, por el contrario, un asunto que exige el 
trabajo de toda la vida, sin poder ser réalizado, durante todo esle 
tiempo, mås que de una manera relativa. Porque quién podrå 
nanca, tån fiel y tån celoso c6mo séa, imitar exactemente el mo- 
delo de perfeccion y de santidad que nos es propuesto, å saber, 
Nuestro Sefior Jesucrislo ? Pues bien, esle trabajo largo y dificil es 
el que vengoå ayudaros å réalizar, y paraeso hé venido entre vo- 
sotros. Porque si aun con el concurso del micisterio sacerdotal, 
el trabajo de la sanlificacion es largo y dificil, sin este concurso 
nadie podria santificarse jamås. Pero tenéd confianza, almas cris- 
tianas. Nuestro Senor, que nos hådado åtodos este mandamienlo: 
Séd perfectos cémo vuestro Padre que estd en los cielos ‘; Nuestro 
Senor me envia en este dia para trabajar con vosolros en la santi- 
ficacion y en la perfeccion. 

Por de pronto, trabajaré con mis consejos, exhortaciones y es- 
timulos. Pero trabajaré mucbo mas éficazmenle todavia con mis 
oraciones, con la diaria celebracion del sanlisimo sacrificio de la 
misa, con la administracion de los sacramentos. Es principalmente 
en esto que consisle mi poder. Pues, al venir en medio de vosolros, 


ut ab aliis oflendatur: Vidi prxvaricanies et tabescebam. Ps. cxviii. 
2® Sicut dæmones propter aaimas tolerant omnia incommoda, serviunt 
pro mediastino, pro equo, pro cane, projumento ad onera ferenda ; 
ita non debes adhorrere s servitio quantumvis laborioso, ant objecto, 
modo serviat ad lucrum. unius animæ. 3* Sicut dæmones sciunt pro 
omni anima pereunte augeri suum supplicium, et tamen id non cu- 
rant; ita paratus sis etiam tuam gloriam postponere alienæ saluti. Sic 
S. Paulus cupivit anathema esse pro fratribus, sic S. Catharina Senen- 
sis desideravil suo corpore obtegere fauces inferni, ut nulla deinceps 
anima eo penetraret. Etc. (Segn. Manna, 30 avril. n. 1. et seq.). 

1. Matth. V, 48. 
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no vengo solo; siné que Aquel mismo que me envia, viene con- 
migo. Y viene conmigo para hacerse en el altar vuestro inlercesor 
cerca de su Padre, para ilustraros y guiaros por mi voz, para ali- 
menlaros con su santa carne, cn la santa comunion, que estoy en- 
cargado de distribuir. Decia anleriormente que, sin el sacerdote, 
el cristiano no podria santiBcarse. Pero, sacerdote como soy, nadie 
duda que, si estuviéra reducido å mis solas luces y å mis solos es- 
fuerzos para Irabajar en vuestra santificacion, no podria conse- 
guirlo nunca; pero asistido de Nuestro Sefior, c6molo estoynadie 
duda igualmente que mi minislerio no baste para santiilcar las al- 
mas de buena voluntad que se harån un deber de recurrir å él con 
asiduidad, y llevando las disposiciones convenientes. 

IV. — Por ultimo, vengo, cristianos, para salvar å tohos mis 
feligreses. — Es este el objelo final de mi venida entre vosotros, 
c6mo hå sido el de la venida del Hijo unico de Dios å la tierra. 
Instruir å los ignorantes, convertir pecadores, santificar mås y 
mås å los justos, no son, hablando propiamente, fines que Nuestro 
Seflor se hå propuesto al venir entre los hombres, ni que debo yo 
mismo proponerme ; son mejor medios para lograr el gran fin, 
que es la salvacion de todos. Si, hé aqui lo que vengo hacer entre 
vosotros: salvaros. Ea decir, exhortaros y ayudaros por todos los 
medios disponibles, å vivir de tål suerte que en la hora de la 
muerte, escapando vuestras almas al demonio y al infierno, séan 
recibidas entre los brazos de Dios en el cielo, y que vuestros 
cuerpos se re'unan en el dia de la resurreccion general å* vuestras 
almas para gozar de Dios durante toda la éternidad, en lugar de 
ser sumergidas para siempre en los suplicios del abismo infemal. 

Si, hé aqui el ultimo motivo y el fin supremo de mi venida entre 
vosotros. Otros vienen, vosotros lo sabeis, por sus intereses, para 


1. Quoniam qui oneris est auclor, ipse fiet administrationis adjutor, 
et ne sub magnitudine gratiæ snccumbat infirmitas, dabit virtutem 
qui contulit dignitatem (S. Lson. serm. 1. de anniversario assumptionis 
suæ). 
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enriquecerse, para obtener algun beaeHcio trabajandoo traficando, 
6 bien, en tiempo de elecciones, para solicilar vuestro apoyo, para 
levanlarse en la vida publica, yå para conseguir cargos polilicos, 
yå para brillar entre los honores. Diferenles son mis miras y mis 
deséos. Sin duda, ciertoes queyo tambien vengo å trabajar entre 
vosotros, pero es para vuestro bien y vuestra venlaja, no para la 
mia; sin duda, vengo para un negocio, pero este tiene por objeto 
el rescate de vuestra alma, caida por una grande desgracia entre 
las manos del tirano infernal, y sa entrega en manos de Dios, su 
Criador, su Maestro, su Bienhechor, su Padre *! Hace algunos si- 
glos, la Iglesia habia instituido una orden religiosa que tenia por 
objeto la redencion de los cautivos caidos entre las manos de los 
inGéles, y que gemian, lejos de la patria, en medio de innumera- 
bles malos tratamientos. Ciertamente, la obra era beila y grande. 
Pero mås grande y mas beila todavia es la obra para la cuål un 
Cura es enviado å una parroquia por su Obispo. Porque en la obra 
de la redencion de los cautivos, no se trataba mås que del rescate 
de los cuerpos, mientras que el Cura es enviado å una parroquia 
para rescatar en ella las almas; los redentoristas no rescataban å 
los cåutivos mås que de una esclavitud temporal, mientras que el 
Cura rescata las almas de una esclavitud éterna * 1 

1. Non ero gråvis vobis. Non quæro quæ vestra sunt, sed vos. Neo 
enim debent filii parentibus tbesaurisare, sed parentes filiis. Ego au- 
tera libentissime impendant, et superimpendar ipse pro animabus ves- 
tris (II. CoR. XII, 14 et 15). 

2. Desde que la Iglesia, por la gracia de la uncion sacerdotal, nos 
hå asociado al santo ministerio, nos convertimos en coåperadores de 
Dios para la salvacion de nuestros bermanos: entramos en parte 
del sacerdocio de Jesncristo, que no bå sido establecido sacerdote y 
pontiSce mås que para destruir el reinado del pecado, tributar å su 
Padre la gloria que la malicia de los hombres le habia arrebatado, y 
formår un pueblo espiritual, inocente, Hél, una asamblea de santos 
que pudiése gloriflcarle en todos los siglos. Asf un sacerdote es un 
ministro sagrado, encargado de los intereses del Senor y de la santifi- 
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Conclusion. — Tål es, cristianos, el objelo de mi mision en iné- 
dio de vosotros: vengo para instruir å los ignorantes, para con- 
vertir å los pecadores, para sanlificar måsy mås å los juslos, y por 
ultimo para salvarlos å todos. Y me alrevo afirmar que esloy muy 
resuelto å no fallar å ello jamas, en la medida de mis fuerzas, su- 
ceda lo que suceda ; porque del cumplimiento de este deber depende 
mi propia salvacion, y quiero salvarme. Sin embargo, os suplico 
que faciliteis mi tarea con vuestra docilidad å mis consejos y con 
vuestras oraciones*. Vosotrosseréis los primerosen aprovacheros, 


cacion de los hombres en la tierra: continua la mision de Jesucristo y 
su amor por los hombres mediante el sacerdocio: sus oraciones, sus 
deséos, sus estudios, sas vigilias, sus trabajos, sus funciones tbdo debe 
tener por unico objeto la salvacion de sus hermanos ; todo lo que no 
se reCéra å este gran objeto es extrauo å la santidad de su destiuo. 
(Massillon. Del celo contra los escandalos.) 

1. Vosotros, hijos mios, rogåd por la propagacion de la fé en esta 
parroquia ; rogåd por su noevo parroco; rogåd para que sus trabajos 
évangelicos comiencen, prosperen y séao coronados santameute. Rogåd 
por él, os lo suplico, porque vå en ello vuestros intereses éternos. Este 
parroco es vuestro, completamente viiestro; no existe noås que para 
vosotros, porque, desde boy, estamos en una comunidad y una depen- 
dencia reciproca de favor y de amor. Si, me consuelo por la abundante 
cosecha que Dios querrå preparar å mis trabajos y cuidados. Todos 
nosotros pondrémos nuestros esfuerzos en comun, cdmo nuestros 
sentimientos, para hacer la felicidad de esta parroquia y lograr la sal¬ 
vacion de todos. Cuenlo con el auxilio de los jefes de familia, que éjer- 
cerån una especie de apostolado para sostener el fuego de la caridad y 
ei espiritu de nuestra santa religion. Cuento con la proteccion de las 
autoridades locales; yo descansaré en su celo para contribuir å la 
dicha de los conciudadanos de los cuåles ellas bacen el noble y legi- 
timo orgullo. Consolidaré todas las cofradias existentes cuya regulari- 
dad y fervor deben servir de modelos å todos. Cubriré con mis alas 
pastorales la congregacion de jovenes consagradas å Maria, y que la 
modestia y la piédad distinguen lån eminentemente del espiritu del 
mundo, eslos séres de predilecclon que deben formår en el cielo el 
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y todos abordarénios seguramente al puerto de la patria éterna. 
Asi séa. 


PARA DESPEDIRSE DE UNA PARROQUlA 

ALOCUCfON UKICA 
Despedida sacerdotal. 

I. Reconocimiento. — II. Peoas. — III. Solicitad suprema. 

Se acabé, crislianos, hermanos mios. La voz del que me habia 
enviado entre vosotros se hå hecho oir nuevamente, y me llama å 
olro puesto. Por su orden, que yo acato, voy å ir å cultivar otro 

noble acompanamiento del Cordero slo æancba, estos modelos de la 
pureza de los angeles que lo acompafian por lodas partes, y que se 
puede tdn justamente Hamar la naclon santa, lo selecto de las parro- 
quias. Ellas no cesarån de predicar å su mauera å los impios, bacerles 
admirar, por su dulzura j su caridad, los consuelos que se gusta en 
el servicio de Dios : Vnusquisque vestrum prozimo suo placeal in bonum 
ad ædifiealionem. Rom. xv, 2. Oh I Dios mlo, acabåd esta obra; bende- 
cid å este pueblo tin querido å mi corazon; bendecid å vuestro pas¬ 
tor, bendecid las primicias de su ministerio en esla parroquia; unid 
alguna éiicacia i mis palabras en esta solemnidad, para que séan 
c6mo el germen de los frutos que podeis bacerlas dar; coronåd cuåndo 
serå tiempo, mis faligas y mis trabajos; conducid con vuestra mano 
divina, yå el pastor, yA el rebauo por el camino de la salracion y de la 
santidad, para que llegados å los limites de la éternidad, nos abråis å 
todos las puertas de vuestros ssntos tabernaculos para no formår mås 
que un solo rebano, mås que un solo y unico pastor, en esta tierra de 
los élegidos, bajo vueatro cayado. Fiet unum ovile el mus Pastor .• Joan. 
J, 16. (El Buen Pastor, Meziéres, 1845. Serm para la entrada en una 
Parroquia.) 

Tomo XI, 28 
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lado de la viiia del Sefior, y es hoy, por la ultima vez, que subo å 
esle pulpito, desde d6nde os hé tån frecuentemente hablado de los 
grandes intereses de vueslra alma y de la éternidad.Pero, antes de 
separarme de vosolros, siento la necesidad de abriros una ullima 
vez mi corazon, para expresaros los sentimientos de que estd lleno 
en esta circunstancia dolorosa, y que son : el reconocimiento, las 
penas, y, sobre lodo, una suprema solicUud por vuestra dicha en 
esle mundo y en el otro. 

I. — Reconocimiento. — Si hay quiénes créan tener algo que re- 
procharse respeclo de mi, me apresuro å declarar que los perdono 
con todo mi corazon, y que hé olvidado para siempre lo que me haya 
podido desågradar. No me acuerdo mås en este momento, y ro me 
acordaré en adelante mås que de las alenciones y de los buenos 
procederes de que hé sido objelo. No me acuerdo mås en este rao- 
mento, y no me acordaré en adelante, mås que de los servicios que 
me hån sido prestado, séa personalmente, séa para el éjercicio de 
mi santo ministerio, séa para la asislencia y el alivio de los pobres 
y de los desgraciados. Cuån grato me es esle recuerdo, y cuånlo se 
complace mi corazon y se complacerå siempre recordando tåles 
sucesos y cuåles circunslancias, en que rois queridos feligreses me 
hån dado testimonios, unas veces de lierna delicadeza, otras veces 
de viro interés, ahora de amplia generosidad, despues de completo 
afecto ! Oh I no temais que yo olvide, ni los nombres, ni las fechas! 
Sin duda, vosolros no esperais la recompensa mås que de Dios solo; 
pero me acuerdo precisamente para rogarle que os lenga larga 
cuenta de vuestros buenos sentimientos y devuestras buenasaccio- 
nes*. 

1. Åmadisimos hermanos, no tengo palabras en este momento para 
expresaros mis sentimientos. No pronunciaré la palabra adios. Dema- 
siados vlncnlos de piédad y de reconocimiento me unirån élemamente 
å esta Iglesia, que me seri siempre Mn dolce volver å ver. No diré 
adios, sino gracias. Gracias å vosolros todos, hermanos mios, cup 
benevolencia hé probado de mil maneras. Gracias å los grandes y i 
los pequenos, å los ricos y å los pobres; hé tenido la alegria de ver 
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Olro recuerdo que mees quizås todavia måsquerido, y que no se 
borrarå tampoco nunca de mi corazon, es el de las alegriasqne me 
h<å procurado mi ministerio en medio de vosotros, cuåndo véia å 
Dios aumentarle por mis manos el numero de sus hijos, en el Bau- 
tismo; cnåndo le veia, en el Matrimonto, fandar nuevas familiaa 
crislianas, destinadas d suministrar élegidos al cielo ; cuåndo le 
véia, usando siempre de mis indignas manos, convertir a los peca- 
dores, enardecer a los libios, abrasar de ardor å los fervientes, y 
conducirloB, por caminos diferentes, pero lodos igualmenle miseri- 
cordiosos, al puerto de la salvacion. Las alegrias de un padre, con- 
lemplando la multiplicadon y la prosperidad de su familia, no po- 
drian igualar å las mias, cuåndo rairo la vitalidad de esta fami¬ 
lia espiritual que yo hé producido para las alegrias éternas del 
cielo 

Pero, ay I al lado de estas alegrias vienen å colocarse en este 
momenlo en mi corazon, muy Iristes 

sus sufragios confundirse en el dia de mi consacracion. Gracias å vo- 
sotras, almas fiéles, mujeres piailosas, que bémos siempre apercibido 
en Duestro auditorio, y que nos seguiais por los diferentes santuarios 
para recoger naestras menores palabras. Gracias å las autoridades, de 
quiénes bémos recibido tåa hoarosos testimonios. Gracias å vosotros, 
angeles custodios de esla iglesia, santos apostoles, santos martires, 
saatos confesores, coyas resplandecientes imagenes parecian alegrarse 
cuåndo dabamos los primeros pasos por este santuario. Gracias å voso¬ 
tros, santos altanes delante de los caåtes bémos encontrado tåntos con- 
suelos y luces; santuario bendito en dénde todas nuestras penas deså- 
parecian, nuestras lagrimas se secaban, y nuestra tristeza se convertia 
siempre en alegria. Y por ultimo, gracias å vos, oh 1 Virgen Maria, 
qne habeis velado sobre mi, desde laenlrada en esta iglesia; vigilåd so¬ 
bre mi salida. Gracias por todos vuestroe beneScios, por todos vuestros 
favores. Que vuestra ternura me siga por todas partes, porque seré 
vnestro y os perteneceré: Tuus sum ego. (El Card. Pie, Discurso de des- 
pedida en Chartree.) 

1. Pilioli mei, quos iterum parturio, donec formetur Christus in vo- 
bis. (Gal. IV, 19.) 
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II. — Penas. — En primera linea de eslas penas, encuentro la 
de dejar una parroquia qae tånto hé amado. Era la primera que 
Dios me hå dado, y no habia tenido el pensamienlo que debie'se 
separarme. Me habia unido å ella con la fueraa de una afeccion jo- 
ven. Habia formado mis planes, y fijado aqui todas laa esperauzas de 
mi vida. Con el pensamienlo, eslablecia y casaba å los adolescentes 
que habia yo inslruido y å quiénes habia dado su primera comu- 
nion, bautizaba sus hijos, y, despnes de haber vuelto piadosa- 
mente å la tierra los restos mortales de sus ancianos padres, me 
hacia enlerrar å mi vez en medio de ellos. Dios no hå querido que 
eslos proyeclos se réalizåran. 

Otra cosa que siento todavia mås, es no haber podido prestaros 
todos los servicios que hubiéra querido. Sin duda, me parece bien 
poder teslimoniarmeque hé hecho lodo lo que hé podido por vnes- 
Iro bien temporal y élerno, que no me hé économizado, y que sicm* 
pre me hé tenido å vuestra disposicion, de dia c6mo de nocbe, en 
todos tiempos y circunstancias*. Pero mi abnegacion no hå podido 
frecuenlemente luchar mås que de una manera debil contra los (n- 
fortunios. Cuåntas desgracias dejo en esta parroquia, å las cuåles 
no hé podido poner termino 1 Para dulciiicar la pena y el disguslo 
que siento, abrigo ia esperanza de que os pondréis å disposicion de 
mi digno sucesor para continuar, y aun para extender con ély bajo 
su direccion, el bien que haciamos juntamente. 

Pero, quién podrå consolar mi dolor de ausentarme esta parro¬ 
quia dejando todavia tåntas personås que no sirven å Dios, y corren 
precipiiadamente å sepultarse en ia condenacion élerna ? Ah 1 ése 
es mi sentimiento mås vivo y mås amargo! Dios sabe que, para 

1. Vos scitis, a prima die qua ingressus sum ia Asiam, qualiter vo- 
biscum per omne tempus fuerim, serviens Domino cum omni humili- 
tate, et iacrymis, et tentationibus, quæ mibi acciderunt ex insidiis Jd- 
dæorum, quomodo nihil .subtrexerim utilium, quominus annuntiarem 
vobis, et docerem vos publice et per domos, testiCcans Judæis atqae 
gentibus in Deum pænitentiam, et fidem in Dominum nostrnm Jkso* 
Christom (Act. Apost. XX, 18-21), 
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converlirlos y guiarlos por el camino del cielo, habria dado la san- 
gre de mis venas. Como el buen Pastor de que nos babla el Evan- 
gelio, habria dado con alegria ml vida por estas ovejas escarriadas'. 
Pero ellas bau buido delante de mis gestiones, y ban cerrado sus 
oidos å los llamamienlos de mi voz. Y hé aqui, que parto, dejan- 
dolas en el camino del infierno, en compabia del demonio, que las 
acaricia para mejor asegurar su perdida élerna. Y cuåndo yo pen- 
saré en estos desgraciados cristianos, no serå mås que lemblando 
que la iropenilencia final no ponga el sello å su reprobacion. Hé 
aqui la espina que mås me atraviesa el corazon en este dia. Como 
el Salvador, antes de dejar å Jerusalen por la muerte, lloraba 
por la obslinacion de aquellos de sus habftanles que babian rebu- 
sado la salvacion que lesUevaba*, asi Horo yo por aquellos de mis 
feligreses que hån permanecido sordos å mis exbdrtaciones. 

Sin embargo, mi dolor no debe abalir mi valor; le réamina por 
el contrario para dirigiros los ullimos consejos de mi 

III. — Soiicitud suprema. — Cuåndo un padre siente aproxi- 
marse ei momeuto en que deberå dejar å sus hijos para siempre, 
los réune å su alrededor para dirigirles sus ullimas recomendacio- 
nes; y estas recomendaciones supremas, cada uno de los hijos las 
conserva preciosamenle en su corazon, y creéria faltar å la memo- 
ria de su padre no observandolas con la mås escrupulosa fide- 
lidad. Asi hago yo y asi debeis hacer vosotros mismos en esle mo- 
menlo. La hora de separarnoshå llcgado; escuchåd y conservåd en 
Yuestros corazones los supremos consejos que saco del mio para ca¬ 
da uno de vosotros. 

Jovenes, vosotros la parte siempre mås querida de mi rebaflo, 
vosotros la esperanza de esla parroquia, séd sumisos å vuestros pa- 
dres y bacédos, desde ahora, una ley de llevar una vida perfecta- 
mente cristiana. Dichoso el que, desde lainfancia,toma la coslum- 
bre de servir å Dios con fidelidad 1 Dios lo bendice, lo hace dueno 
del demonio y de sus pasiones, lo sostiene en los combates y las 


1. Joan. X, 11. — 2. Lue. xix, 41. 
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pruebas de la vida, de suerte que el mundo mismo estd obligado å 
rendlr homenaje å la nobleza de su conducla y å la firmeza de su 
caracter. Pero para e'ao, sabéd separaros resuelta y tolalmenle de 
todos los que no tienen horror al vicio ; porque es el solo medio 
de llegar å ser mås tarde perfeclos crislianos y verdaderos hom- 
bres de honor’. 

Padres y madres de familia, vuestros deberes son grandes, vues- 

1. Si corrompunt bonoa ncores colloquia prava, maxime quidem mo¬ 
res puerorum, sunt enim paeri veluti cera blanda, quam ad hane vel 
Ulam figuram facile aptabis ; quare facili negotio exempla, et potissi- 
mum mala capiunt, et imitaotur, est enim natura nostra post lapsum 
ad malum proolivis (Labat. Appar. Conc. verbo Educalio, prop. 9). — 
Cum autem natura nostra lapsa proclivis ad malum sit, Sensus enim, 
et cogUalio humani cordis in malum prona sunt ab adolescentia sua, Gen. 
vni, facillimo negotio nos ad malum mala inducunt exempla. Sicut 
igitur qui tangit picem facile adbærentem tangenti inquinatur ab ea, 
Eccl. xm; sic qui communicat cum superbo, induet superbiam, et qui 
communicaverit avaro, et irato induet avaritiam, et iram, etc. Ergo, 
sicut qui valt non inquinari a pice, fugit eam; sic qui noluerit induere 
vitia, fugiat vitiosos. — Cum Joseph princeps jam, et gubernator 
Ægypti esset, patrem ad se vocavil, ut secum degeret in Ægypto, ap- 
paruit Uominus patri diceas : Ego sum fortissimus Deus palris tui, neli 
Hmere, descende in Ægyptum, quia in genlm magnam faciam teibi, ego 
descendam tecum illuc, ei ego adducam te inde reverlenlem. Gen. xlvi. 
Hine colligitur, quod Jacob in Ægyptum proficiscens timebat consor- 
tium Ægyptiorum, infideles enim illi erant, et iniqui, seiens quam 
perniciosa eunetis sit de se societas iniquorum. — Imo ipsemet Jacob, 
Gen. XLVii, cum morti proximus esset, adjuravit filium suum Joseph 
dicens: Pone manum luam sub fæmore meo, et facies mifii misericor- 
diam, ut non sepelias me in Ægypto. Cur iU?Nonno ipsius nomen cele¬ 
bre jam erat in Ægypto ? Et Josepb filius ejus bonorificum sepulcbmm 
condere poterat ibi, cum Ægypti princeps esset, quia (ut inquit Oleas- 
ter) non solnm in vita, sed etiam in morte consortia malorum fugere 
volebat, adeo saneti peccatorum societatem abhorrent, et nos abhorrere 
docent (Id. verbo Societas, prop. 1). 
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tra responsabilidad es pesada. Los hijos que teneis, no os perlene- 
cen. Dios no os los hå dado, no hå hecho mas que confiaros el cui- 
dado. Yaestro deber es de conservarselos para devolverselos. Fal- 
tariais å vuestros deber, si se los dejårais coger por el demonio. 
Para évitar esta desgracia, que seria, por otra parte, tån terrible 
para ellos c6mo para vosotros, es necesario rodearlos de una vigi- 
lancia que nunca se olvide, ni se duerma. Atrås toda debilidad ! 
atrås todo compromiso 1 Padres cristianos, como la prudentisima y 
muy énergica madre de San Luis, nuestra compatriola Blanca de 
Castilla, eståd dispuestos å preferir ver å vuestros hijos muerlos 
å vuestros pies, antes que manchados por una falta grave, por un 
solo pecado mortal I Toda la éducacion estå ahi‘. 

Ricos de esla parroquia, creédme: no unais demasiado vuestros 
corazones å vuestros bienes: es vuestro honor, vuestra dicha y 
vuestra deber. Es vuestro honor, porque tånto c6mo se estima å los 
ricos benéflcos, otro tånto se desprecia å los ricos avaros. Es vues¬ 
tra dicha, puesto que no hay nada mås dulce, para los corazones 
biennacidos, c6mo hacer genles felices å su alrededor. Por ultimo, 
es vuestro deber, porque la caridad, si n6 es la justicia, os obliga 
rigorosamente å dar una parte de lo que poseéis å los que no tienen 

1. Magnum depositum habent parentes, Slios, si ingenti illos scrvent 
cura, atque omnia faciamus, ne fur sit, qui nobis astutus id auferat- 
Nam ut fundus quidem sit opiimus, cuncta molimur, eumque viro 
fideli magno cum studio tradimus; cæterum quod nobis omnium ca- 
rissimum est, omnino negligimus, neque curamus, quo pacto filium 
nostrum Gdeli cuipiam viro committamus, quo ipsius tueri ac servare 
pudicitiam possit. Et certe nnllus fundus, nulla possessio æque nobis 
charus ac gratus esse debet, quippe bæc omnia filiis quæruntur. Igitur 
major nobis possessionum cura est, quam eorum, quorum illæ gratia 
comparantur, quod profeoto absurdissimum est. Exerceamus igitur ad 
virtutem atque pietatem molles filiorum animos, cætera omnia secundo 
loco quæramus. Nam siquidem improbi illi fuerint, nihil eis pecuniæ 
proderunt; sin autem probi, nibil ex paupertate lædentur (S. Joan. 
Chrysost. hom. in ix. ad Hebr.). 
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nada y estån en la necesidad. La limosna, no olvidéis eslo, es para 
vosotros el gran medio de salvacion 
Y vosotros, pobres é indigentes, oh! no os quejéis de vueslra 
suerte! Es vuestro estado de indigencia y de pobreza que el Hijo 
unico de Dios, nuestro Senor, quiso élegir cuåndo vino å este mun- 
do. Qué ennoblecimiento de un estado, yå digno por si mismo, 
puesto que es el que Dios hå fijado cémo debiendo ser el mås co- 
mun entre los hombres 1 Es tambien el mås favorable para la sal¬ 
vacion, porque pone al abrigo de un grandisimo numero de tenta- 


2, Es locuples, ut habens non habeas; quia non tibi, sed non haben- 
tibus babes (S. Padlin. Epist. 1. ad Sever.), — Superflua divitum, 
necessaria pauperum sunt; res alienæ possidentur, cum superflua 
possidenlur (S. Auo. in Ps. 147). — Dens pauperes in hoc mundo esse 
voluit, ut divites peccata sua redimerent (Id. tr. de reda Cone.). — 
Eleemosyna prodest in vita, quia auget fortunas... Prodest in morte, 
quia adjuvat et defendit... Prodest post mortem, quia coronal (Clads, 
Spieil. univ. lib. 6, n. 187, 188, 189). — Eleemosyna ex justitia debitnr 
pauperi. Vilam pauperis ne defraudes. Eccl. iii. Dbi notandum verbum 
defraudes; sicut enim vita illi debetur, ita et cibus ad vitam necessa- 
rius. Ideo obligatio, non voluntas lihera est succurrere pauperi in ne- 
cessitate. « Vitam populi polerat annoli tui gemma servare, » ait Am- 
brosius. — « Qui babet duas tunicas, det alteri », ait Hieronymus. 
Quod necessarium est pro una tunica habendum est, residuum super- 
fluum est, et pauperibus erogandnm... — Justitia est constans et per- 
petua voluntas tribuendi cuilibet suura. Quod tibi ad tuam sustenta- 
tionem necessarinm est, tuum est, quod superfluum, tuum non est. 
Cum ergo das pauperi, revera das, quod suum est: hine Christus pro- 
mitlit misericordibus coronam juslitiæ. Matth. xxv. Cf. II. Cor. ix, 9; 
Prov. I, 3. — In eadem republica el eivitate sunt divites et pauperes, 
Deus ita statuit, ut unus alterius aoxilio juvaretur. Si omnes essent 
divites, nemo vellet laborare, et sic omnes artes cessarent cum ma- 
gno hominum damno, quare dives pauperem fovere, et pauperpro 
divite laborare debet. « Dives et pauper sunt duo sibi necessaria, ait 
s. Aug., dives propter pauperem faetus est, et pauper propter divi- 
tem. » Cf. Prov. xxii, 1 (Id. ibid. n. 190). 
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ciones y peligros. Amåd vueslro eslado, pobres y trabajadores mis 
hermanos ; vueslro eslado, qae os hace iguales al Hijo de Dios, 
lo bå declarado bienaventurado Nuestro SeSor *, es vueslro eslado 
gracia en el cudl ganais vueslra sobsistencia; amådle, y no envi 
diéis å los ricos, de los cuåles el Evangelio no hace el élogio, y no 
los cunsidera øiås que con eslretnecimienlo *. 

Almas piadosas y fervienles, yo no podria olvidaros: perseveråd 
en el camino de los mandamienlos divinos y de la perfeccion cris- 
liana, en el que habéis yå enconlrado consuelos y dulzuras. Pero 
no 03 enlibiéis, porque es especialmenle para vosolras que elapos- 
tol San Pablo hå dicho: Que el que eree andar firme, cuide de 


3. Mattb. V, 3. 

4. Verumlamen væ vobis divitibus, quia babetis consolationem ves- 
tram (Lee. vj, 24). — Cf. Eccli. xxxi, 8; Amos. vi, 1. — Pauperlas 
magni æstimatur apud Oeum et homines. Si bene uti illa calleas, tan- 
tam complectitnr felicitatem, ut primi ebristiani, item reges, princi- 
pes, et homines ditisaimi illam voluntarie abjeclis opibus elegerint. 
Cur autem paupertalem amplexati sunt? 1* Quia audierunt a Christo 
et apostolis, illam esse primam, et summam beatitudioem ; Beati pau¬ 
seres spiritu, quoniatn ipsorum est regnum cælorum. 2® Quia e diametro 
opponitor, et evertit cupiditatem, quæ est radix omnis peccati; nam 
ex divitiis oriuntur vitia orania, uti superbia, gula, libido. 3" Quia pau- 
pertas liberat hominem a mille distractionibus et curis, facitque ut sit 
liber el expeditus ad vaeandum sapientiæ, et rebus divinis. 4“ Quia 
paupertatis merces sunt opes cælestes, 5* Quia facit, ut homo lotus 
Deo adbæreat, quapropter vicissim Deus pro illo curam habet, ut ne- 
cessaria ad vitam illi non desint. 6» Quia Christus, Verbum et Sapien- 
tia Patris, e cælis in terram venit, ut paupertatis pretium et dignita- 
tem suo exemplo firmaret. Ego, inqnit, mendicus sum el pauper. Etc. 
Hoc Cbristi exemplum secuti sunt omnes saneti apostoli, item omnes 
ebristiani primis temporibus, monachi, eremilæ, saneli saerorum ordi- 
num fundatores, s. Benedietus, s. Bernardus, s. Dominicus, s. Fran- 
ciscus, cum innumeris discipulis. Cf. Act. Åpost. iv, 32; Mattb. xix, 
21. (CuHs, Spicileg. univers, lib. 6. n. 436). 
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no cåer Desconfianza de si y confianza en Dios, que ésa séa 
vueslra regla, é iréis siempre adelanle *. 

En cuåoto å vosolros, pecadores y cristianos no practicanles, 
cuya ceguedad y obslinacion deploraba anleriormenle, tambien 
participaréis de mis ultimas recomendaciones porque sois quiénes 
mås las necesitais. Rogåd å Dios que os ilumine y os toque; pensåd 
con frecuencia en lamuerte que puede sorprenderos å cada momen- 
to,en el juicio final que le seguirå, en el cielo, recompensa de los jus- 
los, en el infierno, casligo de los rebeldes y de los pecadores *. Y si 
vuestra conciencia se despiertay babiaj oh! por favorå vosolros mis- 
mos, no ahoguéis su voz, sino apresurådos å bacer lo que os dirå, 
y me atrevo d prometeros, para la hora en que os declararéis venci- 


1.1. Cor. X, 12. 

2. Qui perseveraverit usque in finem, hic salvus erit (Matth. x, 23). 
— David noQ ait, clamo, sed clamavi de profundis, dacs in hoc perse- 
verantiæ documeatuin, ut si primo non exaudiris, ab oratione non de- 
ficias, imo precibus el clamore insislas. Vull Deus rogari, vult impor- 
tunitate quadam vioci. Ideo tibi dicitur: Regnum cctlorum vim patitur, 
el violenii rapiunt illud {S. Greg. in. Ps. vi), — Absque perseverantia 
nec qui pugnat, victoriam, nec palmam victor consequitur: vigor vi- 
riom, virtutum consummatio est. Tolle perseverantiam, nec obse- 
quium mercedem babet, nec beneficium gratiam, nec laudem forti- 
tudo. Denique non qui inceperit, sed qui perseveraverit usque in 
finem, hic salvus erit (S. Bern. Epist. 129). 

3. Si aperuisti januam cordis diabolo et hosti, qui tuum sitiebat inte- 
ritum et damnationem; eur non aperis Creatori tuo, Redemptoris, 
Proteclori, qui tuam silit salutem ? Aperuisti tyranno et adultero, eur 
non legitimo Domino et Sponso ? Aperuisti Inpo, qui intravit ut per- 
deret; jam proprio Pastori aperi, qui intrare cupit, ut tueatur et pas- 
cat. Mille titulis teneris aperire, o anima! quia soror per Incarnatio- 
nem; quia amica reconciliata per Sanguinem et Passionem; quia 
columba per Spiritus S. dona tibi data, per illius missionem; quia 
immaculata per Baptismum, et per aliorum saeramentorum participa- 
tionem (Marchant. Candel. myst. tr. 5, prop. 3). 
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dos, estrecimientos de alegria y lagrimas de una dulzura que 
nunca habréis conocido. 

Conclusion. — A lodos os digo: Séd hombres del deber. Cada 
uao tiene el suyo que cumplir, segun su condicion: que cada cuål 
lo cumpla. El deber no se discute; es el deber y se impone Idl c6ino 
es. Es preclso cumpUrlo, bajo penadeloscasligosquesabemos. Pe- 
ro, reflexionando en ello, quién quisiéra expornerse aeslos castigos ? 
Hermanos muy amados, ninguno de vosotros lo querrå. Por el con- 
trario, todos cumplirémos nuestros deberes viviendo muy cristia- 
namente; y despues de haber sentido el dolor de nuestra sepa- 
racion temporol, guslarémos de la inéfable alegria de encontrarnos 
lodos réunidos para siempre en el seno de Dios. Asi séa *. 


PARA UN JDBILEO 

INSTRUCaON UNICA 
Del Jubileo. 

I. Historia del jnbileo. — tl. Hataraleza y éfectos del jubileo. — ill. ConJi- 
ciones pant ganar el Jobileo. 

El santo tiempo del Jubileo, en el cuål acabamos de entrar, me 
impone la obligacion de suministraros las intrucciones de que po- 

1. Oh Dios i Padre tierno y demente, dignådos en este ultimo mo- 
mento, en esta bora de separacion, bendecir al pastor y al rebano! 
Cubridlos con vuestro amor y vuestra misericordia; santificådlos y 
salvådlos. — Angeles tutelares de esta parroquia, continuåd vigilando 
con tierno interés por esta gran familia å vuestra guarda. Santos pa- 
tronos, reclamanos en su favor vuestra asistenoia. — Pero sobre todo 
nos dirigimos å vos, ob Maria! nuestra carinosa Madrc 1 — A nuestra 
vez, 08 pedimos, bermanos mios vnestras oraciones y piadosos sufra- 
gios. Oh! no rehuséis este testimonio de interés 1 (El Card. Dupont, 
Discurso de despedida de una parroquia.) 
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deis lener necesidad para aprovechar esle liempo bendilo, y ganar 
la gran indulgencia que nos es ofrecida å lodos por Nueslro Sanlo 
Padre el Papa. Y pienso que cumpliré con mi deber, y queosharé 
conocer lodo lo que puede séros ulil saber en esla circunslancia, 
si, despues de exponeros la hisloria del Jubileo, os explico la na- 
luraleza y los éfectos, asi como las condiciones para ganarlo'. 


i. Jubilæum quid sibi velit? l» Jubilæum veteris legis ad lilteram 
significabat Hebræis pleniasimam remissionem servilutum ac delicto- 
rum restitutionem bonoram abalienatorum... 2* Sensu allegorico deno- 
tabat tempus Christi et gratiæ, de quo vaticinatus est Isaias, c. ui, in 
persona Christi loquentis: Spirittu Domini super me, etc. ut prædiea- 
rem annum placabilem Domino, q. d. annum divinæ benevolenliæ, qoo 
dimittebantur captivi, sanabantur cæci et contriti corde, etc. (ut præmi- 
serat) similem anno jubiiæo. Quæ verba velut de se scripta legit Cbris- 
tus ex libro sibi traditn, in synagoga patria, Lue. iv, asserens in se 
tune fuisse impleti. Fuit sane et est tempus istud plenissimæ remis- 
sionis, cujus gratia potissiroum fait institutum a Deo antiquum Jubi¬ 
læum, ut omne suuin gaudium, libertatem, redemptionem, remissio- 
nem et restitutionem bonoram omnium requirendum in Messia sci- 
rent Et quidem Christus ad initium anni illius, quandiu scilicet in 
hoc mundo vizit, fuit admodam iiberalis et profusus ad indulgentias 
et quascumque gratias quibuscumque impertiendas. Tam enim corpo- 
rales morbos et miserias omnium, quos pertransiit, saltem requisitus, 
sanavit, quam spirituales, remitlendo pæaitentibus peccala non solum 
quoad culpam, sed ut colligere ex Evangelio licet, et quia Dei perfecta 
sunt opera, etiam quoad poenam, nemini injungendo satisfactionem 
aliquam pænalem, præter resipiscentiam : Yade, et noli amplius pee- 
care... — 3® Sensu tropologico designat jubilæum, quod unusqnisque 
sibi ac fratri suo impertire debet, eripiendo imprimis animam suam a 
captivitate dæmonis, et reducendo ad pristioam cæli possessionem, 
quem peccato vendidimus : deinde, dimitlendo etiam in libertatem 
eos, qui nobis obligati sunt, sive debito aliquo contracto, cui non sunt 
solvendo, sive illata aliqua injuria... Æquum vero et justum est, ut 
qui palam remissionem suorum debitorum petit expectatque a Deo, 
hoc idem beneficium proximo impendat: præsertim ut condonet levia, 
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Tål vå å ser la maleria, y tål la division de la presente plalica. 

!• — Historia del Jubileo. — Esta historia puede ser consiJerada 
c6mo comprendiendo dos periodos: el periodo judio y el periodo 
crisliano. 

Fué, en éfecto, durante la larga estancia de los Hebréos en el de- 
sierlo que Dios mismo dio las ordenes necesarias para la instilution 
del Jubileo. Hablando un dia con Moises, le dijo: Habla d los hi- 
jos de Isråel, y diles : cuando habréis entrado en la tierra quk os 
daré, eontaréis siete semanas de anos, es decir, siete veces siete se- 
manas, que hacen cuarenta y nueve anos; y antes del fin del cua- 
dragésimo nono aho, toearéis la trompeta, y santificar/is el aho 
quincuagesimo, y anunciaréis el perdon general å todos los ha- 
bitanles del pais: porque es el jubileo. El hombre volverd d entrar 
en sits bienes, y cada uno de estos volverd d su primera familia, por 
ser el jubileo y el quincuagesimo ano *. Fiél d esta orden del Sefior, 
la nacion judia, mientras durd, obserréescrupulosamente esta pre- 
ciosa institucion, y cada quincuagesimo aflo fué para ella un afio 
jubilar, es decir, un ano de alegria, un aho de reparacion que co- 
locaba en su anliguo estado å todos los de Isråel que habian sido 
visitados por el infortunio. Dios no fué insensible å esta fidelidad, 
y mås de una vez se le vid élegir precisamenle esta época semi- 
secular para favorecer å su pueblo con alguna mision exlraordi- 
naria. Es asi cdmo el mås iluslre de los profelas, Ysåias, hå podi- 

qui condonari sibi vult grandia... — 4® Sensu anagogico denotat gau- 
dium resurrectionis, et quietis sempilernæ, quæ seqnetur septenarium 
completum, seu mundi ætatis septem; ubi primo, angeli clangente 
ultima tuba denuntiabunt jubilæum ; deinde, a servitute liberabuntur 
omnes servi Dei, et quiescent in sancto beatitudinis otio; revertentur 
quoque ad primam suam possessionem, paradisum scilicet cælestem, 
qui inde ejecti fuerunt, accepta prius peccatorum remissione; cessabit 
denique omnis agricultura meritorum et demeritorum ; cessabunt 
omnia debita naturæ humans, timor, languor, curæ, etc., et jubilabunt 
omnes filii Dei (Faber, Op. conc. fer. 2. Pentec. conc. 3. Auet.). 

1. Levit. XXV, 2. 11. 
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do decir: El espiritu del Senor deseansa en mi, porque me hå im~ 
gido... para publicar el aho de la reconciliacion de los hombres 
con el Senor *. 

Y, segun lo que nos ensena el apostol San Pablo, que todo lo 
que aconlecia å los Judios les llegaba en figuras *, se debe de- 
ducir, en lo que concierne al Jubileo, que el de los judios no era 
mås que la figara de la insUlucion de la cuål el Jubileo de la ley 
nueva seria la réalidad *. 


1. Is. Lxi, i et 2. — 2. I, Cor. x, 11. 

3. Huncannum vere sanctum primus in mnndo annuntiavitipsevitæ 
et salutis Dostræ anctor, Jesus Christos, fllius Dei (Glem. viii, in bull. 
Jubil.). — Ipse est enim jubilæus. Levit. xx, 10. Pero no era ésa, des- 
poes de todo, para servirme de la expresion de San Pablo, mås qne la 
sombra de los bienes por venir. Este jobileo, tån memorable entre los 
Bebréos, no era mås que para servfr de Ogura, y para prepararnos al 
Jubileo de la nueva ley; porque este de la ley nueva es propiamenteel 
en que los verdaderos esciavos, quiero decir los que el demonio tenia 
en la servidumbre del pecado, son repuestos nuevamente en la plena y 
entera libertad de los hijos de Dios; el en que los pecadores reeoncilia* 
dos entran en el perfecto goce de los verdaderos bienes, recobrando los 
meritos que habian adquirido delante de Dios, y que el pecado les ba¬ 
bla becbo perder; el en que las verdaderas deudas, las penas debidas 
por el pecado, permanecen extfnguidas y oniversalmenta abolidas. 
(Avignon, Bibliotec. del Predicador, art. Jubileo.) — Si nuestro Jubileo 
periodico estaba figurativamente anunciado por el del pueblo judio, 
los interpretes vén tambien y justamente una figura de todo el reinado 
de Jesucristo en la tierra, desde el dia en que comenzd visiblemente i 
cumplir su misidn libertadora, basta el final de los tiempos; porque 
la obra de nuestra redencion, no hå sido y no serå nunca interrumpida, 
mientras habrå aqui bajo almas que salvar. Y durante todos los siglos, 
no hå cesado y no cesarå de derramar su gracia, que liberta las almas 
de la dura servidumbre de Satanås, las trae la verdadera alegria y las 
då derecho å tomar literalmente esta palabra de San Pablo : Ålegrååos 
siempre en el Senor: os lo repito, alegrddos. Filip, iv, 4. Bajo este punto 
de vista, åpesar de las pruebas incesautes å que estå somelida la Igle- 
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Efeclivamente, åpenas eslablecida, la Iglesia principio å réalizar 
en provecho de los fiéles, pero de uua manera espirilual, lo que el 

sia, su historia entera ea nn largo jubileo, y la vida particular de cada 
nno de nosotros tiene el mismo caracter, si es pasada cristianamente. 
— Nuestro Senor mismo parece haber querido indicarnos esta aplica- 
cion del antiguo simbolo. Ilé aqui el relato del Evangelio : Habiendoido 
å Na:.dTel, en donde habia sidocriado, entré segun sucostumbre en lasina- 
goga en el dia del sabudo, y se lemntå para leer. Se le presenié el libro del 
Proleta Udias, y habiendolo abierlo se fijéen ellugar en donde estabanes- 
crilas estas palabras: El espiritu del Senor descansa en ml; es por lo que me 
hå consagrado con su uneion, d fin de enviarme d predicar el Evangelio d 
los pobres y curard los que tienen el corazon destrozado ; para que anuncie d 
los caulivos que vdn d ser libertados, y d los eiegos que verdn; para que pon- 
ga en liberlad d los que estdn abrumados baja los hierros; para que publi- 
que el ano de las misericordias del SeAor, y el dia de, sujusiicia. Habiendo 
cerrado el libro, lo devolviå al ministro, y se senté. Todos en la sinagoga 
tenian los ojos (ijos en él. Y dijo: el cumplimienlo de esta palabra de la 
EscrUura hdresonado hoy en nisoidos. Y todos le tributaban homenaje. Lac. 
IV, 15-22. El aåo de las misericordias del Senor, de que babla Isåias, 
era ciertamente el ano del Jubileo antiguo. Jesucristo nos abre el sen- 
tido profetico de este pas:qe, aplicaudolo å su mision redeutora Des- 
pues de su muerfe, fué anunciar el jubileo del rescate å los justos del 
Antiguo Testamento, detenidos basta entonces en los limbos, y å los 
cuåles habia abierto el cielo por su muerte, cdmo å todos nosotros que 
hémos venido despues de la grande expiacion. (Semana del Clero, tomo 

5, pag. 431). —.Este jubileo perpetuo, bermanos mios, fué abierto 

y publicado por Jesucristo nuestro Salvador. El lo babia preparado 
durante los treinta anos de su vida retirada en Nazåret. Lo publicd 
durante tres anos con sus predicaciones en las cludades, villas y luga- 
res de la Judea. Lo hå abierto al mundo entero con su muerte en la 
cruz y su gloriosa resurreccion. Oh 1 cuån bueno fué, predicando él 
mismo en la tierra el jubileo de la RedencionI El decia : No hé venido 
para los justos, slnd para los pecadores; no bé venido para perder, 
sfné para salvar. A los pecadores decia: Hijo mio, tén confianza, los pe- 
cados te son perdonados; anda y no peques mås en adelante. — Hija 
mia, ta fé te hå salvado ; anda en paz. — Mujer, en dénde estån los 
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Jubileo de la antigua ley babia hecho de una manera temporal en 

que te acusaban? No te acusan mSs ahora? Ni yo tampoco ; anda, no 
peqnes måa en el porvenir. — Estepreoiosojubileodela Redencfon del 
mundo habia sido prometido å naeslros primeros padres, despues de su 
desobediencia, y fuéanunciadoporlosprofetas durantecuatromil anos. 

— Fué predicado por los apostoles, en el dia de Penlecostés, y divi- 
diendose el universo fueron å anunciarlo y proclamarlo por todos los 
pucblos de la tierra. Jesus les habia dicho: Id, ensenad d las naciones d 
observar todo lo que yo os hé mandado. Oe siglo en siglo, hå sido conti- 
nuado por los sucesores de los apostoles, revestidos de los tnismos po- 
deres : Los pecados serdn perdonados d los que vosolros se los perdonariis. 

— Nuestros misioneros vån å proclamarlo, en las comarcas mås remo- 
tas, en los pueblos mås salvajes, para civilizarlos convirtiendolos al 
Evangelio. — Cada domingo, es predicado para los pueblos cristanosen 
todas las iglesias, desde lo alto de caledra sagrada ; y todos los dias el 
ministro de Dios estå dispuesto å dår la indulgencia, la absolucion y 
la remiston de los pecados, å faacer entrar la paz en las conciencias, å 
santificar las almas y å poner en los corazones la esperanza del cielo... 

— Pero hay todavia, cristianos, otro jubileo. El de los Hebréos era el 
signo y la figura de los favores espirituales de la redencion de Jesucris- 
to, y durd basta la venida del Salvador. Eljubileo dela redencion dura- 
rå para todo el universo basta el fin del mundo, y para cada uno de no* 
sotros basta la mnerte. Este otro jubileo, mås grande, mås bello, serå 
de mayor duracion. No consistirå yå en el perdon de los pecados, sino 
en la recompensa de las virtudes, de las buenas obras y de los padeci- 
inientos sufridos por el amor de iesucristo. Es el gran jubileo del 
cielo, la éterna exencion de todo pecado, el rescate de todas las penas, 
la posesion de bienes que no se podrån perder, el gran descanso y la 
alegria sfn fin. El soberano pontifice del cielo, Jesucristo, lo procla- 

marå diciendo: Venid, benditos de mi Padre .Principiado por el alma 

justaen el dia mismo de la muerte, se consumarå por el alma rénnida 
con el cuerpo, en el dia de la resnrreccion general. — Este deséado 
jubileo de la gloria del cielo, para poseer el dulce reposo y los Inmor* 
tales privilegios, debe excitarnos para trabajar todos los dias con el 
fin de vencer al pecado y de santificar nuestras almas... (Truchot, 
Asuntos de circuristancias. El Jubileo.) 
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provecho de los Judios. Es decir, c6mo lo explicarémos luego, qne 
la Iglesia al instante de nacer hå comenzado å perdonar å sus hi- 
jos, todo 6 parle de las penas espirituales en que habian incurrido 
por sus pecados. Unas veces acordaba esla remision å ruego y por 
mediacion de los marlires que, en el camino del suplicio y en el 
acto mismo de su superabundante satisfaccion, escribian en cierlo 
modo con su sangre el billeie de la indulgencia. Otras veces ella 
misma abria su tesoro espiritual para fomentar obras de fé y de 
piédad, siempre meritorias y algunas veces héroicas, tåles c6mo 
la visita al sepulcro de los Santos Aposloles, 6 la peregrinacion å 
la Tierra Santa. 

Por ultimo, estas concesiones liberales de la Iglesia tomaron con 
el tiempo un caracter de solemnidad y de periodicidad que no ha¬ 
bian tenido en las édades precedentes. Poco å poco, el ano cenle- 
nario habia adquirido en el espiritu de los pueblos algo de sagru- 
do y de particular. A la vuelta del siglo nuevo, eJ mundo entero 
se conmovia y se ponia en marcha hacia Roma. Y si la creéncia 
universal que atribuia å este viaje secular los mayores favores, no 
presentaba un testimonio bastante incontestable del fundamento en 
que descansaba, el Papa Bonifacio Vill, que gobernaba la Iglesia 
en el ano mil trescientos, siguiendo con una mirada atenta 
este movimiento misterioso, vio con justo titulo un indicio de la 
voluntad del cielo; obedeciendo å esta senal venida de lo alto, 
santific6 autenticamente la institucion del aiio santo que debia en 
adelante, de siglo en siglo, durar de una solemnidad de Navidad å 
otra, y ofrecer una remision plena å todos los que llenåran las 
condiciones establecidas 


1. Bulla ÅnliquoTum habel fida relalio. Extrac. Comm. l. v. Tit. 9. De 
Pænit. et remis. Gap. i. — Bajo el pontificado de Bonifacio VIII, hacia 
el ano 1299, el pueblo decia en voz alta que era una costumbre de la 
Iglesia qne, cada cien anos, se ganåse una indulgencia plenaria, visi- 
tando la iglesia de San Pedro. Bonifacio, Informado de estos rumores 
que corrian, hizo buscar en los antiguos libros; pero no encontrd nada 
Tomo XI. 29 
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« Si'n embargo, si el aøo santo habia recibido desde entonces su 
forma esencial y definitiva, no llevaba todavia el nombre por el 
cuål iba å ser, en la conlinuacion de Jas édades, una de las inslilu- 
ciones eclesiaslicas mås populares, y la mas influyente de lodas 
para la conversion y salvacion de las almas. El Juhileo ! Fué el 
Papa Clemente VI, quien, con ocasion del aflo mil trescientos cin- 
cnenta, introdujo esta palabra en el vocabulario cristiano. La bula 
Unigenitus Dei Filiits, que es en cierto modo la constitucion del 
Jnbileo para los cristiano, como el capitulo vegesimo quinto del Levi- 
tico lo era para los j udios, debe ser contada entre los mås magnificos 
monumentos de la Iglesia docenleApoyado en los recuerdos 
de la anligua alianza, el pontiOce observa que a en la ley mosaica 
(ley que el Senor no hå venido abolir, sino å réalizar espiritual- 

que autorizåse esta opiuioo. Interrogd å on auciano de 107 auos, que 
le respondiå å presenoia de tnuchos testigos : « Recnerdo que en la 
otra centena de ano, mi padre, que era labrador, viuo å Roma, y alli 
permanecié, para ganar la indulgencla, hasta que se le acabaron los 
viveres que habia llevado. Me recomendd que viniése en la proxtma 
centena de afios, si todavia vivia; lo qoe él no créia. » Algunos otros 
italianos,‘y dos ancianos de la diocesis de Beauvais, en Francia, con* 
firmaron esta tradiclon. El Papa reunid el colegio de Cardenales, pidid 
su opinion y di<5, en 22 de Febrero de 1300, la bula Antiqnarum, en la 
que declard que, habiendo adqutrldo la conviccion por testimonios di- 
gnos de fé, de que los santos pontifices, sus predecesores, habiaå 
acordado grandes indulgencias å los que visitdran la iglesia de San 
Pedro, él mismo concedia el mismo favor å los que, durante el ano 
13U0, y en todas las centenas de aiios, se arrepintiéran de sus faltas, 
se confesåran y visitdran las doa iglesias de San Pedro y de San Pablo, 
durante trelnta dias seguidos 6 å intervalos, si son habitantes de Roma, 
6 solamente qulnce veces, si son extrangeros. Hace observar que la 
gracia no serd la misma para todos, que serå proporcionada å las 
disposiciones. — Se contd mås de 200,000 peregrinos, en Roma, du¬ 
rante el curso de este ano, (Pierrot, Diccionario de léologia moral, art, 
Juhileo.) 

1. Extrav. Comm, l, v. tit. 9. De Pænit. et remis. Gap. 2. 
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mente) no era solamente el naevo siglo, siné cada cincuenta aQos 
que procuraba el Jubileo del perdon y de lajalegria; » anade 
« que este numero cincuenta, consagrado en el Antiguo Testamen- 
to por la promulgacion del DécaIogo,hå sido mås honrado todavia 
en el Nuevo Testamento por la venida del Espiritu Santo, y å este 
numero se unen grandes y numerosos misterios de las Escrituras;» 
por ultimo, quiere « hacer participar å mås cristianos de este fa- 
vor extraordinario, impidiendo la brevedad de la vida humana å 
la mayoria ver el centesimo ano: por estas causas y muchas otras, 
establece que la precedente concesion de la indulgencia secular 
sera reducida en lo sucesivo al Jubileo de cada cincuenta anos. » 
La religion de Jesucristo tuvo su Jubileo, c6mo lo habia tenido la 
religion de Moises, con estas venlajas inmensas que distinguen el 
espiritu de la nueva Ley, del espiritu de la Ley antigna. Y si mås 
tarde, para proporcionar todavia mås este favor å los limites de 
nuestra vida mortal, los soberanos pontifices han rebajado el ter- 
mino de cincuenta aflos al de treinta y tres, que es el numero de 
aflos de Jesucristo, despues, por ultimo, al de veinte y cinco aSos, 
el nombre de JuhUeo no une menos esta institucion a la antigua 
de cincuenta anos; y los escritores eclesiasticos han observado que 
el ano quincuagesimo parecia ser, mås rigurosamente todavia que 
los otros,ano Jubilar,y que el cielo se complacia en bendecirlo con 
efusiones de gracias mås abundanles: Porque es el Jubileo y el 
quincuagesimo ano * » 

1. El Card. Pie, Instrue. pastor, de 21 de Noviembre de 1850. — Hé 
aqui como refiére un autor la publicacion y la clausura del Jubileo, en 
Roma. « El Papa iutima el Jubileo universal en la Capital de la cristian- 
dad por ona bula que bace publicar en el dia de la Ascension del ano 
precedente, cuåndo dd la bendicion solemne. Un snb-didcono apostolico 
principia å publicar este jubileo delante de toda la corte romana, por Ja 
lectura de la bula que estå en latin; y otro sub-didcono la lee en alta 
voz detanle del pueblo, en italiano. Inæediatamente, las doce trompe- 
tas ordinarias del Papa comienzan å tocar, y, algunos momentos des¬ 
pues, doce guardias hacen sonar sus doce instrumentos de plata, con 
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Ademds de este Jubileo periodico y ordinario, los soberanos pon 
tifices han inlroducido la costnmbre, en estos ultimos siglos, de 

una especie de concierto que se armoniza con las trompetas; y, al 
mismo tiempo,el caslillo de San Angelo Bace una descarga con toda su 
artilleria. En el cuarto domlngo de Adviento, los sub-diåconos aposto> 
licos publican otra véz la bala del jubileo; y en los tres dias que prø- 
ceden inmediatamente å la fiesta de Navidad, las campanas de la cfu- 
dad anuncian por todas partes una solemnidad cuya apertura debe 
hacerse en el dia inmediato. El dia veinte y cuatro del mes de Diciem- 
bre, todo el clero søcular y regular se réune en el palacio apostolico, y 
de alli vå å San Pedro del Vaticano; pero llegado el clero & la gran 
plaza que estd delanle de San Pedro, encucntra las puertas de esta 
iglesia cerradas,y todas las entradas del porlico ocupadas por gnardias 
que impiden pasar å la multitud. El Papa, los Cardenales y los Obis- 
pos, reveslidos con sus ornamentos de damasco blanco, y la mitra en 
la cabeza, se réunen en la capilla Siztina, en donde Su Santidad ento- 
na el Veni, Creator, teniendo en la mano una vela encendida. Todos 
los Cardenales salen en 01a,y vin i colocars ed debajo portico de los 
Sulzos, en donde el Papa nombra tres de ellos legados o latere, para 
abrfr la puerta de San Juan de Letran, de Santa Maria la Mayor y de 
San Pablo fuera de los muros. » — Para él, se reserva el cuidado de 
abrir la puerta de San Pedro ; lo que bace con las ceremonias signien- 
tes. Armado con un martillo de oro,llama en la puerta santa, por tres 
veces diferentes, diciendo cada yézzAperile mihi portas justitiæ. El cle¬ 
ro, que le sigue, le responde con estas palabras : * Es esta la puerta 
del Eterno; los justos entrarån. » Su Santidad yi & sentarse despues 
en el trono levantado en medio del porlico, mientras los maestros al- 
banile? ecbaa abajo el muro que cierra la puerta santa, y separan los 
restos. Enseguida la puerta es limpiada y kvada con agna bendita por 
los penitenciarios de San Pedro ; despues de lo cuål el Papa vå i arro- 
dillarse delante de esta puerta santa, entona el Te Deum, se levanta y 
entra en la iglesia, en donde se dice las primeras visperas. Desde que 
la abertura de la puerta queda hecha, los Cardenales designados para 
este oflcio vin bacer la misma ceremonia en las tres iglesias que se 
han indicado. En el dia inmediato, despues de la misa. Su Santidad 
subc i la gran logia de San Pedro, que se llama la logia de la bendi- 
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concederlos extraordinarios, en algunas circunstancias excepciona- 
]es, séa con ocasion de su élevacioo al trono pontificio, se'a con 
ocasion de una grande alegria en la Iglesia, de grandes males 6 
de grandes peligros *. Pero, qae séa ordinario 6 extraordinario, 
el Jubileo es slempre el mismo por su naturaleza y sus éfectos, se- 
gunda cuesUon de que våmos å ocuparnos. 

II. — Naturaleza y éfectos del Jubileo. — Hay muchas personås 
que estån sobre este punlo en un grave error, imaginandose que el 
Jubileo esla deslinado å obtener el perdon de todos los crimenes 
de que se es culpable, por grandes é inveterados que séan, con la 
sola condicion de réalizarlas obras que prescribe. Es ése un gra- 
visimo error. N6, el Jubileo no hd sido instituido para perdonar 
los pecados por si, y su poder no llega hasta alll. La institucion 
destinada å perdonar los pecados es el sacramento de la Peniten- 
cia, el cual no produce su éfecto, en tiempo de Jubileo c6mo en 

cion, y då uaa solemae ai pueblo, en forma de jubileo. — Habiendo 
pasado ei ano jubllar, el soberano pontiQce, despues de baber ufi- 
ciado solemnemente en las primeras visperas de la vigilia de Navidad 
en la Iglesia de San Pedro, entona una anlifona que principiapor estas 
palabras: Cum jucundilale exibitis. Al momento todos los babitantes 
salen con alegria por la puertasanta. Ei Papa, despues de baber ben* 
decido las piedras y cemento destinados para cerra este puerta, coloca 
él mismo la primera piedra,debajo de la cuål se tiene cuidado de enterrar 
algunas medallas para perpetuar el recuerdo de esta ceremonia. Los 
maestros albaniies acaban la obra, y tabican la puerta, en medio de la 
cuål se pone una cruz de cobre. La ceremonia se termina por unaben- 
dicion que el Papa då al pueblo. (Pierrot, loc. cit. 

1. Leon X es el primero de los Papas que han acordado un jubileo 
extraordinario. El islamismo se desbordaba por Europa: para resolver 
å los Poloneses å ligarse contra este temible enemigo, se les acordd un 
jubileo extraordinario en 1518. Pablo III publicd uno semejante en Ho¬ 
rna, en 1546, para rogar por la Iglesia abrumadaporlaherégia.y por el 
feliz exito de la guerra que él queria hacerla. Ål réanudarse el concilio 
de Trento, Paulo IV publicé un jubileo para implorar la asistencia del 
Espiritu Santo sobre esta santa asamblea. Etc. 
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otra época, mås que en provecho de los que se arrepienlen sfnce- 
ramente de sus faltas y estån firmetnente resueltos å no conaeter- 
las mås. 

En qué consisle el Jubiieo, y qué éfectos produce? El Jublleo 
consiste en que, despues que se hå enlrado en la gracia de Dios por 
el sacramento de la Penitencia, nos perdona la pena lemporal que 
hubiéramos debido sufrir en rigor de justicfa, para expfar en- 
teramente nuestras faltas PorqueDios, al acordar al dolor, å la 

1. El Salvador, que no se cansa nnnca de hacernos bien, emplea nna 
segunda conmutacion. La primera hi cambiado la pena éterna en pe* 
nas temporales, pero consiente que suframos en cambio las penas de 
esta vida. De ahi las santas severidades de la antigua penitencia qne 
soznetia i los pecadores i largas bumillaciones, i rigores inauditos 
que se practicaban sin descanso durante muchos anos. Dn profundo 
terror de la jnsticia divfna les hacia buscar alguna proporcion con es- 
tas reglas rigurosas. Asi, los cilicios, los prosternamientos, los gemi- 
dos y ei pan de lagrimas, la renuncia i todos los placeres, aun los 
mås inocentes, eran el éjercioio de los santos penitentes que se consi- 
deraban demasiado dicbosos por évitar con una compensacion tin de> 
bil, las penas de la vida futura, siempre mås insdportables que todas 
las de esta vida. Nuestra extremada delicadeza no puede todavia sufrir 
este temperamento: soldados debiles y flojos, demasiado afeminados é 
indignos de marcbar bajo el estandarte de la cruz, no podemos sufrir 
la disciplina de nuestra milicia, y bé aqui que el Salvador cede todavia: 
hace una tercera conmutacion de las penas que habiamos merecido, 
cambia las antiguas austeridades por algunos ayunos, por oraciones y 
porlimosnas, y con til de que el corazon, por lo menos, esté impregnado 
de santos dolores de penitencia y lleno de sus amarguras, él permitirå 
i la Iglesia usar de indulgencia. Es la gracia del Jubiieo que se conce- 
de en la tierra y qne tiene su éfecto en el cielo, conforme con esta pa- 
labra que hi dicho i San Pedro: Todo lo que atards en la lierra serd 
atado en el delo, y todo lo que desatards seid desligado en el cielo. Mat. 
XVI, 19 (Anonimo, ap. Avignon, Bibliot. de los Predicadores, art. Jubiieo.) 
— Que sirve objetarnos que las penitencias que se exige en las indul- 
gencias y los jubileos son demasiado ligeras para hacer una razonable 



conlricion de un pecador, el perdon de sus crimenes, no le li- 
bra de hacer penitencia; él se reserva siempre el derecho de 
casligarle temporalmente, aunque reconciliado y justificado Asi 


compensacion con las penas de la otra vida, puesto que tåntos antores 
graves, de los cuåles se hå visto algunos élevados å la catedra de San 
Pedro, han ensenado que las ohras penitenciales que se då, c6mo 
materia necesaria para la indulgencia, aunque pequenas en si mismas, 
estån de tål modo réalzadas por el aumento de fervor que la indulgen¬ 
cia insplra å los santos penitentes, que asociadas al precio infinito de 
la sangre de Jesucristo, y å los meritos de los santos, por las gracia de 
la indulgencia, pueden ellas ser levantadas hasta producir anaperfecta 
purificacion. (Bossuet, Uedit. para el liempo del Jubilea.) — « La fé nos 
enseila que podemos satisfacer å Dios el Padre por Jesucristo, no so- 
laæents por medio de las penas que nos inQigimos, 6 por las que los 
sacerdotes nos mandan, segunla proporcfon de nuestras faltas, sind 
lambien,Io que es un ultimo rasgo de misericordia, por las calamidades 
y azotes temporales que Dios nos envia, si los sufrlraoscon paciencia. » 
Conc. Trid. sess. 14, c. 9. Lo hemos dicho, y vosotros lo reconoceis : 
nuestro siglo no conoce casi yå el amor y la practica de la penitencia 
voluntaria. Qué le queda å Dios, sind infligirnos él mismo, en su mi¬ 
sericordia tånto cdmo en su equidad, las rudas ezpiaciones que nos son 

necesarias ? Ciertamente, no nos han sido économizadas.£n todos 

estos rigores de la Providencia, la fé nos mnestra un pensamiento mi- 
ericordioso del Senor, que quiere, casUgandonos aqui hajo, purificar- 
nos para la otra vida. Pero cuånto mås dulce y ventajoso no nos seria 
apaciguar la justicia de Dios con tributos menus dolorosos? Y el Ju- 
bileo, largamente comprendido, largameute practicado en el mundo 
cristiano, es el pago mås considerable que puede bacerse en descargo 
de la gran familia catolica sobre los meritos salisfactorios de su divino 
Jefe y de sus miembros glorificados. Un Jubileo es, en cierto sentido, 
una seguridad contra nuevos desastres, ana garantia contra nuevas 
catåstrofes, puesto que es una inmensa satisfaccion ofrecida å esta 
justicia suprema que nos castiga con azétes temporales. (Card. Pie, 
Obras, tomo 3, p. 100.) 

1. Sancta Synodus declarat falsum omnino esse, et a verbo Oei alle- 




456 


PARA UN JOBILEO. — IKSTRUCCIOS UNICA. 


hå obrado aiempre, respecto de aquellos mistnos que eran mås se- 
gun su corazon. Concede å Moises, sa 6él servidor, el perdon de 
su incrédulidad ? En castigo de esta, aunque absuelta y perdo- 
nada, permanece excluido de la lierra de promision. Asegura å 
David, por un profeta, el perdon de su crimen ? No deja de casli- 
gar å este principe con las diferentes calamidades con que lo 
prueba. No tenemos nosotros mismos la prueba de esta verdad? 
Nos perdona Dios por el sacramenlo del Bautismo, el pecado ori¬ 
ginal con que nacemos culpables? No nos descarga de las penas 
temporales debidas por esta primcra falta; permanecemos siempre 
sujetos å esta multitud de miserias que son su castigo, y d la 
muerte que es el que la salda. En el orden de la justicia divina, 
estas penas tecnporales debidas por el pecado son tdn insepa- 
rables de él, aunque perdonado, que Jesucristo no hå pretendido, 
al aplicarnos sus meritos, dispensarnos de satisfacer y de bacer 
penitencia por nosotros mismos. Por el conlrario, hå preten¬ 
dido imponernos por necesidad ei unir nuestra penitencia å la 
suya, nuestras mortiBcaciones å las suyas : no es mås que con 
esta condicion que hå ofrecido su muerte por nosotros. Verdad 
que el apostol San Pablo expresaba admirablemente, cuando de- 
cia de si mismo, convertido y justificado: Réalizo en mi carne, 
por las mortificaciones que practico, lo que falta en la pasion de 
Jesucristo mi Salvador. 

Siendo este el derecho que la justicia divina se hå reservado, de 
castigar el pecado perdonado con penas proporcionadas en esta vida 
6 en la otra ; en la otra, con las llamas vengadoras del Purgato- 
rio; en esta, con obras penosas de penitencia : cuåntas deudas no 
hémos contraido, por faltas que hémos cometido y que cometemos 
sin cesar! Quién de nosotros puede calcular el numero ? Y por 
otra parte, quién puede asegurar haberlas pagado? Ah 1 aiios en- 

nutn, culpam ad Domino unquam remitti, quia universa eliam pæna 
condonetur (Co.nc. Trio. sess. lA). 

1. Coloss. I, 24. 
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teros, qué digo? siglos pasados en lasausteridades de la mås se- 
vera penitencia no bastarian quizås para expiar de una manera 
porporcionada, no digo pasiones vergonzosas y groseras, no digo 
escandalos publicos que han multiplicado al inflnito los compli- 
ces de nueslros crimenes, no digo una vida mundana y completa- 
mente pagana, pasada en el olvido, en el abandono, en el despre- 
cio de las reglas y de las maxinias del Evangelio ; sin6 tåntos pe- 
cados queel habito, la costumbre y el éjemplo nos hacen mirar 
como ligeros, que hiéren la santidad de Dios, que su justicia cas- 
tigaria con una éternidad de suplicios, si no hubiéran sido perdo- 
nados por el sacramento de la Penitencia. 

Antiguamente, cuåndo la Iglesia castigaba con penas canonicas 
proporcionadas a cada especie de pecado ; cuando por un solo pe- 
cado mortal se ayunaba auos enteros, se estaba sometido å éjerci- 
cios lan laborlosos cémo humillanles, se podia lener una especie 
de confianza de satisfacer completamente å Dios. Pero ahora que 
estas penas han sido moderadas, que el pecador esla, por decirlo 
asi, abandonado å si mismo y ésu direccion, ah ! c6nno nuestras 
penitencias son debiles y desproporcionadas! Sin embargo, si la 
Iglesia hå disminuido algo en lo concerniente å la penitencia, esto 
hå sido sin perjuicio de los derechos de Dios ; sobre esto, ella no 
hå querido, no hå podido cercenar ennada, no hå tocado la obliga- 
cion esencial de satisfacer å Dios, que no es de su incumbencia. 

Sondémos nuestros corazones, y examinémosnos; he'mos cum- 
plido con esta obligacion? No es verdadque no hémos procurado, 
hasta ahora, mås que lisonjeamos y complacernos ? Séa por una 
molicie que nos es natural, séa por una excesiva condescendencia 
de los medicos de nuestras almas, que no han sido bastante rigi- 
dos, ni bastante exactos, nuestras satisfacciones han sido insufi- 
cientes, nuestras penitencias ligeras, y el pecado hå permanecido 
impune. Qué inquietud no debe dårnos, aunque nos haya sido per- 
docado y hayamos sido absueltos I 

Pues bien, cristianos, gracias al Jubileo, esta inquietud pode- 
mos lanzarla de nuestros corazones, y remplazarla por la dulcé 
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seguridad de que estamos pagados con la jaslicia de Dios. EI Ju- 
bileo DOS es precisamenle acordado para suplir å nuestra impo- 
tencia, teniendo por éfecto perdonarnos por gracia, las penas 
temporales que Dios se habia reservado, penas de las que eramos 
deudores, j' que no habriamos quizas pagado nunca con nuestras 
solas buenas obras y por el merito de nuestra cristiana conducla *. 

1. El aBo del jubileo, entre los Debréos, era: 1“ un ano de liberacion, 
para los esclavos; 2* de perdon de sus deudas, para los dendores ; 
3® de libertad, para los presos; A» de vuelta å la posesion de sus casas, 
para los que las habian vendido; 5® de descanso y de alegria para to- 
dos. Y la palabra jufcileo significatodo eslo. — Nuestro jubileo cristia- 
no es para nosotros todo esto, en su yerdadero sentido, y mås todavia. 
Esos eran bienes temporales; pero la Iglesia acuerda & los cristianos 
bienes espirituales, las gracias para ayudarnos å obtener nuestra sal- 
vacion. — Si, por el jubileo, la Iglesia nos llama å la libertad. No es å 
la que extravia y pierde: la licencia y la franquicia de todo freno y de 
todo deber; sind å la que salva, ensenando å practicar el bien, la reli¬ 
gion, nuestros deberes con Dios y con el projimo, å abandonar el pe- 
cado, la måa triste de las esclavitudes; Qui facit peccatum, servxis est 
pecccUi. Es å. la libertad santa de los bijos de Dios y d la franquicia del 
pecado por la gracia de los sacramentos. — Ei jubileo os procurarå la 
ocasion de recibir la remision de las deudas de vuestra alma, por el 
perdon de vuestros pecados, y la remision de las penas temporales de- 
bidas por el pecado, ganando la indulgencia que satisface & la justicia 
divina y suple por nuestras penitencias. — El jubileo es una amnis- 
tia, una redencion. Al que gana plenamente su jubileo, las pnertas del 
lugar de expiacion no estan dipueslas å abrirse para dårle entrada : 
estao cerradas por la gracia de los sacramentos y el heneficio de las 
indulgencias. — Por el jubileo, entraréis de pleno derecho en posesion 
de los bienes perdidos por el pecado; quiere decir, entraréis en pose¬ 
sion de la gracia del Bautismo, de la amistad de Dios y de vuestros 
derechos å la hérencia del cielo. — Por ultimo, el jubileo sefti, para 
todos los que se aprovecharån de él, un ano de alegria santa y de re- 
gocijo espiritual; serå el descanso del alma en el Senor, la santa liber- 
dad de los corazones libres del pecado y consagrados i la virtud. (Tru- 
chot, loc. cit.) 
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Pero, al perdonarnos las penas temporales debidas por nuestros 
pecados, frustra la Iglesfa å la josticia divina ? No, crislianos, y hé 
aqui c6mo la divina justicia es saldada. Nueslro SeSor, la Santi- 
sima Yirgen y todos los demås santos han pagado meritos mås 
abundantes que no les era necesario: Nueslro Senor para salvar 
al mundo, la Santisima Yirgen para asegurar sa perseverencia, 
los santos, para expiar sus faltas. Y estos meritos superabundan- 
tes han quedado propiedad de la Iglesia, y forman un tesoro espi- 
ritual inågotable. Pues bien, cuåndo nos concede un Jubileo, la 
Iglesia abre este tesoro y ofreceåDios los meritos que contiene,tån- 
to c6mo es necesario para pagar las deudas por nosotros conlrai- 
das. Asi la justicia divina estå plenamenle satisfecha, y nosotros 
completamente saldados, sin que hayamos lenido que pagar por 
nosotros solos todo lo que la debiamos, siné por medio de los me¬ 
ritos ofrecidos å Dios por la Iglesia, en nuestro nombre y en des- 
cargo nuestro, por Ic que no hubieramos podido pagarle personal- 
mente 

1. Se pregunta por ddnde el Jubileo es diferente de las demås indul- 
gencias, y sobre todo de las indulgencias que se llama plenarias, 
puesto que no se puede anadir å su plenitud. Cierto es que no se puede 
anadir nada en cuånto å la remision de la pena debida por el pecado, 
en lo cnål bé dicho que consistia lo esencial de la indulgencia, pero 
hay por lo demås en el Jubileo, tres circunstancias que le son propias 
y que lo distinguen de las indulgencias comunes. Porque es una in- 
dulgenoia mucho mås solemne, mucho mås privilegiada, por ultimo, 
mucho mås segura.... — Es una indulgencia mås solemme. Porqué ? 
Porque es mås universal, y se extiende å todo el mundo cristiano ; 
porque se observa ceremonias mås augustas y mås santas ; porque la 
pnblicacion, la celebraciou y la clausura de esta indulgencia se bacen 
con un aparato mås capaz de ezcitar los corazones, y de inspirarles 
sentimientos de piédad; porque, en éfecto, la devocion es entonces 
mås ferviente y mås unanime. Todo concurre å ello, y los fiéles todos, 
rénnidos al pie del altar ydeconcierto, vienenåsolicitaral cieloyåpre- 
sentar å Dios sus oraciones. — Es una indulgencia mås privilegiada. Por¬ 
qué?Porque estå acompanada de muchas gracias que la Iglesia, como ma- 
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Acepta Dios siempre esta sustitucion de salisfacciones ofrecidas 
por la Iglesia å las que eatd en derecho de exigir de nosotros ? Si, 
con tål de que cumplamos exactamenle las 

III. — Condiciones fijadaspor la Iglesia para ganar el Jubilea. 
— Algunas de estas condiciones varian segun las necesidades de 
los fiéles, que naturalmente no son siempre las mismas en todos 
los tiempos. Para conocerlas de una manera exacta, es preciso 
consultar la bula que concede el Jubileo que se hå de ganar. Olras 
condiciones son casi siempre las mismas; y forman c6mo una es- 
pecie de derecho comun. Tåles son ; la confesion, la comunion, la 
visita de las iglesias, el ayuno y la limosna. Sin embargo todas es¬ 
tas condiciones, en algunos casos, cesan de ser obligatorias, 6 pue- 
den ser conmutadas por otras buenas obras. Asi la limosna no es 
obligatoria para los pobres, el ayuno para los enfermos, la visita 
de las iglesias para estos asi c6mo para los presos, y la comunion 
para los niSos *. 

dre carilativa, qniere acordar & sus hijos, pero que no lo hace mås que en 
esle tiempo y en favor del Jubileo... — Es una indulgencia mås segu- 
ra. Y cdmo? Porque estå dada por razones y fines mås importantes.De 
donde se sigue que no se puede dudar en nada de su réalidad. Y, por 
esta regla en que convieneu todos los téologos, no puedo decir que no 
hubo nunca indulgencia mås segura que la que nos es ofrecida? Por¬ 
que, ademås de la razon general del auo santo, se trala en este Jubileo 
de los mås apremiantes inlereses de la religion; de obtener de Dios 
una paz lån necesaria para la Iglesia... (Bourdaloue, Serm. para la 
aperlura del Jubileo). 

1. Las antiguas bulas permitian conmutar todas las obras prescritas 
sin distincion; actualmente, no hablan mås que del ayuno, de la li¬ 
mosna, de la visita de las iglesias y de la oracion que en ellas se debe 
bacer, y nunca de la confesion ni de la comunion, excepto para 
los ninos. Deducese que antiguamente los confesores, aprobados 
por los obispos para el Jubileo, podian conmutar la comunion, 
quizås tambien la confesion para los que no estaban en estado 
de pecada' mortal, pero actualmente no lo pueden Si, no obs- 
tante, aconteciéra que una persona preparada para comulgar en el ul- 
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Pero hay ana condicion lån rigurosamenle exigida, que nada 
puede dispensar, y que no puedeser remplazada por séa lo que 
fuere. Esla condicion es el arrepentimiento y la detestacion de 
sus pecados, con una firme resolucion de no cometerlos en ade- 
lanle. No nos hågamos ilusion, cristianos, y penetrémosnos bien 
de esto.que el Jubileo es un auxilio para salisfacer å la justicia di- 
vina, y no un medio de esquivar satisfacciones que le son debi- 
das; una dispensacion prudente, y no una disipacion indiscreta, 
de los tesoros de la Iglesia. Qué es lo que llevé al apostol San Pa- 
blo å pedir gracia por el incestuoso penilente de Corinlo ? Es sola- 
mente la acusacion de su crimen ? Son algunas seQales équivocas 
de arrepentimiento ? De ningun modo, cristianos; sino que fué un 
dolor tån vivo, una contricion tån sensible, que temiendo el Apos¬ 
tol vérle abrumado por el exceso de su tristeza, ordeno å la Iglesia 
de Corinto que le consolåra perdonandole el resto de la pena que 
merecia su pecado. Ejemplo, advierte en este lugar San Juan Cri- 
sostomo, que hå ensefiado que las penas debidas por el pecado no 
deben ser moderadas mås que å proporcion del fervor de los peni- 
tentes. Y como I exclama igualmente con este motivo el cardenal 
Cajetan, abrese los tesoros publicos para pagar las deudas de los 
que no quieren pagar, ni ponerse en estado de pagar cuando 
pueden ? De ningun modo; sind que se abre para ayudar å los que 
no pueden pagar por mås esfuerzos que hacen. Pues bien, qué he- 
mos hecho para pagar las penas debidas por nuestras faltas? hé- 
mos solamente pensado en ello ? Y si hemos pensado, hémos yå 
comenzado hacer penitencia ? Qué pasion hémos sacriGcado ? Qué 
violencia nos hémos hecho? Qué mortificacion hémos practicado? 
Qué buenas obras hémos éjecutado? Confésemoslo de buena fé; 
nada de todo esto hémos hecho. Pues bien, si es asi, de qué podrå 
ser suplemento la indulgencia jubilar? 

timo dia del Jubileo,se encontråse indispuesta, 6 quebrantåse su ayuno 
por descuido, la mayoria de los téologos ensenan que entonces el con- 
fesor podria cambiar la comunion y otra obra de piédad, 6 prorrogar 
el tiempo del Jubileo. — Véd, å Ferraris, a. 2, n. 36. 
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Hé aqui otra razon que prueba concluyentemente la absoluta ne- 
cesidad del arrepentimiento yde la penilencla personal para ganar 
el favor del Jubileo. Este arreFenlimiento y esta penitencla, por lo 
menos delcorazon, son indispensables al pecador para volver åen- 
trar en la gracia Dios. Sin ellos, no hay que esperar perdon. 
Por consiguieate, el pecador queda con sa pecado, y continua 
siendo digno de la condenacion éterna. Y, c6mo lo hémos dicho, 
el Jubileo no puede perdonar el pecado mismo, sin6 laspenas tem- 
porales debidas por el pecado yå perdonado. Desde entonces, 
puesto que sin arrepentimiento no hay perdon para el pecado, sin 
arrepentimiento no puede tampoco ganarse el Jubileo. Cdmo, en 
éfecto, el perdon de la pena lemporal debida por el pecado po- 
driase'rnos hecho, cuåndo la pena éterna no nos esta perdonada? 
En esle caso, no hay pena temporalqae perdonar; el pecador es 
puraysencillamentecondenableålapena éterna; la cuål no puede 
ser perdonada mas que juntamente con el pecado, por medio del 
saeramento de la Penitencia, y no del Jubileo. 

Luego, en vano réalizarémos con exactitud todas las demds con* 
diciones prescritas para ganar el Jubileo ; no lo ganarémos, sinues- 
tro corazon no detesta el pecado, si no reparamos las consecuen- 
cias, si no évitamos las ocasiones, si no hémos resuelto firma¬ 
mente no cometerle mås. 

En verdad, los poderes de los confesores son mucho mas am- 
plios en tlempo del Jubileo que en tieinpo ordinario; pero es con 
el objeto de que puedan absolver å los penitentes de algunos pe- 
cados habitualmente reservados å los Obispos 6 al Soberano Pon- 
tifice, no para que puedan dispensar å los pecadores de su 
arrepentimiento y de hacer penitencia, lo que no puede hacer 
nunca el mismo Papa, puesto que es la condicion del perdon de 
partedeDios*. 

1. ElJubileo debeser un momealo de reparacion universal. Era pre- 
ciso que ei confesor estuviése tambien en disposicion: 1» de curar to¬ 
das las heridas, y, por consiguiente, de absolver de los casos reserva- 



DEL JUBILEO. 


463 


Conelusion. — Hé aqui, cristianos, lo que hå sido el Jubileo bajo 
la ley mosdica, y lo que es bajo laley de Jesucristo ; hé aqui cuål es 
8u naturaleza y cuåles son sus éfectos; por ultimo, hé aqui con qué 
condiciones sele puede ganar. Todas eslas reflexiones debeu concur- 
rir en nosotros para considerarlo, å éjemplo de nuestros piadosos an- 
tepasados, como un grandisimoymuyprecioso favor. Deben al pro- 
pio tiempo, y como una consecuencia natural, inspiramos un vivo 
deseo de ganarle con plenitud, y un grande ardor por cumplir las 
condiciones. Qué inmensa, qué inexpresable ventaja para nosotros 
de poder, por medio de algunas obras faciles, librarnos frente å 
frente de la justiciadivina, de las penas temporales debidås por 
nuestros pecados, y que nos sera preciso sufrir necesariamente 
en esta vida y en la otra *! Dispongåmosnos sin tardanza, cristia- 

dos y de las censuras; 2» de poner en estado de cumplir sus funciones 
al sacerdote que estaba fnhabilitado para ejecutarlas å causa de irregu- 
laridad; 3» de conmutar algunas obligaciones religiosas cuyo cumpli- 
miento seria djQcil, y se expondria & recåer nuevamente en el pecado ; 
4» de prolongar el tiempo del Jubileo tånto como fuera necesario para 
disponer bien al pecador debil; 5* por ultimo, de cambiar las obras 
prescritas si fueran superiores å las fuerzas del penitente. Se vé que to- 
dos estos privilegios deben resultar del favor del Jubileo. (Pierrot, loc. 
cit.) 

1. Admirémos la bondad de nuestro Dies que quiere, con minimas 
condiciones, cedery desentenderse de todos sus derechos.y reconozcå- 
mos que no corresponde mås que al Padre de las misericordias obrar 
de esta suerte con criminales que podria abandonar å todo el rigor de 
su justicia; nd, este proceder no corresponde mås que å él. Los hom- 
bres, por ligeras ofensas, exigen las mås rigurosas y amplias satisfac- 
ciones; y el mundo mismo estå de tål modo acostumbrado, que no se 
asombra, se somete sin vacilar å todas las reparaciones que puede pedir 
un amo en cuya desgracia se hå incurrido, estimandose todavia dicbo- 
so de poder insinuarse, aproximarse y volver å entrar en predicamento 
cerca de él. Cuånto tiempo hay para esto que esperar 1 Coåntas intrigas 
que formår y resortes que tocarl Y sin embargo, de qué se trata fre- 
cuentemente y cuål es la falta que cuesta este arrepentimiento ? Qui- 
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DOS, å ganar el gran beneficio delJubileo, y no omltamos nada 
de lo que es esencial para conseguirlo *. Serå el mejor medio para 
ponernos al abrigo de los golpes de la justicia divina aqui bajo, y 
para entrar prontamenle en el cielo, despues de nueslra muerte. 
Asi séa. 

z&a una palabra indiscreta y poco respetoosa.quizås unserviciomalhe- 
cho y una negligencia. Hé aqui, pecadores, por una util comparacion, 
lo que os debe hacer gustar vuestra dicha,de tener que tratar ahora con 
on Dios que os perdona todo y pide tåa poco para una absolucion tåa 
perfecta. (Bourdaloue, Sermon para la aperlura del Jubileo.) 

1. Tu disputas contra Dios, desde hace mucbo tiempo, sobre qnién 
aventajarå, tu pecando, él perdonando ; tu malicia protesta contra su 
bondad; por fin ella te dejari la victoria. Ah! victoria funesta y terri- 
ble, por la cu4l babiendo apurado su misericordia, caerémos infålible- 
meute en las mauos de su rigurosa justicia. Fiéles, evitémos una des- 
gracia tån grande! Es para éso que Dios nos envia esta graoia extraor- 
dinaria del santo Jubileo, para que entremos en nosotros mismos. Si 
agrégamos el menosprecio de una gracia semejante al de todos sus 
beneScios, Dios se irritarå tånto mås, cuånto habrå sido mis conside- 
rable la liberalidad despreciada; su odio se encenderå con mås agrior, 
si rompemos el sagrado lazo de esta reconciliacion solemne; nuestras 
malas inclinaciones adquiriråu nuevas fuerzas, despues que habrån 
resistido å un remedlo tån éficaz; nuestros corazones se endurecerån 
mås, si esta gr£;ia extraordinaria no los ablanda; y él vengarå mucbo 
mås rigorosamente la santidad de sus sacramehtos profånados, despues 
que habrå querido acorapanarlos de un perdon tån universal. (Bos- 
suet, Medii. para el tiempo del Jubileo.) 
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PARA UNA PEREGRINACION 

INSTBDCCION UfflCA 

1, Porqué se debe hacer Peregrinaciones. —11. Cdmo se las debe hacer. 

Dentro de algunos dias, debiendo un numero de personås de 
esta parroquia tomar parte en la peregrinacion que se organiza, 
encontraréis oportuno, cristianos, que os bable de este gran aclo 
de piédad, del que nuestros padres nos han dado antiguamente el 
éjemplo que, en estos nitimos tiempos, hå vuelto å entrar mås y 

1. Seria un error pensar que las peregrinaciones son una forma 
nueva de devocion y una novedad en la Iglesia. Nd, las peregrinacio* 
nes no son una novedad,han existido en todo tiempoy existirån siempre. 
En éfecto, en todas las épocas los cristianos han venerado con un cul- 
to particular algunos lugares, algunos templos y algunas imagenes. Es 
asi como Jerusalen, la ciudad santa en donde fué muerto Nuestro Se- 
hor, Roma, sepulcro de los santos apostoles Pedro y Pablo, han sido 
siempre miradas como particularmente venerables, å causa de los re- 
cuerdos que nos traen å la memoria. Jerusalen y Roma alraian yå 
desde los primeros siglos de la Iglesia, å los cristianos. Ibase å visitar 
estos lugares benditos. En esta época, los viajes eran largos y dificiles, 
los caminos poco numerosos, las comunicåciones inseguras, las fatigas 
de sémejantes peregrinaciones conducian con frecuencia al sepulcro. 
Estabase expuesto å ser robado 6 muerto en el camino. No importa, 
åpesar de todos estos obstaculos, se deseaba visitar estos lugares ve- 
nerados, ibase alli å rezar y se regresaba contento å su casa. Mås tarde, 
la Iglesia fomentd mucho las peregrinaciones, imponiendolas como 
penitencia å los que habian cometido grandes pecados. En la época en 
que la disciplina de la Iglesia era mås severa, los pecadores ricos y 
pobres emprendian estas largas y grandes peregrinaciones de Roma y 
de Jerusalen, dichosos por obedecer å la Iglesia que se las Imponia y 
por obtener å este precio el perdon de sus faltas. Este solo hecho bas- 
laria para probar que nuestros padres valian mås que nosotros. Enton- 
Tomo XI. 30 
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mås en nuestras costumbres, gracias å Dios, y åpesar de los pro- 
noslicos contrarios, c6mo tambien åpesar de la oposicion de los 
malos, y las calumnias con lås que han ensayado ridicnlizar 6 des- 
naturalizar el caracter Cierlamenle, seria interesante desenvol- 

ces se ofendia å Dios, cierto es, c6mo se le ofende hoy; pero se lloraba 
sus pecados, se pedia perdon å Dios, se hacia una larga y ruda pem> 
tencia. Ahora, se ofende å Dios mås todavia, se hace sin pena alguna, 
no se arrepiente y no se hace penitencia... No hé nombrado mås que å 
Roma y å Jerusalen, pero podria iodicaros nna multitud de lugares, 
que hån sido y son lodavia objeto de frecuentes peregrinaciones... 
(Lenoir, Semana del Clero, tom, 18, pag. 515.) 

1. La Iglesia coloca la peregrinacion en el numero de las practicas 
que autoriza y recomienda; algunas veces impone la peregrinacion al 
pecador como un^éjercicio salisfactorio y medicinal: en todos casos, 
ella la venga contra sus detractores, estableciendo que esconforme con 
la tradicion religiosa de todos los siglos y de tod os los paises, y que 
implica, por su naturaleza,un coujunto de actos perfectisimos de mor- 
tificacion y de desprendimiento, Concil. Aginn. 1859, tituL 2, c. 2 ; por 
ultimo, que encuentra su consagracion y su fomento en los favores de 
todo genero que la gracia divina se coroplace en derramar sobre los 
santuarios que son el objeto ordioario de estos viajes piadosos. Bula 
Auctorem fidei, prop. 70. Vå mås lejos, ella tiene unabendecionespecial 
y solemne para el cristiano queemprende este ejercicio. (Obras del Card. 
Pie, tom. 3, pag. 652). — A los que atacan las peregrinaciones bay una 
respuesta sencillisima que darles. Todo hombre es libre de ir, de.venir, 
y de viajar cdmo quiera. Si todo bombre tiene esta libertad, nosotros, 
los catolicos, debemos tenerla cdmo los demås. Y esta libertad que 
nadle podrå rehusarnos, autoriza la igualdad y hace inatacables, bajo 
el punto de vista del derecho,las peregrinaciones. Debe pareceros ridi- 
culo delenerse en semejantes consideraciones, sin embargo son utiles, 
puesto que ahora las rerdades mås sencillas y mås naturales son las 
menos comprendidas. A los que no qoieren oir bablar de peregrinacio¬ 
nes, les dirémos que eada uno es libre de ir adonde bien le plazca. — 
Se hå dicho, que estas fiestas y eslas peregrinaciones turban la tran- 
quilidad. Nada es mås falso. Apélese al lestimonio de todos los que se 
hun encontrado en alguna peregrinacion, nada mås pacifico y mås 
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vero3, en este momenlo, la historia de las peregrinaciones 6 ven- 
garlas de sas detractores. Pero pienso que os serå todavia mås util 
qae nos apliquemos al lado practico de la circunstancia en que nos 
encontramos. En las dos reflexiones que dividlrån naturalmente 
esta platica, voy å explicaros; primeramente, porqae se debe ha- 
cer peregrinaciones, y en segundo lugar, c6iko se las debe ha- 
cer 

tranquilo que estas manifestaciones de la fé. En las Gestas mundanas, 
bay ruido; alli es el silencio y la presencia de Dios, silencio interrum- 
pido solamente por el canto sagrado 6 la recitacion ds algunas oracio- 
nes. Sobre este punto nada bay que objetar. — Pero los enemigos de la 
religion ban inventado otro sistema, dicen, que las peregrinaciones 
pierden la religion. Pero, c6mo se bace eatonces que los jefes de la 
Iglesia y los buenos cristianos creen todo lo contrario ? (Lenoir, loc. 
cit.) 

1. Qné es una peregrinacion ? Un lugar de peregrinacion es el sitio 
mås brillaote de las operaciones divinas y ådonde se acude en busca 
de lo mås saludable para las enfermedades humanas. — I. Origen y 
causas de las peregrinaciones. Dios, que hå revelado su poder en el créa- 
cion del mundo, continua manifestandolo por todas partea en ddnde 
quiere y de la manera que quiere. Nada limita su poder ni su absoluta 
independencia. Ninguna ley encadena su brazo; ninguna ley moral 
manda å sus aclos. Libremente pasea su soberania por el universo en> 
tero ; y toda criatura se dobla bajo sus ordenes, en cualquier parte 
que caiga su palabra d que deje circular el soplo de su espiritu. — 
Siguese de ahi que Dios es soberamente libre en la éleccion de los lu* 
gares en ddnde le parece bueno bacer brillar su poder, cdmo es libre 
en la éleccion de los hombres que destina å ser los instrumentos de 
sus disignios, como es libre en la éleccion de élementos å los cuåles 
quiere unir una virtud particular. Asi hå obrado desde el origen del 
mundo. Es en un punto delerminado del globo que despliega sus ma- 
ravillas en favor del primer bombre y de la primera mujer, y es un 
arbol especialqne es entonces el sacramento de la inmortalidad. Då sus 
bendiciones al genero humano en un valle del pais de Csnaån ; pro- 
mulga la ley escrita en una montana del Arabia; establece el lugar de 
su alianza å algunas leguas del Jordan. Rota esta alianza, réaliza des- 
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I. — Porquesedebe hacerperegrinaciones. — Siendo las peregri- 
naciones un acto de religion y de piédad, principiemos por decir 

pues el gran acto de la encarnacion en ana casa de Nazåret; derrama 
sobre el mundo la sangre de su Hijo, desde las alturas del Golgota ; 
flja para siempre el centro principal de las operaciones de su Espirilu 
al pie de algunas colinas, entre el Meditcrraneo y el Adriatico. Por ul¬ 
timo, el Espiritu de Dios sopla en dénde él quiere, y toda la historia 
de la religion se h4 desarrollado en una serie de lugares que pueden 
llamarse, desde entonces, lugares privilegiados. — En éso, repito, Dios 
manifiesta su independencia soberana. Obrando por todas partes, de- 
muestra la plenitud de su poder; éligiendo con preferencia tål 6 cuål 
sitio.pruebasu entera libertad. Y øs por lo que no cesa de elegir luga¬ 
res en donde su poder se afirme tnås alto y mås palpable. Algunas ve- 
ces, es un sitio desconocido hasta entonces : Ignotus erit locus, 6 por 
lo menos on lugar que nada indicaba anteriormente al respeto de los 
pueblos; pero un dia, algun signo revelador bå venido å senalar esta 
tierra: Tune Dminus osUndel kæc; on resplandor salidodela éternidad 
hå ilumlnado estos lugares; el brazo de Dios se hå becho sentir, su 
majestad hå aparecido: Apparebil majestas Dei; y los pueblos, guiados 
por una senal de lo alto, se dirigen en multitud bacia semejante lugar, 
exclamando åla vista de estos prodigios: El dedo de Dios estå abi I Es 
el origen de las peregrinaciones, de estos lugares privilegiados en 
ddnde Dios obra en favor de las almas sus mås asombrosas maravl- 
llas. — 11. Memorial de las peregrinaciones. Y por qué intermedio tiene 
la costumbre de bacer en estos sitios sus brillantes manifestaciones ? 
Qué es lo que se ofrece å nuestros ojos c6mo el instrumento y el me¬ 
morial de su poder? Un sepulcro, alguna reliquia de un santo, fre- 
cuentemente tambien la sencilla represenlacion de los mismos. Y es 
aqui, hermanos mios, que la soberania de Dios me aparece en todo su 
brillo. Sin duda no es å vosotros, babitantes de esta comarca, en donde 
su despliega perpetuamente en la naturaleza una Imagen tån grandlosa 
del infinito, no és å vosolros qne se necesita ensefiar å leer el nombre 
de Dios en la obra de sus manos; pero cuando véo å este gran Dios 
dividir su poder con alguna de sus criaturas, comunicar una virlud 
sobrenatural å un poco de ceniza fria é inerte, hacer brotar el milagro 
de algunos granos de polvo, y multiplicar los prodigios alrededor de 
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inmediatamenle que es preciso guardarse de emprenderlas por un 
motivo de distraccion y de vana curiosidad. Ea esle caso no seria 

una imagen åpenas reapelada por el tiempo, es entonces que comprendo 
la accion divina en toda su omnipotenle libertad, y que el contraste 
de un éfecto semejante con tiles medios, me parece la revelacion la 
mås viva de un poder que no tiene igual mås que una bondad inOnita 
como él. — Porque si place å Dios imprimir en un lugar el sello de sa 
poder, es siempre para bien de las almas. Seguramente, estas encuen- 
tran por todaa partes los auxilios y los remedios de la fé; porque Dios 
eslå en todas partes, y la Iglesia tambien con las luces de su doctrina, 
la virtud de sus sacramentos, el éjemplo y la proteccion de sus santos. 
Permitidme una comparacion tomada det orden material. Cuando el 
enfermo siente disminuir sus fuerzas, sale del medio en donde vivia 
hasta entonces. El aire babitual no hasla yå å su temperamento ago- 
tado. Gambia de lugar; vå & pedir la salud å otros climas; busca le- 
jos una atmosfera menos pesada, banos que le fortalezcan y fortiflquen, 
una alimentacion mås suculenta y måa sana, un conjunto de élementos 
nuevos que vuelvan å, dar å sus organos un impulso, que lleven & sus 
miembros el juego de la vida; luego, al final de su estancia momenta- 
nea, regresa å la tierra natal, despues de haber renovado su vigor con 
el contacto y bajo la Influencia de un sueio extrano. — 111. Resultado 
de las peregrinaciones. Hé aqui, la imagen del peregrino. Cuando el 
cristiano se siente atacado por alguna enfermedad moral, rebelde 
hasta entonces å toda curacion, vd tambien å buscar la salud del alma 
& uno de estos lugares de devoclon impregnados de virtud y de santi- 
dad. Alli, respira un aire nuevo, que la piédad de las generaciones bd 
embaisamado con sus perfumes vivificantes; alli recoge el buen olor 
de Cristo, que se desprende de la vida y de la persona de los santos; 
alli siente dilatarse su corazon al soplo de la gracia; alli se abre delante 
de él la piscina santa en ddnde su debilidad desdparece con sus man- 
chas; alli su espiritu descansa en la tranquilidad del retiro y en el 
silencio de la soledad ; alli todo su ser moral se fortalece en los ma- 
nantiales puros y vivos de la fé; y por ultimo, despues de haber ter- 
minado este tratamiento espiritual, regresa aliviado y cémo rehécho, 
llevando al hogar domestico con un aumento de fuerzas morales, una 
abundancia de vida divina que no habia conocido hasta entonces. — 
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peregrino, sino simple viajero, y, por consigniente, no se deberia 
unir å los peregrinos, cuyas miras é inlenciones son muy diferen- 

Tåles son, hermanos mios, los resultados de estos viajes de devocion 
que ocupan un gran lugar en la piédad de los pneblos •, y es por lo que 
Dios hå escalonado, de distancia en distancia, estas estaciones de la fé 
en ddnde su gracia obra con mås fnerza y eficacia. Del mismo modo 
que bå repartido por diferentes puntos del globo y abierto por aqui y 
por allå, en las entranas de la tierra, manantiales de vida que brotan 
para la saltid del cuerpo, filones de metal liquido, venas de agoas me- 
dicinales, de ddnde se escapa unavirtud siempre fecnnda, asihåhecho 
en el reino de las almas. Los lugares de peregrinaciones son, si me 
permitis la palabra, las aguas termales de la piédad, los banos espi- 
rituales ådonde vienen las almas å regenerarse sacando una energia 
nueva. Es alli que se operan saladables reacciones que detienen los 
progresos del mal y que imprimen å la vida otra direccion. Aunque no 
tuviéra mås que el aspecto de un lugar quedespierta tån tiernos recuer- 
dos,y que se encnentra el contacto de tåntas santas almas,esta aproxima- 
cion seria yå de un poderoso efecto. Porque si las grandes escenas de 
la naturaleza hablan å los sentidos y å la imaginacion, los grandes 
espectaculos de la lé producea en el corazon una iropresion de la cuål 
no se pnedc defender. Y quién no se sentirå mejor y mås pnro å la 
vista de las muchedumbres que se apresuran en derredor de los centros 
de piédad, para tomar parte en estas conmovedoras solemnidades que 
llamais suplica de perdon en vuestro lenguaje tån expresivo ? Quién es 
el incrédulo que permaneceria con la frente altiva y el ojo seco delante 
de una peregrinacion ? Si, esta calma imponenle de la fé, este si- 
iencio de las almas recogidas eu si mismas, esta vasta comunion de 
espiritus que se alimentan con una misma creencia, este extremeci* 
miento de la oracion que corre por vuestros labios y que llega hasta 
ml, estas emanaciones de la caridad que brotan de vuestros corazones, 
este sentimiento de la divinidad que os tiene inmoviles en el respeto, 
esta fuerza invisible y soberana que, cernieodose sobre nuestras cabe- 
zas, las Inclina delante de la majestad del Altisimo, todo esto es capaz 
de romper en un abrir y cerrar de ojos y para siempre las cadenas del 
pecado, de levantar un alma de la tierra y arrojarla en los brazos de 
Dios, victorlosa de si misma y vencida por la gracia que obra en ella. 
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tes. Ir å la peregrinacion cémo a una partida de diversion o de 
distraccion, seria preclsamenle dar razon å los malos] yjf jostificar 

(Mgr. Freppel, Senn. sobre lasperegrinaciones.) — Lo que hay mås grande 
en las peregrinacionea, no es la ceremonia sagrada, es el soplo^aobre- 
natural que las anima y és cdmo el alma. — Tres virtudes son parli- 
cularmente queridas å los cristianos : la fé, la esperanza y la caridad. 
Y estas virtudes que son la gloria y la fuerza de la Iglesia, encuentran 
en las peregrinacionea la mås élevada manifestacion y la expresion 
mås sublime. Si, estas fiestas exclusivamente religiosas son desde lue- 
go una manifestacion de fé. Todos los peregrinos, hombres y mujeres, 
nifios y ancianos, sacerdotes y seglares, cantan el mismo simbolo, el 
mismo Credo, este Credo de los catolicos, que no cambia y que 
no puede cambiar, puesto que es la verdad. Como respuesta å los 
ataques de la impiédad que nfega todo, nosotros afirmamos nues- 
tra creencia en Dios créador del universo, y remunerador de los jus- 
tos. A los que pretendea que todo muere con el cuerpo, nosotros 
respondemos que existe otra vida mil veces mejor que la presente. En 
una palabra å la negacion total de la verdad, respondemos con la aCr- 
maclon total del Evacgelio. Y digo, que ése es un grande y bello es- 
pectaculo, digno de la mirada de Dios y de los hombres. — La peregri¬ 
nacion es una manifestacion de fé, y tambien una manifestacion cxter- 
na de las esperanzas del cristiano. El bombre, hermanos mios, vive de 
esperanzas: espera que el dia inmediato le serå menos duro que la 
vispera. Este pensamiento le bace la vida mås dulce y mås soportable. 
Si es asi del bombre, lo mismo acontece con el cristiano. Este tiene 
tambien sus esperanzas para la vida futura; ellas son su fuerza, su 
apoyo y su consuelo aqui bajo. Como tiene sus esperanzas para la vida 
presente. La Iglesia espera siempre; espera convertir las almas que 
viven en las tinieblas del error, que los cristianos practicarån mejor 
sus deberes religiosos, y que serå menos perseguida. La Iglesia no cesa 
de esperar. Despues de la muerte de Jesucrito, los apostoles han espe- 
rado. Entonces que los fiéles estaban obligados å ocultarse en las ca- 
tacumbas, y que los martires sucumbian por millones, la Iglesia es- 
peraba tambien. Porqué no tendriamos nosotros tambien nuestras 
esperanzas, y las grandes fiestas religiosas son la brillante manifestacion 
de las esperanzas cristianas, al propio tiempo que estrechan entre los 
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]a impiédad de sus dichos y de sns burlas^ puesto que seria la hi- 
procresia, bajo el color de devocion, satisfaciendo guslos pura- 
mente naturales. 

EI primer objeto que debe proponerse el verdadero peregrino, 
es la gloria de Dios. Esta, c6mo lo sabeis, debe ser el fm de todas 
nuestras acciones,aun de las mås comunes é indiferenlespor suna- 
tuleza. Séa que comais, séa que bkhais, ska que haqais cualquier 
otra casa, Aaeédlas todas por la gloria de Dios nos dice el apos* 
tol San Pablo. Si, en las acciones mås comunes, debemos propo- 
nernos la gloria de Dios, con mås razon debemos proponemosla 
en una peregrinacion, que es un acto solemne de piédad y de reli¬ 
gion. Y si el cristiano, cuando come, bebe, babla, se distrae, no 
hace su deber y es reprensible si no se propone la gloria de 
Dios, qué serå preciso decir del peregrino que no se propusiéra 
esta gloria? No se haria cuIpaWe de una especie de profånacion, 
abusando de una cosa santa,es'decir,no baciendola redundar en glo¬ 
ria de Dios, segun lo exigen expresamente, yå su instilucion, yå 
su naturaleza? 

La segunda cosa que se debe proponer cuando se hace una pe- 
regrinacion, es la expiacion de sus pecados. Por nuestras faltas, 
contråemos diariamente deudas muy pesadas con la juslicia divina; 
y Nueslro Senor nos hå declarado formalmente, que ninguno en- 
trarå en él cielo sin haber saldado todas estas deudas hasta el ul¬ 
timo 6bolo *. Jamås debemos perder de visla una obligacion lån 

fiéles las lazos de la caridad fraternal. — Si, en estas grandes reunio- 
nes que forman las peregrinaciones, lo que mås llama la atencion es la 
union de los corazones. Alli, no hay mås que un corazon y nn alma. 
No se conoce, pero se ama sin conocerse, porque todos estån llenos 
de un mismo amor,el de Jesucristo. No hay mås que hermanos é igua- 
les. Es el encanto de estas manifestaciones religiosas. Esta union de los 
corazones y esta comunidad de sentimientos hacen gnstar de la dicha 
del cielo, en ddnde los justos estarån unidos por la éternidad en el se- 
no de Dios y en la compania de Jesucristo. (Lenoir, loc. cit.) 

1. I. Cor, X, 31. — 2. Mat. v. 26. 
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rigurosa, y no hay dia en que no se pueda trabajar en este sentido. 
Pero si, cuando se entrega uno å sus ocupaciones ordinarias, es 
un deber trabajar para expiar sus deudas y pagar las que se han 
contraido con Dios, cuån natural y justo no es hacerlo especial- 
menle, cuando se di tregua å sus ocupaciones precisamente para 
consagrar todo su liempo al acto religioso de la peregrinacionl 
Asi la Iglesia, en todos tiempos, hå fomentado las peregrinaciones, 
concediendo indulgencias destinadas å saldar las deudas espiritua- 
les con la justicia de Dios. 

Por ultimo, el tercer objeto que es necesario proponerse cuando 
se hace una peregrinacion, es réanimar su devocion y su fervor. 
Sin duda, los cristianos que hacen peregrinaciones, son yå devo- 
tos y fervientes. Pero precisamente porque lo son, deben compren- 
der mejor que los demås, que el aumento de su fervor y de su 
piédad debe ser uno de los principales fines de las peregri¬ 
naciones que hacen. Todas nuestras acciones deben tender å apro- 
xlmamos å Dios y hacernoslo siempre amar y servir mejor. Pero 
si esto es especialmente verdad de las peregrinaciones, que son 
por su naturalez actos esencialmente religiosos, destinados å unir 
el hombre con Dios por el ardor de los sentimientos piadosos; el 
peregrino debe apllcarse d sacar de todo lo que vé y de todo lo que 
oye, otros tantus motivos para afirmarse mas y mås en la pie'dad, 
en el cumplimiento de sus deberes, en la observancia de los man- 
damientos, en una palabra, en el servico de Dios. 

Tåles son las mlras que es preciso proponerse cuando se hace 
una peregrinacion, séa solo, se'a accompaiiado, å saber: la gloria 
de Dios, la expiacion de los pecados y el aumento de nuestro fer¬ 
vor en el cumplimiento de todos nuestros deberes con Dios, con el 
projimo y con nosotros mismos. Si se quiere proponer la obtencion 
de .alguna gracia particular, séa para si mismo, séa para personås 
que nos son queridas, éso no estå de ningun modo prohibido, muy 
al contrario; pero esto no dlspensa de proponerse las miras gene- 
rales y mås élevadas de que hémos hablado. 

Pasandoahoraålasegundapartedenuestraplaticavoy å explicaros 
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11. — C&mo debemos hacer las peregrinaciones. — La manera 
de hacer las peregrinaciones nos eslå naturalniente indicada por 
los diferentes objetos que se propone; esdecir,que se debe aplicar 
å alcanzar estos objelos por todo lo que se hace y por todo lo que 
se dice. 

Senlado este principio, y sabiendo que el primer objeto que debe 
proponerse en las peregrinaciones es la gloria de Dios, dirémos 
como consecuencia que la primera cosa es aplicarse å glorificar å 
Dios tdnto c6mo se pueda y de todas las maneras posibles. El ver- 
dadero peregrino glorificarå å Dios primeramente con sus oracio- 
nes, que multiplicarå y continuarå sin interrupcion, pueslo que 
hå renunciado å sus ocupaciones ordinarias, durante el tiempo de 
la peregrinacion. Deberå glorificarle igualmente con canticos, que 
son una forma de alabanza mas solemne que las oraciones. Natu- 
ralmente, las canticos que preferirå el peregrino son los de la Igle- 
sia, cuya mayoria ban sido insplrados por el mismo Espiritu Santo, 
y consagrados por los labios de låntas generaciones de cristianos 
que los han cantado. El peregrino deberå principalmente glorifi¬ 
car å Dios con su conducta, lo que harå évitando todo pecado, 
aun los veniales, puesto que no hay nada mås opuesto å la gloria 
de Dios como el pecado; mulliplicando las obras de caridad cris- 
tiana en toda la extension de su poder, con el ejemplo del mismo 
Dios, que sin cesar multiplica las obras de su bondad para no- 
sotros. 

Obrando de esta suerte, no solamente el peregrino glorificarå 
personalmente å Dios, sino que lo harå glorificar tambien por los 
que serån testigos u objeto de sus buenas obras, puesto que estos 
bendicirån y agradecerån å Dios la édificacion y los beneficios que 
les habrå procurado por medio del peregrino 


1. Deum lingua, mente et moribus incessanter landare debemus, 
tota vita nostra debet esse conlinua laus Dei. 1” Quia immensa et infi- 
nita majestas. 2» Quia innumera beneficia nobis contulit. 3® Quia om¬ 
nes creaturæ ejus gloriam testantur. 4® Quia hoc est opus nobilissi- 



PARA BNA PEREGRISACION. — ISSTRCCaON UKICA. 4"5 

El segundo objelo qae se debe proponer cuåndo se hace una pe- 
regrinacion, puesto que se trala de expiar sus pecados, es practl- 
car la mortificacion bajo lodas sus formas. 

Un buen peregrino aceptarå cémo gracias del cielo, todas las fa- 
tigas y todas las contrariedades inhérentes å la peregrinacion. Se 
guardarå mucho, por consiguiente, de buscar los mejores sitios 
y las comodidades en el viaje, y no se quejarå nunca de ser (ra- 
lado peor que los otros. Sus senlimientos serån los mismos en lo 
concerniente å la mesa y å la cama, al sol 6 å la Iluvia, al calor 6 
al frio; todo lo aceptarå,conteotandose,con3iderando6e fellz de que 
Dios se digne prepararle alguna conlrariedad y sufrimiento de los 
que hå sembrado toda la peregrinacion de su Hijo muy amado por 
la tierra. El buen peregrino procurarå no evitar la sociedad 6 Irato 
de las personås que pudiéran sérle poco simpaticas; si Dios per- 
mite que seencuentre cerca de ellas, alli peroianecerå sin hacer 
nada para alejarse, conduciendose con ellas con bneza y cristiana 
amabilidad. Asi hizo tambien Nuestro Seiior durantesu peregrina- 
cion terreslre, durantc la cuål encontrb frecuentementej hasta 
entre sus discipulos y apostoles, tåntas personås cuyos sentimien* 
tos eslaban en oposicion con los suyos. 

A estas mortificaciones y å cuåntas la Providencia nos depare, el 
buen peregrino deberå anadir otras voluntarias, å fin de lestimo- 
niar å Dios sincero deseo de expiar sus faltas. Podrå, poréjemplo, 
practicar el ayuno 6 la abstinencia, 6 bien lleyar nn cilicio, 6 pa- 
sar una parte de las noches en oracion, los brazos en cruz 6 el ros- 
tro apoyado en tierra, 6 bien imponerse otras penitencias que juz- 

mum omnium piorom. &<> Quia est proprium angelornm et sanctorum. 
« Laudatur autem Dens magis pia vita, quam lingua, » ait S. Aug. in 
Ps. xxxiv, 28 (Clads, Spicileg. univ. lib. I, n. 12). — Modus laudaudi 
Deum est mnltiplex: 1» Celcbrando illum hymnis et veibis. 2“ Absti- 
nendo a peccatis. S" Insistendo sanclis actionibus virtulum. 4° Studendo 
perfectioni et beroicis operibus. 5» Meditando inOnilam Dei excellen- 
tiam. 6» Invitando aiios ad laudem Dei. Paliendo adversa, ipsamque 
mortem pro Deo (Id. ibid.). Cf. Is. xii, 14. 
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garå oporluno. En todo caso, eståd persuadidos de que mås os 
morlificaréis en las peregrinaciones, mås saludables y ventajosas 
os serån 

Por ultimo, el tercer objeto que se debe proponer en las peregri¬ 
naciones, es réanimar su dévocion y su fervor, y para conseguir 
eslo, se debe hacer todos los aclos de piédad propios para lograr 
este fin. 

En primer lugar de estos aclos, es necesario colocar la medita- 
cion de las verdades cristianas. De d6nde viene nuestra languidez 
en el servicio de Dios ? De nuestra poca fe'. Y de ddnde viene å su 
véz nuestra poca fé ? De que no conocemos bastante, 6 mejor di- 
cho, de que no meditamos bastante las grandes verdades de la 
religion y los grandes deberes que ella nos impone. Mås presen- 
tes estån estas verdades y estos deberes en el espiritu, mejor es 
la conducta. Hé aqui porqué, en las peregrinaciones publicas, 
toma la palabra siempre algun sacerdote para recordar estas 
verdades y estos deberes’. Pero los peregrinos no deben con- 

1. Qut Christi sunl carnem smm crucifixerunl cum vitiis el concupit- 
eentiis. Gal. v. Hane epistolam scripsit Paulus non ad anachoretas, sed 
ad omaea christiauos. Dicit aulem quod character bominis accepti 
Christo non sint prodigia, sapienlia, etc., sed mortiCcatio. Hane vocat 
crucifixionem, 1° Quia debet fieri cum affeetu ad CruciGxum. 2» Quia 
debet esse stabilis, sicut Christus non descendit de Cruce. 3» Quia 
debet esse dolorifera sicut crucifixio (Segneri, Mann. an. 17 mart. n. 1, 
2, 3). — S. Paulus ærumnas sanetorum describens, ait: Alii Itidibria 
et verhera ezperli, lapidati sunt, secti sunt, tentali sunt, in occisione gla- 
dii morlui sunl, etc. Et tamen inter medias bas persecutiones sibi ipsis 
innumera mala voluntarie irrogarunt, jejuniis, flagellis, eilieiis, vigi- 
liis, et præsertim subjugatione omnium passionum, ac victoria sen- 
suum, ita ut dicere Deo potuerint: Propler te mortificamur tota die 
(Claus, Spicileg. univ. lib. 6, n. 351). 

2. Hay muehos cristianos que no saben siquiera, para qué estån en el 
mundo. « Para qué, oh Dios mio 1 me babeis puesto en el mundo ? — 
Para salrarte. — Y porqué quereis salvarme? — Porque te amo. » 
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tentarse con prestar religiosa atencion å estos sermones; sino 
acordarse particularmente, para hacer c6mo el alimento de su 

Dios no8 hå criado y puesto en el mundo porque nos ama. Para sal- 
varse es preciso conocer, amar y servir å Oios. Oh hermosa vida ! 
cdmo es bello, c6mo ea grande conocer, amar y servir å Dios! No te- 
nemos mås que hacer esto en este mundo. Todo lo demås, es tiempo 
perdido. Es preciso no ohrar mås qne por Dios, poner nuestras obras 
en sus manos. Al despelar es necesarlo decir. Quiero trabajar hoy para 
vos, oh Dios mio 1 Quiero someterme å todo lo que me enviaréis, ofrez- 
come en holocausto. Pero, Dios mio, nada puedo sin vos; ayudådme. 
Oh 1 cdmo en el momento de la muerte, se sentirå el tiempo que se 
habrå dado å los placeres, å las conversaciones ioutiles, al descanso, 
en lugar de haberlo empleado en la mortificacion, en la oracion, en las 
obras buenas, en pensar en su pobre miseria, en llorar sus peca- 
dos!... Oh! hijos mios, cdmo es triste! tres cuartas partes de los cris- 
tianos no trabajan mås que para satisfacer este cadaver que vå muy 
pronto å pudrirse en la tierra, mientras que no piensan en su pobre 
alma, que debe ser éternamente feliz d desgraciada. Carecen de inteli- 
gencia, de buen sentido, y esto estremece... ~ Hé ahi å este horabre 
qne se atormenta, que se agita, que hace ruido, y que se cree algo. Y 
nn dia, este hombre serå reducido å no ser mås que un punado de 
polvo. Tenemos hermanos, hermanas, parientes, amigos, que han 
muerlo. Pues bien, estån reducidos å este punado de cenizas de que 
hablo. — Las gentes del mundo dicen que es demasiado dificil sal* 
varse. Sin embargo, no hay nada tån facil: observar los mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, y évitar los siete pecados capitales: d, si que- 
reis, hacer el bien y évitar el mal I — Los buenos cristianos que tra¬ 
bajan para salvar su alma, estån siempre contentos y dichosos ; con 
anticipaclon, gozan de la felicidad del cielo ; serån dichosos por toda 
la éternidad. Mientras que los malos cristianos que se condenan, estån 
siempre quejandose; de todo murmuran, estån tristes, son desgracia- 
dos cdmo las piedras, y lo serån por toda la éternidad. Yéd que dife- 
rencia! — Hé aqui otra regla de conducta; no hacer mås que lo que 
se puede ofrecer å Dios. Y no se le puede ofrecer maledicencias, ca- 
lumnias, injusticias, coleras, blasfémias, impurezas, bailes... Sin em¬ 
bargo, no se hace mås que éso en el mundo. Véd, hijos mios, es pre. 
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alma, para fortalecerla y eslimularla d marchar por el camino 
del cielo. 

Otro medio para reanimar bu fervor, es tomar parle en los éjer- 
cicios generales de la peregrinacion. Un foco aislado dificilmente 
produce grande color ; pero si se aproxima un gran nnmero de fo- 
cos, los unos å los otros se calientan y cada uno de ellos llega å 
ser muy ardiente. Es lo que acontece å los peregrinos. Tomados 
aisladamente, en general su fervor deja que deséar. Pero cuåndo 
se réunen, se excilan los unos å los otros, y se comunican mutua- 
mente para el bien un ardor que dura generalmente mucho tiempo, 
y aigunas veces tambien no se apaga nunca y vå siempre aumen- 
tdndose. Cuidad, por lo tdnto, de tomar parte siempre en estos éjer- 
cicios generales, no dispensandoos por ninguna razon. El tiempo 
de una peregrinacion es para los que la forman, un tiempo de 
recoleccion; séd santamente avaros para recoger todos los fru- 
tos'. 

ciso reflexfOQar que tenemos un alma que salvar y una éternidad que 
nos espera. El mundo pasarå; las riquezas, los placeres, los bonores 
pasarån ; el cielo y el infierno no pasarån nunca. Tengamos cuidado. 
Los santos no han comenzado todos bien, pero todos han acabado 
bien. Nosofros mismos quizås hémos prfncipiado mal, acabemos bien, 
é irémos un dia å unirnos con ellos en el cielo. (El cura de Ars, Ser- 
mon å los peregrinos.) 

Tu solas peregrinus es in Jerusalem? Lue. x-iciv. Peregrinos quidem 
Cbristus fait in Jerusalem neenon in omni terra; nequaquam tamen 
solus. Quotquot enim Christo adbæserunt, quotquot cæli eives sunt. 
fetentur etiam ipsi sese hic peregrinos esse ; ita imprimis credentium 
pater Abraham, Gen. xxiu. Advena ego sum, inqnit, et peregrinus apud 
vøs. Ila ejns nepos, Jacob interrogatus a Pharaone et ætate sna: Dies 
peregrinalionis mex, inquit, centum triginta annorum, parvi el mali. tta 
David rex: Advena ego sum apud te et peregrinus sicul omnespatres 
noslri, Ps. xxxix, idemque de omnibus asserit, Paral, xxix. Testantur 
idem apostolorum principes, Petrus et Paulus. Ille I. Petr. II. cum 
ait: Obsecro vos tamquam advenas et peregrinos, abstinete vos a camali- 
bus desideriis. Iste II. Cor. v. dicens: Dum sumus in corpore, peregrina- 
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Conclusion. — Hé aquf, cristianos, por un lado, porqué se debe 
de hacer peregrinaciones, y por olro c6mo se las debe hacer. Se 

mur a Domino. Idemque de omnibus patribus affirmat ad Hebr. xi: 
Confitentes, inqnit, quia peregrini et hospites sunt super terram. Idcirco 
veteres illi patres fere tota vita peregrinando de loco ad locum migra- 
runt, nnllibi stabilem sedem babuemnt. Abraham exire jubetnr a pa- 
tria et habitare in terra aliena ; idem iilium Ismaelem ablegat a se in 
terram alienam; nepos ejos Jacob deserere cogitnr paternam domum 
et pergere in Mesopotamiam ut serviat in aliena: idem postea cum 
tota familia peregrinatus est in Ægyptum ad filinm Josephum. Unde 
dicebat Pharaoni: Ad peregrinandum in terram luam venimus, Gen. 
xcvii. Ejus posteri Israelitæ postea cognntur migrare ex Ægypto et pe- 
regrinari in deserto per annos quadraginta. Sed quid opus multis? 
Anima nostra cælestis est et a Deo creala ac paradiso ejecta venit in 
terram, et in hoc mortale corpns, necnon in exilium. Ibi advena est, 
indeque velut peregrina cupit redire ad cælum, patriam suam cujus 
typus est Cleophas, qui cnm haberet domum suam in Emmaus, teste 
Hieronym. in epitaphio Paulæ, tendit in patriam suam. Soli homines 
improbi, mundi cives sont vel potins esse volunt, cum revera non sint. 
Ergo quando omnes peregrini sumus, videndum nobis est, qna ratione 
vitam nostram instituamus, quo modo peregrini suam peregrinatio- 
nem. Audiamus. — I. Peregrinus nihil in via emit quod secnm ferre 
nequeat, ut arbores aut prædia; nec ædiOcat domos aut hortos, nec 
quærit sibi servos ant equos, quia alio tendit: sola vero ea coemit et 
parat, quæ secum ferre potest, veluti uniones et pretiosa monilia: ita 
Christianus, qui peregrinum se agnoscit, non qnærat hic bonores, 
opes, delicias, quia secum e mnndo non efferet, sed mundo relinquet 
nolens volens; provideat sibi potius de operibus bonis, quæ sola se¬ 
cum eSeT&t. Opera enim illorum sequuntur eos, inquit Joannes, Apoc. 
XIV... — II. Peregrinus omnia quasi peregre videt dum omnia a se 
aliena et peregrina æstimat; unde ea non amat, sed obiter quasi ad se 
non pertinenlia aspicit ac pertransit. Eodem modo se habet erga ho¬ 
mines quoslibet sive indigenas sive obvios quosque ; ut peregrinos 
enim aspicit, non alloquitur, non comilatur: cor ejus in patria est, 
mens cum parentibns et filiis. Ita Christianus omnia in hoc mundo 
peregrina et aliena reputet, etiam homines et imprimis feminas, quasi 
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debe hacerlas para glorificar å Dios, para expiar sus pecados, para 

réanimarsufervor. La unica manera de hacerlas bien, esaplicandose 

ad se nihil pertiaeant: cor apud Deum in cælo, apud angelos et sanc- 
tos habeat... — III. Peregrinus aspicitur ab indigenis pueris præser- 
tim, velut barbarus et monstrum aliquod, ob peregrinum babitum, 
loquelam, mores; sed conlemnil et pertransit ridetque pariter eos a 
quibus ipse ridetur. Idem evenit justis in terra peregrinantibus; ri- 
dentur enim a mundo ob vitæ austeritalem, morum innocentiam, vir- 
tutum splendorem mundo insuetum et pene inauditum: et vicissim 
ipsi rident mundum... — IV. Peregrinus nullibi moram Irahit, sed 
demoratus una nocte in bospitio, mane iterum abit et aliis venturis 
bospitium relinquit. Idem faclat peregrinus cæli; non quærat sibi bie 
manentem eivitatem, sed cogitet se velut bospitem bodie ad mundum 
divertere, cras ab eo recessurum. Ita sensit David rex paulo ante mor¬ 
tem suam, trådens regnum Salomoni lilio: Peregrini sumus, inquiti 
coratn te (Deus) el advenæ sicul omnes noslri. Dies nostri quasi umbra 
super terram et nulla est mora. Peregrinus per unam noetem manet in 
diversorio, quemadmodum umbra in boroiogio manet per unum diem: 
et nulla est utriusque mora, sed hospes bospiti et dies diei cedit: ila 
cessit David regnum Salomoni, Salomon Roboamo : ita alter alteri 
lampadem tradit. « Unusquisque, (inquit S. Augustinus, ser. xxxii. de 
verb. Dom.) hic et in domo sua bospes est: si non est bospes, non 
inde transeat; si transiturus est, nolit velit bospes est; nam dimittit 
illam filiis suis, bospes hospitibus. Cessit tibi locum paler tuus, ces- 
surus es locum illiis tuis ; nec mansurus manes, nec mansurus relin- 
quis... » — V. Peregrinus sibi attendit ut modeste se generat, cum 
omnibus pacate et paciilce agit, omnibus se afTabilem præbet, bona 
verba dat, libenler aliis cedit, nemini iojurius est, quia peregrinum se 
agnoscit, nec baberø jus municipatus ad instar eivium, ideoque facile 
se expelli aut ad judices trabi posse. Ita Gbristianus peregrinus com- 
ponat hominem exteriorem in vultu, vestitu, sermone, incessu, juxta 
regulam S. August, in regul. « In omnibus motibus vestris nibil fiat, 
quod cujusquam offendat aspeetum, sed quod vestram deceat saneti- 
tatem... » — VI. Peregrinus parat et munit se rebus ad iter necessa- 
riis, scipione, quo nitatur et regat gressus suos, penula e grossiore 
panno vel corio confecta ad aicendas pluvias coelique injurias susti- 
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å alcanzar estos tres objelos, por todo lo que se hace, y por todo lo 
que se dice durante la peregrinacion. De ahi dos conclusfones. La 
primera es de rectificar y de crislianizar nuestras miras, si hay 
necesidad, cuando nos disponemos å hacer una peregrinacion. La 
segunda es aplicarnos sin descansoåréalizar estas miras santas en 
loda la extension de nuestras fuerzas.Asi cumplidas^lasperegrina- 
ciones serån para nosotros, conao lo han sido y lo son todavia dia- 
riamente para una mullitnd de crislianos, un mananlial de gracias 

nendas, lagenula ad hauriendum potum, calceamentis ad tuendos pe- 
des, viatico, etc. ita ddelis qaisqne munire sese debet præsidio virtu- 
tum contra omnes difficultates et tentationes; veluti imprimis scipione 
fiduciæ in Deum, cojus directioni et providentiæ fortiter innitatur, 
quia apud Dominum gressus hominis dirigentur et viam ejus volet, Psalm. 
x.T.tvi. Scipio Cornelii filins cæcum patrem regebat, inde nomen acce- 
pit, quod ei velut baculo pater inniteretur. Cæci snmus nos; scipio 
noster Deus est: illi innitendum. Baculi subsidio peregrinus transilit 
sepes et fossas; Christianus Dei cum præsidio superat omnes difficul- 
tates... — vn. Peregrinus perpetuo cogitat patriam, ad palriam anhe- 
lat, cætera parvi æstimat, nec in iis immoratur, ingemiscit potius ob 
patriæ dislantiam et ilineris moram. Ita: <f Fideli bomini, (inquit S. 
Augustinus, in Psal. cxlv.) et peregrino in sæculo nulla est jucundior 
recordatio, quam civitas illius, unde peregrinatur. » Et S. Bernardus, 
ser. VII. de quadr. « Peregrinus via regia incedit, non declinat ad 
dexteram neque ad sinistram. Si nubentes aut choros ducentes aut 
aliud quodlibet facientes videat, nihilominus transit, quia peregrinus 
est et non pertinet ad eum de talibus: ad patriam suspirat, ad patriam 
tendit, etc. «... — Vidimus, auditores, conditiones peregrini: superest 
nunc ut nos peregrinorum habitum induamus si volumus magnum 
illum peregrinum Cbristum comitem esse itineris nostri. Hunc vero si 
habuerimus, secure perveniemus cum Cleopha ad patriam. Sanct. 
Olympius abbas, uti narrat Joanues Moschus, in prato spiri. cap. xii. 
rogatus a quodam, qua ratione vitam suam recte instituere posset ad 
consequendam beatitudinem, respondit: Vbique æslima. te peregrinum 
et ubicumgue sederis, dic: Peregrinus sum. Fac tu, Christiane, hoc et 
vives (FABER, Op. conc. Fer. 2. Paschæ, conc. 4). 

Tomo XI. 


31 
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que DOS facilitarån la entrada en el cielo, al termino de la peregri- 
nacion de esla vida. Asi séa. 


PARA VN TIEMPO DE CALAMIDADES 

INSTBUCCIOX DXICA 
Las calamidades. 

I. Ea Dios qnién laa envia. — H. Porqné las envia. — III. C6mo es preciso 
recibirlas. — IV. Por qué medios se las puede alejar. 

Atravesamos, cristianos, tiempos muy calamitosos. La desgracia 
se hå dejado sentir sobre nosotros,con su horrible acompafiamiento 
de sufriroientos. Asl, en lugar de la tranquila paz que hace poco 
reinaba en estas regiones, la tristeza y el luto han invadido ahora 
todos los corazones. El presente es horriblemente sombrio, y cada 
cuål tiembla que el azdte que nos abruma no haga mås que crecer 
todavia en el porvenir. En frente de una situacion tåndolorosa, qué 
debemos hacer ? Es preciso desanimarnos y abandonamos å la de- 
sesperacion ? Nolo permilaDiosl Paganoso impios, que no tienen 
fé y no comprenden nada del gobierno de Dios en este mundo, po- 
drian hacerlo ; pero cristianos formales y sinceros deben siempre 
conservar una entera confianza en Dios, hasta en medio de las cala¬ 
midades que parecen las mås extremadas. Es esta confianza que 
pretendo en este momento réanimar, expbcandoos sucesivamenle: 
por de pronto, que es Dios mismo quién envia las calamnidades; en 
segundolugar, porqué las envia ; en tercer lugar, cémo es preciso 
ricibirlas; en cuarto lugar, por ultimo, por qué medios se las puede 
alejar *, Inutil sin, duda, cristianos, reclamar toda vuestra piadosa 
atencion en un asunto de tån dolorosa actualidad. 

1. Vita nostra referta est tribnlationibus— Tribnlatio patienter 
ferenda est, exemplo Chrisli. — Tribnlatio tanquam donum Dei acci- 
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I. — Es Dios misnio quién envia las calamidades. — Quizås 
babeis oido å algunos hombres pretender que las calamidades, 
que algunas veces nos ofligen, son un pnro éfecto del azar, 6 c6- 
mo prelenden tambien decir, de la fatalidad. Pero estos hombres, 
que aspiran å pasar por espirilos independientes y libres de pre- 
juicios, no son en réalidad mds que ciegos, orgullosos y empeder- 
nidos. Porque es perfectamente visible, aun å los ojos del sencUlo 
buen sentido, que todo este maravilloso universo depende de una 
inteligencia superior que, despues de haberlo créado, lo conserva 
y lo gobierna. Tål ha sido, en éfecto, la opinion general de todos los 
pueblos, lo mismojde los mås civilfzados c6mo de los mås salvajes : 
todos han reconocido y profesado que no sucede nada en este 
mundo mås que lo que es queridopor la divinidad *. 

pienda est. — Omnis tribulatio præsentis vitæ ezigua est. — Trlbnla- 
tionem pali qaam satisfactorium sit— Qui tribulatorem patitur, eam 
in amorem Dei elevare debet. — Tribulationes pati neoessarium est ad 
cceli gloriam assequendam. — Quam utilis sit tribulatio. — Tribulatio 
virtutis nostræ probatio est. — Tribulatio nos ad Deam ducit. — Tri¬ 
bulatio couducit ad virtutem. — Tribulatio ad humilitatem conducit. 
— Prudentis est tribulationes æquo animo ferre. — Ad tribulationem 
patienter ferendam conducit animum ad læta transferre. — Tribulatio 
hujus vitæ ad vitandam ætemam tribulationem conducit. — Non sem- 
per tribulationes mittit Deus propter peccata. — Tribulatio præve- 
nienda est consideratione nostra. — Tribulationes ab amore bonorum 
temporalium abducunt. — Tribulatio bonis bona, et malis eorum 
culpa mala. — Tribulatio prædestinationis signum esse solet. — Ad 
tribulationem ferendam conducunt exempla sanctorum. — Tribulari 
pro Deo quanti valoris et merili sit. — Omnis tribulatio a Dei provi- 
dentia promanat (LiSAr. Loei communes. Verbo Tribulatio). 

1. No nos dejemos imponer por los sofismas de algunos filosofos, 
que se fmaginan que Dios, despues de baber créado el mundo por un 
acto de su poder inQnito, lo hå entregado al impulso de las leyes de la 
materia, para évitarse aparentemente el cuidado de gobernar su obra 
durante la duracion de los siglos ; de suerte que todos los aconteci- 
mientos de este mundo no serian mås que el éfecto necesario de una 
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En lo que concierne å las calamidades enparlicular, laEscritura 
Santa nos suminislra millares de hechos, probando que todas han 

fuerza ciega y fatal, cuya marcha nos soria imposible deteaer. « Cdmo 
menosprecio yo, dice Bossuet, å estos filosofos que, midiendo los con- 
sejos de Dios por sus pensamientos, no le hacen antor mås que de un 
cierto orden general, de ddnde lo demås se desenvuelve cémo puede 1 
cdmo si tuviera, å nuestra manera, miras generales y confusas, y cdmo 
si la soberana inteligencia podiéra no comprender en sus designios 
las cosas particulares, que solas subsisten verdaderamente. » (Oraclon 
funebre de Maria Teresa de Austria). — No seria, en éfecto, hacerse 
una idea baja de la inteligencia divina, representandosela sujeta å los 
desfallecimientos de nuestro propio espiritu, que no puede abarcar un 
gran numero de detalles, sin que su visla se turbe ? La mirada del 
Criador abarca de una sola vez, sin oscuridad ni confusion, todas las 
relaciones de los séres que él mismo b4 hecbo, y su mano soberana 
tiene sin cansancio, las riendas del gobierno del mundo con un vigor 
siempre igual en todos los instantes de la duracion. — Asi, lo que se 
llama leyes de la naturaleza, no es una fuerza distinta de la volunlad 
de Dios, ni un atributo esencialmente inhérente å los séres materiales. 
La materia, por el contrario, es por su naturaleza inerte, sin energia 
propia, indiferente al descanso como al movimiento, no afectando nin- 
guna forma particular, pero susceptible de recibir todas las formas 
que le impone una voluntad extraua. De dénde es preciso deducir que 
todos los séres que coraponen el mundo fisico, criados por un acto de 
libre voluntad de Dios, permanecen siempre bajo el imperio de esta 
voluntad libre, dociles al impulso poderoso que los guia, sin interrup- 
cion, en todos los puntos del espacio y del tiempo. La uniformidad de 
los movimientos, la constante reproduccion de los fenomenos externos 
no supone la existencia de leyes inmuables por si mismas ; ella mani- 
fiesta solamente la perseverancia de la voluntad siempre sabia, siem¬ 
pre mny ordenada, del supremo Legislador. — Es asi cdmo lo han 
comprendido todos los pueblos instruidos, nd por las lecciones de una 
niosofia Incierta en sus razonamientos, sind por la luz ioterna, que co 
es més que un destello de la verdad revelandose al espiritu. En todos los 
tiempos, de todos los puntos babitados del globo, los hombres conven- 
cidos de que Dios dispone å su placer de todos los séres salidos de sus 
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sido enviadas por Dios, y que ninguna hå herido jamås å los hom- 
bres mås que por su voluntad soberana. Desde el origen del mun- 
do, si la muerte es enviada å la tierra para segar sucesivamente 
å todas las generaciones hasta la ullima, es por la voluntad y or¬ 
den de Dios. Algunos siglos mås tarde, es igualmente por volun¬ 
tad y orden de Dios que la nubes del cielo, uniendose å las olas 
desbordadas de los mares y de los oceanos, cubrieron la superfi- 
cie del mundo y destruyeron toda vida que no habia sido recogida 
en el area de Noé. Mås tarde tambien, qnién envio sobre Sodoma, 
Gomorra y demås ciudades culpables,las Iluvias de azufre y de fue- 
go que las devoraron con todos sus habitantes ? Fué Dios. Por ul¬ 
timo, fué él quién hlzo cåer sobre Egipto diez plagas terribles, que 
causaron låntas ruinas y tåntos desaslres. Asi, es él solo qnién en- 
via sobre la tierra todos los males y todos los desastres, que la de- 
solan como es él quién envia los bienes, las bendiciones y las 
prosperidades que la alegran. Este primer punto fijado, apresuré- 
mosnos å ver, 

II. — Porqué Dios nos envia calamidades, — Siendo Dios la 
bondad misma, y teniendo las calamidades por éfecto hacernos 

manos, no han cesado de élevar hacia él su voz suplicante, para ob- 
tener la conservaeion de los bienes de la tierra, la marcha regular de 
las estaciones, la fertilidad de los campos, el alejamiento de las cala¬ 
midades comnnes y de los infortunios particulares. (Card. Guibert, 
Exhortadones para la cesacion de diferentes calamidades.) 

1. Aflixi le, Nah. i, 12, decia anliguamente Dios å su pueblo, por el 
profeta Nabum; es lo que puede decir boy & tåntos cristianos que 
eslån en la afliccion. Soy yo quién te hå afligido; soy yo quién hå permi- 
tido la muerle de este nino que atnabas demasiado; tu culpabas å su 
mala constitucion y å la ignorancia del medico; pero soy yo quién te . 
lo hå arrebatado de tus brazos, y hé relirado mi mano tån secreta- 
mente que no la bås visto. Aflixi te: Te bé aQigido con la perdida de 
tus bienes; lu culpabas å este hombre de mala fé, que te hå suscitado 
procesos; te enganabas, era yo mismo, y lo que te hacia, no era mås 
que permision de mi voluntad. (Joly, Plaiicas, tomo 2.) 
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sufrir y afligirnos, es preciso que Dios para enviarnoslas, lenga 
motivos muy graves. Cuåles son estos motivos ? Son exactamente 
los mismos que ernpujan å un padre carifioso å castigar å sus hijos 
queridos, pero que, poco cuidadosos de sns voluntades, las de- 
sobedecen clara y resueltamente: los castiga, muy å su peseur, 
para hacerlos mejores, y, por lo tånto, mås dichosos. Pues bien, 
lo repito,hé ahi precisamente porque Dios nos envia calamidades; 
es d fin de casiigarnos por nuestras prevaricaciones y convertir- 
nos *. Toda prevaricacion, loda falta merece ser casligada. La jus- 

1. Es til la disposicion general de los espiritus y til el estado de las so> 
ciedades publicas.en que es necesario que Dios intervenga visiblemente. 
Cuando no pnede yi hacerse oir de loscorazones empedernidos.por la toz 
de sus ministros, de su graciay de sus maravillas,e8 preciso asombrarse 
de que nos bable por la insubordinacion y el desorden de los élementos? 
Cuando él es olvidado por e! atéismo practico, negado por el atéismo 
razonador.es asombroso que se despierte y se haga reconocer por los es- 
tallados del trueno ! Cuando los pueblos envejecidos y gastados por el 
exceso misnso de su civilizacion se corrompen con la luz, rechazan al 
mismo tiempo, yå las revelaciones de la fé, yi las inspiraciones de 
una razon ilustrada, y retroceden hacia la infancia de las naciones 
siendo completamente materialistas, es asombroso que este gran Dios 
se manifieste con los atributos que le dån los profetas: aqui, contno- 
viendo la tierra que vacUa en sut cimientos, Ps. xvii, 8, y sumerge y 
hace desåparecer ciudades enteras; allå, atravesando los hombres con 
flechas invisibles que producen la muerte, ibid, haciendo d los vientos 
mensajeros, y tomando por ministro un fuego que devora. Ps. cni, 4. 
(Card. Girand. El colera), — Til es el origen de todos nuestros males 
(nuestras insubordinaciones contra Dios). No detemos buscarlo en 
otra parte. Los sabios os ensenarin que los frutos de la tierra son 
alterados por una vegetacion paråsita, parecida å nn polvo malefico, 6 
por insecticitos que el ojo no percibe. No negamos la observacion de 
la oiencia; solamente decimos que el polvo vengador y los insectos 
destructores bajan del cielo, cdmo la eeniza y los moscardones que el 
Sefior extendid por la tierra de Egipto para vencer la obstinacion de 
un rey injusto y cruél. Cuando Dios hi resuelto hnmillar al hombre 
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tida y el buen orden lo exigen. Véd lo que pasa entre los hombres. 
Las menores infracciones å las leyes son castigabas con multa y 
prision. Se hace alguno culpable de un crimen? son la prision per- 
petua 6 la muerte misma que le esperan. Y cuåndo es contra un 
rey que el crimen es cometido, entonces se envian tropas contra 
los despreciadores de su poder, y 4 fin de castigarlos mås segura 
é inexorablemente, asi como å sus complices si los tienen, ciuda- 
des y hasta naciones enteras son entregadas al saqueo é incendia- 
das. Pues bien, si asi pasan las cosas cuåndo no se trata mås que 
de hombres yde sus leyes, no es preciso que Dios castigue severa- 
mente å los que despreclan y pisolean sus mandamientos ? £s lo 
que hace enviandoles sus calamidades, unas veces la guerra 6 el 
hambre, otras las malas estaciones 6 las pestes, li otros az6tes se- 
mejantes 

insubordlnado contra él, qué puede hacer mejor que emplear estos 
viles instrumentos para abatir el orgullo de su criatura, y ponerla 
delante de los ojos toda su fragilidad y toda su nada ? (Card. Guibert, 
loc. cit.) 

1. Al imponer al bombre preceptos, el Criador nos les hå dado por 
unica sanclon temores y esperanzas lejanas de otra vida, sind que los 
håapoyado ademås sobre un orden visiblede castigos y de recompensas 
terreslres. — Esta suerte de legislacion temporal, la vémos aplioada 
de una manera sensible, ‘ en los sucesos de los siglos pasados. San 
Juan Crisostomo advierte en alguna parte, que con frecuencia Dios bå 
oastigado å los hombres con la esterilidad de la tierra... La éjecucion 
de esta ley providencial aparece mås viva todavia en las diferentes 
fases de la vida del pueblo judio, cuya historia no es mås que el relato 
de los castigos provocados con sus rebeliones, 6 de las recompensas 
obtenidas por sn fidélidad... Si el Cristianismo hå perfeccionado y 
ennoblecido los sentimientos del corazon,no hå destruido la ley general 
de que hablamos. Ella sabsisie y debe subsislir en todos los tiempos, 
porque forma parte del gobierno de la Providencia en las sociedades 
bumanas. La nocion del bien estå demasiado debilitada en el corazon 
humano, su Inclinacion al mal demasiado dominante para que el su- 
premo legislador pueda nunca retirar å la ley moral la fuerza que ella 
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Por otra parte, Dios no podria ser menos bueno que el padre 
de familia de que hablabamos hace poco. Al castigarnos por me¬ 
dio de las calamidades, piensa mucho menos en vengarse que en 
converlirnos. Las calamidades son, en éfecto, su gran recurso para 
hacernos entrar en reflexion, y tocar con el dedo su poder y nues- 
tra nada. Quién podria en un tiempo c6mo esle, creer que se basta 
uno å si propio, y que no depende de Aquel que se hace obedecer 
lån facilmenle de los élementos y de la misma muerte ? Quién podria 
lambien permanecer pegado å bienes y å una vida lån fragiles, 
y no volver sus ojos y su corazon al que subsiste siempre? 

‘Sf, las calamidades son el medio por excelencia para hacernos 
volver nuevamente å Dios, despues que los medios mås dulces han 
quedado sin éfecto; al propio tiempo,son justos casligos por nues- 
tras desobediencias å Dios, y esla es la razon porque nos los en- 
via — Lo que nos importa abora, es saber 

toma del femdr al castigo 6 del atractivo de la recompensa eu este 
mundo. Los Libros Santos nos representan Jos bienes y los males 
c6mo otros tåntos poderosos minislros que rodean el trono de Dios 
para ser enviados, segun la necesidad, i todas las partes de su impe- 
rio, para mantener el respeto å sus leyes soberanas. De ahi viene que 
muy frccuentemente los hombres que se entregan å sus ciegas pasio- 
nes reciben al memento, en enfermedades y otros castigos iisicos, la 
recompensa de sus desordenes : esta misma regla se cumple, con 
mayor razon, respecto de las naciones que, no existiendo mås que 
bajo la forma de un ser moral, no pueden recibir en la vida futura, 
la recompensa debida por sus vicios 6 por sus virtudes. El Espiritu 
Santo tiene sin duda en mira este orden de recompensas y de castigos 
temporales, cnando asegura que la juslicia levanta las naciones, y que 
el pecado hace desgraciados å los pueblos. Prov. xiv, 3-5. (Card. Guibert, 
loc. cil.) 

1. In vita s. Bennonis episcopi Misnensis, scribit Hieronymus Em- 
ser, ap. Surium, mense jnlio, sanctum illum, cum apud paludem sa- 
crificio orationiqne intentus ranarum coaxatione turbaretur, præce- 
pisse eis, ut silentium servarent, dum ipse sacra perageret; et mox 
conticuerunt ranæ. Simillimam historiam de allo sacerdote ranas 
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III. — Cémo espreciso rectbirlas. — Es preciso recibir las ca- 
lamidades que nos son enviadas por Dios con estas disposiciones 

compescente scribit s. Ambrosius, in lib. de virginibus, ad quam 
deinde exclamat: Silent igilur paludes, homines non silebunt ? Sed a 
quid ergo isfa? Videor mihi hoc afiQicto tempore audire ranas e palu- 
dibus suis coaxantes ; homines inquam, contra divinam providentiam, 
qua Deus ac Dominus nosier in ccelesti templo sedens mundum sapien- 
tissime gubernat, murmurantes quasi inique cum ipsis agat, dura eos 
raiseriis et calamitatibus involvi sinit. Sed obmutescite pessimæ ranæ: 
Dominus in templo sancto suo: sileat a fade ejus omnis terra, ait Haba- 
cuc, c. 11 . q. d. e coelo as|>icit, dirigit et moderatur res hominnra * 
sileat ergo a facie ejus omnis terra, nemo ei obmurmuret, nemo con> 
queratur. Eoque sensu intelligere possumus verba bodierni evangelii; 
Noli mihi molesius esse. Molesti enim Deo sunt, non qui eum orant, 
sed qui contra eum murmurant, ut patet Num. ziv. ubi de similibus 
ranis queritur: Usquequo multiludo hæc pessima murmurat contra me ? 
Silent ergo paludes, non silebunt Aomtne* ? Cæterum ul vindicemus Do- 
mioum Deum a murmure et calumnis bominum, causas aperiemus, 
propter quas immittere solet nobis clades et calamitates. — I. Quia 
decel Deum supremim moderatorem, ut sinat agi res suis motibus. 
Nam si causæ sint naturales, ut imbres, æstus, venti, nebulæ, fulmina, 
etc. propter privata aliquorum damna, non debet inhiberi communis 
naturæ cursns, præsertlm cum etsi his obsint, aliis prosint. Si causæ 
sint liberæ, multo magis sibi sinendæ sunt, ne bonum sit coactum, 
sic enim periret meritum. Qui regit communitatem, non potest atten- 
dere ad commoda singulorum. Sic dnx belli oppugnans civitatem 
etiam multis innocentibus nocere cogitur, ut punire nocentes possit. 
Patescet suo tempore, quomodo hæc omnia ad Cnem ultimum, qui est 
perfectio universi vel potius Dci gloria, optime et sapientissime ordi- 
nata sint. Ad hæc quia Dominus et supremus gubernator est, non 
facit nobis injuriam, si nobiscom agat jure et libitu suo. Dominus est, 
dicebat Heli (cum audisset se a Deo castigandum) quod bonum ed in 
oculis suis, faciat. I. Reg. in. Si mendici nobiscum exposlularent, quod 
non tantum panis hoc anno illis demus, quantum alias dedimus, mox 
responderemus; Amici, nihil tibi debeo. Nos Dei mendici sumus : 
unde si non semper det abundanter, quid contra ipsum dicere poterU 
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en el corazon, å saber: con sumision å la voluntad de Dios, y con 
espiritu de penitencia. 

mus ?... — 11. Quia hæc omnia sæpe nostris peccatis sumus comme- 
riti. Si enim unum peccatum mortale punitur æterno inferni suppli- 
cio, idque justo Dei judicio: cur durum nobis videatur, si temporali- 
bus fiagelHs puniat Deus peccata nostra mnlta ? Forte centies 
commerili sumus poenas inferorum; nonne ergo maxima est gratia, si 
puniat nos Deus pænis temporalibns ?... — III. Quia hæc calamitales 
sunt fruclus, primo, naluræ nostræ, qoæ inter species rationalium 
est inflrma, et seposita Dei ope omnibus malis obnozia. Yidemus ergo 
nunc quam simus vasa fragilia quæ faciunt invicem angustias ; simul 
enim atqne avertit Deus a nobis mannm aut faciem suam, illico cor* 
ruimus, turbamur, et in pulverem nostrum revertimur.., Secundo, 
peccati originalls, quod bæc omnia mala invexit. Sublata enim justitia 
originali, his malis homo est e.TpQsitus, a quibus antea Dei protectione 
fuisset præservatus. Tertio, congruunt exilio nostro. In valle enim 
kcrymarum sumus, non in paradiso voluptatis, in loco certaminis, 
non in loco triumphi: faciunt ergo nobis sordere terram et terrena 
omnia... — IV. Quia hæc faciunt nos cognoscere, et timere Deum nos- 
irum, dum videmus, quam variis et facilibus modis, quam potenter 
nos afiligere possit. Castigavit nos aliquando per siccitatem, jam per 
imbres diuturnos, jam per grandinem, jam per pruinam ; alias bello, 
peste, fame. Vah: quam potens est ille Deus! Sed bæ omnes clades, 
velitationes tantum elementorum sunt. Emittit Deus in nos hic unum 
aut alterum militem, non exercitum tolnm. Quid erit, cum extremo 
tempore elementa omnia committentur, et una in hominem pugna- 
bunt?... — V. Quia hæc omnia sunt nobis exercitamenta vel instru¬ 
menta virtutum, calcar ad emendandam vitam, et seges coronarnm, 
si bene eis voluerimus uti. Primo, multorum virtus consopita jacuis- 
set, nisi adversitas eam prodidissel: facile enim est Deo servire cum 
omnia ad votum succedunt: facile est navigare cum ventus secundus 
aspirat; tempestas ostendit nautæ virtutem et peritiam... Secundo, 
revocant nos ad Deum a quo fugimns per peccatum... Tertio faciunt 
ad emendationem nostram. Hine tribulationem aratro comparat S. 
Chrysosl. horn. iv. de pænitentia; quia ut aratro noiiæ evelluntur et 
enecantur herbae, sic vilia per tribulationem... Quarto, præservant a 
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Desde luego, con sumision å la voluntad de Dios. La primera 
cosa que debe disponernos a esta sumision, es la necesidad. Que lo 
queramos 6 no lo queramos, esto no impedirå å Dios hacer lo que 
hå resuelto. Estamos bajo su completa dependencia, y él no de- 
pende de nosotros. De qué nos serviria no sometemos, no incUnar- 
nos ante su voluntad é insubordinarnos contra ella ? De qué nos 

futuris malis, quo modo sal caraem a pntredine, et hine apostolo da- 
tus fnit stimulus carnis, ne extolleretur. Hoc fine relicti sunt Chananæi 
in terra sancla, ut Hebræi per illos exercerentur ne otio diffluerent 
et pervertferentur, Judic. m. Denique, si patienter afflictiones nobis 
immissas tulerimus, magnum inde nobis bonum proveniet... Correctio 
divina amara quidem videtur ad præsens, sed in futuro fruetus parit 
dulcissimos, juxta id apostoli ad Hebr. xii: Omnis disciplina in præ- 
tenii quidem videtur non esse gaudii sed mæroris: poslea auiem fruetum 
pacalissimum exercilalis per eam reddet justitiæ, Quæ verba citans Ber- 
nardus, serm. X. de cæna Domini, præclare ait: a Flagellis Domini 
pinguedo carnalis voluptatis atteritor, et virtute animæ roborantur : 
laseiva caro restringitur, et anima pennis virtutum ad cælestia suble- 
vatur: caro quod supertluum babebat amittit, et spiritus virtutes quas 
non babebat aoqoirit; si ergo per flagella Domini virtutes augentur, 
vitia resecantur; spernuntur lerrena, amantur cælestia, nos æternitatis 
præmia præstolantes si nobis aliqua gråvis infirmitas, vel tentatio 
fortis vel etiam damnum temporalinm rerum irrepserit, ex his omni¬ 
bus vires sumere debemos : quia crescente pugna, gloriosiorem non 
ambigemus nobis manere victoriam. In boc namque ostendimus, 
guanta ad Deum cupiditate flagramus, si non solum ad eum per tran- 
quilla et mollia, sed etiam pec aspera et dura transimus. Ad æterna 
gandia jam redire non possumus, nisi per temporalia detrimenta, et 
ideo spe manentis lætitiæ, omnia adversa prosperitatem non modicam 
debemus reputare. » — Quare videmus, auditores, immerito nos mur- 
murare contra Deum cum immittit nobis clades aliquas, id quod gra- 
vibus verbis dixit Jeremias, Threm m; Quid murmuravit homo vivens, 
q. d. quando universa vanilas est omnis homo vivens. Ps. xxxvin, quid 
murmurat contra Deum quod ab eo puniatur pro peccatis suis ? (Fa- 
BKR, Op. conc. in feriis Rogat. conc. 13.). 
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serviria no someternos, no inclinarnos ante su voluntad é insurrec- 
cionarnos contra ella? Dequé nos serviria esto? Voy å deci- 
roslo. Guando un jinete quiere hacer pasar su montura por 
un camino, tira de la brida por este lado; pero si el caba- 
llo resiste, el jinete tira més fnerte hasla herirle la boca, 
le aplica las espuelas y le golpea con el latigo, hasta que 
el caballo se somele å la voluntad del que lo guia. Pues bien, lo 
æismo nos aconteceria si turieramos la mala idea de no someter¬ 
nos å la voluntad de Dios; es decir, que mås nosotros le resistiria- 
mos, mås nos heriria Dios, hasla que por fin nos haya vencido y 
somelido 

1. In tempestate gravi navigantes velis contractis remigara desinunt 
et descendunt ad inferiora navis clauduntque estiolum ejus, necnon 
pice oblinunt, atque ita velut ovo clausi, se et navim Deo ac ventis 
committunt, donec quiescat mare, suntque securi, qnaindiu navis ad 
scopulum non impellitur. Sic postquam Noe, Gen. vii, cum suis in* 
gressus esset navim, inclusit eum Dominus de foris, ne scilicet aquæ 
obruerent. Ad hunc ergo modum tempore afOictionis descendamus in 
profundum navis, id est, cordis nostri, et cogitemus quam merito hæc 
patiamur, quantam purgatorii pænam his malis patienter acceptis 
redimere possimus... Cogitemus tempore morbi, quam bene nobis 
fuerit tempore sanitatis penuriæ et famis, quam bene nobis fuerit 
tempore abundantiæ, e quam tune ingrati Deo et immemores fuerimus 
beneficiorum ejus. Deinde committamus nos Deo dicentes cum Job : 
Memenlo mei, Domine, quoniam ventus est vita mea. Hoc modo si nos 
componamus, qualitercumque jactetur navis securi erimus, modo in- 
quam navis nostra ad scopulum murmurationis contra Deum et impa- 
tientiæ non allidatur, sic enim novissima pejora forent prioribus, 
sicut accidit Hebræis, Num. xi. et xiv. cum in afflictione murmurarent 
contra Deum et superiores suos, illic ob penuriam carnis, hic ob diffi- 
cultatem ingressus in lerram promissionis, tune enim omnino pes- 
sumdati sunt et a Deo occisi. Unde Numerorum xiv. ait Dominus : 
Feriatn eos pestilentia atque eonsunum. Non enim solum afflictionem 
sibi conduplicant murmurantes contra Deum et superiores, sed insu- 
per omne meritum patientiæ perdunt, et martyres diaboli fiunt. Con- 
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Lo que puede ayudarnos tambien a someternos a Jas voluntad 
de Dios en este tiempo doloroso, es el pensamiento de que no hé- 
mos sido heridos con toda la severidad que merecemos. Un solo 
pecado de un solo hombre no seria castigado.segun su malicia.con 
todas las calamidades de la tierra réunidas. Y cuånlos pecados no 
han sido cometidos por cada uno de nosotros, y cuåntos por todos 
los hombres de esla comarca réunidos! Por consiguiente, en lugar 
de una calamidad, cuåntas otras no tendria derecbo Dios å enviar 
contra nosotros, si quisiéra tratarnos segun nuestrosmeritos,6me- 
jor segun nuestra culpabilidad *. 

Pero no basta recibir las calamidades con espiritn de sumision, 
es necesario tambien recibirlas con espiritu de penitencia. Es este 
espiritn quién nos las hace meritorias. Recibidas con espiritu de 
sumision, las calamidades se convierten en gloria de Dios,cuya om~ 
nipotencia y misericordiosa justicia nos hacen confesar; pero ace- 
ptadas con espiritu de penitencia, se vuelven en nuestra ventaja, 

tra maximum meritorum thesaurum nobis corradere possemus, si 
patieotiam exerceremus et virgam velut a Deo nobis immissam oscula- 
remur. Quapropter aposlolns Jacobus ejnsmodi tempore gaadere nos 
jubet: Omne gaudium exislitnate, fralres mei, inquit, cum in tentationes 
varias inciderilis, scienles quod probaCio fidei vestræ palienliam operalur. 
Probatur in tribulatione fides nostra ulrum Deo sincere adhæreamus 
et gratis etiam servire, non ob temporalia bona, parati simus (Faber, 
Op. conc. dom. 4. post. Epiph. conc. 4, n. 1). 

1. Non levis ratio consolationis nostræ est, nosse quod nulla ad nos 
pertingit tribulatio, quæ prius non regnlata sit divina providentia. 
Noverat hoc S. Job, qui cum se tot calamitatibus attectum videret, 
Dominus gratias tribuens dixit: Dominuz dedit, Dominus abstuHt, sicut 
Domino placuii, ila factum est, sit nomen Domini benediclum. Ubi S. 
Augustinus: Non dixit Job, Dominus dedit, et diabolus abstulit, non 
gaudeat inimicus, agnosco ejus voluntatem, potestatem tamen non 
nisi a Deo babet, sicut Pilato, potestatem jactanti respondit Christus 
Dominus: Non haberes poteslalem adversus me, riisi Ubi datum esset de- 
super. Ita ille: (Labat. Loci communes, t. Tribulatio, prop. 24). 
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en este sentido de que réalizamos los mayores actos de peni- 
tencia, que no habrlamos hecho sin ellas. En nna batalla, cuan- 
do un soldado se encuentra colocado en lugar particularmente 
peligroso, es para él una venlaja si es valiente, porque se cubrirå 
de mås gloria que si estuviéra en un sitio menos peligroso. Asi de 
nosotros, durante las calamidades: si las sufrimos con espiritu de 
penitencia y con la mira de expiar uueslros pecados, serån para 
nosotros origen de venlajas infinitamente preciosas, que sin ellas 
no babriamos nunca ofatenido. Es decir, que nos pondrdn en dis- 
posicion de poder pagar aqui bajo las deudas å la divina justicia^ 
que sin ellas babriamos tenido que pagar, de una manera mås ri- 
gurosa, en el Purgatorio 

1. Oid la doctrina de la Iglesia: «La fé nos ensena que podemos 
satisfacer å Dios el Padre por Jesucristo, no solamente por medio de 
las penas que nos impoaemo3,6 por las que los sacerdotes nos ordenan 
segun la gravedad de nueslcas faltas, aino tambien, lo que es un 
ultimo rasgo de misericordia, por las calamidades temporales que 
Dios nos envia, si las sufrimos con paciencia. > Conc. Trid. sess. 14, 
c. 9. Lo hémos dicho, y vosotros lo reconoceis: nuestro siglo no co- 
noce casi el amor y la practica de la penitencia voluntaria. Qué queda 
& Dios, sind infligirnos él mismo, en su misericordia tinto cdmo en su 
équidad, las rudas expiaciones que nos son necesarias ? Ciertamente, 
no nos han sido économizadas. Nada hå faltado, desde hace diez auos: 
ni las sediciones y las guerras civiles, ni la larga penuria del trigo y 
del vino, y la carestia de los alimentos, ni la guerra extrangera con 
todos sus motivos de lagrimas, ni los temblores de tierra y la érupcion 
de volcanes, ni las inundaciones de los rios, ni los estragos de los 
incendios, ni la perlurbacion del aire y de las estaciones, ni las enfer- 
medades épidemicas y pestilentes, ni la alteracion de las sustancias, 
ni las catåstrofes comerciales y las crisis financieras, qué sé yo ? Como 
de todo abusamos, en todo sémos heridos; Et qui in cunclis delinqui- 
mus, in cunclis ferimur. S. Greg. hom. 35, in Evang. Pues bien, en 
todos estos rigores de la providencia, ia fé nos muestra un pensa- 
miento misericordioso del Senor, que quiere, al castigarnos aqui bajo, 
purificarnos para la otra vida. (Cardenal Pie,Oéras, tomo 3, p. 100.) — 
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Sin embargo, al conformamos con esta obligacion de recibir 
con un espiritu de sumision y de penitencia, las calamidades en- 
viadas por Dios, no nos esta de ninguno modo prohibido deséar 
vernoslibres.TodalaSanlaEscrituraytodala historia de la Iglesia 
nos ensenan que, cuando Dios hå desencadenado sus calamidades 
por el mundo, frecuentemente los pueblos heridos se hån vuello 
hacia él para obtener la cesacion, y que se hå complacido 
en dejar desarmar su colera y atenderlos. Nos resta por ver 

IV. — Por qxté medios se puede alejar estas calamidades. — 
Los hay tres principales, que son la oracion, la penitencia y la li- 
mosna. 

Todas las veces que se quiere obtener algo de Dios,la primera cosa 
que se debe hacer,es siempre pedirsela. Oid å Nuestro Senor digien- 
dose å sus apostoles.y en su persona,d todos los cristianos: Enver- 
dad, en verdad os digo : si pedis algo å mi Padre,en mi nombre, él 
os la darå *. En éfecto, la suplica que tiene sobre el corazon de 
todo hombre una influencia tan grande, vence en cierto modo el 
poder del mismo Dios, puesto que modifica sus voluntades y reso- 
luciones. El rey Ecequias habia sido condenado å muerte por el 
Senor, que se lo habia hecho saber por su profeta Isåias. Pero 
Ecequias, levantandose hacia Dios, suplicé y le fué devuelta la 
salud, acordandole todavia quince aBos de vida *. Facil seria cilar 
millares de éjemplos parecidos, comprobando que Dios deséa 
dejarse conmover por nuestras suplicas. En estos tiempos doloro- 
sos, roguémos å Dios con grande confianza, y no dudémos que 
nos oirå, sobre todo si unimos nuestras voces para invocar su mi- 


Sex sunt rationes, quibus adbortamur ad adrersa fortiter toleranda. 
Quia; 1® sunt divinæ voluntatis obsequia; (2* justissima peccatorum 
nostrorum supplicia; 3® salnberrima ægrilndinum nostramm remedia; 
4® verissima gratiæ signa; 5® certissima christianitatis indicia; 6® dig- 
nissima bealitudinis acquirendæ media (Vivien, Terfull. præd, v. Ad- 
versitas). 

i . Joan. XVI, 23. — 2. IV. Reg. xx, 1-6. 
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sericordia, y si sabemos hacer violencia å sus legitimos rigores por 
nuestra infåtigable perseverancia * 

1. Si liberari a pressuris nostris volumns, remedium oratio est quæ 
Deum etiam juste nobis iratum flectit ad misericordiam et amotionem 
flagellorum. Hoc remedio usus Baruch propheta complures adhibet 
modos mitigandi iram Dei, c. n. Primo, allegat Judæos populum Dei 
esse, quem tanta cura et labore eduxit de Ægypto, y U : Et nunc, 
inquit Domine Deus Israel, qui eduxi^ti populum tuum de terra Egypli in 
manu valida, etc. q. d. noli, Domine, tuum opus, tantis auctum favori- 
bus et miraculis, perdere aut deserere. Deinde, fatetur et deprecatur 
culpam populi sui, y 12: Peceavimus, impie egimus, inique gessimus, 
Domine Deus noster, in omnibus justiliis tuis. Tertio, allegat summam 
populi calamitatem et desolationem, f 13: Averlatur ira tua a nobis, 
quia derelicti sumus pauci inter gentes ubi dispersisti nos. Quarto, proji- 
cit se in clementiam divinam, non in merita sua, J 14: Exaudi, Domine 
preees nostras et orationes noslras, el educ nos propter le, q. d. non prop- 
ter merita nostra, sed propter te et infinitam tuam clementiam parce. 
Quinto, proponit Deo gloriam ejus inde resultaturam, y 15: Ut sciat 
omnis terra, inquit, quia lu es Dominus Deus noster; ut omnes nimirum 
gentes celebrent tuam clementiam et paternam providentiam. Sexto, 
proponit eidem jacturam et intermissionem publici Dei cultus, si peri- 
ret Hebræorum populus, y 17; Aperi oculos tuos et vide: quia non mor- 
tui qui sunt in inferno dabunt honorem et justificalionem Domino. Sep- 
timo, monet eum promissionis suæ qua veniam pænitentibus promisit, 
y 28: Sicut locutus es in manu pueri tui Moysi, etc. Denique, repræsen- 
tat ei merita et promissiones patrum suorum, Abrahæ, Isaac et Jacob, 
f 34: Revocabo illos in lerram quam juravi palribus eorum, Abraham, 
Isaac et Jacob. — Hac ratione, auditores, conemur etiaa, nos placare 
Deum noslrum et avertere iram ejus. Primo quidem, refricando ei in 
memoriam quod simus populus ejus electus, quod membra Ecclesiæ 
ejus, quam tanto labore emit, tot favoribus cumulavit præ omnibus 
nationibus. Secundo, agnoscamus et confiteamur peccata nostra, qui- 
bus iram Dei provocavimus et juste commeruimus. Tertio, statuamus 
ei ante oculos nostras calamitates ferventi oratione. Quarto, referamus 
nos non ad merita nostra, sed ad divinam potius misericordiam, quam 
etiam indignis solet impendere. Quinto, ostendamus ei gloriam, quæ 
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Mås seguramente apaciguarémos todavla la jnsticia divina, si å 
nuestras oraciones unimosjseveras mortificaciones, qué es lo que 

ex nostra liberatione in ipsum redundabit cum videbunt gentes et 
adversarii nostri, quod curam babeat nostri, nec deseruit populum 
suum. Sexto, allegemus eliam jacturam cultus divini, qni inlercidit et 
cessat, si iideles intereant et Bcclesia in manus hostium deveniat. 
Septimo, refricemus et in memoriam promissionem suam qua se fore 
cum Ecclesia sua, et pænitentibus veniam daturum promisit. Denique, 
repræsentemus ei merita Cbristi Domini nostri, in cujus nomine eum 
oramus, ut per merita ejus audiri mereamur, qui meritis nostris diffi- 
dimus (F ABER, loc. cil.). — Nos oirå el Senor ? nuestras suplicas y 
nuestras oraciones hardn milagros ? cambiarån ellas el orden de la 
naturaleza? y si las leyes (Isicas quieren que el azdte 6 la cala- 
midad viaje y extienda sus estragos hasta nosotros, podrån nuestras 
suplicas hacerla retroceder mås allå de nuestras fronteras, detener sus 
desenvolvimientos, é impedir å su cenlro dilatarse en los radios que le 
senalan algunas condiciooes å las que necesariamente obedece?Por- 
que nd, cristianos de poca fé, filosofos de poca sabiduria? Qué hablais 
vosotros de la naturaleza, de reglas invariables, de leyes generales, 
delante de Dios que bå hecho el orden, la regla y las leyes, que es él 
mismo el orden, la regla y ley suprema ? Si el orden fisico tiene sus 
leyes, no tiene tambien el orden moral las suyas, y temeis que Dios 
carezca de sabiduria, de poder, de prevision 6 de fuerza, para armoni- 
zarlas y arreglar su accion sin que ellas cboquen y se combatan ? Si 
la naturaleza tiene prescripciones inmuables, la oracion no tiene sus 
privilegios inviolables ? Cuando el cielo envia una calamidad å la 
tierra, el azote debe marchar, es la ley de su naturaleza ; pero si, al 
dårle la mislon de probarnos 6 de castigarnos, el Senor le hå dicho : 
Tu te detendrås delante de los gemidos de los corazones contritos y 
humillados..., el azéte debe detenerse, es la prerrogativa de la ora¬ 
cion. Y el mismo Dios, que bå arreglado los élementos y determinado 
las leyes por quiénes subsiste este universo, no hå dicho tambien: 
Todo lo que pediréis, en mi nombre, å mi Padre, cs serd concedido ? Joan. 
XIV, 13. No bå puesto él mismo la oracion en el corazon del hombre, Ps. 
u, 19, como un auxilio, c6mo nna fuerza y cdmo un poder ? Lo habria 
cruélmente enganado inspirandole esta confianza en un arma inutil ? 

Tomo XI. 32 
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atrae sobre nosotros las calamidades y los azotes divinos? son nues-/ 
tros pecados, hémos dicho. Pues bien, si tomamos contra nosotros 
mismos el partido de Dios, si le vengamos en nuestra carne de los ul- 

Y porqué el hombre, en presencia de un peligro, rogaria naturalmente 
y cdmo por instinto, si no hubiéra nna ley, general tambien, primitiva 
y éterna, qne subordina las demås leyes å la oracion ? — No abando- 
nétnos el empleo de los medios preservativos qne nos estin aconseja- 
dos por los bombres de ciencia; pero pensémos qne la oracfon es el 
m4s infalible de los preservativos, y de todos los remedios el mås éfi- 
caz. La oracion es el cordon sanitario qne nos es preciso establecer 
alrcdedor de nuestras ciudades, de nuestras casas y de nnestros hoga- 
res; la oracfon nos protegerå mejor contra los ataques del azdte qne 
no podrå bacerlo este circuito de montes qne nos rodea; ella pnriQ- 
carå nuestras casas, desinfeclarå el aire cargado de los vapores pesti* 
lenciales de nnestros crimenes y de las tempestades de la colera de 
Dios, mejor todavia qne todos los especificos inventados y combinados 
por el arte de los bombres; ella sanearå vuestras almas ; y es alli que 
residen los prfncipics y los germenes del mal, mucho mds todavia qne 
en las disposiciones de los orgaaos 6 las influencias de los élementos 
(Cardenal Giraud, El colera). — Si qoiere Dios probar todavia mds 
vuestra fé, no debeis cansaros en vuestras snplicas; os acordaréis 
que el gran servidor de Dios, Elias, no fué alendido de nna véz. Rog6 
siete veces para obtener la Iluvia, y siete veces envio å su criado para 
ver si el cielo se cubria de nubes; y seis veces volvio anunciando qne 
no habia visto nada. No obstante, Elias rogaba y suplicaba siempre 
con mds fervor; y d la setima véz, aparecid nna ligera nube qne se 
levantaba del mar, del tamano del pie del hombre; y el profeta fué å 
decir å Aodb que se apresuråra, de miedo que la llnvia no le sorpren- 
diése; y, en un abrir y cerrar de ojos, los cielos se cnbrieron de tiaie- 
blas, las nubes se amontonaron, el viento soplaba fnrioso, y cayé for¬ 
rentes de agua. III. Reg. xviii, 43-45. Rogåd con la misma confianza, 
con la misma piédad, y no temerémos deciros con el profeta, que es 
preciso alegraros desde boy, porqne oimos yd el ruido de nna grande 
Iluvia: Quia sonus multæ pluviæ est. Ibid. 41. (Card. Pie, Obras, tomo 4 
pag. 215.) — Cf. Ps. d'Hautcrive. Gran Catécismo, 3. p. 2. sec. lec. 1. 
n» 52. 
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trajes que le hémos hecho, desde luego quedando salisfecha su 
jusUcia, anula al agente de sus venganzas. Yéd alpueblo de Ninive: 
todos debian ser sepultados debajo de las ruinas de la ciudad, en 
castigo de su itnpiedad y de sus crimenes. Pero, desde que hdn sa- 
bido esta sentencia, al instanle se enlregan al ayuno y å todas las 
austerldades de la penilencia, duranle cuarenla dias. Entonces 
habiendose dado por satisfecba la justicia divina, évitaron la des- 
truccion de que estaban amenazados. C6mo los Ninivitas, håga- 
mos penilencia, paguémos å Dios las deudas que hémos coutraido 
con nuestras prevaricaciones, y renunciarå å pagarse él mismo, 
al retirar y alejar de nosolros su azote*. 

Por ullitno, en el temor demasiado fundado de que no falle aigo 
å nuestra penilencia, pracliquémos la Hraosna en loda la exlension 
de nueslros medios. La limosna hå sido considerada en todo 

1. Cum Joab urbem Abetam obsiderel et jamjam vastare muros vel¬ 
let, contigit ut prudens mulier e civitale loquens, de Joab conquerere- 
tur, quod civitatem vellet perditam. Cui ille, se civitatem non impu- 
gnare illius odlo, sed quia intus receperat, tenebat et defendebat Se- 
bam filium Boehri, insignem proditorem qui levaverat manum contra 
regem David ; unde : Tradite illum solum, aiebat, et recedemus a cicitaie. 
Gives igitnr postquam absciderunt Sebæ caput et projecerunt ad Joab, 
ab obsidione liberati sunt. II. Reg. xx. Jam ergo si caosam tribulatio- 
nis nostræ seire cupimus, quæramns in eivitate cordis nostri et eir- 
cumspiciamus utrum non sit ibi aliquis Sebas, peccatorum onns, 
idque mox ejieiamus per pænitentiam. S. Ambrosii, serm. lxxxv. ver¬ 
bum est: « Civitati nonnisi propter eivium peccata infertur excidium. 
Desine peccare et eivitas non peribil. » Idem ego dico non de excidio 
fantum, sed etiam de quavis gravi calamitate. Quid vero de illis dica- 
rous, qui hoc ipso lempore multiplicant peccata ? Audiamus S. Grego- 
rium, I. viit. ep. 41. ad epis. Carthag. « In flagellis positos, flagellis 
digna committere, contra ferientem est specialiter superbire et sævien- 
tis aerins iraeundiam irritare. Åtque est primum genus dementiæ 
nolle qaempiam a malis juste qniescere et Deum injuste a sua velle 
ultione cessare. » (Faber, Op. conc. Dom. 4. post Epiph. cono. 4, 
n.4). 
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tiempo como un medio éficacisimo para apaciguar la colera di- 
vina. Porque qué hacemos, cuando dåmos limosna? Casilo que 
hicieron los compafieros de Jonas, cuando lo arrojaron al mar. 
Jonds era el criminal cuya presencia en el barco habia levanlado 
la tempestad; asi, desde que fué lanzado å las olas, la lempestad 
se calmd. Del mismo modo que el dinero que poseemos, no estd fre- 
cuentemente muy puro de loda mancha.y es para castigar estas faltas 
que Dios nos envia sus calamidades.Y si nos desembarazamos de este 
dinero culpable por la limosna, no teniendo yå Dios que continuar 
su casligo, relirarå su azéle. Luego, crislianos, redoblémos y mul- 
tiplique'mos en esle tiempo nueslras limosnas, que, å la véz que 
purificarån nuestros corazones y nuestras manos, suplicaran por 
lo demas por nosotros en el seno del pobre', segun la expresion 
del Sabio, y acabardn por obtener nuestra gracia cerca de Dios*, 
Conclusion. — Es Dios quién envia las calamidades; es para 

1. Conclude eleemosynam la corde pauperis, et bæc pro te exorabit 
ab omai malo. (Eccii. xxix, 15). 

2. La causa de las calamidades publicas son e) pecado, el remedio 
éficaz y directo es el arrepentimiento y la conversion. Pero la conver- 
Eion es una gracia de lo alto que es preciso obtener. Ah! y cuån pocos 
saben pedir esta gracia! cuån pocos estån dispuestos å abrazar las 
obras de la penitencia évangelica I Qué recurso les quedarå 7 Oid las 
asombrosas palabras que Jesucristo dirigia å los Fariséos ; Desgracia- 
dos de vosotros que-eslais lUnos de impurezas, de fingimiento, de rapina y 
de iniquidaies! No obttan(e,tm medio de salvacion os gueda: Haced li¬ 
mosna en proporcion con lo que ieneis, y de esle modo todas las cosas se 
purificardn para vosotros. Lue. xi, 41. Nd sin duda.hermanos mios, que 
la limosna pueda dispensar de la penitencia; sind que lo que se puede 
decir despues de Jesucristo, es que estando heeba con fé, ella implica 
en si misma un precepto de penitencia, y que obtiene el fin y la per- 
feccion; lo que se puede decir, es que delante de Dios, å los ojos de 
quién lo que serå muy pronto es edmo si yå fuera, la limosna detep- 
mina en cierto modo un perdon anticipado que borra yå la mancha 
del alma: Date eleemosynam, et ecce omnia mwda sunt vobis. (Card. 
Pie, Obras, tomo 2, p. 87). 



DEL DERECHO DE SCFRAGIO. 


501 

casligarnos que nos las envia; es con sumision a su soberana vo- 
luntad y con espiritu de penitencia que debemos recibirlas; por 
ultimo, es por medio de la oracion, de la morlificacion y de la li- 
mosna que podemos alejarlas. Cristianos, que estas verdades prac- 
ticas no hiéran en valde nueslros oidos. Soslengamos con ellas nues- 
tros espiritus, alimentémosnuestros corazones, y Iraduzcåmoslas en 
actos con nuestra conducta. Ellas sostendrån nue&tro animo,réanima- 
rån nuestra fé y nos harån llevar una vida mås cristiana. Asi el 
azote que sufrimos, cnalesquiera que séan las consecuencias bajo 
el punlo de vista temporal, no tendrå menos por éfecto asegurar 
nuestro mas importante asunto en este mundo, quiero decir 
la obra de nuestra salvacion. Asi sea. 


EN LA PROXIMIDAD DE ELECCIONÉS 

WSTRCCCION D.VICA 
Del derecho de sulragio. 

1. C6mo es preciso votar. — II. Por qnién se debe volar. 

Moy pronto un gran numero de vosotros, cristianos, seréis 11a- 
mados å éjercer el derecho del sufragio que reconoce la ley de la 
nacion.Y el éjercicio de este derecho conslituye un acto extrema- 
damente grave, y que interesa en alto grado å la conciencia, puesto 
que es el punto de partida de la buena 6 de la mala administracion, 
unas veces del municipio, otras de la provincia, y tambien del 
mismo Estado *. 

1. Elegir los hombres que serån investidos del mandato de hacer las 
leyes, es évidentemente una de las mås grandes responsabilidades 
anejas al titulo de ciudadano...Sisomos culpables respecto de Diosy 
de nuestra conciencia de la manera como cumplimos nuestros deberes 
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Siendo asi, y obligandome mi ministerio d haceros conocer vues- 
tros deberes, aunque tuviérais interés en cuæplirlos; con mas mo- 

estrictamente personales, como podrémos colocar entre las acciones 
indiferentes la mision de concutrir å la obra lån importante de la 
formacion de las leyes generales? — Cuåndo el hotnbre obra en la 
esfera limitada de sus afecciones y dc sus asuntos de familfa, le es 
frecuentemente permitidoasentarprincipios cuyas consecuenciaSjbuenas 
<S malas, se extenderån å muchas generaciones y le sobrevivirdn mu- 
cho tiempo. Con mås motivo estå obligado å pesar en la balanza la 
mås delicada y å someter al examen de la moral mås severa sus ao- 
ciones publicas, las que tocan å los intereses coleclivos de todos sus 
conciudadanos y éjercerån una influencia durable en los destinos de su 
patria. — Sin duda, cada uno de los que dcpositan en la urna electo- 
ral su voto, no estå inmediamente investido de la funcion augusta de 
redactar el texto de las leyes å las que todos deben obedecer. Pero, 
c6mo le corresponde élegir libremente å los que serån delegados para 
esta funcion, su responsabilidad, por roenos directa, no es ni menos 
cierta ni menos terrible. Son nuestros dipntados quiénes hacen las 
leyes; pero somos nosotros quiénes los élegimos. Desde luego, si las 
leyes son buenas, tenemos nosotros parte en el merito de sus autores; 
y si son malas, no tenemos el derecbo de decir cdmo el cobarde Pila- 
tos: Yo soy inocenle de la sangre de este justo; no tengo nada que ver 
en éso; me lavo las manos. Mal. xxvii, 24. Es precisamente lo contra- 
rio lo que es cierto, y los votos dados por nosotros en los dias de elec- 
ciones nos hacen con anficipacion solidarios de los actos legislativos 
que mås tarde harån nuestros mandatarios... — Es el mås detestable y 
peligroso de los sofismas pretender instituir en el hombre dos concien- 
cias, la del cristiano y la del ciudadano, de las cuåles la una no ten- 
drå que ver. nada con la otra y que podrån contradecirse impune- 
mente. La misma ley de Dios respecto de la cuål os creéis obligados, 
cuando obedeceis å tål d å cual precepto del orden moral y religioso, 
no pierde en nada su imperio y sus derechos cuando éjerceis la parte 
de soberania politica de que estais investidos, Cristianos bautizados é 
hijos de la Ij^lesia catolica, no os basta cnmplir por vuestra cuenta 
personal los deberes que se desprenden para vosotros de estas subli¬ 
mes prerrogativas. Estais tambien estrictamente obligados å emplear 
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tivo debo explicaros los que se dcsprenden para vosotros del de- 
reclio del sufragio, puesto que hay tåntas personås seriamenle iu- 
teresadas en que lo cumplais cåmo debeis *. Dividiendo esta platica 

todos los medios que estén en vuestro poder (y el derecho electoral es 
uno de los mda éfieaces), para que la legislacion del pais esté en ar- 
monia con los prlncipios del Evangelio y con las verdades que Dios se 
hå dignado revelarnos. (Mgr. Perraud. obispo de Autun, Pastoral con 
motivo de las elecciones generales de 1889). 

1. Que los parrocos instruyan cuidadosamente å los fiéles en sus 
deberes electorales; que les inculquen fuertemente que la misma 
ley que confiere & los ciudadanos el derecho del sufragio, les impone 
la grave obligacion de dårlo, cuando es necesario y esto siempre segun 
su conciencia, bajo la mirada de Dios y para el mayor bien de la reli¬ 
gion y de la patria ; que, en su conseouencia, los electores estén 
siempre obligados en conciencia, delante de Dios, é dar su voto al 
candidato que juzguen ser verdaderamente honrado y capaz de cum- 
plir bien con el cargo que se le confia, é saber, velar por el bien de la 
religion y del Estado, y trabajar Bélmenle para promoverlo y garan- 
tirlo {Cuarto conc. de la provinc. de Quebec, en 1868, 9» decreto). — Que 
cada cuål ruegue con fervor y cumpla con su deber; que la pereza 6 la 
indiferencia no detengan å nadie; que la desconfianzadelmiedono aleje 
å ningun*o de nnestros hermanos de la urna que debe recoger todos los 
votos... Decid é los fiéles que es para ellos una obligacion de asistir & 
las reuniones electorales,y de votar segun su conciencia y sin debilidad 
por los hombres que les parecerån los mås dignos de sus sufragios... 
Si algunos se dirigen å vosotros, exponiendoos sus vacilaciones y sus 
dudas, recordaréis que todos tienen derecho é vuestros consejos, y 
se los daréis francamente y sin vacilaclon, évitando todo obstaculo y 
toda agitaclon incompatibles con la santa gravedad de vuestro minis- 
terio (Mgr. Graveran, obispo de Quimper, Pastoral sobre las eleccio¬ 
nes generales, 14 de Marzo de 1848). — En cuånto å mi clero, tengo la 
confianza de que no solamente tomaré parte en las elecciones, sino 
que contribuiré con calma y prudencia, con su éjemplo cdmo con sus 
palabras, å. la eleccion de diputados que sepan dér i Dios lo que es de 
Dios y al Cesar lo que és del Cesar {Pastoral del Arzobispo de Colonia, 
10 de Octubre de 1888). — An expediat ut clerici ad electiones deputa- 
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en dos partes, me propongo demosfraros, en la primera, que es- 
tåis obligados å votar, y en la segunda os explicaré, por quién es 
necesario votar. 

tomm concurrant ? — Si agifur de consilio dando plana est responsio, 
et placet ad rem uti verbis episcoporum provinciæ ccclesiastioæ Tau- 
rinensis, ap. Scavini, t, i, n. 680: « Cum omnium prorsus officiorum 
sacerdos sil commostrator et vindex, nihi! certe vetaf, imo necessa- 
rium est de hoc haud secus atque de aliis popnlum monere, eumque 
docere ad jus voti ferendi, obligationem respondere qua unusquisque 
non raro abstringi posset, proptereaque officio (obligationi) deesse, 
qui absque legitima causa ad danda sulTragia non convenerit. • Nota 
autem hoc consilium dandum esse a simplici sacerdote tantum ex 
charitate ad instar eleemosynæ spiritnalis: non urgebit ergo cum ma- 
gno incommodo proportionato quod sibi vel suis, v. g. confratribus 
religicsis timeat in difficilibus circumstantiis. Parocbus autem tenebi- 
tur consilium dare ex officio legitime iilud petenti, et non ita facile ab 
illo dando excusabitur qooad suos parochianos (P. Villada, s. J. Casus 
co)iscieniiæ,bis præsertim temporibus accommodati, t. f. p.159).—Para 
el pueblo, la ley divina es la del sacerdote ; y la voz de la conciencia 
es la de la Iglesia. En ddnde el sacerdote no aparece, y en ddnde la 
Iglesia se calla, muy pronto se dice el pueblo que la moral y la con¬ 
ciencia no estån obligadas, 6 bien, si es poco instruido, que no esti 
obligado å préocuparse mås que los que, por estado.son custodios vigi- 
lantes. — Pero, si todo esto es cierto, es absolutamente necesario que 
los deberes electorales de los cristianos séan objeto de la ensenanza 
publica y popular del clero. Y desde entonces la instruccion pastoral 
de un obispo sobre esta materia no es inoportuna ni reprensible, 
cdmo no lo es sobre cualquier asunto de dogma 6 de moral, frecuente- 
mente mucho menos ignorado, d cuya ignoraneia es menos funesta. 
Segun esto el cateque sis necesita iniciar å su publico en el conoci- 
miento de estas graves obligaciones cdmo de las demås que le esperan 
en la vida; y si en la escuela se babla del aufragio y del voto å los ninos 
de los cuåles se pretende bacer ciudadanos, no es menos permitido, 
ni menos necesario, bablarles en la iglesia, en ddnde se trata de bacer 
buenos cristianos. Dn parroco no se saldrå de su mision, tomando, 
al acercarse las elecciones, por asunto de una platica el uso legitimo 
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I. — De la necesidad de votar. — El éjercicio del voto no es una 
novedad. Se encuentra establecido en todas las naciones, y era 

gue se debe hacer del sufragio, cdmo hablando, al aproximarse la' 
Cnaresma, de la penilencia ydelayuno. El predicador puede hacer ins- 
trncciones y conferencias sobre el élector catolico con tånta razon y 
provecho, por no decir mås, como sobre el papel social de la mujer 
cristiana. El confesor, en el santo tribnnal, no abusa de niogun modo 
de sus funciones divinas si se asegura que el penitentø conoce sus 
deberes de elector, y que estå dispuesto å observarlos. Y si éso es in- 
miscuirse en la politica, que se prohiba tambien å este confesor, å este 
predicador, å este catequesis y å este obispo, hablar de la observancia 
de las leyes, de la obediencia å las antoridades legitimas, del respeto 
al orden publico, del pago de los impuestos, del amor & la patria y de 
todos los demds deberes del ciudadano, polilicos y morales å la véz, 
cdmo los de que nos ooupamos. — No es estb todo : la suerte de la 
Tglesia esU interesada, no menos que la de las almas. Sabemos por 
experiencia, lo que para los catolicos se prepara en las urnas i medida 
que se amontonan votos, y lo que saldrå con los vencedores; es la paz 
6 la guerra, la persecucion 6 la libertad... Y en medio de las luchas 
de ddnde resultarå asi para la Iglesia y la nacion, cdmo para las 
altnas, 1§ vida <5 la muerte, se vendrd å decir al clero que permanezca 
absolutamente neutral, por æiedo de tocar å la politica I Se vendrå å 
obligarle, å no ser mds que espectador fnmovil y mudo de estas luchas 
en ddnde se trata de todos los intereses å que estd consagrado I Se le 
prohibirå hacer la menor gestion y empleo de su autoridad para im- 
pedir el triunfo de sus enemigos de los cuåles serd manana la victima 
codiciada, él y todo lo que ama en el mundo I Pero esto seria erigir 
para él en deber profesional la imbecilidad d la cobardia, el papel de 
enganado d el de desertor, y en todos casos el de victima (Los Estudios 
religiosos, vevista redactada por los P. P. de la Compabia de Jesus, 
tomo 47, pag. 582-585). — Del momento que un sacerdote recibe de la 
Iglesia, 6 del Estado en nombre de la Iglesia, un sneldo, se puede 
decir, segun la expresion vulgar, que esidpopado para cumplir bien la 
funcion de sa cargo ratribnido ; y del momento que estas funciones 
piden que intervengaen la politica ylas elecciones, él esla pagado para 
intervenir. — Traduzcamos csta locacion familiar en lenguaje téolo 
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tambien practicado entre ios paganos de la antiguedad, principal- 
menle entre los Griegos y Romanos. 

gico. Tånto mås que no es sin algun Interés insistir por el contrario ea 
esta objecioa de nueslros adversarios. (Los sacerdotes estån pagados, 
y no deben mezclarse en la poHtica.) — La téologia dislingue la obli- 
gacion de caridad de la obligacion de justicia. Un pobre muriendose 
de hambre me pide limosna: la caridad sola me obliga å socorrerle. 
Un acreédor me reclama lo qne le debo: la justicia me obliga å devol- 
verselo. Sobreviene una épidemia en una poblacion : el medico qne no 
hi contraido obligacion algona con nadle, no estå obligado mås que 
por motivos de conveniencia y de caridad å exponerse al peligro; el 
medico que hi aceptado un cargo y que recibe un sueldo en cambio 
de los servicios prometidos, estå obligado å hacerlo por motivos å la 
véz de caridad y de justicia. Y la obligacion de caridad cs mucbo me- 
nos estricla, mucbo menos absoluta que la otra: motivos menos gra¬ 
ves bastan para anularla; su valor es dejado å la apreciacion de cada 
cnil; nadie tiene e) derecbo de obligar al que se snstrae å estos 
deberes, y si peca, es una cuenta i arreglar entre su conciencia y Dios 
solamente. Otra cosa es la obligacion de justicia. — Esta doctrina se 
aplica por si misma al caso presente. Bay sacerdotes que no tienen 
cargo ni sueldo alguno, viviendo de su patrimonio 6 de su,trabajo al 
cual se dedican libremente. Esos uo tienen respecto de las almas mås 
que deberes de caridad, mis imperiosos sin embargo que los de los 
seglares, porque el sacerdocio les conOére gracias que deben fructifi- 
car para el bien de los demås. Pero hay sacerdotes, y es el mayor 
numero, que tienen cargo de almas y que reciben de la Iglesia, direc- 
tamente 6 por la mano del Estado, el beneGcio 6 los baberes corres- 
pondicntes. Desde entonces, libres de los cuidados de la vida material 
y remuneradas sus funciones, debense i ellas y estån obligados.en jus¬ 
ticia estricta, i cumplirlas bien. Luego, cnando el bien de las almas 
confiadas å nno de estos sacerdotes pide que las instruya, las acon- 
seje, las excite, y las ayude para que cumplan cristianamente deberes 
graves que estån en peligro de descuidar, por éjemplo, sus deberes 
civicos y electorales, estå obligado å prestarles este auxilio sacerdolai, 
no menos que el de precaverlas contra las malas costumbres, 6 de asis- 
tirlas en una enfermedad peligrosa. Oacerlo, no es para el sucerdote 
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En si, el uso del voto, el dérecho de votar no itnplica necesaria- 
mente la obligacion. Hay casos en que eslå prohibido hacerlo. 
Asi los soberanos PontiGces Pio IX y Leon XIII han formalmente 
prohibido å los habitantes de los Estados de la Iglesia, tomar parte 
en las elecciones de Dipulados para el Parlamenlo italiano, desde 
la intrusion de los Piamonteses en Roma, porque estos votos po- 
drian ser considerados c6mo un reconocimienlo y una aceplacion, 


obra de celo, lo es de deber y de équidad. — Si este axioma fuera ver- 
dad: El clero, fuera de la polilica y de las elecciones! el Soberano Ponti- 
fice no deberia ocuparse de las cuestiones electorales y politicas; Leon 
XIII no hubiéra debido escribir ni la Enciclica del 28 de Marzo de 1878, 
en la que seSala el mal que trabaja å la sociedad ; ni la del 28 de Di- 
ciembre de 1878, en la cuål advierte y previene å. los gobiernos contra 
las sectas anarquicas; ni la del 1 de Junio de 1879 y del 10 de Febrero 
de 1880, en las quereprueba el matrimonio civil y el divorcio. Todo csto 
es de la religion, sin duda, pero es tambien de la politica, puesto que 
todo esto tiende å.influir en las instituciones, en las leyes y en los actos 
gubernamentales. Y puesto que bablamos especialmente de elecciones, 
el Papa no hubiéra debido retener, desde hace veinte anoa, alejados de 
las urnas d los liéles de Italia, ni recomendar por todas partes tomar 
parte en la vida publica y unirse para ser los mås fuertes. — Y que se 
note bien, cada véz que el Papa se mezcla en estas cuestiones, obliga 
al clero å mezclarse. El doctor universal no babla para legar å la pos- 
teridad sus discursos, sind para dår å los hombres de su tiempo ins- 
trucciones practicas, cuya transmision deben asegurar, lo mismo 
que su inteligencia y éjecncion, los obispos & los sacerdotes y estos 
å los fiéies. Asl cuando él denuncia las sectas secretas cdmo agentes 
de perversion social que es preciso reprimir å toda costa, no obliga al 
clero å combatir toda candidatura de francmasones, y & impedir å 
todo cristiano ddrle el menor apoyo? Y cuando exbdrta å los catolicos 
para aspirar å los mås élevados cargos, ipsamque summam rempublicam 
complecti, (Encicl. Inmorlale Deif, no manda por el hecho mismo å 
todo el clero sostener å los que serån å su véz su apoyo, y no dejarlos 
solos lucbar con sos adversarios? — Asi el Soberano Pontifice nos då 
el éjemplo de la abstenclon cdmo el precepto. (Id. pp. 587 y 588.) 
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por parte de los electores, y aun contra su inlencion, del robo 
sacrilego de los dotninios del Santo Padre. 

Hay otros casos en que el éjercicio del voto no eslå absoluta- 
mente mandado ni prohibido. Eso sucede cuando se trala de cosas 
indiferentes respeclo å la moral y å las consecuencias del voto. 
Por éjemplo, cuando dos candidatos, que se puede considerar pru- 
dentemente cémo lån ilustrados, tån honrados, tån celosos el uno 
como el otro, solicitan los sufragios de sus conciudadanos, no hay 
para los electores, considerados individualmente, ninguna obliga- 
cion seria para ir å votar, psesto que los intereses publicos esta- 
rån en buenas manos, séa el que fuere élegido. 

Pero, no sucede lo mismo, cuando los votos de los electores son 
solicitados por muchos candidatos, de los cuåles unos son favora- 
bles å la religion, y los demas indiferentes, y sobre todo bosliles. 
En este caso, hay para los eléclores catolicos obligacion rigurosa 
de ir å votar. Es lo que los Obispos, que han sido especialmente 
establecidos por la Iglesia para ser los doctores y los guias de los 
fiéles, estån unanimes en enseiiar y prescribir en sus pastorales. 
t Quiera Dios, dice uno, que los fiéles llamados å votar compren- 
dan bien los deberes impueslos å su conciencia I Todos irån å los 
colegios eiectorales, porqne la abstencion es un crimen’. » El 
Obispo de Marsella escribia igualmente: « El voto del elector es 
un deber de conciencia. No lomar parte en las elecciones seria co- 
meter un acto censurable, me alreveré n decirlo, de cobardia inex- 
plicable en un cristiåno, que debe conocer el precio del don de la 
fé y la necesidad de asegurar el beneficio para él y para los su- 
yos *. » Por ultimo, y para no cilarlos todos, hé aqui c6mo se es- 
presa el Obispo de Angers sobre el deber de votar: « Es un prin- 
cipio de moral, dice, que cada nno estå obligado å contribuir al 
bien general, en la medida de sus fuerzas. Cualquiera que rehusa, 
falta å 811 deber y carga su conciencia. Si el mal triunfa por con- 

1. Pastoral del Obispo de Siint Claude, en Setiembre de 1889. 

2. Pastoral al Clero, de 31 de Agosto de 1889. 
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secuencia de nuestra negUgencia en combatirlo, cuando hay espe- 
ranza de vencerlo, la falta es nuestra y Dios nos pedirå cuenta. 
Abstenerse en semejanle caso, alejarse de participar del esfuerzo 
comun, revela un hombre mal euterado de sas obligaciones 6 poco 
cuidadoso de cumplirlas. No hay disiancia que deba delenernos, 
ni asunlo que pueda retenernos, cuando se trala de un acto tån 
importanle » 

Esta ensenanza épiscopal es general, lo raismo en Inglaterra 
c6mo en Italia y en Ålemania, c6mo en Francia, en Belgica, en 
los Estados-Unidos, y en Espana. « El voto es un deber de con- 
ciencia, » dice el Arzobispo de Golonia en una de sus Cartas pas- 
torales^. Y desde el ano 1831, es decir, en el dia inmedialo al de 
la créacion del reino de Belgica, el Ofaispo de Lieja, levantando 
con solemnidad la voz, decia yå como los Obispos de boy: « Nos 
declaramos å los eleclores, que hay para ellos obligacion de con- 
ciencia, de no abstenerse ni suslraerse de la parte que pueden le- 
galmente tomar en las elecciones y en la formacion de los grandes 
cuerpos del Estado » 

Auadamos, por ultimo, que lasGongregaciones romanas, y dife- 
rentes concilios provinciales, habiendo tenido que ocuparse del 
gravisimo deber de votar que se impone å los ciudadanos, han de- 
clarado siempre, que lenian obligacion de cumplir con ella 

1. [nstruccion pastoral, Cuaresma de 1889. 

2. Carla pastoral, de 10 de Octubre de 1888. — 3. Pastoral de 20 de 
Ågosto de 1831. 

4. C. Esluiios relig. de los PP. JésuUas. N* de Agosto 1889, p. 584 de 
y sigui. — Quæritur: Au vel quomodo peccet se abstinens a sufTragio 
ferendo in electione ad deputatorum officia vel mnnicipalia? — Resp.: In 
gubernio legitimo, regula generalis hæc est; dalur obligatio charitatis vel 
justitiæ legalis suffragium ferendi, quoties absque damno proprio pos- 
sit eo dato iropediri electio indigni, nec habeatur causa alioquin ezcu* 
sans. Quæ obligatio gråvis est ex genere suo, cum muteria sæpe sit 
gråvis; nemo enim ignorat quanta mala ex malo deputato possint ali- 
quando provenire... Unde inferes sequentia: 1® Mortaliter peccant illi 
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Como podria ser de otra manera? Cénio los catolicos, cuando se 
trala de nombrar delegados para administrar y dirigir los inlere- 

electores valde inQuentes, a quibus pendeat, ut impediatur indigna 
electio, ex qua gravia mala, ut assolet, timontur, si eam non impe- 
diant sufTragio suo, vel aiiter, quando non excusantur incommodo 
gravl, quale certe non est aliqua molestia subeunda ad adeundum 
urnas, imo nec ad suffragia aliquorum amicorum quærenda, vel aliqua 
irrisio ex parte adversariorum potius laudi verlenda quam vitupera- 
tioni, vel ordinaria in hujusmodi rebus sollicitudo. Aliud esset per se 
loguendo, si exlraordinariæ expensæ et graves essent faciendæ, magnæ 
vexationes timendæ et similia. Quæ tamen per se laudabiliter perferri 
poterunt, dum spes sit successus obtinendi. — 2® Neqiie excusantur a 
mortali illos secundi ordinis electores a quibus probabiliter, seu cum 
fundata spe pendet bonus exitus magna bona egenti societati allatu* 
rus, si nulla prorsus causa excusentur :excusari autem poterunt etiam 
a veniali ex causa qualibet mediocriter gravi. — Inferlur 3® facilius 
excusari electores ordinarios pravi influxus, quibus snffragium negan- 
tibus eodem fere modo res conficietur. — Altamen etiam hi per se 
loquendo, si nullana causam rationabilem habeant, videntur venialiter 
peccare ob bonum commune neglectum. — In quo ex his ordinibus 
tribus versentur, electores, a circumstantiis pendet in singulis casibus 
perpendendis, quas ipsi sæpe electores cognoscunt, et ex quibus pote¬ 
runt investigari. Quando non sperelur prudenter fruclus ex lalo suffra- 
gio, nulla videtur obligatio hojus frustra ferendi : hæc autem non 
facile aberit in electionibus præsertim municipalibus. Semper autem 
expediet, si damnum non timetnr, suiTraginm pro bono candidato 
ferre; sic enim et bonum opus Gt, et facile ab aliis imitandum, ex 
quibus tandem spes fructus possit haberi. Dixi, si damnum non Limea- 
tur; tales enim possunt esse nationis alicujus circumstantiæ, ut appa- 
reat melius non ferre, quam ferre suffragia, si ita v. g. speretur cilius 
ruiturnm liberale gubernium et sincere catholicum successurum; de 
quibus prodentum est judicare. Ad ordinarios electores spectat nor- 
mam ducum catholicorum seqni; ad hos autem omnes circumstantias 
perpendere, et si opus est, consulere alios idoneos præsertim theolo- 
gos doctos, simul et pios, qui ex cognitione causæ sincere et cum li- 
bertate spiritus suum secundum conscientiam proferent judicium. Sic 



DEL DEflECHO DE SUFBAGIO. 


5H 


ses del municipio 6 de la palria, y vén hombres, capaces de hacer 
el mal 6 de dejar hacerlo, solicitar el nombramiento, como po- 
drian no eslar obligados d tomar parle en la eleccion para hacerlos 
fracasar ? Aun cuando no se tratdfa mås que del bien publico ma¬ 
terial, en semejante caso, no podriamos estar dispensados de la 
obligacion de yotar. Porque si se esta obligado, por lo menos por 
caridad, å procurar å una persona todo el bien que se puede, y 
å alejar de ella un mal de que estuviéra amenazada; con mås ra- 
zon se estå obligado al cumplimiento de los mismos deberes, cuån- 
do se trata de todo un pueblo, cumpuesto de nuestros parientes, de 
nueslros amigos y de nuestros conciudadanos. Y quién dird que 
un candidato honrado y religioso, si es élegido, no serå un bien 
para todo el mundo, porque todos sus actos serdn necesariamente 
justos y desinteresados ? Y por el contrario, quién dird que un 
candidato impio, 6 immoral, 6 debil y negligenle, si obtiene el 
triunfo que persigue, no sera una calamidad para todos, porque 
en todo lo que harå, no tomarå seguramente por guia mås que su 
propio interés, cuando no sera el odio contra los demås ? De ahl, 
para Tosotros, la obligacion rigurosa de tomar parte en las elec- 
ciones, para derrotar al segundo y éligir al primero*. 

ordinarii electores cognoscere poterunt an adsit spes succesaus, utrum 
catholicorum partes sint adunalæ, vel, ut ajunt, constitutæ seu orga- 
nizatæ, an præfecti civitatum relinquant sufticientem libertatem in 
eleclionibus, an census (las listas) sint apte confecti, an inter eligen- 
dos emineant viri, qui aliquid pro bono publico valeant obtinere, nec 
aliunde majus damnum fidei aut moribus limeatur, etc. (Villada, 
Casus conscientiæ, his præserlim temporibus accommdaii, t. 1, p. 145- 
146). Cf. Brev. Pii IX. 29 Jan. 1877 ad Consilinm superius Juv. Cath. 
Ital. 

4. La patria, segun la palabra de Bossuet, estå esencialmente en la 
« union de las cosas divinas y humanas i. Asegurar en una naeion los 
intereses religiosos, y å estos intereses tener asociados é intimamente 
unidos los intereses civiles, es afirmar su poderio y su grandeza. No 
se podrå llegar d esto por ningun otro catnino, y ése medio es soberana; 
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Pero no somos solamente ciudadanos, interesados en la buena 
administracion de los asuntos inleriores y exleriores del pais, en el 
honor de la patria fuera, en la économia de los gastos denlro, en el 
bien y la prosperidad de lodos. S6mos tambien cristianos, teniendo 
que servir å Dios, hijos que éducar en nueslra fe', y que salvar nues- 
tra alma. Y no es évidenle que todos estos deberes superiores y 
sagrados nos serdn de un cumplimiento diGcil, extremadamente di- 
ficil, y algunas veces tambien impossible, si los élegidos por el su- 
fragio emplean la autoridad que lendrån por la ley, en perseguir la 
religion, desorganizar el cullo, cerrar las escuelas å los maeslros 
cristianos, impedir el recrulamiento del sacerdocio, prohibirle la 
administracion de los sacramentos, y arraslrarle al cisma ? Desde 
luego, no vemos cuan necesario é indispensable es, que emplee- 
mos nuestro derecho de volar para impedir semejantes males, y 
cuan culpables seriamos absleniendods, por cualquier causa que 
séa? No lo dudemos; Diosno nos pedirå cuenla solamente del 
mal que habrémos hecho ; sin6 tambien del mal que hubiéramos 
podido évitar, y que habrémos dejado hacer. Y qué mal irrepara* 
ble, c6mo la éleccion de diputados indignos *! Luego, nada de abs- 

mente éficaz. Nosotros, cristianos, no qoeremos ceder å nadie el honor 
de amar å nuestro pais mås que lo amamos. Hémos aprendido este 
deber del divino Maestro. Su ministerio de salvacion que hå querido 
éjercer constantemente en el pais nalal, reservando su mision personal 
å las ovejas de Isråel, las lagrimas de enternecimiento y de compasion 
que su corazon vertid mis de una vez, por la indocilidad y la ce- 
guedad de sus compatriolas, las palabras de perdon y de misericordia 
que hizo subir desde la cruz hacia su Padre, en favor de estos Ingratos 
convertidos en sus enemigosyen susvcrdugos ; todo, en el éjemplo de 
su vida, demuestra å los cristianos cudnto deben amar su pais con on 
amor constante, desinteresado y pronto & todos los sacrificios, (Mgr. 
Robert, obispo de Marsella, Pastoral de 31 de Agosto de 1889). 

1. Notåd bien que el abuso del derecho de sufragio es una de ésas 
falks, de las cuiles es extremadamente diOcil, por no decir imposible, 
reparar las consecuencias. Es éso, sobre todo, lo que no deberiamos 



DEL DERECHO DE SUFRAGIO. 


313 


tencion, sind qae todos tomémos parte en las elecciones, puesto 
que nueslros intereses, materiales y espirituales, nos obligan å ello 
de una manera rigurosa. 

Establecido este debcr, véamos ahora, 

n. — Por quién debemos votar. —En las precedenles reflexiones, 
yå hémos tocado este punto ; pero es preciso insistir para aclarar- 
lo bien y precisarlo mejor. 

Principiémos por decir.por quién es preciso no votar. El élector, 
siendo responsable, c6mo no se puede negar, de los votos del éle- 
gido, es évidente qne un cristlano no puede élegir å un hombre 
dispuesto å combatir la religion, 6 que la haya combalido. Por 
coDsiguienle, no se puede votar por ningun franmason, siendo 
el objeto de la secta combatir y exterminar la Iglesia, séa por la 
fuerza, séa por la astucia. Separando å estos sectarios de su comu- 
nion.la Iglesia nos demuestra que no puede ser permitido å sus hi- 
jos confiarles un mandato cualquiera. — De igual modo, estå ex- 
presamente prohibido votar å los que se dicen libre-pensadores, 
porque no son menos hostites å la Iglesia que los franmasones. — 


perder de vista, antes de émitir votos å la ligera (d de abstenerse) y 
sin préocuparse de sus éfectos. Se trata de un dano causado al pro- 
jimo, se puede, cdmo se debe, restituir el bien mal adquirido. — Si no 
es siempre facil reparar la calumnia, no se carece del recurso de re- 
tractarse procurando extender la verdad por ddnde el error babia pe- 
netrado. Pero, cdmo volverse atrås del voto d de una abstencion ? El 
mal estå hecho. Ea vano se tranquilizarå con la perspectiva de una 
eleccion futura, en que el arrepentimiento serå seguido de mejores 
resoluciones; entre tånto el mal, en el cuål se hå participado tån im- 
prudentemente, segulrå su marcba; en el intervalo, se tomarån medi- 
das perjudiciales å los verdaderos intereses; leyes detestables serån 
votadas, y sobre las cuåles serå dificil volver, porque serån otros tån- 
tos bechos cumplidos. Falta inmensa, y que se hubiéra podido évitar 
éjerciendo el derecbo del sufragio conforme å los principios de que 
debe inspirarse el cristiano en todos los actos de su vida publica d 
prlvada. (Mgr. Freppel, loc. cit.) 

Tomo XI. 
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Olra tercera clase de candidatos por los coåles no se debe votar, 
son los que, sin estar afiliados å ninguna secta impia, son noto- 
riamente conocidos c6mo mal dfspuestos respecto de los inlereses 
de la Iglesia y de los principios religiosos, 6 solamente esceplicos 
é indiferentes. Aunque fuesen por otra parte extremadamente ha- 
biles y capaces, servlciales y generosos, deberiamos å causa de éso 
mismo rehusarles nuestros votos. Porque todo hombre sin religion 
debe ser considerado c6mo un enemigo, segun esta palabra de 
Nuestro Sefior: Elque no eslå conmigo, estå contra mi * ; y si no se 
éligcnuncaåunenemigoparagobernarsus asantos; mås este cne- 
migo tiene ventajas ante él, mås es de terner y mås es preciso évi* 
tar dårle poder alguno sobre nosotros *, — Por ultimo, no se debe 
volar tampoco por candidatos cuyos sentimientos no se conoce. Se 
debe proceder entonces cémo se haria, si se tratåra de un asunto 
personal y direclo. Qué se haria en esle caso? Se informaria, d 6 
de cualquiera, sin6 de una persona seria y formal, cuya prudencia 
y rectitud perfecla nos fuera conocida. Es tambien éso lo que 
precisa hacer, cuando se presenta un candidato que no se conoce: 
informarse, dirigiendose å alguno que merezca vuestra confian- 
za. Si no se tomåra esta precaucion, s£ obraria con culpable im- 
prudencia, puesto que se expondria å votar por un indigno, y ha¬ 
cer asi entrar el lobo en el aprfsco. Se seria responsable del mal 

1. Lue, XI, 23. 

2. No déis nunca vueslros votos å los que no son verdaderamenlc 
catolicos. Si se los dåis, muehos pecados, que vosotros mismos no ha- 
bréis cometido, os serån imputados, como culpables de complicidad 
en el mal. {Pastoral colectiva de los Obispos de la provincia ecles, de 
Burgos, en 1884). — Cada catolico, al émitir su voto, éjeeuta un aclo 
del cuål es responsable ante Dios y ante el pais. No le es permitido, 
sin cometer un pecado, dejarse arrastrar por el respeto humano, ba- 
cerse instrumento de banderias que no buscan mås que su triunfo 
personal; y mucho menos vender su voto, ni dårle por debilidad å 
hombres que quisieran confiscar nueslras libertades publicas y cerce- 
nar nuestros derechos. (Mgr. Mermillod, Cartad los catolicos de Genova.) 
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qne pudiéra hacer el élegido, puesto que se habria contribuido å 
su eleccion 

1. Ei elector es responsable de los votos del électo, en la medida en 
que podia preverlo, y era su deber ilustrarse y no dar su con- 
fianza mSs que å sabiendae. (Mgr. Freppel, loe. cit.). — Quæritur: 
Qnid si concurrat indignus cum magis indigno ? — Data opera non 
dixi liberalis cum magis Itberali; nam Heri potest, ut ille, qut minns 
liberalem se præbet v. g. temperalus liberalis, magis indignus sit onere 
deputati, quam aiius qui magis liberalis habetur utpole piogressisla, 
quia ille, v. g, et minore capacitate polleat ad res publicas tuendas et 
majori sagacitate et constanba ad leges contra Religionem stabiliendas 
aut consolidandas; magis etenim indignus habendus est, qui majus 
damnnm Ecclesiæ, minus bonum temporale civitati procurat. — Res- 
ponsio utrinque probabiliter convertitnr: multi auctores negant nu- 
quam licere indigcum eligere etiam ad expellendum indigniorem ; 
« quia nunquam sunt facienda mala ut eveniant bona », et tandem 
malum est, etsi minus, eligere indignum etsi minus indignum. Alii e 
contrario cum Lugo et aliis loquentibus de beneficiis censent in hoc 
casu posse eligi minus dignum (seu minns aptum) contra indigniorem. 
Ratio, quia ex duabus malis necessariis minus est eligendum. Tune 
enim eligere minus malum est eligere bonum; scilicet imminutionem 
mali; est eligere bonum relativum, et unice intendere bonum in malo 
ipermisso Hic in Nota: Sed quodnam sit minns malum, sæpe diriicile 
est judicare, cum minus intensum, sed magis diutnrnum sæpe repute- 
tur majus damnum : confer part. 2. sect. 1, n. 4, nota de theoria mi- 
noris mali et cas. 7, n. 10). — Ita si ex suffragio non dato exurgat 
electio magis indigni, quæ non possit tolli nisi per suSragium datum 
minus indigno, licebit ex his AA. huie votum ferre. Ad rationem au- 
tem contrariæ opinionis responderi potest, illud effatum verum esse, 
si agatur de malo formali eligendo, quod nunquam licet; non vero de 
malo materiali minori in concursu majoris, quod est permissum, ut- 
pote bonum formale relativum. Facilius adhuc admittitur consilium 
tantum dare de minus indigno eligendo in casu proposito; consilium 
enim tenderet ad rem non malam. Et a fortiori conceditur consilium 
de minus indigno eligendo illi dare, qui determinatus sit ad alteru- 
trum eligendum. (P. Villada, op. cit. 1.1, p. 157-159). 
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Guåles son los candidatos å los qae debemos dar nueslros sufra- 
gios? Son los candidatos catolicos, que armonizan su conducta 
con su fé. Ellos solos pueden inspiramos una enlera confianza. 
Porque no faltarån å sus compromisos, ni tampoco å sus prome- 
sas; serån fiéles å su mandato.y no lo utilizarån para sus intereses 
en detrimento de los nuestros; no venderån su conciencia y nues- 
tros derechos, para enriquecerse y encumbrarse. En lugar de per- 
seguirnos, nos defenderån; en lugar de hacer la guerra å la reli¬ 
gion, la favorecerån. En lugar de alejar å Dios de las leyes y de 
las instituciones, en todas parles le darån el lugar debido. Démos- 
les å ellos solos nuestros volos, y no économicénios pena alguna, 
ni esfucrzo, ni sacrificio, para que séan élegidos, puesto que su 
eleccion debe sérnos tån ventajosa *. 

Si algunos de estos candidatos catolicos parecen tener menos 
reputacion que otros candidatos hostiles, no os préocupeis. La re- 
putacion de estos ultimos es casi siempre exagerada, mientras que 
la de los catolicos es lo mås frecuentemente disminnida por las ca- 
lumnias de sus enemigos. Por lo demås, es principalmente la jus- 

1. Juzgåd de que importancia esla eleccion de dipntados; porque 
tål cdmo serå el espiritu de loa legtsladores, asi serå el espirilu de las 
leyes que harån, puesto que el arbol biuno då buenos friuos... y el arbol 
malo no puede ddrløs buenos. Mat. vn. Asl vuestro bien espiritnal y tem- 
poral pide que élijais bombres no solamente ilustrados, sind slncera- 
mente catolicos y llenos de amor por su pais..., segun el consejo dado 
å Moises: Elige entre la muchedumbre hombres dislinguidos, temerosos de 
Dios, amanies de la verdad y aborrecedores del vicio, y hdzks jueces del 
pueblo. Exod. xvni... Y cdmo importa mucho que los votos no se dise- 
minen, sind que se unan en un hombre digno de ser electo, y cdmo 
mnchos de vosotros no sabrån å quién dar su sufragio, es necesarfo 
que os aconsejeis de vuestros parrocos y de los hombres prudentes é 
ilustrados, y nombreis å los que os indicarån ; si alguno votåra å los 
hombres que no qnieren aplicarseal verdadero bien del pais, ése pe- 
carå gravemente contra el Estado, contra la Iglesia y contra Dios 
(Mgr, Lue. Solecki, obispo de Premysl, en Austria. Pastoral del 22 de 
Mayo de 1885.) 
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ticia y la honradez que es preciso pedir å nuestros mandatarios, y 
estas cualidades no se pueden eneontrar seguramenle mås que en 
los candidatos catolicos *. 

Pero, si no se presenta candidatos catolicos, por quién serå pre¬ 
ciso votar? En ansencia de candidatos catolicos, se deberå dar su 
voto å los candidatos, que se comprometerån 4 no perseguir la 
Iglesia; porque siempre valdrån mås que los otros. Y si no se en- 
cuentra tampoco de estos candidatos, se deberå votar, c6mo pro- 
testa, indicando el nombre de un ciudadano respetable y cristiano. 

Por ultimo, cuando se tiene alguna duda sobre la manera de 
cumplir con este deber, es preciso hacer como en todos los casos 
de duda, es decir, consultar con alguna persona sabia é ilustrada, 
principalmente con su parroco 6 con su confesor. 

Conclusion. — Tåles son, cristianos, los dos principios que de- 
ben dirigir nuestra conducta en todas las elecciones; primera- 
mente, debemos votar; en segundo lugar, debemos votar exclusi- 
vamenle por catolicos, å menos que no se presente; y en este caso, 
nuestros votos deben ir en favor de los candidatos que se obliguen 
å no perseguir la religion, y å falta de candidatos de esla clase, 
nos conducirémos como cristianos prudenles, contribuirémos en 
la parte que nos incumbe al buen gobiemo de la nacion, y si åpe- 
sar de esto el mal triunfa sobre el bien, por lo menos nuestra con- 
ciencia no nos acusarå de nada, y en el dia del juicio, Dios no nos 
rechazarå lejos de él con los malos. Asi séa. 

1. Si el Principal esfuerzo de la voluntad humana es interesarse 
por 6 contra la religion, el cnidado de los Interéses religiosos debe ser 
el primero en el momento de las elecciones. Es el medio mejor 
de garantir los Intereses temporales. Porque los verdaderos cristianos 
no serån nunca ni sectarios, ni utopistas, ni poco cuidadosos de los 
Intereses comerciales, Industriales y t^ricolas, ni prodigos de la sangre 
de los pueblos. El mismo Montesquieu då testimonio de ello. (Hgr. 
Preppel, loc. cit.) 
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Segonda instruccion : Con qué sentimientos se debe tomar 
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